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  EPÍLOGO


  

  

  INTRODUCCIÓN


  En el origen de todo sólo existía el Caos. De él surgieron la noche y el día, la tierra y las aguas del mar, el paraíso y el infierno; el bien y el mal. Y todos esos elementos se convirtieron en dioses que se unieron entre ellos y procrearon. El Orden estaba establecido y las divinidades que surgieron del Caos debían mantenerlo. Pero ni siquiera los dioses estaban a salvo de la seducción del poder. Los dioses Primigenios cedieron el poder a la siguiente generación y Urano ocupó el trono. Sin embargo, el mal uso del poder que se le había concedido provocó que su propio hijo Crono, dios del tiempo, se lo arrebatara ayudado por la generación de los Titanes. Urano fue encerrado con sus seguidores en el Tártaro, el dantesco infierno griego, tras profetizar a Crono que él también sería traicionado por uno de sus hijos y perdería el cetro divino. Para evitar que su destino se cumpliera, Crono devoraba a sus hijos en el mismo momento en el que Cibeles, su esposa, los traía al mundo. Pero la diosa no pudo soportar aquel tormento y al nacer Zeus, el último de sus hijos, engañó a Crono entregándole una piedra envuelta en una manta. El dios del tiempo, perdido en su locura, no advirtió el engaño de Cibeles y devoró la piedra. Su hijo Zeus fue escondido en la isla de Creta y protegido por las sacerdotisas de Cibeles. Cuando tuvo edad para comprenderlo, Zeus conoció su historia y decidió rescatar a sus hermanos y terminar con el dominio delirante de su padre. Ayudado por Mantis consiguió que Crono bebiera una pócima que le hizo expulsar a todos sus hermanos, así como la piedra y la manta. Los dioses encerrados en el Tártaro fueron liberados y ayudaron a Zeus a derrotar a Crono y los suyos, y encerrarles en el infierno. A partir de aquel momento Zeus reina desde el Monte Olimpo y el Orden mantiene su equilibrio. Pero el descubrimiento fortuito de un santuario antiguo en Grecia, en la isla de Hydra, va a poner en peligro el Orden. Las puertas del Tártaro se han abierto y Crono ha sido liberado junto a los dioses que le apoyaron en sus guerras anteriores.


  

  Para recuperar el poder, Crono tiene que recobrar la piedra que devoró como si fuera uno de sus hijos y la manta que la envolvía, porque esa piedra se convirtió en el omphalos, el ombligo del mundo, el centro de todo lo que existe. Acudió a buscarla a Delfos, pero la que encontró no era la auténtica. Necesitaba saber en qué lugar de la Tierra estaba escondida.


  

  

  CAPÍTULO 1


  Las cerdas del cepillo pasaban suavemente sobre la piedra, acariciando la superficie para evitar dañar los relieves. Dora intentaba respirar con la misma suavidad, concentrándose en el movimiento de cada uno de los músculos de su cuerpo. El sudor resbalaba por su espalda y una gota rebelde intentaba saltar desde su frente a su ojo izquierdo, pero lo cerró. Ahora mismo le bastaba con el derecho. Siguió moviendo con calma el cepillo dejando caer poco a poco la arenisca que la cubría. Escuchaba su propia respiración y eso la tranquilizaba.


  

  -¡Dora! – alguien gritaba desde la terraza superior.


  

  -No, no, no, no, no… - susurró Dora.


  

  -¡Dora, teléfono! – la voz se acercaba.


  

  -Joder.


  

  Dora se separó bruscamente de la pared, bajó la cabeza y expulsó el aire de golpe.


  

  -Así no se puede… no se puede hacer nada.


  

  Héctor bajaba corriendo por la pasarela que se encontraba a la derecha de Dora. Como era costumbre en él, tropezó pero no se cayó. Llegó a trompicones hasta Dora, con el brazo extendido ofreciéndole el teléfono.


  

  -Es Claude, - jadeó – dice que es urgente.


  

  -Ya, gracias – Dora cogió el teléfono para contestar – Claude, soy Dora.


  

  -¡Hola, cariño!


  

  -Hola, corazón. ¿Qué puede ser tan urgente? – preguntó Dora – Casi consigues que Héctor se mate.


  

  -¡Pero si no le he dicho que fuera urgente! – respondió Claude – Tengo las fotos que me pediste. La verdad es que el friso está un poco deteriorado, pero he podido sacar una muy buena definición de los textos. Te las mando hoy mismo por correo y te llegarán en tres o cuatro días.


  

  -Gracias, Claude. ¿Puedes mandármelas antes por correo electrónico? – Dora estaba impaciente por verlas – Así puedo ir avanzando un poco.


  

  -Claro, claro. Ahora mismo. ¿Necesitas alguna cosita más? – preguntó Claude.


  

  -Nada más, Claude. Eres un sol – Dora estaba segura de que se le terminaría ocurriendo otro encargo para él, pero no por el momento – No sabes cuánto te lo agradezco. Besitos.


  

  -Ciao, Dorita.


  

  Dora conoció a Claude en un congreso de verano, en París. Ella estaba terminando su tesis doctoral y Claude comenzaba la suya. Dora pudo ayudarle, sobre todo a la hora de participar en las excavaciones en Grecia, donde ella tenía muchos contactos. Y Claude consiguió un puesto en el Louvre, así que Dora tenía acceso a una gran colección de piezas para su trabajo. Era una relación muy productiva.


  

  En esta ocasión Dora le pidió a Claude que le localizara en el Louvre unas piezas de la colección griega del museo. No eran de las conocidas ni de las que llamaban la atención, pero la arqueóloga había encontrado algo en su excavación que le había hecho recordarlas. Eran un par de fragmentos de un pequeño friso que se hallaron en las ruinas de un templo menor, a unos doscientos kilómetros de Delfos. Lo que las hacía valiosas para Dora era el texto que formaban porque se parecía bastante al que ella estaba intentando sacar a la luz en su excavación. El problema era que la inscripción de Dora no estaba completa y las del Louvre eran un modelo de comparación casi perfecto.


  

  -¡Héctor! – Dora no conseguía explicarse la facilidad que tenía su ayudante para desaparecer. Además, no es que se desvaneciera para evitar trabajar; al contrario, dondequiera que estuviese en ese momento, seguro que estaba adelantando trabajo - ¡Héctor!


  

  De nuevo se escucharon los pasos de Héctor corriendo por las tablas de las pasarelas. Dora esperaba verle aterrizar en cualquier momento frente a ella… o encima de ella, así que se levantó y se apartó. Por si acaso. Afortunadamente Héctor consiguió llegar abajo sin caerse.


  

  -Héctor, por favor, - le dijo Dora seriamente – un día tendrás un accidente y te vas a abrir la cabeza. ¿No puedes ir más despacio?


  

  -Sí puedo, - contestó Héctor sonriendo – pero así… gano algo de tiempo.


  

  -Lo que vas a ganar es tener tres dientes menos – Dora le dio su botella de agua para que se refrescara y recuperara un poco el aliento - ¿Mejor?


  

  -Sí, sí… gracias.


  

  -Vale. Oye, Claude va a enviarme unas fotos por correo electrónico – le dijo Dora - ¿Podrías imprimirlas y traerlas, por favor?


  

  -Claro, – contestó Héctor – ahora mismo – y se dio bruscamente la vuelta para empezar a correr.


  

  -¡Héctor! – le gritó Dora – No es necesario que vueles – Héctor no contestó – ¡Te lo digo en serio!


  

  Dora volvió a sentarse frente a la inscripción, cogió el cepillo y continuó quitando con suavidad la tierra que la cubría. Habían encontrado aquella puerta cegada con una pared de ladrillo un par de días antes. Se encontraba bajo el templo de Crío que Dora excavaba desde hacía unos años y lo cierto es que la tenía desconcertada. Si el templo había sido construido en torno al siglo VI a.C., aquella entrada tenía que dar paso a una estancia mucho más antigua. Además, la inscripción estaba escrita en un griego arcaico que ella no podía leer correctamente, así que estaba en un punto muerto. Las fotos que le había pedido a Claude podrían ayudar a descifrar la parte de inscripción que había sobrevivido al paso de los siglos, pero no estaba convencida de poder traducir aquel fragmento de texto por completo. Dora escuchó pasos que se acercaban y levantó la vista. Héctor se acercaba despacio, enfrascado en las fotografías que habían enviado desde París.


  

  -Vaya, no pensé que me harías caso – Dora se incorporó sorprendida por la calma de Héctor - ¿Qué hay en las fotografías para que hayas dejado de correr?


  

  -Es que… - Héctor miró la inscripción que Dora estaba limpiando - ¿Sabes a qué me recuerda?


  

  -No tengo ni idea – Dora sonreía porque sabía que Héctor tenía una memoria privilegiada y era capaz de relacionar cosas que los demás ni siquiera podrían imaginar.


  

  -La Tablilla de Pella – Héctor miró a Dora arqueando las cejas ligeramente.


  

  -¿Una maldición? – Dora volvió la vista hacia la inscripción del dintel de la puerta – Normalmente las escribían sobre planchas de plomo o de madera, o de piedra pero no en paredes ni puertas.


  

  -Sí, pero fíjate en la grafía – Héctor le mostró las fotografías – Es muy antigua, no es griego clásico. La de Pella está escrita en el antiguo idioma macedonio; quizá tenemos algo parecido.


  

  -¿Puedes leer algo? – preguntó Dora concentrada en el texto – Podría ser el antiguo lenguaje ateniense, pero estas dos letras, no sé, podrían ser gammas.


  

  -La verdad es que recuerdo muy poco de griego arcaico, pero… a ver –Héctor miró concienzudamente la inscripción que todavía podía verse en el dintel – Esto es gamma mayúscula, seguro, y la segunda y la última... – Héctor buscaba en su memoria algo que le ayudara – Ya está; fíjate, son alfa, las dos, pero en mayúscula y en el jónico anterior al griego clásico. Así que tiene sentido que en medio haya una iota. Aquí dice Gaia; es decir, Gea, la diosa Tierra.


  

  

  CAPÍTULO 2


  -¿Señorita Galis?


  

  Dora se dio la vuelta al escuchar que alguien la llamaba. Pero no conocía de nada a aquel hombre.


  

  -Sí, soy yo – contestó intrigada - ¿Puedo ayudarle en algo?


  

  Su extraño visitante tenía una presencia perturbadora. Era mayor, bastante mayor, o al menos lo parecía. Tenía el pelo corto y blanco, y una descuidada barba que llevaba creciendo libremente algunos días. El abrigo raído parecía poder contar su historia por siglos. Pero lo que más llamó la atención de Dora fue su mirada. Sus ojos miraban con una inmensa profundidad; tanta que Dora tuvo la sensación de que todos sus pensamientos habían dejado de repente de ser suyos.


  

  -No intente recordarme, señorita Galis – dijo el hombre – No me conoce.


  

  -Oh, sí… – Dora sonrió un tanto confundida – Lo estaba intentando, pero… - Dora invitó a su misterioso visitante a tomar asiento. Ella también se sentó.


  

  -Usted dirá, señor…


  

  -Bradley – contestó él lentamente – Me llamo Simon Bradley.


  

  Dora pensó que no estaba muy convencido de lo que decía, pero quizá era efecto de la tranquilidad con la que le hablaba.


  

  -Pues usted dirá, señor Bradley – le dijo Dora.


  

  -Simon, por favor.


  

  -Bien, Simon. ¿En qué puedo ayudarle?


  

  -Dora, - dijo el hombre con seriedad – usted ha descubierto… algo.


  

  -Bueno, Simon,- respondió Dora sonriendo – soy arqueóloga. Es habitual que descubra cosas.


  

  Sin embargo, la sonrisa de Dora escondía el sobresalto que le había provocado escuchar aquella frase. ¿Cómo sabía aquél hombre lo que ella había encontrado? Sólo Héctor conocía el subterráneo. Lo único que podía haber pasado es que alguno de los trabajadores de la excavación les hubiera seguido a escondidas.


  

  Simon también sonrió ante la respuesta.


  

  -Sí, lo sé - la sonrisa desapareció de repente – Pero no todos los días encuentra usted la entrada subterránea a un antiguo lugar de oración, ¿verdad?


  

  La sonrisa de Dora también desapareció. Sintió un nudo en el estómago. ¿Les habían estado espiando? Eso no tenía sentido. ¿Por qué nadie iba a molestarse en espiar? El descubrimiento del subterráneo era valioso pero sólo desde el punto de vista científico y arqueológico, nada más. Héctor y ella habían recorrido varias estancias y no habían encontrado nada. Ni oro, ni piedras preciosas; nada.


  

  -¿Quién se lo ha dicho? – Dora intentó que su tono fuera serio e intimidante, pero lo único que consiguió fue mostrar su nerviosismo con un hilo de voz temblorosa - ¿Cómo lo sabe? Sólo otra persona y yo conocemos su existencia.


  

  -Tranquila, señorita Galis, no he estado acechándola.


  

  Dora sintió con más intensidad que la mirada de aquel hombre la atravesaba. ¿Es que realmente podía leer su mente? Seguía mirando fijamente a Simon. Al contrario de lo que le ocurría a ella, él estaba tranquilo, muy tranquilo, dándole tiempo a ella a digerir cada una de sus frases.


  

  -Oiga, no sé quién es ni qué quiere, pero no me gusta que me vigilen.


  

  -No se preocupe, Dora, ya le he dicho que no la he vigilado – Bradley miró directamente a los ojos de Dora - Pero me temo que, sin usted saberlo, ha abierto la caja de Pandora.


  

  -Se equivoca, Simon – contestó Dora con seriedad – No he encontrado nada, no he abierto nada. No hay nada de nada.


  

  Simon Bradley volvió a estudiar con la mirada a Dora. Entendía lo que le ocurría pero tenía que advertirla de lo que estaba pasando. Desgraciadamente no tenían mucho tiempo para explicaciones porque el Mal ya había empezado a jugar.


  

  -Dora, escúcheme, – le dijo – porque no podemos perder ni un solo minuto innecesariamente. Sé que ha entrado en el subterráneo que se encuentra bajo el templo que está excavando. Sé que ha conseguido leer en parte la inscripción de la puerta y sé que no ha encontrado nada en el interior, al menos nada que a usted le haya llamado la atención.


  

  Dora le miraba atentamente. Todavía no sabía dónde quería llegar, por qué decía que no había tiempo que perder. Pero lo que decía que sabía era muy cierto.


  

  -Usted no debería saber eso – le contestó.


  

  -Al contrario, Dora. Yo soy precisamente la persona que debe saberlo. ¿Podríamos almorzar juntos? – ella no sabía qué decir – Dora, sólo le pido un par de horas.


  

  La arqueóloga estaba completamente perdida. Miró su reloj como un acto reflejo, porque en realidad no se fijó en la hora que era.


  

  -Supongo que sí – le dijo – Pero si no me convence de lo que sea que me tenga que convencer, me dejará en paz, ¿de acuerdo?


  

  -De acuerdo.


  

  Dora se levantó y le hizo un gesto con el brazo para que la siguiera.


  

  -Tenemos aquí un pequeño comedor. A estas horas no hay nadie, así que estaremos solos – señaló al abrigo de Bradley – Puede dejarlo si quiere…


  

  Simon Bradley la siguió haciendo caso omiso al comentario de Dora.


  

  -Vale – dijo ella.


  

  Cuando llegaron al comedor Dora se acercó al frigorífico y sacó un poco de lechuga, un par de tomates y algo para beber. Mientras, Bradley se sentaba en una pequeña mesa frente a ella.


  

  -Dígame, Dora, – ella le miró mientras cortaba los tomates - ¿qué cree que ha encontrado en ese subterráneo?


  

  La pregunta le pilló un poco por sorpresa porque todavía no había tenido tiempo de pensar qué era exactamente lo que había bajo el templo.


  

  -No estoy muy segura, todavía – le contestó indecisa.


  

  -Pero sabe que es importante porque no ha querido involucrar a sus trabajadores.


  

  A estas alturas Dora no se sorprendió de que Bradley supiera aquello.


  

  -Bueno, sé que es algo poco habitual – aliñó la ensalada y cogió un par de platos y de tenedores - ¿Qué prefiere beber?


  

  -Agua estará bien.


  

  Dora se acercó a la mesa con todo.


  

  -Cuando localicé la entrada me di cuenta de que la inscripción estaba en griego arcaico. Lo primero que se me ocurrió es que el templo que ahora estamos excavando se construyó sobre otro anterior, quizá porque pensaban que aquí había cualidades, digamos, mágicas que no querían perder. Pero la inscripción me hace pensar que no voy por buen camino, me temo. He podido entender que dice algo así como “lo que Gea guarda puede abrir”, aunque no está completa y quizá falta lo que le termine de dar sentido.


  

  -¿Qué cree que es? – preguntó inocentemente Bradley.


  

  -Supongo que una maldición para evitar que entraran los intrusos – Dora interrogó a Bradley con la mirada porque no estaba muy convencida de estar en lo cierto.


  

  -Si fuera una maldición, señorita Galis, ya estaría usted muerta – el tono en el que Bradley habló dejó claro que no estaba bromeando – En realidad se trata de una advertencia. No ha hecho una mala traducción, y es cierto que le falta una parte fundamental.


  

  Dora estaba perpleja. Ella había encontrado aquella entrada tapiada hacía siglos por casualidad y podía dar fe de que nadie había podido verla durante todo ese tiempo. No entendía cómo aquel hombre podía estar tan seguro de conocer lo que la inscripción decía.


  

  -He pedido a un amigo que me envíe unas fotos de una inscripción parecida que hay en una tablilla de plomo en el Louvre – dijo Dora – Con eso quizá pueda descifrarla por completo.


  

  -No se preocupe, esas fotos no le harán falta – Bradley miró a Dora a los ojos – “Lo que Gea protege abrirá sus entrañas y el tiempo amenazará el Orden”. Eso es lo que dice, o más bien decía, la inscripción completa.


  

  -¿Cómo demonios sabe usted eso? – Dora analizaba vertiginosamente las palabras de aquel hombre, pero en el fondo sabía que no era posible que la estuviera engañando – Esa puerta lleva enterrada cientos de años y desde que se cerró nadie la ha visto, y menos aún la inscripción que, además, está deteriorada e incompleta.


  

  -Porque sé demasiadas cosas de este lugar.


  

  -Entonces, supongo que también sabrá lo que es – la arqueóloga intentó que aquello sonara a desafíio, pero no consiguió intimidar a Bardley.


  

  -¿Qué piensa usted que ha encontrado? – Bradley comía con mucha calma, con la misma calma con la que hacía todo.


  

  -Creo que… - Dora se detuvo unos segundos para pensar bien la respuesta – creo que es un enterramiento y que la inscripción quiere evitar que los ladrones profanen la tumba.


  

  Le miró a los ojos. Bradley sonrió levemente y bebió un poco de agua.


  

  -Me temo que no se trata de eso, Dora.


  

  Dora abrió la lata de Coca Cola mientras seguía mirando a Bradley. ¿Cómo era posible que él supiera muchas cosas de ese lugar? Ella había comenzado a trabajar en la excavación hacía unos tres años. Cuando llegó, el templo de Crío apenas había podido ser desenterrado. El anterior director de la excavación, un prestigioso arqueólogo alemán, se vio obligado a detener los trabajos por una enfermedad que finalmente le llevó a un retiro obligatorio y prematuro. Llevaba unos diez años desenterrando el templo pero en los últimos dos años, debido a su frágil estado de salud, había sido imposible excavar al ritmo que estaba previsto. Ante esta situación, el instituto alemán que financiaba el proyecto se puso en contacto con ella para continuar con las excavaciones. Por supuesto, no dudó un solo minuto en aceptar el puesto. Hasta ese momento Dora había tenido que moverse mediante becas de estudios o de investigación y ayudas, podría decirse que obligatoriamente voluntarias, que le habían permitido ganar en experiencia en el trabajo de campo, introducirse en el mundo de las excavaciones y abandonar el académico, y, sobre todo, conocer a gente que le podría abrir puertas llegada la ocasión. Y, por fin, la ocasión había llegado. Y la estaba aprovechando al máximo.


  

  A pesar de su juventud se estaba haciendo un nombre dentro del mundo de la arqueología. Dora no podía negar que la suerte había estado de su lado porque la excavación que le ofrecieron era muy especial; un templo dedicado al dios Crío, el dios de las manadas y de los rebaños. No era nada habitual encontrar lugares de oración dedicados a Crío, lo que daba más relevancia a ese templo. Además, el abuelo de Dora había sido pastor y era un apasionado de la mitología griega. Y fue él quien le habló a Dora de ese dios y quien le metió el gusanillo de la arqueología en el cuerpo. Muchas veces, Dora salía con su abuelo y las cabras recorriendo las pequeñas montañas de los alrededores, y era fácil encontrar algún resto de cerámica, o alguna piedra con inscripciones o relieves. Entonces, su abuelo le contaba historias sobre la Grecia mitológica y sobre los dioses que gobernaron esa tierra en la antigüedad. La imaginación de Dora trabajaba a toda velocidad intentando poner cara a cada uno de los personajes que aparecía en el relato, creando un monte del Olimpo o un infierno similar al Tártaro. Por eso le hacía tanta ilusión excavar el templo dedicado a Crío.


  

  Aparte de su antecesor y de ella misma, no sabía de nadie que hubiera pasado allí el tiempo suficiente como para saber “demasiadas cosas” de aquel lugar. En el fondo Dora estaba convencida de que Simon Bradley se estaba echando un farol, pero estaba intrigada por saber a qué se refería con lo que acababa de decirle. Quizá estaba mal de la cabeza o quizá, simplemente, tenía demasiado tiempo libre y le había tocado a ella soportarle.


  

  -Muy bien, - dijo Dora – cuénteme.


  

  -Necesito que mantenga su mente libre de prejuicios, por favor – Dora pensó que probablemente pensar que estaba mal de la cabeza podía considerarse prejuicio, pero ya no sabía cómo evitar que no le influyera – Y que me escuche con atención. Puede que le parezca que estoy loco, pero le aseguro que no es así.


  

  -De acuerdo, Simon. Dispare – Dora se acomodó en la silla y bebió un buen trago de Coca Cola.


  

  -En la antigüedad, – comenzó Bradley – los dioses se comunicaban con los hombres de muchas maneras, pero siempre necesitaban un elemento de transmisión, una herramienta para que los hombres pudiesen escucharles y entenderles. Aunque el nombre varíe en función de la geografía, la religión y la cronología, siempre han existido seres humanos que han sido el canal de comunicación de los dioses con los hombres.


  

  -Hasta ahí, estamos de acuerdo – Dora no entendía muy bien dónde quería ir a parar Bradley. ¿Acaso le iba a dar una clase magistral? Porque no pensaba aguantar mucho – Pero creo que no veo el objetivo de…


  

  -Tenga un poco de paciencia, se lo ruego – Dora asintió y se preparó para seguir escuchando – Como usted bien sabe, en la Grecia clásica los dioses se comunicaban a través de personas a las que se llamaba oráculos y lo hacían en lugares, que también se llamaban oráculos, en los que podía haber un templo o santuario dedicado a un dios determinado. Pero no siempre fue así; anteriormente, los profetas acompañaban a los gobernantes en sus campañas militares, o en sus viajes a los países vecinos, incluso vivían en la residencia del gobernante. Siempre estaban preparados para atender las peticiones de adivinación. La irrupción de Roma en la Historia hizo que los dioses a los que se rendía culto cambiaran sus nombres pero mantuvieran la esencia que los definía. Los oráculos siguieron existiendo y haciendo su trabajo, como las vestales, los flamines o los augures.


  

  -¿Flamines? – Dora le interrumpió al escuchar esa palabra.


  

  -Eran sacerdotes en Roma, quizá los de mayor prestigio. Estaban consagrados a diferentes dioses, pero el de mayor relevancia era el de Júpiter. Éste era herencia del sacerdocio griego dedicado a Zeus – Bradley bebió un poco de agua – Como decía, los oráculos siguieron existiendo en Roma, manteniendo la tradición que les dejaron los etruscos, que a su vez la habían recibido de los griegos. Pero algo empezó a cambiar en Roma y los augures fueron poco a poco perdiendo protagonismo en la vida pública. Al principio eran nombrados por el rey y eran fundamentales tanto en la vida política como en la militar; posteriormente, durante la República y el Imperio, el augur fue, cómo decirlo, profesionalizándose. Al depender de forma más directa del poder, su importancia fue disminuyendo y también su credibilidad. En muchas ocasiones ya no se trataba de comunicar lo que el dios quería decir, sino lo que el gobernante de turno quería oír. En el siglo IV fue el emperador Teodosio el que eliminó la figura del oráculo por considerarla pagana. Desde entonces, al menos oficialmente, los dioses se quedaron mudos.


  

  Dora miraba fijamente a Simon Bradley. Había permanecido en silencio y escuchó con atención todo lo que le dijo. Como lección reducida de historia de los adivinadores de la antigüedad, había sido bastante buena. Pero seguía confusa y no entendía por qué le había pedido que no tuviera prejuicios; sin embargo, seguía intrigada por lo que podía querer aquel hombre. ¿Por qué alguien como él, educado, culto, misterioso, le daba tanta importancia a ella y su excavación? Le estaba dedicando mucho tiempo y esfuerzo, pensó Dora. Lo que le extrañaba es que, a pesar de haber ido a visitarla por el subterráneo que había encontrado, no había vuelto a hablar de él.


  

  -Bien, Simon, - dijo Dora – confieso que sigo perdida. No quiero decir que no lo haya explicado bien, no me malinterprete, – se apresuró a decir – lo que no entiendo es a dónde quiere llegar.


  

  -Ahora es cuando más atención debe prestar, Dora – le contestó Bradley – Y recuerde que debe mantener su mente libre…


  

  -Sí, sin prejuicios – dijo Dora – Lo sé.


  

  -Aunque Teodosio acabó con la institución oficial del augur o adivino, - continuó Bradley – ellos no desaparecieron por completo. Aquéllos que verdaderamente eran oráculos de los dioses en su inmensa mayoría eran herederos de los primitivos oráculos sin santuario, los itinerantes. Y fueron ellos quienes mantuvieron viva la voz de los dioses. Estos oráculos sabían lo que eran, pero no lo cantaban a los cuatro vientos. Y esos oráculos mantuvieron viva su presencia de generación en generación a través de los siglos, hasta hoy mismo.


  

  -¿Se refiere a los videntes que salen por la tele? – preguntó Dora.


  

  -Oh, no, no; - respondió Bradley – me refiero a verdaderos oráculos – Bradley calló en un intenso silencio – Y yo soy uno de ellos.


  

  A esto se refería con los prejuicios. Él era un oráculo. Dora no sabía cómo reaccionar, así que cogió la lata de Coca Cola y, de un largo trago, la terminó. Una cosa era no tener prejuicios, pero creer que Simon Bradley era un profeta que hablaba con los dioses…


  

  -Y… ¿con qué dios se supone que…? Bueno, con cuál se comunica – es lo único que se le ocurrió preguntar.


  

  Entonces Bradley sonrió levemente, miró al suelo durante un par de segundos y volvió a mirar a Dora.


  

  -No me cree, ¿verdad?


  

  -No. Bueno... no es que sea por culpa de ningún prejuicio, Simon. Pero es todo bastante sorprendente – Dora bebió de nuevo de la lata, aunque ya estaba vacía.


  

  -Dora, al traducir la inscripción y entrar en el subterráneo, usted abrió las puertas del Tártaro, el infierno Griego.


  

  Dora se estaba dando cuenta de que debía tener la mente muy, muy abierta porque, si no lo hacía, empezaría a reírse a carcajadas, y no quería.


  

  -Simon, - dijo Dora – lo que me pide es un acto de fe.


  

  -Lo que le pido, Dora, es que me ayude.


  

  -¿Yo? – preguntó sorprendida - ¿Cómo podría ayudarle?


  

  -Tenemos que encontrar a los demás oráculos.


  

  -¿Perdón? – Dora no salía de su asombro.


  

  -No soy el único oráculo, Dora – la mirada de Bradley era penetrante – El problema es que hay muchos que no saben que lo son y los dioses no pueden comunicarse con ellos.


  

  -Oiga, Simon…


  

  -Dora, escúcheme, - la interrumpió Bradley – sé que es difícil de creer, pero la Humanidad está en peligro.


  

  -¿La… Humanidad? – casi fue un susurro – Pero, ¿por qué?


  

  -Al abrir las puertas del Tártaro, Crono ha sido liberado.


  

  Dora se levantó y cogió otra Coca Cola. Bradley la miró de reojo.


  

  -¿No prefiere un whisky?


  

  -Créame, - contestó Dora – si tuviera whisky, ya le habría metido un buen trago – Dora volvió a sentarse, esta vez más cerca de Bradley.


  

  -A ver, Simon, - le dijo con seriedad – lo que ahora realmente me apetece es decirle que se vaya, que tengo mucho trabajo y que no puedo ayudarle. Pero, por algún motivo, sé que no lo voy a hacer.


  

  -Porque, en el fondo, Dora, - le dijo Bradley suavemente – sabe que no miento.


  

  Dora aguantó la mirada de Bradley, luego cerró los ojos y bajó la cabeza. Necesita unos minutos para pensar. ¿Y si Bradley era un simple embaucador? ¿Un charlatán con buenas maneras? Pero Dora no entendía qué podía pretender ganar con todo esto. Los pensamientos de Dora iban rápido. ¿Cómo era posible que tuviera dudas? No debería tener ni la más mínima; tendría que echarle y seguir trabajando. Eso es exactamente lo que tenía que hacer. Volvió a levantar la cabeza y abrió los ojos.


  

  -¿De qué dios es usted oráculo? – no podía creer que hubiera preguntado eso.


  

  -Yo soy el oráculo de Crío.


  

  Dora cerró los ojos de nuevo, consciente de que aquello no podía ser una casualidad.


  

  -El dios del ganado y las manadas.


  

  -¿Significa que me cree?


  

  -No, significa que sé quién es Crío, - respondió Dora – pero aproveche esta última oportunidad para convencerme. Quiere que crea que cuando entré en el subterráneo se abrió la caja de Pandora…


  

  -Las puertas del Tártaro, en realidad - la interrumpió Bradley.


  

  -¿A eso se refiere la inscripción? – Dora creyó entender en ese momento lo que decía aquel antiguo texto – Gea es la diosa que representa la Tierra, así que si lo que hay ahí dentro abre sus entrañas…


  

  -Siga, Dora.


  

  -En sus entrañas es donde se encuentra el Tártaro – Dora miró sorprendida a Bradley - ¿He abierto el Infierno?


  

  -Eso parece, sí.


  

  -El Infierno no existe, Simon. En las entrañas de la Tierra hay, no sé, magma y lava y cosas así.


  

  -Esta conversación no va a ser tan fácil como parecía – Bradley se pasó las manos por la cara – Dora, se lo ruego, haga un esfuerzo e intente seguirme. Al final lo entenderá todo.


  

  -De acuerdo - Dora le miró fijamente, pensando que aquel hombre estaba convencido de la verdad de aquella increíble historia – Se abrieron las puertas del Infierno – Bradley pareció satisfecho – Y los… dioses malvados – volvió a mirar a Bradley, pero esta vez pidiendo su confirmación, algo que obtuvo con un leve asentimiento – lograron escapar del Averno – volvió a mirar a Bradley.


  

  -Averno está bien – le dijo.


  

  -Y como son malvados… la Humanidad está en peligro.


  

  -Lo ha entendido perfectamente, Dora.


  

  -No del todo, Simon – dijo Dora - ¿Cuál se supone que es mi papel en todo esto?


  

  -Ha abierto la puerta del Infierno.


  

  -Sí, bueno, aparte de eso – contestó Dora un poco avergonzada.


  

  -¿No lo entiende? No es casualidad que la haya abierto usted.


  

  -¿No?


  

  -La eligieron para ello. Su relación directa con este lugar y con Héctor la hacen muy especial.


  

  Dora se levantó bruscamente de la silla.


  

  -Está bien, Simon – le dijo sonriendo – Tengo mucho trabajo, de verdad.


  

  -Dora, espere – Bradley también se levantó.


  

  -Oiga, le he escuchado y he intentado olvidar que todo lo que me decía era un locura. Y reconozco que casi lo consigo. Casi – Dora se dirigió hacia la puerta del comedor – Pero, lo siento, tengo que volver al trabajo.


  

  -Baje conmigo – la desafió Bradley.


  

  -¿Qué? – Dora le miró con la boca abierta – No… no voy a dejarle bajar. Es una zona que ni siquiera sé si se puede hundir, no está acondicionada para el trabajo, así que mucho menos para las visitas – le respondió – Además, antes de tocar nada tendría que avisar a las autoridades…


  

  -Dora, - Bradley volvió a hablar suavemente – baje conmigo, por favor.


  

  Dora estaba de nuevo plantada delante de él, pensando rápidamente en las posibles respuestas que podía dar para conseguir que se fuera y la dejara tranquila.


  

  -Pero ni una palabra a nadie, Simon - ¿por qué su boca decía lo contrario de lo que pensaba?


  

  -De acuerdo, a nadie – respondió Bradley.


  

  -Y, después, me dejará en paz.


  

  Bradley se acercó a Dora, que seguía junto a la puerta del comedor, y con un ademán la invitó a salir.


  

  -Eso lo hablaremos… después – dijo sonriendo.


  

  

  CAPÍTULO 3


  No podía creer que otra vez lo hubiera hecho. Se había vuelto a pasar la parada de metro por estar con la cabeza en otro sitio. Pero, ¿es que no iba a aprender nunca? Jamás diría esto en voz alta, pero Dora tenía razón. Necesitaba organizarse mejor y centrarse, porque él solito se metía más presión de la necesaria. Parecía el conejo del reloj de Alicia en el País de las Maravillas; no llegaba nunca a ningún sitio. Y como siempre tenía la cabeza ocupada en las mil cosas siguientes que tenía que hacer, se despistaba de lo que estaba haciendo en ese momento. Resultado, se había vuelto a pasar de parada.


  

  Héctor se levantó, cargó la mochila al hombro y cogió la maleta. Tendría que coger el tren de vuelta hasta el trasbordo de Avenida de América y luego tomar el Metro hasta su casa. Esta vez estaría atento para no pasarse.


  

  El vuelo desde Atenas había sido muy bueno. Incluso había podido dormir un poco después del madrugón. Ni siquiera le había dado tiempo a despedirse de Dora a pesar de que ella se levantaba pronto, pero esta vez tuvo que coger el primer hidrotaxi de la mañana porque el vuelo que había comprado también salía muy pronto. Así, podía llegar a Madrid a media mañana y aprovechar toda la tarde.


  

  En realidad, para Héctor estos días de supuestas vacaciones eran más bien de obligaciones. Tenía que ir a la universidad a saludar a su antiguo director de tesis, visitar a tres o cuatro colegas, resolver asuntos del banco y, por supuesto, lavar la ropa. No sabía cuál de todas le apetecía menos. Esto le dejaba poco tiempo libre, pero intentaría aprovecharlo al máximo.


  

  Héctor subió al tren de vuelta y se esforzó en dejar de pensar porque sabía que, si no, empezaría a organizar mentalmente su agenda para esta semana y volvería a pasarse de parada.


  

  Al llegar a casa dejó la maleta y la mochila en el recibidor, fue a la cocina, abrió una cerveza bien fría y luego, en el salón, encendió el portátil. Era raro en él pero, quizá por el cansancio, le apetecía quedarse ahí un rato, tranquilo, sin hacer nada. Por primera vez en mucho tiempo, Héctor se relajó y se permitió estar sentado y quieto. Al sentarse en el sofá se le cayó algo del bolsillo. Héctor lo recogió sin saber qué era. Parecía una moneda. Héctor sintió un nudo en el estómago; era una moneda griega que él conocía muy bien.


  

  -Ay, mi madre… - dijo en un susurro. Parecía que no quería que nadie le oyera a pesar de estar completamente solo.


  

  Era una estátera de plata, probablemente acuñada en la isla de Egina en el siglo VI a.C. La habían encontrado en el interior del templo, pero estaban seguros de que el contexto no era el adecuado porque el templo era un poco más moderno, la moneda debía de haber llegado por accidente a esa parte de la excavación, aunque estaba allí y tenían que intentar dar un sentido a su presencia. Dora la había guardado en el almacén, junto a otros elementos sin sentido aparente. Eran lo que ellos llamaban “aliens”. Lo peculiar de aquella moneda era su acuñación, que representaba en el anverso lo que parecía una cabeza de lobo o de perro, bastante dañada, y en el reverso podía verse la figura de un hombre cubierto sólo a medias por un manto ya que el resto de la imagen había desaparecido. Las estáteras también se llamaban tetradracmas porque su valor equivalía a cuatro dracmas; fue una de las monedas más utilizadas por los antiguos griegos pero no era fácil encontrar piezas anteriores al siglo V a.C. Aquella no tenía acuñada la efigie de la diosa Atenea, así que les daba un motivo para pensar que era anterior a aquella fecha. Pero, ¿cómo había llegado a su bolsillo?


  

  Él no la había cogido del almacén. ¿O sí?


  

  -Joder, no me acuerdo… - quizá con las prisas no se había dado cuenta de lo que cogía.


  

  Héctor empezaba a ponerse nervioso. No era la primera vez que le ocurría algo así. ¿Podría haberse despistado tanto como para llevarse la moneda? Dora iba a matarle, por despistado y por irresponsable. Héctor se levantó bruscamente y corrió a su cuarto. Sacó una caja de zapatos del fondo del armario, la abrió y cogió otra caja más pequeña. Allí tenía guardados algunos pequeños tesoros que había ido comprando en diferentes tiendas de anticuarios o en internet. Un par de monedas jónicas, unos colgantes romanos de bronce y un fragmento, también de bronce, de una pequeña estatua de Rea, la diosa Cibeles, o al menos es lo que le dijeron y que compró porque le recordaba a Madrid y le hacía ilusión tenerla como diosa protectora, aunque no estaba seguro de que fuera muy antigua. La fuente de la Cibeles que había en Madrid, frente al antiguo Palacio de Correos donde ahora se encontraba el Ayuntamiento, era un símbolo que representaba a su ciudad de forma irremediable.


  

  Héctor dejó la moneda dentro de la cajita, metió la cajita dentro de la caja de zapatos y volvió a guardarla en el armario. Dora le iba a matar. Héctor iba a llamarla, pero se detuvo porque no sabía qué decir. Si él mismo no recordaba ni cuándo ni cómo había cogido la moneda, ¿cómo se lo explicaría a Dora? Mejor esperaría un poco. Rezaba porque al menos Dora no se diera cuenta antes de que él se lo dijera porque entonces seguro que le mataría. Seguro.


  

  En ese momento de angustia existencial ante el trágico e inminente fin de su vida, sonó el teléfono. Héctor dio un respingo y miró asustado el número que aparecía en la pantalla, temiendo que fuera Dora. Afortunadamente, era su amigo César Altube, del Departamento de Historia Antigua de la Universidad Autónoma de Madrid. Héctor respiró aliviado.


  

  -Hola, César – dijo Héctor al responder.


  

  -¿Cómo vas? – le preguntó César – Veo que ya has llegado.


  

  -Sí, hace quince minutos.


  

  -Me dijeron en la Universidad que regresabas hoy – dijo César – Te están buscando.


  

  -¿A mí? – preguntó Héctor sorprendido - ¿Quién me busca?


  

  -El Rana.


  

  -¿De la Cueva? Y qué quiere ése de mí. Me apartó de su lado como a un apestado hace muchos años.


  

  -Pues está preguntando por ti. Creo que es por algo de tu tesis – le explicó César. Precisamente su tesis había sido lo que le había convertido en persona non grata para el Rana. De la Cueva era profesor de Historia de Grecia pero estaba especializado en la religión griega de época arcaica. Era un profesor muy peculiar que hacía de sus clases una especie de batalla dialéctica con los estudiantes, independientemente del tema que se tratara o del curso en el que se encontraran.


  

  -Bueno, pues que se lea mi tesis – dijo Héctor – Está en la biblioteca.


  

  -A mí me han dicho que quiere hablar contigo personalmente – contestó César – Tú verás.


  

  -Vale, - respondió Héctor suspirando – tengo que pasarme esta semana por la Facultad, así que le buscaré, pero te aseguro que no me esforzaré mucho en encontrarle.


  

  -¿Cuándo nos vemos tú y yo? Espero que no vayas a poner tan poco interés como en ver al Rana.


  

  -A veces te lo mereces – contestó Héctor sonriendo - ¿Puedes comer mañana?


  

  -Sí, - contestó César – pero tiene que ser a partir de las dos. Termino una tutoría a esa hora.


  

  César era profesor adjunto del departamento de Historia Antigua; impartía clases de Religiones Orientales. Y su pasión era la religión griega. Héctor y él habían estudiado juntos la carrera de Historia pero, así como Héctor siempre había querido trabajar sobre el terreno, César prefería el estudio y la enseñanza. Y sabía mucho, además de ser un profesor muy bueno. Había empezado a dar clases incluso antes de terminar la carrera. Consiguió una beca como asistente en el departamento y pronto se dieron cuenta de lo mucho que valía. Le ofrecieron quedarse y César no desperdició la oportunidad y aceptó sin dudarlo.


  

  -Vale, - dijo Héctor – a las dos y cuarto me paso por tu despacho.


  

  -Perfecto. Oye, tío, - dijo César antes de colgar – si ves antes al Rana, ten cuidado con lo que dices. Ya sabes que puede tergiversarlo todo y poner lo que digas en tu contra – le advirtió – No sería la primera vez que lo hace.


  

  -Sí, lo sé – contestó Héctor – Gracias por el aviso.


  

  -Mañana nos vemos.


  

  -Sí. Adiós – Héctor se quedó pensativo por un momento ¿Qué podía querer el Rana? Teniendo en cuenta que pasaron de tener una mala relación a no tener ninguna, no se imaginaba por qué le buscaba con tanto interés.


  

  

  CAPÍTULO 4


  Valeria decidió que lo mejor sería dar un paseo. Hacía un día precioso en Madrid y podría disfrutarlo con tranquilidad. Salió a la calle y miró primero a su izquierda y luego, a su derecha. Echó un vistazo a su reloj y vio que todavía tenía tiempo suficiente antes de comer. Así que giró hacia su izquierda y se dirigió a la Puerta del Sol. La reunión de la mañana no había sido como ella esperaba porque el director de la galería creía que la colección de pintura que ella le presentaba necesitaba algún autor de renombre para despertar más interés. Y eso era realmente complicado de conseguir si el más renombrado de sus artistas no pasaba de los veintitrés años. Eran buenos y venían de tener un éxito más que aceptable en la Feria de Arte Contemporáneo de Vigo, así que tendría que pelear un poco más por conseguir la exposición.


  

  Sin darse cuenta había llegado al verdadero centro de la ciudad, al kilómetro 0. Miró hacia arriba y vio el reloj de la torre; las… ¿dos menos diez?


  

  -Pero… - Valeria miró su reloj y vio que seguía marcando las doce y media – Vaya, se ha quedado sin pilas. Qué oportuno.


  

  Decidió que lo mejor sería cruzar la Plaza Mayor y buscar mesa en alguno de los mesones que había en la Cava de San Miguel, comer algo tranquilamente y volver luego a la galería. Aunque era viernes, podría hacer algunas llamadas para mover un poco más la colección e intentar concertar nuevas visitas para la próxima semana. En lugar de bajar por la calle Mayor prefirió atajar por la calle Postas, un poco más llena por los muchos turistas que había en esa época en Madrid, pero también menos ruidosa. En el recorrido se cruzó con un hombre estatua enfundado en una gabardina que parecía un paracaídas, pues daba la sensación de que caminaba contra el viento, con la melena alocada hacia su espalda y un paraguas que se había dado la vuelta; y vio al hombre de barro que parece guardar la entrada a la Plaza Mayor. Valeria siempre se había preguntado cómo podían aguantar tantas horas en esas posturas, esperando impertérritos a que alguien echara una moneda en la cesta para poder moverse un poco. Y, ¿en qué pensarían? Quizá conseguían quedarse en blanco entre moneda y moneda.


  

  -Vaya, - dijo Valeria – mira qué suerte.


  

  El hombre de barro estaba situado frente a una relojería. Valeria miró su reloj como un acto reflejo, pero para él seguían siendo las doce y media. Se acercó a la puerta de la tienda y vio el cartel de “cerrado”. No encontraba el horario. De repente, una cara se enfrentó a la suya tras el cristal de la puerta. Valeria dio un respingo y ahogó un grito llevándose la mano a la boca.


  

  -¡Por Dios, qué susto! – dijo en voz baja.


  

  La aparición sonrió y le hizo un gesto para que esperara. Acto seguido, la puerta se abrió y el rostro que casi acababa de matarla de un susto asomó, sonriente, unida al resto del cuerpo de su dueño.


  

  -¡Perdóname, por favor! – le dijo – No quería asustarte.


  

  -Oh, no te preocupes – contestó Valeria – Es que no me lo esperaba, tranquilo.


  

  -Pasa, por favor – dijo mientras la invitaba a entrar con un gesto de su brazo. Era un chico alto, de treinta y tantos años. Muy sonriente. Y parecía realmente bien educado, un caballero de los que no suelen encontrarse muy a menudo – Acababa de darle la vuelta al cartel y por eso me he asomado, porque te he visto mirando.


  

  -Es que se me ha quedado el reloj sin pila y…


  

  -Tranquila, la cambio en un momento. Pasa, por favor.


  

  Al entrar Valeria se giró y pasó la vista por las paredes de la tienda. Apenas cabría un alfiler. Estaban llenas de relojes. Todos funcionaban, todos marcaban la misma hora, y todos gritaban el paso del tiempo. Tenían un tictac atronador, tanto que Valeria se llevó las manos a los oídos y se los tapó. Miró al relojero, que parecía no escuchar los golpes del tiempo que retumbaban en su cabeza.


  

  -¡Hacen demasiado ruido! – exclamó ella sorprendida - ¿No los oyes?


  

  Él se acercó lentamente, sonriendo, y retiró las manos de Valeria suavemente. Ella dejó que lo hiciera, pero los relojes seguían sonando muy alto.


  

  -No te preocupes – dijo él.


  

  Poco a poco, el volumen de los relojes fue disminuyendo. Valeria miró a su alrededor.


  

  -¿Cómo pueden sonar tanto? Jamás había escuchado nada igual – el sonido fue bajando lentamente hasta llegar a un volumen normal – Parecía que se habían vuelto locos.


  

  Él soltó sus manos mientras mantenía aquella extraña sonrisa, a medio camino entre la burla y el desafío, aunque Valeria no entendía por qué ni a qué podría querer retarla.


  

  -Es por culpa del local – le explicó – Tiene un diseño un tanto peculiar que hace que la sonoridad, en ocasiones, se… dispare.


  

  -Pero ya no suenan tanto – replicó Valeria.


  

  -El arquitecto que diseñó la tienda, según me explicó mi padre, creó en esta sala algo así como una cúpula falsa que es capaz de, no sé, almacenar el sonido durante unas milésimas de segundo y aumentar su volumen – mantenía su sonrisa intacta.


  

  Valeria le miraba fijamente, pensando que era la explicación más absurda que le podría haber dado. ¿Cómo iba a almacenarse el sonido dentro de una cúpula?


  

  -Eso mismo pensé yo – dijo él viendo su cara– Que me tomaba el pelo – Valeria cambió su expresión de incredulidad por la de sorpresa - ¡Oh! Vaya… ¿es lo que estabas pensando? – dijo él abriendo mucho los ojos – A veces creo que tengo poderes raros, ¿sabes? No es la primera vez que me pasa – y volvió a mostrarle su sonrisa – Sé que es una explicación ridícula, pero el caso es que parece que es la única.


  

  Valeria levantó la cabeza y miró hacia el techo de la tienda. Desde luego, la cúpula debía de ser muy falsa porque no se apreciaba la más mínima curvatura. Pero hubo otra cosa que le llamó la atención y fueron las pinturas que la decoraban. Eran muy buenas para ser la decoración de una simple relojería. Y la temática era curiosa porque representaba a personajes de la mitología griega. No era muy habitual ese tema en los techos sin que se tratara de alegorías, era más fácil encontrar escenas silvestres o personajes de la vida cotidiana de la ciudad.


  

  -¿Te gusta? – preguntó él.


  

  -Sí… sí. Es realmente precioso – le contestó Valeria – Son unas pinturas de gran calidad. ¿Finales del XVIII?


  

  -En realidad, no – contestó él – Pero sí de principios del XIX. Entiendes de pintura.


  

  -Sí, bueno, soy galerista y estudié Historia del Arte – dijo Valeria sonriendo. Era la primera señal de relajación que se permitía desde que entró en la relojería – No es habitual ver algo así en una tienda.


  

  -¿Te apetece un té? – la pregunta pilló a Valeria por sorpresa.


  

  -¿Un té?


  

  -Sí – contestó él amablemente – Así podré contarte la historia de la relojería y, de paso, cambiar la pila a tu reloj, que es a lo que has venido, ¿no?


  

  -Claro, es verdad. Acepto el té gustosamente.


  

  Él le indicó que pasara por detrás del mostrador y cruzara la cortina que daba entrada a la trastienda. Valeria se detuvo en seco al ver el taller del relojero. Los muebles eran del mismo estilo que la tienda y estaban perfectamente conservados, a pesar de ser el lugar de trabajo de un artesano.


  

  -Qué bonito – dijo en un susurro.


  

  -Me alegro de que te guste – dijo él con suavidad – Por favor, pasa y siéntate allí, al fondo.


  

  Valeria se dirigió hacia el rincón que le había indicado el relojero. Pasó junto a la mesa de trabajo y se quedó maravillada con lo que veía. Sobre ella había un precioso reloj de bronce que representaba a Atlas sosteniendo el mundo. La esfera estaba abierta por la mitad, como una naranja, y en su interior estaban representados el Sol, la Tierra y la Luna, siguiendo sus órbitas estelares a la vez que el tiempo seguía pasando en las agujas del reloj.


  

  -Este reloj es…


  

  -Sí, un Bruguet – el relojero terminó la frase por ella – Es una réplica en miniatura del que se encuentra en el Salón de Porcelanas del Palacio Real.


  

  -Vaya... Es realmente precioso – dijo Valeria - ¿Es tuyo?


  

  -¡Oh, no! – exclamó él – Ya me gustaría. No, es una pieza de un coleccionista de aquí, de Madrid. Pertenece a su familia desde hace dos siglos y nunca ha dejado de funcionar – el relojero puso su mano sobre la cintura de Valeria mientras la invitaba a pasar hacia el fondo. Aquel gesto sorprendió a Valeria no sólo por lo inesperado, sino también por lo cuidadoso.


  

  -Mi bisabuelo ya cuidaba del reloj, – continuó él – y hoy yo mantengo la tradición. Y también lo mantengo en marcha, que es lo más importante. Cada seis meses me lo traen para revisarlo, limpiarlo y ponerlo en hora. Es un privilegio poder trabajar con él.


  

  -Si te gusta tu trabajo tanto como parece, eres realmente un hombre afortunado – dijo Valeria mientras se sentaba en un pequeño sofá.


  

  -Lo soy, sin duda – él se acercó a una pequeña cocina disimulada tras una librería y puso agua a calentar en la tetera – El tiempo me fascina; casi diría que me obsesiona.


  

  De repente, el tono de voz del relojero había cambiado, se hizo más serio; la voz se volvió más grave, más profunda. Valeria no podía verle la cara porque la librería le escondía. Se hizo el silencio y el estruendo de los relojes empezó a resonar de nuevo en la cabeza de Valeria, aunque con menos intensidad que antes. Entonces silbó la tetera. Los relojes callaron y el relojero asomó tras la librería, de nuevo sonriendo.


  

  -¿Azúcar? – preguntó.


  

  -Sí, por favor – respondió Valeria.


  

  El relojero se acercó con una bandeja en la que llevaba la tetera, dos tazas, el azucarero y una pequeña jarrita de leche.


  

  -Siéntete como en casa, por favor.


  

  -Gracias – Valeria se sirvió y dejó la tetera en la bandeja. Mientras se servía la leche, él comenzó a contarle cosas de la relojería.


  

  -Mi familia es de origen italiano, de Nápoles – él la miró y sonrió de nuevo – Presentación que me ayuda a decirte cómo me llamo. Lo siento, pero no me había dado cuenta.


  

  -Vaya, yo tampoco.


  

  ¿En serio que no le había dicho su nombre? Valeria se encontraba realmente a gusto con él y ni se le ocurrió pensar que, quizá, podía tener un nombre.


  

  -Soy Amadeo Tenutto – y le ofreció la mano. Valeria se la estrechó sonriendo.


  

  -Pues, Amadeo, yo no tengo un nombre tan… rimbombante. Yo soy Valeria Duque.


  

  Él mantuvo su mano y le besó cortésmente.


  

  -Bueno, es un apellido noble.


  

  Valeria empezaba a responder también con una sonrisa y, cuando se dio cuenta, la borró rápidamente un poco avergonzada.


  

  -Así que, ¿tu familia llegó desde Nápoles? – se sentía como una adolescente.


  

  -Sí - respondió Amadeo – Cuando Carlos III asumió el trono de España, en 1759, mi familia decidió seguirle. Era un monarca de gran cultura y un profundo amante del arte. En mi familia estaban algunos de los mejores relojeros de Europa. La corte española, aunque con algunos problemas, sería un mejor lugar para trabajar que el Nápoles en el que se quedarían – Amadeo sorbió un poco de té – Y no se equivocaron.


  

  -¿Y esta es la misma relojería desde entonces? – preguntó Valeria sorprendida.


  

  -Sí, la misma – respondió el relojero – Y prácticamente está igual, las reformas han sido mínimas. Aunque sí ha habido alguna restauración en los muebles y las pinturas.


  

  -Te felicito – dijo Valeria – El resultado es maravilloso.


  

  -Gracias – respondió él - ¿Más té?


  

  -Sí, claro – él sirvió un poco más de té en la taza de Valeria - ¿Sabes de quién son las pinturas?


  

  -Te han gustado, ¿verdad?


  

  -Mucho – contestó Valeria sonriendo – Sobre todo me ha llamado la atención el tema, personajes de la mitología griega representados tan, cómo decirlo, directamente. Quiero decir que no se trata de alegorías, sino de retratos de los dioses – Valeria bebió más té – Es curioso.


  

  El relojero estaba mirándola fijamente. Dependiendo del momento, sus ojos cambiaban de expresión por completo. Si se encontraba relajado, su mirada era alegre y la acompañaba con una sonrisa. Pero en alguna ocasión a Valeria le había resultado una mirada perversa, como si estuviera esperando a que ella bajara la guardia para, aunque pareciera raro, atacarla.


  

  -Pero has dicho que te gustaban – su voz había cambiado otra vez, como cuando estaba preparando el té.


  

  -Sí, sí, claro que me gustan – contestó ella rápidamente – Me encantan, de verdad. Pero no conocía en Madrid ningún techo como éste.


  

  Quizá fuera por la tensión que de repente se había creado, pero a Valeria volvieron a sonarle los latidos de los relojes en la cabeza. Afortunadamente Amadeo sonrió de nuevo. Probablemente estaba siendo un poco exagerada con esos cambios en el relojero. En realidad estaba casi siempre sonriendo.


  

  -No sé quién fue el artista – dijo él – Como siempre han estado ahí, no me he preocupado por saber más sobre ellas.


  

  Amadeo se levantó y se acercó a Valeria. Se agachó en cuclillas y le cogió la mano izquierda. Ahora, los latidos que se disparaban eran los del corazón de Valeria.


  

  -Tendrás que dejarme el reloj para que le cambie la pila.


  

  Ella seguía mirándole fijamente, hipnotizada, absorta en el sonido de las palabras, pero sin poder responder.


  

  -¿Valeria? – él apretó un poco su mano – El reloj…


  

  -Claro, el reloj… - de repente volvió a la realidad y se ruborizó – No me acordaba del reloj – Se lo quitó a trompicones, nerviosa ante la atenta mirada de Amadeo – Toma, el reloj… el reloj sin pila.


  

  El relojero lo cogió, de nuevo con una sonrisa en los labios, y se sentó en la mesa del taller. Valeria seguía mirándole atónita. Había algo en aquel hombre que le hacía muy atractivo. Realmente muy atractivo. No era su físico que, evidentemente, no le parecía nada mal; era algo que él tenía, un algo interior, que le hacía parecer diferente. Pero no sabía darle palabras. Quizá fuera esa sensación de sosiego, de pausa, de tardanza; parecía que el tiempo giraba en torno a él, a sus movimientos, a sus palabras, a sus gestos. Y a sus manos, delicadas y finas, que se movían suavemente acariciando el reloj, girándolo entre los dedos como si fuera a deshacerse si presionaba un poco más de lo necesario. Valeria tenía la extraña sensación de que aquel hombre no le era del todo desconocido. Pero no le había visto nunca, de eso estaba segura. Su voz le parecía muy cercana y sus ojos transmitían una serenidad que la envolvía. ¿Quién era ese hombre?


  

  -Ya está listo – Valeria salió del ensimismamiento en el que se había quedado – Funcionando y en hora.


  

  -Muchas gracias – Amadeo le colocó el reloj de nuevo en la muñeca y Valeria notó cómo el corazón empezaba a latirle con fuerza otra vez. Y también empezó a sentir cómo los relojes aumentaban el volumen del tictac de nuevo. Casi confundía los dos sonidos en su cabeza.


  

  -Ha sido un placer – respondió Amadeo separándose de ella pero mirándola fijamente a los ojos. Valeria le mantuvo la mirada - ¿Te apetece comer?


  

  En ese momento, Valeria no era consciente siquiera de que había que alimentarse. ¿Comer?


  

  -Sí, claro… sí, todavía no he comido.


  

  -Perfecto, - le dijo Amadeo – podemos ir a uno de los mesones que hay por aquí. Me encanta comer de tapas por Madrid.


  

  Valeria sonrió porque no era una expresión que le pegara mucho; parecía un caballero del siglo XIX, elegante y atento. Recogió sus cosas y le siguió. Amadeo abrió la puerta y dejó que ella pasara primero. En el momento en el que ella pasó junto a él, los relojes comenzaron a gritar de nuevo. Valeria se giró rápidamente y vio una expresión tensa en el rostro de Amadeo, que miraba las estanterías y paredes con preocupación. Pero cambió de pronto y volvió a recuperar la calma.


  

  -¿Por qué suenan así de repente? – preguntó Valeria.


  

  -Es por la cúpula, de verdad – respondió Amadeo – Es un poco molesto, pero no puedo tirarla y destrozar el techo. Venga, vámonos a comer.


  

  Amadeo cerró la puerta tras de sí y lanzó una última mirada al interior, casi aliviado de haber salido de aquel embarazoso momento. Sus relojes estaban muy nerviosos y no conseguía controlarlos. El momento se acercaba; no tenía que impacientarse. Sólo era cuestión de tiempo. Y eso era precisamente lo que él controlaba. Él era el oráculo de Crono.


  

  

  CAPÍTULO 5


  En la playa de Peahi, en la isla de Maui, las olas empezaban a tomar un aspecto amenazador. Los vientos del norte habían llegado hacía unos días y cada vez daban más fuerza al agua. El mar estaba embravecido y eso animaba a los más valientes a buscar la mejor ola, la más difícil de cabalgar, la más peligrosa.


  

  Aunque todavía se esperaba que el viento fuera más fuerte, los surfistas más expertos aprovechaban esos días para entrenar y conseguir adaptar su cuerpo todo lo posible a los monstruos de agua y espuma que seguro encontrarían la próxima semana. Llegaban de todo el mundo, pero siempre eran los mismos. Todos se habían visto ya en Australia, o en Brasil, o en Perú. No eran aficionados al surf; eran apasionados de las olas. Las iban siguiendo de país en país, de playa en playa, llevando por equipaje poca ropa pero siempre su tabla. Los más afortunados podían llevar un equipo más completo, un cámara o un ayudante o alguien más. Eran los mejores, los que conseguían volar sobre el mar en las playas más peligrosas. Peahi era una de ellas porque ofrecía las olas gigantes con las que los mejores surfistas soñaban cada vez que echaban su tabla al agua.


  

  En Hawai el surf era el deporte por excelencia y uno de los principales atractivos turísticos. Eso hacía que las playas de todas las islas estuvieran llenas de gente según la época del año, porque dependía del lugar de procedencia del viento el que las mejores olas estuvieran en el norte o en el sur. Pero siempre cabía la posibilidad de encontrar una playa tranquila en la que aprender a subirse a una tabla y también a caerse.


  

  Hegoi Arbizu llevaba tres días en Maui. Ya no recordaba cuántas veces había visitado aquella playa ni cuántas olas había conseguido dominar. Pero seguía sintiendo el mismo nudo en el estómago cuando se enfrentaba a aquellos gigantes. No era de los más jóvenes, pero sí se había convertido en uno de los diez mejores. Y eso, para un chico de Zarautz que se había criado entre olas que no solían superar los tres metros, aunque a veces llegaran a pasar los seis, era más de lo que nunca había imaginado. Desde pequeño quería estar sobre una tabla de surf. Así que, desde pequeño, le enseñaron a subir a una tabla de surf antes de que aprendiera a cogerla solo y se lanzara al agua incluso sin saber nadar. Eso hizo que aquellas olas pronto le parecieran pequeñas y fáciles de surfear y tuviera que empezar a buscarlas más grandes en otras playas. En España todavía podía encontrar playas con buenas olas, en Deba, en Salinas o en Tarifa. Pero su calidad como surfero era cada vez mayor, sus participaciones en las competiciones españolas le situaban siempre como el mejor de su edad y siguió subiendo también en las competiciones europeas. El salto internacional lo consiguió en Australia, en el Rip Curl Pro de Bells Beach, donde logró un inesperado tercer puesto. Sabía que no estaba al nivel de Kelly Slater o del mítico Laird Hamilton, pero tenerles como referentes y modelos le permitía pensar que, algún día, quizá podría conseguir parecerse un poco más a ellos.


  

  Las olas le estaban ayudando a tonificar su hombro derecho. Se había caído montando en bicicleta y llegaba con algunas molestias. Teo, su fisioterapeuta y también su mejor amigo, le había recomendado no acudir al torneo, pero los dos sabían que habría ido incluso con el hombro dislocado. ¿No ir a Peahi? Al final Teo se fue con él para vigilarle de cerca. En un par de días el mar le regalaría olas de ocho o diez metros con un poco de suerte. Con más suerte, podrían pasar de doce metros. Hegoi sólo quería coger una gran ola y volar sobre ella hasta la playa. Y creía que este año podría conseguirlo.


  

  En la orilla ya había muchas personas que seguían las evoluciones de los futuros participantes con gran interés, incluso empezaban a mostrar sus preferencias. Él era lo que en el surf se conoce como un goofy porque su tendencia natural era llevar el pie derecho en la parte delantera de la tabla. Aunque era poco habitual hacerlo así, a él le iba muy bien y, teniendo mal el hombro derecho, la mano de apoyo sería la izquierda. Hegoi tocó el colgante que le había regalado su tío Alberto cuando empezó con el surf. Era una luna llena de plata. ¿Qué podía salir mal?


  

  El viento empezaba a ser un poco más fuerte y las olas que llegaban tomaban tímidamente un tamaño mayor. Hegoi tuvo suerte y pudo encontrarse con una ola izquierda grande que le permitió lucirse sin arriesgar mucho. Se sentía de maravilla, perfectamente acompasado con el mar. Sabía que iba a disfrutar como no lo había hecho hasta entonces.


  

  Detrás de los grupos de aficionados y curiosos que se agolpaban en la playa, había unas pequeñas dunas cubiertas con palmeras. Junto a una de esas palmeras, al cobijo de su sombra, un hombre miraba atentamente las evoluciones de Hegoi en el agua. Era un hawaiano alto y de gran envergadura, con una musculatura que haría que cualquiera se asustara al verle. Camiseta negra y pantalón negro, pelo oscuro y ojos negros. Se llamaba Kaimi Makani. Y era el oráculo de Tifón.


  

  Su dios le había avisado de que por fin estaba libre. Hacía años que Kaimi esperaba que algo así ocurriera. Muchos de los Titanes habían sido encerrados tras la guerra contra Zeus y sus dioses olímpicos. Fueron enviados al Tártaro, al maldito infierno de los griegos. Tifón estaba entre ellos y no tardó en comunicarse con su oráculo en cuanto estuvo libre. Kaimi escuchó su mensaje en el viento, que cambió de sentido inesperadamente tras unos días de relativa calma por su procedencia sureña. Kaimi estaba en el coche cuando sintió a Tifón y rápidamente se dirigió al Haleakala, el gran volcán de la isla de Maui, hermano del Mauna Kahalawai. Desde la cima de la casa del sol escucharía con mayor claridad el sonido del viento. Desde allí arriba, el mar se veía agitado. El viento del norte tenía más fuerza y conseguía remover las aguas con más profundidad que el del sur. Tifón era quien traía el viento del norte. Y Poseidón, dios del océano y de las tormentas, y también el responsable de que la tierra temblara por dentro, se enfrentaba a él intentando que sus aguas pudieran soportar el envite del vendaval. La lucha entre el viento y el mar era dura, ambas fuerzas se igualaban en potencia y vigor, eran tenaces y conscientes de que, si una de las dos flaqueaba, se rompería el equilibrio que aparentemente existía entre ellas y el desastre en tierra sería inevitable.


  

  Kaimi llegó a la cima del Haleakala y cerró los ojos. Bajo él se abría el gran cráter. No necesitaba ver. Lo único que debía hacer era escuchar la voz del viento. El corazón de Kaimi latía con fuerza. Se sentía afortunado porque, después de miles de años, él sería el que daría la bienvenida a Tifón de nuevo a la libertad. Respiró profundamente y se concentró en el viento, que le empujaba con brío. Era la primera vez que se comunicaba con Tifón pero era para lo que se había preparado durante toda su vida. No podía fallar. Kaimi extendió los brazos y levantó ligeramente la cabeza, abandonándose por completo a la voluntad de su dios. Y entonces, como si el viento se hubiera metido en su cerebro, sintió cómo Tifón le hablaba. El poderoso viento del norte se convirtió en un susurro dentro de su cabeza. Kaimi estaba confuso. Sabía que no escucharía palabras y por eso no las buscaba. Pero nunca había experimentado con ese lenguaje y no conseguía entenderlo. Volvió a respirar profundamente e intentó dejar de pensar. Y de repente lo entendió, el susurro cobró sentido y Tifón habló por fin con su oráculo.


  

  Kaimi sintió la ira de su dios, el descontrolado deseo de venganza que mostraba. Todo se mezclaba con gran velocidad dentro de la cabeza de Kaimi. Deseaba decirle a su dios que le hablara más despacio, pero esta conversación divina sólo tenía una dirección. El viento respondía al ánimo de su dios y soplaba cada vez con más fuerza, provocando violentos remolinos que se ensañaban con los arbustos que rodeaban a Kaimi. Súbitamente, Tifón pareció calmarse. El viento se relajó y Kaimi comenzó a entender con más claridad. El Tártaro, le dijo Tifón, había sido abierto y los Titanes eran libres de nuevo. Crono lideraba al grupo liberado y ya había contactado con su oráculo. Todo estaba en marcha para reunir al resto de augures y recuperar el trono que Zeus le robó.


  

  Kaimi notó una repentina excitación; eso significaba que volvería a haber una guerra. Tifón le dijo que Poseidón, el dios del mar, sabía que estaban libres y que intentaba denodadamente contactar con su oráculo pero no lo conseguía. La misión de Kaimi era encontrar a ese hombre y evitar como fuera que Poseidón lograra su propósito. Kaimi sabía perfectamente a quién se estaba refiriendo Tifón. Al surfista que había estado viendo esa misma mañana.


  

  

  CAPÍTULO 6


  Cuando Héctor estaba estudiando, el Rana había sido su profesor de Religiones Antiguas. Por eso fue al primero al que acudió para hablar sobre su tesis. Aunque estaba todavía en los primeros años de carrera, tenía muy claro cuál quería que fuera el tema de su tesis doctoral. Siempre le había fascinado la figura del afortunado ser humano que podía comunicarse con los dioses y entender sus señales. En la Antigüedad hubo un tiempo en el que era preceptivo conocer la voluntad de los dioses antes de emprender casi cualquier acción, desde un matrimonio hasta una guerra. Y eran muy pocas las personas elegidas para poder hablar con las divinidades. Lo que más le atraía era el poder que llegaban a tener. Podían cambiar la voluntad de un rey con un augurio que señalara que el destino no le sería favorable. Cualquiera que pudiera hacer creer a otros que algún dios le hablaba podía ganarse la voluntad y la confianza del hombre más poderoso de la Tierra.


  

  Decidió ir a la universidad la misma tarde de su llegada a Madrid; así se quitaría de en medio la visita al Rana lo antes posible porque no quería que le amargara la semana que había venido a disfrutar a Madrid. Salió de casa sin ordenar nada y se fue directo a la estación de tren, a coger el Cercanías que le llevaría a la Universidad Autónoma. De paso, aprovecharía el trayecto para intentar recordar cómo demonios había terminado la moneda en su pantalón.


  

  Héctor llegó a la zona de despachos de profesores. Miró en el directorio y encontró al Rana; don Darío de la Cueva Hernández, despacho 209. Héctor se encaminó por el pasillo hacia el despacho del Rana, pensando en lo mal que aquel tío se había portado con él. Cuando le habló del tema que quería tratar en su tesis pareció contrariado, aunque no le dijo nada en aquel momento. Eso fue al finalizar un curso de doctorado al que acudió Héctor en la Facultad. Unas semanas después, con la idea un poco más desarrollada, fue a verle al antiguo despacho. Apenas empezó a explicarle el proyecto sobre los selloi, los antiguos oráculos errantes griegos, el Rana se levantó de su silla y se dirigió hacia la puerta; le dijo unas palabras que Héctor no había olvidado: “Si lo que quiere es doctorarse, Héctor, debería ser consciente de sus limitaciones y no abordar asuntos que escapan a su comprensión”. Y Héctor también se puso de pie, sin saber qué decir; así que fue hacia la puerta, pasó junto al Rana bajando la mirada y, susurrando un avergonzado gracias, correspondido con un seco de nada, se marchó. Después de aquel encuentro Héctor no volvió a hablar con el Rana. Su dignidad había sido suficientemente pisoteada. Pero De la Cueva no pareció quedarse contento y cuando Héctor comenzó su tesis dirigido por otro profesor, hizo todo lo posible por obstaculizar su trabajo, desacreditarle e incluso impedir que llegara a presentarla ante un tribunal. Augusto Molino, su director de tesis, fue el escudo protector contra el que chocaron todos los intentos del Rana de dinamitar la tesis de Héctor. Finalmente fue cum laude y, tras la publicación, empezó a dedicarse de lleno a excavar. La verdad es que se había olvidado por completo del Rana hasta que habló con César.


  

  Héctor respiró profundamente, soltó lentamente el aire y llamó a la puerta. En el fondo estaba deseando que hubiera salido, o que estuviera dando clase o lo que fuera, pero que no estuviera en el despacho.


  

  -Adelante – dijo una voz al otro lado de la puerta.


  

  -Mierda – susurró Héctor. Y abrió la puerta.


  

  -¿Profesor De la Cueva?


  

  -¿Sí? – el Rana levantó ligeramente la mirada de los papeles que leía. Héctor tuvo la sensación de haber regresado a sus años de estudiante y de estar esperando la reprimenda del profesor más hueso de todos los que uno podía encontrarse en la carrera.


  

  -Soy Héctor Mayo.


  

  -¡Oh, sí! – el Rana se levantó rápidamente. Incluso parecía alegrarse de verle – Llevo un tiempo intentando hablar contigo. Pasa, pasa, por favor - Héctor entró casi como salió la última vez, bajando la mirada - ¿Cómo va todo, Héctor? – le preguntó amablemente.


  

  -Bien… bien, no puedo quejarme – contestó Héctor un poco confundido – No puedo quejarme.


  

  -No sabes cómo me alegro – respondió el Rana – Un chico de tu talento seguro que llega lejos.


  

  -Gracias, supongo – Héctor no salía de su asombro. Quizá en lugar del Rana tenía delante a su primo el sapo ¿Qué mosca le había picado? – Me han dicho que me ha estado buscando, profesor.


  

  -Sí, sí – le contestó – Así es, Héctor. Verás, hace unos días… eh, leí un artículo… - el Rana movía de un lado a otro los montones de papeles que invadían su mesa – Perdona, sé que está por aquí – cogió un par de revistas pero las descartó rápidamente – En fin, tampoco es necesario que los veas.


  

  Miró a Héctor y sonrió de una manera que en cualquier otra persona habría parecido amable pero, al tratarse del Rana, parecía más una amarga mueca.


  

  -Verás, Héctor, – continuó – leí que en una excavación en la isla de Hydra se había descubierto un templo dedicado al dios Crío y que había un historiador español participando en el proyecto.


  

  -¿En serio? – aquello sorprendió a Héctor. Hasta ahora Dora y él habían tenido noticia, de una u otra manera, de todas las referencias a su proyecto - ¿Dónde lo vio, profesor?


  

  -Héctor, – el Rana volvió a sonreír – no le pidas tanto a mi memoria. Pero sé que era en una buena publicación, eso seguro. Si no, no habría llamado mi atención.


  

  -¿Cree que podrá localizarlo? – le insistió Héctor – Ya sabe lo valioso que es recopilar todas esas cosas.


  

  -Pues lo intentaré, Héctor, lo intentaré. Pero no te lo puedo asegurar – el Rana no borraba aquella perturbadora sonrisa de su cara – En fin, el caso es que, cuando vi que el historiador español había sido mi alumno, quise hablar con él.


  

  -¿Se acordaba usted de mí? – preguntó Héctor levantando las cejas. Eso sí que le sorprendía de verdad.


  

  -Por supuesto. Eras uno de los mejores.


  

  -Pues, discúlpeme, profesor, pero no tuvo usted una forma muy convincente de demostrarlo – le dijo Héctor con una ligera sonrisa.


  

  -Sí, lo sé – respondió el Rana un poco más serio – Debo reconocer que no actué correctamente. Y, aunque tarde, espero que aceptes mis disculpas – el Rana le miró fijamente, clavando en Héctor sus ojos de batracio.


  

  -Sí… claro – a Héctor le pilló por sorpresa aquella repentina muestra de arrepentimiento – Claro, ya está olvidado – ni de broma estaba olvidado, pero Héctor no había ido allí a vengarse.


  

  -No debí obstaculizar tus trabajos sobre los selloi. Pero en aquel momento estaba trabajando en un importante artículo sobre los antiguos sacerdotes errantes y, cuando me hablaste de tu intención con la tesis, me entró cierto… - el Rana se paró a buscar la palabra más adecuada – vértigo.


  

  -¿Vértigo? – Héctor no salía de su asombro.


  

  -Sí, vértigo – insistió el Rana – Era un trabajo que llevaba años aparcado. Y justo poco después de decidirme a retomarlo, apareces con una propuesta de tesis que, además, daba un giro innovador en la interpretación de la vida de aquellos hombres.


  

  Vaya, estaba siendo mucho más que una simple petición de disculpas. El Rana parecía estar reconociendo el valor de su trabajo.


  

  -Pero, así es la vida – dijo el Rana – En algún momento llega el cambio generacional y fuiste tú quien tomó mi relevo sobre los selloi. Bueno, Héctor, ¿cómo van los trabajos en la excavación?


  

  -Pues van bastante bien, la verdad – Héctor se sentía incómodo bajo la escrutadora mirada del Rana – La doctora Galis es realmente buena, muy metódica en su trabajo y con grandes conocimientos teóricos, además de tener una amplia experiencia en excavaciones anteriores – él mismo pensó que parecía que le estuviera vendiendo a Dora como ayudante de cátedra.


  

  -Lo sé, me consta que hace un gran trabajo – terció el Rana – Creo que se trata de un hermoso templo del siglo VI a. C., ¿verdad?


  

  -Sí; está bastante bien conservado y, bueno, casi hemos terminado con la limpieza de la planta. Yo estoy de vacaciones unos días en Madrid, pero la doctora Galis sigue allí y yo volveré en una semana para continuar.


  

  -Te envidio, Héctor – el Rana volvió a mostrar esa inquietante sonrisa – Tienes una edad estupenda para poder dedicarte en cuerpo y alma a esta pasión que nos envenena cuando la conocemos.


  

  Héctor esperaba que se refiriera a la Historia, porque no quería compartir nada más con aquel tipo. ¿Para qué demonios quería verle?


  

  -Sí, nuestra… pasión.


  

  -Y, ¿ha habido suerte en la excavación? – la pregunta sonó ligeramente forzada en la voz del Rana.


  

  -¿Suerte? – Héctor no entendía a qué se refería – Disculpe, no le entiendo, profesor.


  

  -Sí, que si habéis tenido la fortuna de encontrar alguna pieza especial, algún pequeño… tesoro.


  

  Aquellas palabras, especialmente la última, y el tono con el que las dijo pusieron a Héctor en alerta.


  

  -Bueno, no sé qué decirle… Todo el complejo es un verdadero tesoro, en realidad.


  

  -Recuerdo que cuando yo aprovechaba mis veranos de estudiante para ir a excavaciones de interés, considerábamos cualquier cosa como algo especial – continuó el Rana – Pero es comprensible, pasábamos de los libros a la realidad física de lo que estudiábamos. Cualquier cosa nos parecía un hallazgo de dimensiones desmesuradas – sonrió, esta vez con verdadera nostalgia – Pero nunca dimos con nada que nos hiciera pasar a la historia de la arqueología – volviendo de esos instantes de ensoñación, el Rana le miró de nuevo – En fin, por eso pongo mis esperanzas en los jóvenes como tú. A veces, lo que menos parece que puede tener un gran interés es lo que nos sorprende. No siempre es el oro, o la tumba de un gran personaje, o las joyas de un legendario rey lo que tiene más valor. Quizá, quién sabe, una sala oculta, aunque esté vacía, puede ser la clave de la excavación completa.


  

  Esto último lo dijo mirando a Héctor fijamente, con una casi imperceptible mueca que intentaba ser una sonrisa pero que quedaba completamente anulada por la frialdad de la expresión de su mirada. ¿Cómo podía saber que habían encontrado la cámara subterránea? Quizá lo había dicho sin otra intención que la de poner un ejemplo para que lo entendiera. Aunque parecía que le estaba poniendo el capote delante, tentándole a embestir.


  

  -Pues, la verdad, me encantaría haber encontrado algo así, profesor. Pero no ha habido suerte – Héctor no sabía cómo salir de aquella emboscada porque mentía fatal – Pero prepararé alguna frase impactante por si se da el caso; ya sabe, tipo Howard Carter y sus “cosas maravillosas” – y sonrió todo lo que pudo.


  

  El Rana se mantuvo en silencio. La mueca ya se había borrado de su cara y la mirada se mantenía fija en los ojos de Héctor.


  

  -Si, por azar, querido Héctor, toparas en esa excavación con algún elemento singular que no fuera necesariamente el resplandor del oro, te agradecería enormemente que me mantuvieras informado – su voz sonaba mucho más profunda y casi cavernosa.


  

  -Pues, verá, profesor; es la doctora Galis la que dirige la excavación y yo no puedo decidir sobre esos asuntos.


  

  -Pero espero, - la voz del Rana se agudizó ligeramente – como colegas que somos y por los años que tenemos de relación, que hables en mi favor a la doctora Galis en este sentido – Héctor le habría preguntado qué era lo que entendía exactamente por “años de relación”, pero lo único que quería era salir de allí, como fuera y lo antes posible.


  

  -Claro, profesor. Eso es lo que se hace entre… colegas – Héctor se puso en pie – Si me disculpa, debo regresar a casa y organizarme para estos próximos días.


  

  -Espero que mantengamos un estrecho contacto, Héctor. Creo que no hace falta que te diga el gran interés que tengo en tu excavación – el Rana se levantó y le dio la mano.


  

  -Sí, por supuesto. Bien, profesor, hasta la vista.


  

  -Adiós, Héctor.


  

  La puerta del despacho se cerró tras Héctor. De la Cueva se quedó de pie, mirándola fijamente, perdido en sus pensamientos. Aquel chico no sabía a quién estaba a punto de enfrentarse, porque él era el oráculo de Ares.


  

  

  CAPÍTULO 7


  Lejos de allí, en Las Vegas, Louis Cutter celebraba su cumpleaños con sus tres mejores amigos.


  

  -¡Costillas! – dijo Louis – Para todos, por favor – el camarero tomó nota y se fue hacia las cocinas.


  

  -¿Estás seguro de que Courtney no quiere nada más? – le preguntó Henry.


  

  -Que no, tío, que sólo quiere que le ayude con el examen.


  

  -Louis, si una tía así quiere ayuda para ese examen es que quiere algo contigo – Steve sabía de lo que hablaba. Era el eterno ligón del grupo, el que siempre lo intentaba pero nunca lo conseguía.


  

  -Tío, - le dijo Louis – que tú uses esa técnica para intentar ligar no significa que los demás seamos igual de patéticos.


  

  -No, si Steve es el más adecuado para hablar así, porque domina esa técnica, ¿verdad, Stevie? - dijo Carl – Lo que no cuenta es que nunca le funciona.


  

  Todos rieron a carcajadas salvo Steve, que sonrió irónicamente torciendo el gesto de la boca. Pero sabía que era verdad, era el peor ligón del mundo. No es que fuera feo o aburrido. El problema era que no sabía medir los tiempos. En realidad, era muy pesado; y conseguía espantar a las chicas. A todas. El boca a boca había conseguido extender su fama por el campus como la pólvora, así que cada vez le resultaba más difícil encontrar una chica con quien compartir algo, lo que fuera.


  

  Las costillas llegaron rápidamente y los cuatro se pusieron a comer con ganas. De repente, Louis sintió algo raro, como si la vista diera un salto incontrolado.


  

  -¡Eh! – exclamó, mientras echaba hacia atrás su silla. Los demás le miraron sorprendidos.


  

  -¿Qué pasa? – preguntó Carl.


  

  -No sé – dijo Louis extrañado - Me ha parecido ver… como si… - Louis tampoco sabía qué había pasado.


  

  -¿Te encuentras bien? – le dijo Henry.


  

  -Sí, sí. Estoy bien, no os preocupéis – dijo Louis – Será de tanto estudiar – dijo sonriendo.


  

  -¡Oh, sí! – se rió Carl - ¿A quién quieres engañar?


  

  -Quizá es por Courtney, que empieza a ponerte nervioso – dijo Steve.


  

  -Cállate, – le contestó Louis – y sigue comiendo.


  

  Los cuatro chicos continuaron cenando, pero Louis no terminaba de encontrarse bien. Se sentía raro, con la mente todavía pendiente de lo que le había ocurrido. Sin ser demasiado consciente de ello, empezó a concentrarse en las costillas. Las miraba fijamente, de vez en cuando comía un poco y luego las giraba lentamente con los dedos. Tan fijamente las miraba que se olvidó de sus amigos y de todo lo que le rodeaba.


  

  Y, entonces, ocurrió de nuevo. Si le hubieran preguntado, sólo podría haber dicho que sintió como un golpe en su cabeza, pero no por fuera, sino por dentro, un golpe en el… cerebro. En la mente. Ese golpe le hizo dar un respingo. De repente, sucedió algo distinto aunque igual de extraño. Súbitamente, vio algo. No estaba seguro, pero le pareció una especie de edificio, grande, blanco y junto al agua.


  

  Volvió a la realidad a bofetadas, porque alguien le estaba golpeando en la cara. Louis no conocía al abofeteador. Además se dio cuenta de que estaba tumbado en el suelo.


  

  -Ya vuelve en sí – dijo el abofeteador – Hola, Louis. Soy Ed, soy enfermero. ¿Cómo te encuentras?


  

  -Pues me encontraría mejor si no me pegaras, Ed – contestó Louis incorporándose - ¿Qué hago en el suelo?


  

  -Te has desmayado – le dijo Ed ayudándole a levantarse.


  

  Louis miró a su alrededor. Vio a sus amigos, al camarero que les había servido y a otros clientes, todos mirándole con cara de preocupación. Parecía que sí, que se había desmayado.


  

  -¿Cómo estás? – le preguntó Steve – Vaya susto nos has dado.


  

  Louis no recordaba nada, estaba en blanco.


  

  -¿Me he desmayado así, sin más? – preguntó Louis sorprendido.


  

  -Bueno, - dijo Henry – en realidad antes de caerte decías cosas raras.


  

  -Te quedaste mirando las costillas fijamente – explicó Carl – y no nos escuchabas. Pusiste las manos encima de las costillas, sin tocarlas. De repente dijiste algunas palabras raras y nos miraste con cara de susto. Después te caíste de la silla.


  

  -No lo recuerdo – Louis estaba confuso y, además, empezó a sentir un intenso dolor – Madre mía, cómo duele – dijo mientras se tocaba la parte posterior de la cabeza.


  

  -Suerte que tienes la cabeza dura, – le dijo Steve – porque parecía que te la habías abierto del golpe.


  

  -Pues me duele como si me la hubiera abierto de verdad – Louis se levantó con la ayuda del enfermero.


  

  -¿Seguro que no quieres ir al hospital? – le preguntó Ed.


  

  -No, de verdad, estoy bien. Habrá sido una bajada de tensión o algo así.


  

  -Vale, como prefieras – le contestó Ed – Estoy en aquella mesa de la esquina; si te encuentras mal o tienes cualquier problema, me lo dices, ¿de acuerdo?


  

  -Claro – respondió Louis – Muchas gracias.


  

  -De nada, ha sido un placer abofetearte – le dijo Ed sonriendo.


  

  -No puedo decir lo mismo – Louis le sonrió y se despidieron con un apretón de manos. Volvió a sentarse a la mesa con sus amigos - ¿Qué es eso de que decía cosas raras?


  

  -Sí - le explicó Henry – Pero no sé en qué hablabas.


  

  -Decías me importa no sé qué – le dijo Steve – Pero lo has repetido un montón de veces y lo decías como si estuvieras aterrorizado.


  

  -¿Que me importa qué? – preguntó Louis alucinado – Tío, no me acuerdo de nada.


  

  - Me importa el gentek o algo así – comentó Henry – Pero era un idioma raro, eso seguro. Vamos, que lo que decías sonaba así, pero no tenía sentido.


  

  -Me estoy empezando a asustar.


  

  -Bueno, quizá ha sido sólo una bajada de tensión y querías decir algo pero te ha salido raro al vocalizar – le dijo Henry para tranquilizarle.


  

  -Sí, eso espero – contestó Louis.


  

  -Vale, pues en vista de que Louis se ha recuperado de este misterioso episodio, yo creo que lo mejor será pagar la cena y volver al hotel a divertirnos un rato en el casino – Steve era siempre el que cambiaba el tercio en situaciones de cierta tensión. Todos estuvieron de acuerdo. Pero Louis seguía pensando en lo que lo habían dicho que le había pasado porque jamás en su vida había sufrido desmayos o bajadas de tensión. Estaba un poco preocupado, pero hizo un esfuerzo por olvidarse y continuar la fiesta con sus amigos.


  

  Estuvieron dando una vuelta por el casino de su hotel, el Stratosphere. Llevaban un par de días en él y habían podido disfrutar de casi todo lo que ofrecía. Todos menos Henry, que no tuvo suficiente valor; fueron al pequeño parque de atracciones que hay en la cima de la torre. Subieron en todo, incluso en las sillas que tumban boca abajo al que se atreve a sentarse para ver la calle desde los 350 metros de altura de la torre del hotel. A bordo de la Big Shot, la lanzadera de 50 metros de altura, tuvieron Las Vegas literalmente a sus pies, con unas espectaculares vistas del Valle y de la ciudad, que se extendía como una mancha de luces hasta una frontera imaginaria en la que la oscuridad se hacía dueña del espacio y Las Vegas desaparecía. Pero lo mejor fue el Skyjump, un salto al abismo desde la torre del Stratosphere desde la planta 108, a unos 290 metros del suelo. Sólo Henry se quedó en tierra, pero los demás decidieron saltar y lo hicieron al anochecer. Cuando estuvieron arriba, el primero en decidirse fue Louis, así que se acercó a la plataforma desde la que debía arrojarse al vacío. Antes de que les tocara subir a la zona descubierta habían estado observando la ciudad desde el mirador acristalado de la torre, justo cuando el sol empezaba a descender y esconderse tras las montañas; eso fue lo que hizo que Henry, al apoyarse sobre uno de los cristales inclinados del mirador, viera el suelo y decidiera que para él era más que suficiente imaginarse lo que se sentía al dejarse caer desde aquella altura. Pero los demás quisieron experimentar el vuelo sobre Las Vegas. Louis esperó pacientemente a que le colocaran el arnés y le indicaran que debía poner los pies en el borde y saltar cuando se lo dijeran. Antes de dar el paso final hacia el gran salto Louis miró hacia las montañas, que recortaban su silueta contra el cielo mientras el sol desaparecía por completo. Tuvo una extraña sensación en el estómago que le hizo cerrar los ojos y, sin entender por qué, desear que fuera de día y hubiera luz. Un ligero grito de ánimo de Steve le hizo despertar, abrir los ojos y, casi sin pensarlo, lanzarse hacia el vacío. Sus gritos debieron de oírse desde las fuentes del Bellagio.


  

  Al día siguiente regresaban a casa, así que se levantaron pronto para aprovechar las últimas horas en Las Vegas. Bajaron a desayunar y se sentaron en una mesa junto a un enorme ventanal desde el que podían ver toda la ciudad. Tenían previsto hacer una última salida para visitar algunos de los hoteles que no habían tenido tiempo de ver, así que llenaron sus platos generosamente, con huevos revueltos, tostadas, salchichas y beicon. Steve había bajado una pequeña guía que compró al llegar y estaba proponiendo un recorrido cuando, de pronto, Louis cerró los ojos. Sus tres amigos se quedaron mudos contemplando la escena. Louis extendió sus manos sobre el plato, separando mucho los dedos y comenzó a decir cosas que ninguno entendía.


  

  -No, no, no… - dijo asustado Steve – Otra vez no.


  

  -Vamos, Louis, deja de hacer eso – Henry amagó con agarrar a su amigo por el brazo, pero en el último momento apartó la mano.


  

  -Nos estás asustando – Carl miraba alrededor esperando que de nuevo hubiera suerte y apareciera un médico para ayudarles.


  

  Pero no aparecía nadie y Louis continuaba con su extraño ritual, como si estuviera invocando a algún alma perdida en una sesión de espiritismo. Sus ojos estaban cerrados con fuerza y había empezado a sudar abundantemente. Sus manos continuaban sobre el plato y en ellas se notaba la tensión que estaba ejerciendo para mantenerlas extendidas, con los dedos bien abiertos. Aunque no entendían lo que decía, parecía que repetía una y otra vez los mismos sonidos, como si se tratara de una frase corta. A medida que pasaba el tiempo, la intensidad con la que pronunciaba esos extraños sonidos aumentaba, y también la ansiedad de Louis. De repente, levantó la cabeza, abrió los ojos con una expresión de pánico inquietante y se desplomó. Se cayó de la silla como si le hubiera fulminado un rayo.


  

  Sus tres amigos tardaron en reaccionar, pero fue muy poco tiempo. Steve se lanzó rápidamente sobre Louis y le colocó boca arriba mientras Carl, temblando como un flan, hizo lo que pudo por no derramar el agua de la jarra antes de dejarla caer sobre el rostro de Louis. Pero su amigo no reaccionó al agua helada. Seguía desmayado en el suelo sin responder a ninguna de las bofetadas que Steve le estaba dando.


  

  -¿Qué hacemos, tío, qué hacemos? – preguntó Carl asustado.


  

  -Llama a un médico, Carl – le dijo Steve – Ya – Carl salió corriendo.


  

  Henry estaba de pie, detrás de Steve. Con su teléfono móvil grababa la escena en vídeo.


  

  -¡Henry! – gritó Steve - ¿Dónde estás?


  

  -Aquí, estoy aquí – Henry guardó el móvil en el bolsillo delantero de su pantalón y se arrodilló junto a Steve - ¿Qué puedo hacer? No reacciona con nada.


  

  -No, joder – Steve sujetaba la cabeza de Louis con su brazo izquierdo, mientras que con la mano derecha le golpeaba ligeramente la cara, en un vano intento de despertarle.


  

  Entonces Carl llegó casi sin aire para respirar ni, menos aún, para hablar. Tras él venía un hombre alto y, al menos eso esperaban todos, médico.


  

  -Ya… Ya estoy… - Carl consiguió lanzar algunas palabras – Él… médico – y casi empujó al hombre hacia donde se encontraban sus amigos.


  

  -¿Qué ha ocurrido? – se arrodilló junto a Louis y le levantó los párpados. Le alumbró los ojos con una linterna que había sacado del bolsillo de su camisa.


  

  -De repente, cerró los ojos – dijo Steve en voz baja – Y comenzó a sudar; se quedó blanco y empezó a decir cosas raras.


  

  -¿Deliraba? – preguntó el médico mientras exploraba a Louis con rapidez.


  

  -Bueno… No sé – Steve dudaba – Hablaba en algo raro, pero parecía que decía palabras.


  

  -¿Ha tenido convulsiones?


  

  -Sí, sí… Cuando se ha caído al suelo. Luego se ha quedado inmóvil.


  

  -Bien – el médico se levantó y se puso en el lado en el que Louis tenía la cabeza – Necesito que me ayudéis, chicos.


  

  Steve dejó la cabeza de Louis en las manos del médico y Henry se acercó a los pies de Louis. Carl, que ya había recuperado el aire, se acercó también.


  

  -Vamos a colocarle sobre esa mesa larga, ¿de acuerdo?


  

  Henry se agachó a coger los pies de Louis, y Steve y Carl le pasaron los brazos por debajo de la cintura, mientras el médico le levantaba con firmeza por debajo de los brazos pero elevándolos para que la cabeza de Louis fuera suelta. El chico seguía inconsciente, así que su cabeza cayó inerte. Los tres se acercaron a la mesa que había indicado el médico, quitaron como pudieron algunos vasos, tazas y platos que todavía no habían pasado a recoger, y tumbaron suavemente a Louis.


  

  -Acercadle hacia mí – dijo el médico – Quiero que la cabeza cuelgue. Y, por favor, - miró a Henry – levántale las piernas todo lo que puedas. Y vosotros dos, levantadle las caderas hasta que quede recto. Parece que es sólo un desmayo, así que vamos a ayudar a que la sangre circule mejor.


  

  Los chicos estaban más tranquilos, aparentemente. Por lo menos parecía que el médico no estaba preocupado y eso ayudaba. Entonces entró una camarera en la sala y se quedó quieta en el umbral de la puerta.


  

  -¿Puede traernos algo de beber con azúcar, por favor? – le pidió el médico amablemente.


  

  -Claro, doctor… en seguida.


  

  La cara de Louis empezaba a recobrar el color que había perdido. Steve le miraba fijamente, casi sin pestañear, esperando a que su amigo abriera los ojos.


  

  -Vale, bajadle – dijo el médico.


  

  Los tres chicos volvieron a dejar a Louis con suavidad sobre la mesa. En ese momento entró la camarera con la bebida.


  

  -Gracias, Coline. A ver si conseguimos despertarle un poco.


  

  El médico le indicó con un gesto de la cabeza a Steve que incorporara un poco a su amigo. El doctor comenzó a darle a Louis unas bofetadas, despacio. A la quinta, Louis empezó a reaccionar. En unos poco segundos sus párpados volvieron a abrirse, con esfuerzo pero con normalidad. El doctor le seguía abofeteando para que no volviera a dormirse.


  

  -Vale, vale… - Louis hablaba en voz baja y movía las manos torpemente – Ya basta…


  

  -¿Cómo te llamas? – preguntó el médico.


  

  -Lou… Louis. Y no sé por qué me están dando bofetadas otra vez.


  

  -¿Dónde estamos?


  

  -En Las Vegas.


  

  -Dónde, Louis.


  

  -En el hotel, el… atmosphere… No, el Stratosphere – Louis miró alrededor, confuso – Estamos desayunando, ¿no?


  

  -Bueno, lo dejasteis hace un rato – le respondió el médico - ¿Qué significa eso de que te dan bofetadas otra vez? ¿No es la primera vez que te pasa?


  

  -¿Qué me den bofetadas? No, no es la primera vez, parece que en Las Vegas os gusta mucho.


  

  -No me refiero a eso, hablo del desmayo.


  

  -¿He vuelto a desmayarme? – preguntó Louis alarmado.


  

  -Sí, te ha vuelto a pasar – le dijo Steve - ¿Cómo te encuentras ahora?


  

  -Estoy bien… un poco aturdido, pero bien.


  

  -Bueno, - dijo el médico – necesitas que te hagan un reconocimiento. Aparentemente es un desmayo, pero te dura demasiado y eso de que antes de desmayarte entres como en trance…


  

  -¿Qué he hecho? – Louis preguntó, pero no estaba muy seguro de querer saber lo que le había pasado. Steve y el médico le echaron una mano para levantarle y sentarle de nuevo en su silla.


  

  -Has vuelto a hacer lo de ayer – le dijo Carl – Has cerrado los ojos, has puesto las manos extendidas sobre la comida y has empezado a decir cosas raras.


  

  -Y luego te has caído redondo – remató Steve.


  

  -Eso es lo que no tiene sentido en lo que yo he visto – dijo el médico – En cuanto llegues a casa tienes que pedir cita para que te vea un neurólogo.


  

  -¿En serio? – preguntó Louis – Pero si yo me encuentro bien, de verdad. Será por el cansancio.


  

  -No, no lo creo – respondió el médico – Tiene que verte un neurólogo y descartar que tengas algún problema más serio que un simple desmayo. No quiero alarmarte, seguro que no es nada. Pero es mejor asegurarse y quedarse tranquilo.


  

  -Gracias, doctor – respondió Steve – No se preocupe, nos ocuparemos de llevarle al médico, se ponga como se ponga – y miró directamente a Louis haciéndole ver que daría igual que protestara porque no tenía opción.


  

  -De nada, chicos. Por favor, hazme caso y no lo dejes, ¿de acuerdo?


  

  -Vale, gracias – Louis se puso de pie para dar la mano al médico. Se quedó mirando a sus amigos sin saber qué decir.


  

  -Te has enterado, ¿verdad? – le dijo Steve – Irás al médico en cuanto regresemos a la Universidad. Es decir, mañana mismo.


  

  -Pero si estoy bien – protestó Louis.


  

  -Pues no lo parece, así que te llevaremos atado si hace falta – replicó Carl.


  

  -Bueno, - dijo Henry – en vista de que no nos va a dar tiempo a ver ningún casino y de que Louis tiene que estarse quitecito hasta que nos vayamos al aeropuerto, propongo salir a la piscina a tomar algo fresquito y descansar.


  

  -Genial, yo también necesito relajarme – respondió Carl.


  

  Los chicos salieron a la piscina y se sentaron en una de las mesas del bar. Pidieron bebidas bien frías y una con mucho azúcar, por si acaso, para Louis. Seguía un poco pálido y, sobre todo, confuso. Los demás le miraban en silencio, aunque querían comportarse con naturalidad. Pero ellos también estaban asustados. Esta vez había sido algo peor; Louis se cayó al suelo después de un rato y durante unos segundos mantuvo los ojos abiertos, como si siguiera consciente. Y parecía aterrado. En esta ocasión no había nadie que supiera atenderle,y sus amigos sólo pudieron sujetarle el cuerpo para detener los fuertes espasmos que sufría. El desmayo, o lo que quiera que fuera aquello, duró unos segundos eternos. Cuando terminaron los espasmos, Louis cerró los ojos y entonces sí, se desmayó.


  

  -Oíd, - dijo Louis de repente – de verdad que no hace falta que me vea un neurólogo.


  

  -Ni hablar – dijo Steve – Te vamos a llevar al hospital en cuanto lleguemos a casa aunque no quieras. Esta mañana también estabas bien y mira lo que te ha pasado.


  

  -Ni siquiera sé lo que me ha pasado – dijo Louis con la voz apagada.


  

  -No te preocupes - le dijo Henry mientras le mostraba el teléfono móvil – Lo he grabado todo.


  

  -¿Qué has hecho qué? – exclamó Steve con cara de asombro.


  

  -Tío, que es tu amigo – dijo Carl – Eres un morboso.


  

  -Que no, que lo hice por algo – Henry intentó defenderse.


  

  -Más te vale que por algo bueno – le espetó Steve.


  

  -¿Cómo le va a explicar al médico lo que le ha pasado?


  

  Los demás se quedaron en silencio, reconociendo que quizá la idea no era tan mala.


  

  -Quiero verlo – dijo Louis.


  

  -Ni de coña – Henry se guardó el teléfono en el bolsillo del pantalón – Es para que lo vea el médico, no tú.


  

  -Oye, en serio – insistió Louis – Quiero verlo.


  

  -Ni hablar– le dijo Steve – Créeme, no quieres verlo.


  

  -Venga, vamos – Louis se incorporó un poco en la silla – Tíos, estoy bien, ¿no? Estoy aquí, con vosotros, me estáis viendo.


  

  -Sí, - dijo Carl – y también te hemos visto tirado en el suelo, pataleando.


  

  -¿Pataleo? – preguntó Louis sorprendido.


  

  -Bien, Carl – dijo Steve.


  

  -No hace falta que lo veas, Louis, ya te lo cuenta Carl – dijo Henry, mirando a su amigo de forma inquisitiva.


  

  -Dame el teléfono, Henry – dijo Louis alargando el brazo.


  

  -No es buena idea, hazme caso.


  

  -Dámelo – insistió Louis - Por favor.


  

  Henry miró a Steve y a Carl, luego dirigió su mirada hacia Louis, miró el teléfono y se lo dio.


  

  -Pero, ¿qué haces? – exclamó Steve.


  

  -¿Ves? No hace falta que yo le cuente nada – dijo Carl.


  

  -Gracias – Louis cogió el teléfono y buscó el vídeo.


  

  -Yo también querría verlo - se defendió Henry.


  

  Louis les miró durante un par de segundos antes de empezar a ver el vídeo. Su expresión iba cambiando a medida que las imágenes iban pasando. No levantó la vista ni una sola vez, pero se notaba que estaba desconcertado. No recordaba nada de lo sucedido pero tampoco imaginaba que lo que le ocurría fuera tan inquietente. En cualquier caso, Louis estaba muy lejos de entender lo que verdaderamente le pasaba. Él era el oráculo de Hémera.


  

  

  CAPÍTULO 8


  Héctor regresó a casa un poco preocupado por el extraño encuentro que acababa de tener con el Rana. El hombre que había intentado hundirle como historiador ahora casi le suplicaba que le hiciera partícipe de sus avances en la excavación en la que trabajaba. ¿Por qué mostraba tanto interés? Héctor estaba encantado de excavar en Hydra, pero era consciente de que no se trataba de una excavación de relevancia en el mundo de la arqueología. Aunque no era habitual encontrar templos consagrados al dios Crío, tampoco se trataba de una divinidad importante en el panteón griego y la construcción era bastante habitual dentro de lo que se había encontrado en otras excavaciones arqueológicas. No entendía qué había de especial que le interesara tanto al Rana.


  

  Cuando entró, se fue directo a su habitación para deshacer la maleta, lo poco que había traído, y poner una lavadora. Pero, antes de nada, miró de reojo a su armario. La moneda. Había estado dándole vueltas en el viaje a la universidad pero no había conseguido recordar nada. A veces este tipo de situaciones le preocupaba de verdad porque creía que eran demasiados despistes y olvidos. ¿Cómo estaría con veinte años más? En fin, pensó, cada uno es como es. Fue sacando la ropa de la maleta, el neceser, los libros, los cuadernos que siempre llevaba consigo y un par de zapatillas. Siempre llevaba una maleta pequeña y con pocas cosas para evitar cargar mucho peso.


  

  Entonces sonó el teléfono. Era Dora.


  

  -Ay, no… - Héctor dudó en responder la llamada pero al final descolgó - ¡Hola, Dora!


  

  -Héctor, ¿qué tal el viaje? – Dora parecía estar tan cariñosa como siempre – No sabía a qué hora llegabas a Madrid.


  

  -He llegado hace mucho tiempo. Ya he podido hacer alguna cosa. ¿Va todo bien?


  

  -¿Bien? – ahora la voz de Dora cambió ligeramente, pero no daba la sensación de estar enfada o contrariada con Héctor – Sí, sí… todo perfecto.


  

  -Vale; genial.


  

  Se hizo un extraño silencio entre ambos, como si los dos tuvieran algo que decir pero no se atrevieran.


  

  -Oye, Héct…


  

  -Dora, tengo que…


  

  Sin embargo, terminaron hablando los dos al mismo tiempo e interrumpiéndose el uno al otro.


  

  -Tú primero, Dora – Héctor pensaba que cualquier cosa que ella le dijera no sería peor que haberse llevado una valiosa moneda sin darse cuenta.


  

  -Héctor, tienes que darte prisa en volver – la voz de la arqueóloga parecía suplicar.


  

  -¿Qué? Pero, Dora, acabo de llegar. Son mis vacaciones.


  

  -Lo sé, lo sé. Y de verdad que lo siento, Héctor, pero… ha surgido un imprevisto y te necesito aquí, por favor.


  

  Héctor se quedó callado durante unos segundos eternos. Pero, ¿qué le pasaba a Dora? Siempre había muy respetuosa con Héctor en cuanto a sus tiempos de trabajo o de descanso; nunca le había escatimado ni un segundo sino, más bien, al contrario, le obligaba a veces a tomarse momentos de respiro, porque él tendía a enfrascarse en el trabajo y se olvidaba del resto de su vida.


  

  -¿Qué ha pasado? – si le pedía que regresara con tanta urgencia, significaba que Dora tenía un problema muy serio en la excavación.


  

  -No puedo darte muchos detalles, Héctor – respondió la arqueóloga – Es algo muy difícil de explicar por teléfono… y sin teléfono, la verdad. Pero, verás, he conocido a una persona que posiblemente pueda ayudarnos con el subterráneo y te necesito conmigo.


  

  -Si nadie sabe lo que hemos encontrado. Además, ¿quién puede saber nada de ese subterráneo, Dora? Pero si ni siquiera nosotros sabemos lo que puede haber ahí dentro – a Héctor no le pareció que aquello fuera un problema que le tuviera que obligar a volver a Grecia – Además, yo regreso en menos de una semana.


  

  -No creo que podamos esperar, Héctor.


  

  -¿Por qué?


  

  -Pues, porque… se tiene que ir – dijo Dora sin mucha convicción.


  

  -¿Que se tiene que ir?


  

  -Sí, debe regresar a… Hastings.


  

  -¿Hastings? – Héctor estaba perplejo ante aquella conversación.


  

  -Sí, en Inglaterra. Hastings.


  

  -Sé dónde está Hastings.


  

  -¿Cuándo vienes?


  

  -¿Qué demonios está pasando, Dora?


  

  -Tienes que confiar en mí, por favor – la voz de Dora parecía desesperada de verdad – Nunca te pediría nada parecido si no fuera realmente necesario. Necesito que vengas ya.


  

  Héctor pensaba a toda velocidad intentando dar algún sentido a todo aquel embrollo, pero no lo conseguía. Estaba seguro de que, fuera lo que fuera, Dora tenía un serio problema allá, en Hydra. Y se preocupó.


  

  -¿Tú estás bien, Dora? – preguntó asustado.


  

  -Sí, sí; tranquilo. Yo estoy perfectamente.


  

  -Vale, de acuerdo. Haré una cosa; mañana he quedado a comer con mi amigo César. Le diré que después me lleve al aeropuerto. Voy a intentar cambiar el billete para mañana por la tarde, ¿de acuerdo?


  

  -Genial – Héctor notó un gran alivio en la respuesta de Dora – De verdad que no te lo pediría si no fuera totalmente necesario.


  

  -Lo sé, tranquila.


  

  -Oye, tu amigo César, ¿es el experto en mitología griega?


  

  -Sí, ¿por qué?


  

  -¿Y si le traes contigo? – lo que más le sorprendió a Héctor no fue la petición de Dora, sino la naturalidad con la que la hizo.


  

  -¿Cómo?


  

  -Sí, que si puede venir contigo. Creo que nos sería de gran ayuda.


  

  -Pero, ¿para qué?


  

  -Ahora mismo no te lo puedo decir, pero si le convencieras, pues… bueno, tráele, por favor. Tengo que dejarte, Héctor. Avísame en cuanto hayas cambiado el billete y sepas a qué hora sales, ¿vale?


  

  -Dora…


  

  -Un beso enorme, Héctor – y colgó.


  

  -Pero… - Héctor miraba el teléfono como si aquel aparato le pudiera dar las respuestas a las preguntas que se le amontonaban en la cabeza.


  

  Se quedó pensativo durante unos minutos, dando vueltas por la habitación sin tener muy claro lo que hacía. Sacó un par de cosas de la maleta sin mucha convicción, las volvió a meter porque creía que debía volver con Dora. Pero en realidad aquello le seguía pareciendo una locura, así que volvió a sacarlas.


  

  -De todas formas, tengo que poner la lavadora – se dijo para convencerse de lo que hacía.


  

  Mientras terminaba de vaciar la maleta y de llenar la lavadora, Héctor pensó que quizá el problema era serio. ¿Y si habían entrado a robar en la excavación? Pero Dora se lo habría dicho, no se habría andado con tanto misterio. A no ser que los ladrones siguieran allí y ella no pudiera hablar con claridad.


  

  - ¿La habrán secuestrado? – susurró.


  

  Pero, entonces, ¿por qué necesitaba que fuera César?


  

  -Mierda - metió con brusquedad la última camiseta – Ya me he quedado sin vacaciones.


  

  Cogió el teléfono para llamar a César y, a la vez, se puso frente al ordenador para localizar un vuelo a Atenas para el día siguiente.


  

  -César, soy yo.


  

  -Hola, tío. ¿Cómo vas?


  

  -Bueno, no sabría decirte… - Héctor no estaba seguro de lo que iba a hacer pero Dora había conseguido preocuparle lo suficiente como para intentarlo.


  

  -¿Pasa algo?


  

  -¿Qué tal vas de trabajo?


  

  -Ahora bastante bien, gracias por preocuparte. Los alumnos todavía están de vacaciones – César notaba que su amigo estaba raro - ¿Toda va bien?


  

  -¿Puedes venirte conmigo a Grecia? – lo soltó de sopetón, prefería ir al grano.


  

  -Oh, pensé que nunca me lo pedirías… - respondió César con sorna.


  

  -Hablo en serio. ¿Puedes venir unos días a Hydra?


  

  -¿A la excavación? – César estaba realmente sorprendido, no sólo por la urgencia de la pregunta, sino también porque Héctor sabía que él no era arqueólogo de campo.


  

  -Sí. Pero no a excavar, no te preocupes por eso… Creo.


  

  -Oye, ¿qué pasa?


  

  Héctor estaba perdido, no sabía qué argumento podía usar para convencer a su amigo.


  

  -La verdad es que no lo sé – pensó que lo mejor sería decirle la verdad y dejar que él decidiera – Dora acaba de llamarme y quiere que vuelva a Grecia.


  

  -Pero, si acabas de llegar.


  

  -Algo pasa en la excavación, César.


  

  -¿Han entrado ladrones? – César se sobresaltó ante aquella posibilidad - ¿Ella está bien?


  

  -Sí, creo que sí – respondió Héctor poco convencido – Se lo he preguntado y me ha dicho que no es eso, que ha llegado alguien a la excavación y que sabe…


  

  Entonces Héctor se calló. No le había dicho nada a César del subterráneo que habían encontrado bajo el templo de Crío.


  

  -¿Qué sabe? – preguntó César intrigado. Se había dado cuenta de que Héctor se acababa de morder la lengua.


  

  -Bueno, qué más da. Encontramos un subterráneo bajo el templo.


  

  -¿En serio? – ahora César sacaba el pequeño Indiana Jones que llevaba dentro, que salía pocas veces - ¡Eso es genial!


  

  -Sí, bueno. El caso es que la entrada estaba tapiada y Dora y yo quitamos los ladrillos para ver qué podía ser aquello, por si merecía la pena abrir otro punto de trabajo o era mejor olvidarse. Pero lo que encontramos tiene buena pinta.


  

  -Espera un segundo – a través del teléfono se oía cómo César tecleaba frenéticamente. Héctor se mantuvo a la espera, pero estaba impaciente por solucionar el viaje de regreso.


  

  -Ya, perdona. ¿Cuándo salimos? – la voz de César mostraba su entusiasmo ante una oportunidad que cualquier historiador y arqueólogo soñaba con tener, por muy ratón de biblioteca que fuera.


  

  -¿Seguro? Tengo que cambiar mi vuelo para mañana mismo, el primer avión en el que me pueda meter.


  

  -Vale, pues saca billete para mí también.


  

  -¿De verdad? – Héctor pensaba que iba a ser más difícil de lo que estaba siendo – No sé siquiera cuánto tiempo nos necesitará Dora.


  

  -No importa, ahora no hay clases y las tutorías se las he pasado a mi becario por correo electrónico. Por una vez que me aproveche de él un poco no me lo echará en cara. Le trato muy bien.


  

  -Estupendo, me pongo con ello. Te aviso en cuanto tenga los billetes y organizo el resto del transporte. Prefiero llevar todos los billetes comprados desde aquí para evitar perder el delfín a Hydra.


  

  -¿El qué?


  

  -El barco que nos llevará a la isla. Alguna compañía lo llama Flying Dolphin, el delfín volador.


  

  -Fenomenal, pues iremos en delfín. Luego hablamos.


  

  -Sí, adiós.


  

  Héctor estuvo un rato con la mirada perdida, intentando recolocar su cabeza antes de empezar a hacer cosas sin ton ni son. Miraba la pantalla del ordenador sin ver lo que tenía delante. De pronto, volvió a la realidad y se dio cuenta de que ya podía ver los vuelos que había disponibles para Atenas al día siguiente. Necesitaba un vuelo lo más pronto posible.


  

  -A ver qué tenemos…


  

  Tenían que estar en Atenas alrededor de las dos de la tarde porque el último delfín sería posiblemente el de las cinco y no podían perderlo. Desde el aeropuerto irían hasta el puerto del Pireo en metro y eso les llevaría alrededor de una hora. Tendrían que darse prisa, pero tenían tiempo suficiente. El avión tampoco parecía ser un gran problema a pesar de lo precipitado del viaje. Había plazas para salir al día siguiente pero haciendo una pequeña escala en Roma, porque los vuelos directos salían a eso de la una de la tarde y llegaban a Atenas a las cinco y media ya que allí tenían una hora más, lo que no les permitía coger el último delfín.


  

  -Uf, menudo madrugón – lo único que le quedaba a Héctor era coger el vuelo de Alitalia de las seis de la mañana para estar en Atenas a las dos de la tarde – Vale, pues a madrugar.


  

  Héctor tecleó con energía para intentar darse ánimos y olvidarse del disparate en el que le estaba metiendo Dora. Compró los dos billetes y abrió una nueva ventana en el navegador. Quería comprar desde Madrid los billetes del delfín. Mientras encontraba la página de los barcos, cogió el teléfono y llamó de nuevo a César.


  

  -¿A qué hora salimos?


  

  -A las seis – respondió Héctor.


  

  -Entonces llegaremos de noche a Atenas y…


  

  -De la madrugada.


  

  -¿Cómo? – César no estaba seguro de haber escuchado bien - ¿No había nada más tarde?


  

  -Sí, pero tenemos que coger el delfín a las cinco porque, aunque algunos días hay barcos que salen más tarde, no estoy seguro y no me quiero arriesgar.


  

  -A las seis.


  

  -De la madrugada, no lo olvides – Héctor lo dijo con cierta sorna.


  

  -Adiós.


  

  Por si no podía localizar a Dora, Héctor prefirió mandar un correo electrónico y un mensaje al móvil anunciándole su hora de salida, de llegada a Atenas y la prevista para estar en Hydra. De repente, Héctor se acordó de la moneda. Fue directamente a su habitación, sacó las cajas y la cogió. Miró a su alrededor buscando un lugar seguro en el que llevarla. Se conocía muy bien y se daba miedo a sí mismo; era perfectamente capaz de perderla en un abrir y cerrar de ojos. Una bolsa de papel, un bote de plástico sin tapa, uno de crema hidratante pero con un agujero…


  

  -Joder, dónde puedo guardarla.


  

  Entonces vio un calcetín desparejado en el suelo. Lo recogió, comprobó que no tenía ningún agujero y, como estaba entero, decidió que podía guardar ahí la moneda, anudarse el calcetín al cinturón y llevarlo por debajo de la ropa. Así no podía perderla. O al menos parecía que había menos probabilidades. Antes de guardarla, le echó de nuevo un vistazo.


  

  Metió la moneda en el calcetín y guardó el calcetín debajo de la almohada, y puso ahí también el pasaporte. Aunque fuera a Grecia y no hiciera falta desde España, prefería llevarlo siempre por si perdía el carnet de identidad. Así que no se olvidaría de la moneda. Decidió poner la lavadora para poder dejar la ropa colgada antes de salir; mientras tanto, hizo la maleta con ropa limpia y se pegó una ducha. En realidad, en menos de seis horas tenía que salir hacia el aeropuerto, así que se prepararía una cena rápida e intentaría dormir un poco. Sin embargo, aunque se quedó dormido con rapidez, no dejó de tener sueños inquietantes que le impidieron descansar a gusto. Había puesto el despertador a las tres y media, así que se despertó sin ninguna gana y se levantó del tirón porque, si no, se volvería a quedar dormido. Como lo había dejado todo preparado por la noche, sólo tuvo que vestirse, beber un zumo, coger la maleta y colgarse la mochila. Fue hacia la puerta, recogió las llaves de la mesa de la entrada, salió y cerró la puerta.


  

  -A ver, llevo dinero, llevo los billetes y… mierda, el pasaporte.


  

  Dejó todo en el rellano junto a su puerta, metió la llave en la cerradura y entró corriendo en casa. Fue a por el pasaporte a su mesa de ordenador, al cajón en el que guardaba los papeles importantes.


  

  -Pero, ¿dónde está? – entonces miró hacia la cama - ¡La moneda!


  

  Se lanzó a la almohada y cogió el calcetín. Lo palpó para comprobar que la moneda seguía dentro, se lo ató al cinturón y lo guardó debajo del pantalón, y cogió también el pasaporte. Salió de nuevo corriendo, no quería perder ni un segundo. Con el equipaje en la mano derecha y el pasaporte y las llaves en la izquierda, rezó para que apareciera un taxi. Afortunadamente, no tardó mucho en encontrarlo.


  

  -Al aeropuerto, por favor.


  

  Mientras cruzaba Madrid intentaba no pensar en lo que estaba ocurriendo. A esas horas la ciudad estaba en un momento precioso, con muy poco tráfico y con los edificios y monumentos iluminados. Simplemente, quería disfrutar del recorrido como si fuera la primera vez que lo hacía. Sin embargo, a pesar de que había pasado por allí infinidad de veces, cuando rodearon la Cibeles se quedó mirándola detenidamente, sin saber por qué. El taxi tuvo que detenerse en el semáforo de la glorieta y Héctor cambió de asiento, colocándose detrás del conductor para mirarla más de cerca. ¿Qué había en ella diferente de otras veces? Estaba convencido de que tenía que ser algo muy evidente, quizá la habían limpiado mientras él estaba en Grecia, pero no tenía esa sensación; le parecía que la diosa tenía otra mirada. El taxi arrancó de nuevo y Héctor perdió de vista la gran fuente.


  

  -Si es que has dormido muy mal, tío – se dijo en voz baja.


  

  Tardó apenas quince minutos en llegar al aeropuerto, a las Salidas de la Terminal 2. Pagó al taxista, cogió sus cosas y se dirigió al mostrador de Alitalia. César ya estaba esperando.


  

  -¿Todo listo? – le preguntó César sonriendo.


  

  -Eso espero. Qué, te gusta despertarte a estas horas, ¿verdad?.


  

  -No, ya sabes que no soy muy madrugador, pero hacía mucho tiempo que no hacía algo mínimamente emocionante.


  

  -Sí, ya – Héctor entregó la documentación a la azafata que atendía tras el mostrador – Espero que todo quede en pura emoción, porque confieso que no me gusta un pelo todo esto.


  

  -¿Has dormido algo?


  

  -No. Bueno, sí, pero muy mal, me parece que estaba muy nervioso.


  

  -¿Has tenido pesadillas?


  

  -La verdad es que no me acuerdo de haber soñado nada.


  

  -¿Facturan las maletas? – preguntó la azafata.


  

  -No, las llevaremos en cabina, gracias.


  

  -He estado pensando mientras venía hacia aquí – dijo César al recoger las tarjetas de embarque - ¿Crees que Dora habrá encontrado algo valioso dentro de ese subterráneo?


  

  -¿Algo como qué? – Héctor señaló el camino hacia las puertas de embarque - No sé, creo que me lo habría dicho.


  

  -Pero, ¿y si fuera algo muy valioso?


  

  -Pues lo podría haber guardado bajo llave, como otras cosas que hemos encontrado en la excavación – Héctor se acordó de la moneda que llevaba dentro del calcetín, pero prefirió callarse porque no le apetecía contarle a César lo que había hecho.


  

  -Bueno, es lo que se me ha ocurrido.


  

  -Tenemos mucho viaje por delante para poder pensar en más cosas.


  

  -¿Sabes algo más de Dora? – César se sentó hasta que comenzaran a embarcar.


  

  -No, la he avisado de que llegamos esta tarde, pero no creo que me haya contestado – miró en su teléfono por si le hubiera respondido mediante un correo, pero no tenía nada – Bueno, quizá lo vio tarde y todavía es muy pronto para que se haya levantado.


  

  -Allí es una hora más – le corrigió César.


  

  -Sí, pero sigue siendo muy pronto.


  

  Se quedaron sentados en silencio hasta que pudieron pasar al avión. César prefirió estar junto a la ventana, así que a Héctor le tocó en el pasillo. Desde el aire, Madrid se veía como una gran linterna que centelleaba en la noche y que dejaba paso poco a poco al amanecer; la ciudad fue desapareciendo y pudieron ver el resto de la Península Ibérica, decorada intermitentemente con pequeñas luminarias que recordaban que todavía estaban sobre tierra firme. Al poco tiempo de despegar los dos se quedaron dormidos. Pero Héctor no consiguió conciliar un sueño tranquilo; de nuevo le asaltó una extraña inquietud que le impedía descansar y que le traía sensaciones que hacían que el estómago le bailara. Al estar en el asiento de un avión no le resultaba nada fácil darse vueltas ni encontrar una posición cómoda, así que abría los ojos cada pocos minutos y se quejaba por no poder descansar antes de llegar a Grecia. La escala en Roma no les obligaba a bajar del avión y ese pequeño parón permitió a Héctor dormitar unos minutos.


  

  El desayuno que le ofrecieron le salvó de seguir en ese torbellino en el que se había metido su mente. Miró a César, que no estaba teniendo ningún problema para dormir, y se pensó si despertarle o no, pero al final decidió dejarle dormir porque podría comer algo más tarde al llegar a Atenas. Poco después de terminar el café con leche sintió cómo el avión comenzaba el suave descenso hacia tierra. Miró por la ventana y pudo contemplar una suave luz que bañaba las pocas nubes que volaban por debajo del avión. La vista le reconfortó. Cerró los ojos e intentó relajarse un rato, respirando con calma y sin pensar en nada. Sin embargo, tenía un nudo en el estómago que no le dejaba coger aire con normalidad. De repente, una imagen saltó a su mente, el rostro enfurecido de un hombre al que no conocía, con los ojos encendidos por pequeñas llamas que le daban un aspecto diabólico. Héctor se estremeció sobresaltado; se había asustado.


  

  -¿Qué pasa? – César se había despertado por el movimiento brusco que había hecho su amigo - ¿Ya hemos llegado?


  

  -¿Qué? – se giró hacia él – No, todavía no.


  

  -¿No has dormido tampoco ahora? – César se desperezaba poco a poco.


  

  -Qué va, me ha pasado como esta noche. Dando vueltas sin conseguir pegar ojo – entonces se acordó del rostro que le había hecho despertarse de sopetón – Pero sí recuerdo haber tenido una especie de pesadilla.


  

  -Ah, ¿sí? Y, ¿qué era?


  

  -Una cara de un tío, feo y cabreado.


  

  -¿Conocido?


  

  -Yo creo que no, no me sonaba de nada. Pero me ha asustado.


  

  -¿En serio? – César sonrió divertido – Oye, que ya eres muy mayor para tener miedo de una pesadilla.


  

  -Mira quién fue a hablar, el Cid Campeador – esta vez también Héctor sonrió.


  

  -¿Cuánto queda para llegar?


  

  -Una media hora – respondió Héctor mirando su reloj – Así que no te duermas otra vez. Me das envidia.


  

  Notaron cómo el avión giraba de nuevo y pudieron ver Atenas a sus pies, a lo lejos.


  

  -Es como volver a casa, ¿verdad? – dijo César maravillado.


  

  -Sí, como estar en casa otra vez – asintió Héctor en un susurro.


  

  

  CAPÍTULO 9


  -Vaya, estos pimientos están deliciosos – Valeria disfrutaba de la segunda ración que pedían. Aún quedaba un poco de tortilla y algunos boquerones en vinagre y ensalada.


  

  -¿Quieres que pida un poco más de pan? – le preguntó Amadeo con una media sonrisa.


  

  -Eh… Sí, claro, por mí, genial. Está también riquísimo. Hacía tanto tiempo…


  

  -Que no comías…


  

  Valeria le miró sin comprender; hasta que lo entendió. Parecía que no había probado bocado en días; era Amadeo el que hablaba y hablaba, mientras ella iba de un plato a otro sin reparos.


  

  -¡No! No… - Valeria rio divertida – Quería decir que hacía mucho tiempo que no comía en este plan. Ya sabes, el mundo de las galerías de arte no es muy de mesones, es más de restaurantes modernos. Que están muy bien, desde luego, pero esto lo echaba de menos.


  

  -No hace falta que lo jures, te creo – Amadeo sonreía.


  

  -Oye, - Valeria untaba un nuevo trozo de pan en el aceite de los pimientos – deberías hacer lo de las pinturas.


  

  -¿Hacer qué? – Amadeo daba cuenta de la ensalada, aunque con mucha menos pasión que su compañera de mesa.


  

  -Averiguar quién pintó el techo de tu tienda. Creo que son unas pinturas muy buenas y, sobre todo, muy originales.


  

  -Bueno, los temas mitológicos siempre han sido recurrentes en el arte.


  

  -Sí, pero generalmente se trataba de alegorías, representaciones que tenían por objeto a los dioses griegos para destacar una cualidad o un concepto abstracto de una forma más tangible – le explicó Valeria – No me he fijado bien, pero además no sólo había representados dioses clásicos del Olimpo, ¿verdad?


  

  -Sí, hay dioses de diferentes épocas mitológicas – Amadeo estaba realmente sorprendido. Era la primera vez que sentía ese remolino de emociones en su estómago. Su dios, Crono, le había advertido de que había llegado el momento de comenzar la lucha para recuperar su trono y enviar a Zeus y todos los olímpicos y Titanes que le ayudaron de nuevo al Tártaro. Y para ello tenía que localizar al oráculo de aquella que le había traicionado, aquella que le había prometido amor eterno y que, sin embargo, aprovechó un pequeño descuido para engañarle y propiciar que su hijo Zeus viviera y le arrebatara el poder para después enviarle al Infierno.


  

  -Pues eso es muy original, créeme. Me ha parecido ver a Tifón y a… espera, que se me ha ido el nombre; el dios del mar…


  

  -Poseidón.


  

  -Sí, Poseidón.


  

  La mirada de Amadeo estaba empezando a cambiar. Sus ojos estaban ligeramente más cerrados, fijando toda su atención en Valeria. Necesitaba máxima concentración para escuchar lo que ella decía. Y había demasiado bullicio a su alrededor, así que decidió tranquilizar las cosas. De una manera casi imperceptible movió su mano derecha hacia el suelo. Valeria seguía intentando recordar los dioses que había visto en el techo de la tienda; Perséfone, Apolo, Atenea… Poco a poco, todo lo que les rodeaba fue perdiendo velocidad, se convirtió en una escena a cámara lenta en la que los camareros pasaban a su lado sin mover una brizna de aire, donde los demás clientes se llevaban la comida a la boca con enorme parsimonia, incluso donde un vaso que alguien había golpeado involuntariamente con la mano detenía su caída hacia el suelo. Todo se detuvo menos ellos dos, que seguían moviéndose con total naturalidad. Valeria no se había dado cuenta de lo que estaba ocurriendo, sólo Amadeo era consciente de ello porque era él quien lo estaba controlando.


  

  -¿También has visto a Crono? – preguntó Amadeo con dulzura. Ese tono sorprendió un poco a Valeria, que le miró para darse cuenta de que los ojos de aquel hombre la miraban fijamente, como si quisiera robarle lo que tenía en ese momento en la cabeza.


  

  -Sí, sí… creo que también le he visto – la verdad es que Amadeo la confundía, tenía unos cambios de carácter inexplicables - ¿Te encuentras bien?


  

  -Perfectamente, Valeria.


  

  -De acuerdo...


  

  -No sé si te has fijado en una de las figuras, que representa a una diosa muy típica de Madrid.


  

  -Pues, no sé; supongo que te refieres a Cibeles aunque no la he…


  

  -Cibeles, sí. Así la llamaban los antiguos minoicos; luego pasó a ser Rea para los griegos – la voz de Amadeo se hacía cada vez más dura.


  

  -Exacto, la Gran Madre – Valeria no sabía cómo reaccionar, pero no le gustaba el cambio que estaba viendo en el relojero.


  

  -Cuentan que Zeus, hijo de Crono y de Rea, creció escondido en Creta, cuna de la cultura minoica, y que allí el nombre que siempre escuchó para su madre fue el de Cibeles – Amadeo se puso en pie - ¿No sabes quién soy?


  

  -¿Quién eres? – Valeria levantó la mirada atónita - ¿De qué estás hablando?


  

  -Es imperdonable que después del sufrimiento que Cibeles causó ni siquiera puedas reconocerme – el rostro del joven se estaba transformando en una máscara furiosa.


  

  -Amadeo, por favor…


  

  -¡Yo soy el oráculo de Crono! El dios del tiempo, aquel que domina el transcurrir de la vida. El titán hijo de Urano, padre de Zeus y amante esposo de Cibeles, quien le traicionó permitiendo que Zeus le derrocara y le enviara al Infierno. ¿Sigues sin recordarme, ingrata?


  

  Valeria estaba aterrorizada, contemplando cómo Amadeo se estaba transformando en un perturbado con mirada de psicópata. Quiso escapar y salir corriendo de allí, pero en ese momento Amadeo gritó con más potencia.


  

  -¡Tú eres ella, traidora! – apuntó hacia ella su dedo índice de la mano derecha como si quisiera fulminarla con un rayo - ¡Tú eres el oráculo de Cibeles!


  

  En ese momento, el vaso que se había quedado a media caída chocó contra el suelo y se rompió en mil pedazos. Y todo empezó a moverse con normalidad, menos el corazón de Valeria.


  

  Amadeo había dejado de gritar y había recuperado la calma, pero seguía mirándola con desprecio y con odio. Valeria le siguió mirando pero no como un desafío, sino porque era incapaz de apartar los ojos de aquel loco. Si el miedo no la tuviera atrapada en aquel mesón, ya estaría en la calle buscando a la policía; pero no quería darle a Amadeo la más mínima posibilidad de hacerle daño. Porque estaba segura de que se lo haría.


  

  -Esto es lo que vamos a hacer, Valeria – le dijo con voz queda sentándose de nuevo – Vamos a salir juntos de este sitio, con la misma tranquilidad con la que hemos entrado. Y vamos a regresar a la tienda. Espero que no se te ocurra hacer nada que pueda llamar la atención sobre nosotros porque te arrepentirás. Ahora mismo, las fuerzas a las que doy voz están enfurecidas. Y no eres capaz siquiera de acercarte a entender el poder que tienen. ¡Arriba!


  

  Amadeo tomó del brazo a Valeria con firmeza, pero sonriendo dulcemente, y la dirigió hacia la salida después de pagar y dejar una generosa propina. Valeria caminaba al ritmo que le marcaba el relojero, sin mover un solo músculo de su cara. No había entendido absolutamente nada de lo que le había estado diciendo Amadeo en los últimos cinco minutos, pero había conseguido aterrorizarla. No quería que le hiciera daño.


  

  Bajaron un poco por la Cava de San Miguel y entraron a la Plaza Mayor por el Arco de Cuchilleros. Hacía muy buen tiempo y en esas fechas Madrid estaba lleno de turistas. La Plaza Mayor era, posiblemente, el segundo punto más importante de la ciudad para los visitantes después de la Puerta del Sol. Además, acababa de llegar un gran grupo de chavales franceses que estaban alborotando la Plaza junto a la salida que debían tomar Valeria y Amadeo. Al ver que había una pareja de policías municipales cerca de los chavales, Amadeo aprovechó para pasar por detrás del grupo y no llamar su atención. Salieron a la calle Postas y, con rapidez, entraron en la tienda. Amadeo soltó inmediatamente a Valeria y se dirigió a la trastienda.


  

  -¡Valeria! – gritó desde allí – Ven.


  

  En ese instante, los relojes de la tienda comenzaron a gritar sus latidos, el tictac era un estruendo que golpeaba la mente de Valeria como si un martillo estuviera intentando destrozarla. Se tapo los oídos con las manos y se dejó caer al suelo de rodillas, agazapada con la inútil intención de evitar aquel delirio. Unas manos hicieron que las suyas dejaran libres sus orejas; Amadeo la cogió casi en volandas y la llevó a la trastienda. La sentó en el mismo lugar en el que habían compartido poco antes un té. Amadeo levantó las manos enérgicamente y el sonido se detuvo.


  

  -¿No recuerdas nada? – preguntó realmente sorprendido – Es muy raro.


  

  Entonces Valeria empezó a sollozar.


  

  -¿Qué te pasa, Amadeo? – dijo entre lágrimas – No sé de qué me estás hablando, no sé qué tengo que recordar.


  

  -Vaya, - Amadeo se estaba calmando y volvía a aparecer su cara amable – creo que tenemos un problema. Necesito que te acuerdes, querida.


  

  -¿De qué?


  

  -De quién eres, Valeria. De quién eres.


  

  

  CAPÍTULO 10


  Dora y Bradley salieron de la pequeña casa en la que se encontraban la cocina, el comedor, un par de despachos y cuatro habitaciones dobles. También había una pequeña instalación que utilizaban como almacén de piezas de la excavación. En aquella época del año Dora estaba acompañada por Héctor y algunos trabajadores. Era un historiador español al que había conocido en Cambridge hacía cuatro años. Héctor estaba entonces terminando su tesis sobre los selloi, los oráculos errantes, y ella acudía como conferenciante a unas jornadas dedicadas a la genealogía de los dioses en la antigua Grecia.


  

  En realidad era un tema para el que ella se preparaba por diversión. Desde pequeña le había fascinado lo humanas que eran las conductas de los dioses griegos. Adulterios, engaños, raptos, venganzas y traiciones. Era un gran culebrón en el que primaban, con seguridad, unos grandes efectos especiales. Y le seguía divirtiendo, sobre todo ahora que le pedían que acudiera a algunos foros como conferenciante y podía contar a estudiantes y curiosos cómo se las gastaban en el Olimpo. Uno de aquellos estudiantes era Héctor. Después de la conferencia se acercó para felicitarla y se quedaron un rato hablando; Héctor tenía que pasar por Grecia en un par de meses y quedaron en que intentarían verse. Como tenían intereses de investigación muy parecidos, mantuvieron el contacto. Cuando a Dora la llamaron para excavar en la isla de Hydra, le ofreció a Héctor trabajar con ella. Héctor aceptó sin dudarlo y en una semana se había instalado. Lo cierto es que al principio convivir y trabajar con Héctor fue toda una experiencia. Había cosas que nunca habría podido deducir de los correos electrónicos que intercambiaron antes de su llegada. Era un chico muy agradable y atento, sin duda. Pero siempre andaba un poco acelerado, lo que le hacía actuar de forma atropellada. Era una descripción muy automovilística, pero encajaba con él. Todo lo hacía con prisa, como si el mundo estuviera al borde de la desaparición. Y a Dora le costaba hacerle entender que aquél era un trabajo lento; incluso muy lento. Lo cierto, a fin de cuentas, es que llevaban trabajando juntos casi un año. Dora había encontrado en Héctor a un gran historiador y a un competente arqueólogo. Acelerado, sí, pero muy competente.


  

  Dora llevó a Bradley directamente a la entrada del subterráneo. La lona azul con la que Héctor y ella habían cubierto la entrada estaba como la habían dejado. Cuando Dora fue a apartarla, Bradley la cogió del brazo y la detuvo.


  

  -Espere, - Bradley rodeó a Dora con un brazo y la apartó suavemente- déjeme entrar primero.


  

  Bradley apartó despacio la lona con su brazo izquierdo y entró. Dora le siguió y entonces se dio cuenta de que no había cogido la lámpara que Héctor había dejado junto a la entrada. Se dio la vuelta, apartó la lona un poco, asomó ligeramente el cuerpo y cogió la lámpara. Sin ella no verían nada.


  

  -Simon, - dijo Dora mientras regresaba con Bradley – necesitará luz… - Dora encendió la lámpara y buscó a Bradley con la mirada. Era imposible que hubiera desaparecido.


  

  -¿Simon? – Dora empezó a sentir cómo se le aceleraba el corazón y se le encogía el estómago. ¿Dónde demonios se había metido?


  

  -Aquí, Dora, - ella movió la luz hacia el lugar del que venía la voz – venga conmigo.


  

  -¿Cómo ha podido llegar hasta aquí sin luz? – preguntó Dora – Podría haberse caído en uno de los huecos que hay por el suelo.


  

  -Pero no lo he hecho. No se preocupe – dijo él - ¿Sabe lo que es esto?


  

  Dora acercó la lámpara al lugar que le indicaba Simon. Era una especie de túnel, muy estrecho y oscuro, que descendía atravesando la roca viva, como si se dirigiera a las entrañas de la Tierra. Cuando ella estuvo allí con Héctor no lo vio.


  

  -Vaya, no tengo ni idea – contestó Dora – Cuando entré con Héctor no nos dimos cuenta de que estuviera aquí.


  

  -Posiblemente porque todavía no estaba aquí – dijo Bradley - ¿Recuerda que le dije que usted había abierto la puerta del Tártaro? – Dora asintió en silencio – Pues aquí la tiene.


  

  Dora miró de nuevo a la pequeña abertura circular que se abría ante ellos. A pesar de tener la lámpara a unos centímetros, la luz apenas alumbraba el agujero. Dora notaba que del túnel salía un poco de aire que estaba calentando la mano con la que sujetaba la lámpara. Volvió a mirar a Bradley.


  

  -¿Ésta es la puerta del Infierno? – preguntó Dora sorprendida - ¿No es un poco… ridícula? Quiero decir, para ser la puerta del infierno; no sé, me esperaba que sería algo mucho más grande y terrorífico, tipo Stargate, con humo, fuego y esas cosas, porque a mí esto no me parece que sean las puertas del Averno ni de lejos, ni siquiera la puerta de atrás; aunque no sé si el infierno tendrá puerta de atrás porque supongo que tampoco la necesitaría, no creo que en el infierno haya carteles que digan que “en caso de emergencia”…


  

  -¡Dora! – la interrumpió Bradley.


  

  -¿Sí?


  

  -¿Qué está diciendo?


  

  -Es que me estoy poniendo nerviosa, lo siento.


  

  -Ya lo veo – le dijo Bradley – Tranquila, está conmigo.


  

  -Lo siento – volvió a decir Dora – Es que lo de la puerta del Infierno es… asusta un poco.


  

  -Entonces debe perdonarme usted, Dora – dijo Bradley – Quizá exageré un poco, me puede mi amor al teatro.


  

  -¿No es eso?


  

  -No exactamente – contestó él.


  

  -Pues su amor al teatro me ha asustado mucho, Simon – le dijo Dora en un reproche.


  

  -No volverá a ocurrir, perdóneme – se disculpó Bradley mientras le indicaba a Dora con la mano que le entregara la lámpara.


  

  Bradley cogió la luz y se dirigió hacia otra zona del subterráneo. Dora fue tras él apresuradamente.


  

  -Simon, – le dijo mirando hacia atrás preocupada - ¿no cierra el agujero?


  

  -Por ahora, no se preocupe por él, -respondió Bradley – está dormido.


  

  -¿No va a salir nada de ahí dentro?


  

  -Por el momento, no – Bradley se puso de rodillas en el suelo frente a un hueco que había en la pared. Dora y Héctor habían llegado a la conclusión de que se trataba de una pequeña capilla en la que colocar una estatua de algún dios, o bien de un lugar de ofrenda – Agáchese, Dora.


  

  Dora echó un último vistazo al agujero para asegurarse de que no salía nada. Se arrodilló junto a Bradley y siguió su dedo con la mirada. Bradley señalaba la pared, justo debajo del hueco.


  

  -Tras este punto de la pared hay un hueco que esconde algo que vamos a necesitar – le explicó - ¿Hay herramientas aquí?


  

  -No, - respondió Dora – están fuera. Espere, ahora las traigo – Dora cogió la lámpara, se giró con cuidado, fue a la salida y volvió a levantar la lona. El resplandor del sol, en contraste con la oscuridad del subterráneo, le hizo cerrar los ojos. Cuando los abrió, tuvo que esperar unos segundos hasta que se adaptaron a la luz para poder encontrar lo que buscaba. A su derecha había una caja de herramientas de madera un poco destartalada, así que decidió coger sólo lo que pensaba que Bradley podría necesitar. Volvió a entrar en el subterráneo, sufriendo ahora el efecto contrario. Cuando sus ojos se acostumbraron de nuevo a la oscuridad, fue hacia donde se encontraba Bradley. Pero, sólo por si acaso, miró de reojo al hueco que Bradley le había enseñado antes. Afortunadamente, parecía seguir dormido.


  

  -Aquí tiene, Simon – le dijo a Bradley mientras le acercaba las herramientas – Un cincel, un martillo y un pincel grande. No sé si necesita algo más.


  

  -No, por ahora será suficiente – Bradley cogió el martillo y el cincel y comenzó a golpear la pared, justo debajo del hueco – Los oráculos solían encontrarse en lugares cercanos al agua. Como en otras grandes religiones, el agua era un elemento de gran relevancia y tenía connotaciones divinas – mientras hablaba, Bradley seguía golpeando la pared – Sin embargo, algunos oráculos se hallaban en lugares como éste, cuevas o subterráneos en los que el agua no era visible, pero con los que se creía que el hombre se encontraba más cerca del Inframundo – Bradley dejó el martillo en el suelo sin mirar a Dora, que tenía los ojos abiertos como platos pero que seguía escuchando atentamente sin preguntar nada – Déjeme el pincel – Bradley limpió suavemente los bordes del agujero que estaba haciendo – No quiero que entre nada de arenilla.


  

  Dora estaba en silencio desde hacía un rato porque no sabía qué decir. Se suponía que había bajado con Bradley para que viera el subterráneo y después la dejara tranquila. Sin embargo, sin darse cuenta, se había convertido en actriz secundaria de la historia de Bradley. ¡Pero si hasta creía que podía salir algo del agujero negro! No sabía cómo ni cuándo, pero Bradley había tomado las riendas de aquella situación fabulosa y ella le seguía sin rechistar.


  

  -Simon, - dijo entonces Dora - ¿cómo sabe que ahí detrás hay algo?


  

  Bradley siguió limpiando y golpeando para abrir un poco más el hueco.


  

  -Ya le dije que yo sé mucho sobre este lugar – contestó sin apartar la vista de su trabajo.


  

  -Pero, Simon… - dijo Dora en un susurro – este subterráneo lleva oculto más de 2.500 años. El templo que hay encima es del siglo VI a.C. Así que esto es anterior a esa fecha.


  

  Bradley no contestó a Dora. Seguía abriendo la pared.


  

  -Simon, - Dora detuvo a Bradley poniendo su mano en el brazo del hombre – si quiere que le crea, tiene que ayudarme a entender qué está pasando.


  

  Bradley dejó despacio las herramientas en el suelo y se puso de pie. Entonces miró fijamente a Dora, que seguía de rodillas frente a él.


  

  -Mi nombre es Simon Bradley, el oráculo de Crío, dios de las manadas, titán como sus hermanos – dijo con solemnidad – Pertenezco a la antigua estirpe de los selloi, los oráculos errantes que interpretan el vuelo de las aves y el sonido del viento. Se me advirtió de que el Tártaro se había abierto de nuevo y de que Crono, dios del tiempo, había sido liberado – Dora seguía de rodillas delante de Bradley, absorta en su discurso – Y se me ha ordenado que reúna a la manada de oráculos de los Titanes que tendrán que enfrentarse a él y a sus seguidores.


  

  Dora abrió la boca y volvió a cerrarla. Entonces Bradley se arrodilló frente a ella, le cogió la mano y respiró hondo.


  

  -Como comprenderá, la historia es un poco más larga, - dijo Bradley – pero no tenemos mucho tiempo. Los malos suelen llevar siempre ventaja. Y tenemos que detenerlos.


  

  -¿Tenemos? – Dora consiguió articular algunas palabras - ¿Nosotros? ¿A los malos?


  

  -Al menos me ha estado escuchando – dijo Bradley sonriendo. Cogió de nuevo el cincel y dio algunos golpes más - ¿Me acerca el pincel, por favor? Creo que ya es suficiente.


  

  Dora le dio el pincel como si fuera un autómata. Era cierto que le había escuchado, pero creía haber oído cosas como Titanes, dioses, manadas, malos… y no estaba segura de lo que significaban.


  

  -Acérqueme la luz, Dora – Bradley dejó el pincel en el suelo y acercó la lámpara. Miró por el agujero que había hecho en la pared, del tamaño de un puño y… ¡empezó a meter su puño por él! Dora no tuvo tiempo para reaccionar y detenerle.


  

  -¡No, Simon! No haga eso – Dora quiso pararle pero Bradley la detuvo con calma.


  

  -Tranquila, Dora, no pienso dañar más la pared – le dijo mientras parecía buscar algo al otro lado del muro.


  

  -No me preocupa la pared, Simon. ¿Y si algo le intenta..? No sé, le quiere… – Dora no quería ser alarmista - ¿…arrancar el brazo? – pero no lo consiguió.


  

  Bradley la miró sorprendido, pero sin sacar la mano de la pared.


  

  -¿De dónde saca esa idea?


  

  -¿Y el agujero de antes? – exclamó ella nerviosa – Dijo que podría salir algo.


  

  -Pero éste no es el agujero de antes, ¿de acuerdo? – respondió con tranquilidad – Es otro agujero.


  

  -Vale – dijo ella convencida – Es otro agujero.


  

  -¿De acuerdo? – insistió Bradley.


  

  -De acuerdo, - contestó Dora – creo que estoy un poco más nerviosa que antes.


  

  Bradley hizo un pequeño esfuerzo con el brazo para alcanzar lo que buscaba. Cuando lo consiguió, levantó las cejas y soltó una exclamación de alegría. Y sacó algo.


  

  -¡Aquí está!


  

  Dora no lograba ver lo que tenía en la mano porque Bradley tapaba la luz con su cuerpo. Entonces él cogió la lámpara e indicó a Dora que fuera hacia la salida.


  

  -Será mejor que volvamos a la casa.


  

  

  CAPÍTULO 11


  Hegoi había decidido tomar un pequeño descanso. Llevaba un par de horas en el agua y las olas no eran tan grandes como le haría falta para poder exigirse un poco más. Sabía que este año estaba físicamente muy bien, con el peso adecuado, la musculatura más tonificada que nunca, el mejor equilibrio que recordaba en su vida y, sobre todo, este año estaba convencido de que podía ganar. Se acercó a una terraza de la playa, apoyó la tabla en el tronco de una palmera y pidió un vaso enorme de zumo de fresa, naranja y plátano. Lo tomaba desde que era pequeño y lo necesitaba para aguantarse sobre la tabla, o eso era lo que le decía su madre cuando era niño, y no quería arriesgarse a que fuera cierto. Teo todavía no había bajado a la playa, así que pensó que sería mejor esperarle para que luego no le regañara por haber hecho esto mal, y aquello mal y también lo otro mal.


  

  Hegoi estaba en la barra, de espaldas al mar, cuando de repente un golpe de viento hizo que su tabla se cayera al suelo. Hegoi se giró hacia ella para comprobar que no se había golpeado con nada duro y que seguía entera y, como no se había dañado, miró al mar. El viento del sur había cambiado de golpe y de forma brusca, y dejó paso a un potente viento del norte que empezó a embravecer el agua y a levantar olas de más de ocho metros. Lo que más extrañó a Hegoi fue la rapidez con la que el viento tomó otra dirección; en realidad, dio la sensación de que el viento del sur que estaba soplando desde hacía unos días se hubiera topado de bruces con un viento septentrional mucho más fuerte. Parecía que el viento estaba furioso.


  

  Ante la perspectiva de poder cazar olas mucho más grandes los surfistas empezaron a lanzarse al agua con sus tablas, cruzándose con los turistas y principiantes que salían hacía la playa para evitar ser arrollados por las masas de agua que se estaban creando en el horizonte. Hegoi cogió su tabla y se dirigió al mar, pero no corría como el resto; no estaba muy seguro de que fuera buena idea meterse en al agua. Aunque no podía explicar por qué; él había estado en mares mucho peores que el que ahora tenía frente a sus ojos. Las olas estaban creciendo, pero eran limpias, algo bastante fácil para un surfero de su experiencia. ¿Qué le frenaba? Era como si algo le estuviera diciendo que se alejara del agua, que era peligroso para él. Se detuvo en la orilla mientras el agua le rozaba la punta de los pies. Miró a derecha e izquierda y comprobó que los demás surfistas estaban alcanzando las olas y subiéndose a ellas. Era un gran momento para entrenar y, sin embargo, Hegoi sentía que no debía dar un paso más.


  

  Cuando estaba a punto de girarse para regresar a la terraza, el viento se tranquilizó. Seguía viniendo del norte, pero se suavizó súbitamente. Y las olas se fundieron con el resto del mar. ¿Qué estaba pasando? Era la primera vez que Hegoi veía algo así, nunca había cambios tan bruscos en el viento y en el mar. Se tranquilizó cuando empezó a escuchar la sorpresa de los que estaban con él en la playa. Afortunadamente, no era sólo él el extrañado por aquel fenómeno. A su alrededor todos miraban asombrados cómo las olas habían bajado y comentaban que el viento se estaba comportando de forma inusual. Hegoi se quedó mirando de nuevo al mar. Era cierto que se había calmado, aunque él tenía una extraña sensación. No podía definirla bien, pero parecía que algo le invitaba a seguir fijando su vista en el agua. En realidad no le invitaba, le suplicaba. Cerró los ojos durante un par de segundos y, cuando los volvió a abrir, comprobó que el mar le seguía llamando. No escuchaba nada más que el suave arrastre del agua hasta sus pies y el romper de las crestas de las olas un poco más lejos. En su cabeza sólo parecía entender la angustia del mar frente a él. Era una locura, pero lo extraño es que le estaba pareciendo algo muy normal. Cerró de nuevo los ojos. ¿Qué decía el mar? Hegoi sentía su desasosiego, notaba en su interior la zozobra del agua buscando la forma de tranquilizarse. Y el viento, que había dejado de soplar furiosamente, parecía preocupar al mar.


  

  -¡Eh, tío!


  

  Hegoi reaccionó súbitamente ante la sacudida de Teo, que le había cogido el brazo y le estaba zarandeando.


  

  -¿Qué te pasa? – le preguntó sorprendido – Te has quedado pasmado; llevo un rato llamándote y no me has hecho ni caso.


  

  -Perdona, Teo – respondió Hegoi, todavía confuso por el extraño momento que acababa de experimentar – Estaba pensando.


  

  -¿Ves? – Teo sonrió con ironía – Te he dicho que es malo. Y, ¿en qué pensabas?


  

  La verdad es que Hegoi no tenía muy claro qué debía responder, porque pensar no era exactamente lo que hacía.


  

  -No sé, en cosas.


  

  -Estás nervioso, ¿verdad? – le preguntó más serio Teo.


  

  -Sí, esta vez sí – Hegoi era consciente de que en esta ocasión se jugaba mucho porque también podía perder mucho. Y su amigo lo sabía.


  

  -Bueno, - le dijo Teo – míralo de esta forma; si ganas, serás uno de los grandes y, si no ganas, estuviste muy cerca de los grandes.


  

  -Ya, - Hegoi sonrió mientras miraba a Teo – pero no estoy seguro de que eso me termine consolando, ¿sabes?


  

  -Será porque no quieres, porque te lo estoy poniendo fácil – Teo sabía hablar seriamente cuando la ocasión lo exigía, pero tres segundos después estaba dando el toque de humor que quitaba hierro al problema que fuera. Era un don que tenía – Por cierto, ha llamado tu padre.


  

  -¿Qué quería?


  

  -Nada, sólo ver qué tal estabas. Le he dicho que de lo tuyo, fatal.


  

  -¿Fatal? – respondió Hegoi sorprendido – Mi hombro está genial.


  

  -Ya, el hombro está bien – dijo Teo – Pero cada día eres más capullo, de eso no mejoras.


  

  Hegoi le amagó un puñetazo en la boca del estómago, le dio un abrazo de oso y lo tiró sobre la arena. Teo intentó defenderse, pero la envergadura de su atacante no le permitía ni siquiera pestañear.


  

  -¡Suéltame! – gritaba desde la trampa en la que se había convertido el cuerpo de Hegoi – Pienso decírselo a tu padre.


  

  -¡Claro que se lo dirás! – Hegoi seguía aprisionando a su amigo – Y luego llorarás, ¿a que sí?


  

  -Como sigas así… voy a llorar ahora – había bastante gente mirando su pelea - ¡Que me sueltes!


  

  Hegoi se levantó sin dejar de sonreír. Teo era como su hermano, habían crecido juntos desde los cinco años y los éxitos del surfista dependían del trabajo de Teo. Era su amigo, su fisioterapeuta y su psicólogo, la persona que le permitía confiar en lo que de verdad podía hacer y quien le hacía perder el contacto con la tierra de vez en cuando para que pudiera soñar, porque Hegoi, si no, siempre terminaba atado a la realidad más insulsa.


  

  -Venga, arriba – Hegoi le dio la mano y le ayudó a levantarse.


  

  -¿Qué estabas mirando antes? – le preguntó Teo – Estabas totalmente ausente.


  

  -No sé, es que ha pasado algo muy raro – respondió Hegoi – Había un viento fuerte que estaba levantando olas muy buenas. Venía del sur. He estado un par de horas en el agua y he salido para descansar un rato. Y, de repente, - continuó Hegoi – el viento ha cambiado. Pero de forma drástica.


  

  -¿Un golpe fuerte de viento? – preguntó Teo.


  

  -No, no – le dijo Hegoi – El viento ha cambiado y ha empezado a soplar del norte. Y han empezado a verse olas de hasta casi diez metros.


  

  -¿Así, sin más? – preguntó Teo sorprendido.


  

  -Sí, en un segundo todo ha cambiado. Pero lo más alucinante es que, cuando el mar parecía más cabreado, el viento se ha calmado, las olas casi han desaparecido y ha vuelto a soplar del sur.


  

  -Pero, ¿por qué te quedas mirando así el mar? – Teo parecía preocupado.


  

  -Es que pasa algo.


  

  -¿Crees que hay tiburones cerca?


  

  -No, me refiero al agua, al mar – le respondió Hegoi – Parece que estuviera gritando, pidiendo ayuda.


  

  -Pues, si es así, parece que tú eres el único que lo oye – Teo respondió sonriendo porque pensaba que su amigo bromeaba.


  

  En aquel momento ninguno de los dos era consciente de lo certeras que habían sido las palabras de Teo. Nadie más a su alrededor sentía los lamentos del agua, ni siquiera Teo era capaz de percibir cómo Poseidón, el dios del mar, gritaba desesperado; necesitaba que Hegoi entendiera su mensaje. Porque Hegoi aún no lo sabía. Él era el oráculo de Poseidón.


  

 
  

  CAPÍTULO 12

  
  

  Cuando llegaron a la terminal, se dirigieron directamente a la estación de metro. Aunque podrían ir en taxi, Héctor no quería arriesgarse a quedar atrapado en un atasco que les tuviera dentro del coche dos horas sin poder escapar. La línea 3 les llevaría hasta la estación de Monastiraki, donde harían un transbordo a la línea 1 que les conduciría directamente al puerto del Pireo; tardarían una hora, más o menos, y tendrían tiempo de comer algo antes de subir al delfín a las cinco. Héctor había encendido el teléfono en el mismo momento en el que el avión tomó tierra, pero no tenía noticias de Dora. Cuando se sentaron en el vagón del metro, la llamó directamente.


  

  -¿Héctor? – la voz de Dora le hizo ver a Héctor lo mucho que quería ella que pisara el suelo de la excavación - ¿Dónde estás?


  

  -Dora, estamos en el metro, en el aeropuerto – Héctor tuvo que taparse el otro oído porque no conseguía escuchar bien la voz de la arqueóloga – Tenemos que coger el delfín de las cinco. ¿Me oyes?


  

  -Te oigo perfectamente. ¿Has dicho tenemos? ¿César está contigo?


  

  -Sí, ha venido. ¿Sigue todo bien?


  

  -Claro, sin novedad. Oye, iremos al puerto a recogeros.


  

  -¿Has dicho iremos? – preguntó ahora Héctor, un poco molesto al saber que aquella persona misteriosa que había provocado todo este revuelo seguía con Dora – Así que sigue contigo.


  

  -Héctor, cuando llegues te lo explicaremos y lo entenderás, confía en mí.


  

  -Ya – Héctor no estaba en absoluto convencido – Nos vemos en el puerto.


  

  -¿Qué tal todo? – César había abierto un mapa de la ciudad de Atenas que había cogido en el aeropuerto.


  

  -Parece que bien, nada nuevo – Héctor miró a su amigo - ¿Qué haces?


  

  -Ver el mapa – respondió César con seriedad – Si tenemos prisa lo mejor será saber exactamente el camino más corto para llegar al puerto del Pireo.


  

  -Vale, doctor Livingstone. Pero no te olvides de que llevo más de un año viviendo aquí. Y, sobre todo, que no tenemos que callejear, es la ventaja de ir en metro.


  

  -Bueno, nunca está de más prevenir cualquier inconveniente.


  

  -Tú mismo – Héctor dejó a César concentrado en el mapa y miró por la ventana para concentrarse en sus propios pensamientos.


  

  Si alguno de los dos chicos se hubiera podido olvidar durante un par de minutos de lo que estaba haciendo y hubiera empleado ese par de minutos en observar a los pasajeros con los que compartía vagón, habría visto una cara conocida en los asientos del final del coche. Detrás de unas oscuras gafas de sol y bajo una gorra de color pardo, el profesor Darío de la Cueva, el Rana, seguía la estela de quienes fueron sus alumnos unos años atrás. Ares, su dios, le había ordenado encontrar la manta de Zeus, el paño del omphalos, el tejido en el que Cibeles envolvió aquella piedra para engañar a Crono y que pensara que devoraba al último de sus hijos, Zeus. Y para eso tenía que llegar al subterráneo que Héctor y esa arqueóloga de segunda clase habían abierto bajo el templo de Crío.


  

  Todavía no entendía por qué se habían abierto las puertas del Tártaro. Pero eso significaba que de nuevo habría una guerra fratricida entre dioses poderosos y algunos, como Ares, brutales y sedientos de sangre y destrucción. Él era el oráculo de Ares, un dios al que ni el propio Zeus, su padre, quería tener cerca; le consideraba el más odioso de sus hijos. El problema es que nadie quería aceptar que, al final, Ares siempre tenía que aparecer porque los hombres no sabían vivir sin la guerra; ésa era la cruda realidad. La maldad que el ser humano era capaz de albergar en su interior se desataba cuando se enfrentaba a sus semejantes, independientemente del motivo por el que lo hiciera. Después de miles de años de convivencia, no había existido ni un solo minuto de paz y calma entre los hombres. Aunque fuera en el más recóndito de los terruños, si había hombres en él, terminarían matándose entre ellos. Ares, el dios de la guerra, no tenía dueño, no tenía bando ni séquito. Daba a los hombres lo que ellos provocaban, y eso le satisfacía tanto que llegaba incluso a creerse más poderoso que su propio padre, Zeus. Y él, su oráculo, debía procurarle una nueva batalla que desembocara en un enfrentamiento como los que milenios atrás se habían producido entre Gigantes y Titanes, entre Olímpicos y Titanes. Si encontraba el paño, Ares tendría el elemento que uno y otro bando necesitarían para dominar de nuevo el mundo y encerrar a sus enemigos en las entrañas de la Tierra. Y podrían estar guerreando eternamente hasta que él decidiera si entregaba el paño a alguno de los contrincantes o si, sin más, miraba cómo se mataban los unos a los otros por los siglos de los siglos.


  

  Después de su conversación con Héctor Mayo en la universidad, De la Cueva estaba seguro de que tenía posibilidades de acercarle a su postura y convencerle de que le ayudara en la misión que Ares le había encomendado. El chico no parecía saber quién era, todavía no había entendido los mensajes que su dios le estaba enviando y eso hacía que fuera más vulnerable a las palabras del Rana. De todas formas, De la Cueva quería ser precavido porque, al igual que su dios, el de Héctor Mayo iba por libre y no se unía a nadie si no era en su propio interés. Ésa era la principal baza que tenía que jugar con Héctor, y tenía que conseguirlo antes de que alguien más pudiera hablar con él y se lo llevara para enfrentarse a los que acababan de ser liberados de su condena en el Infierno.


  

  

  CAPÍTULO 13


  Louis no había conseguido asimilar el vídeo de su desvanecimiento. Él era una persona sana, que se cuidaba y hacía ejercicio. Nunca había tenido el más mínimo problema de salud, salvo las anginas de pequeño que tuvieron que extirparle a los cuatro años. Pero eso de tener desmayos repentinos, espasmos y convulsiones era muy preocupante. Y, sin embargo, lo que más le inquietaba era el momento en el que empezaba a hablar. Realmente, parecía que estaba soltando algo parecido a una frase, pero no se entendía nada; y era cierto que parecía hablar en una lengua extraña que, por supuesto, él no conocía. ¿Y qué demonios decía? Me importa no sé qué. Louis ponía el vídeo de nuevo en marcha al comienzo de ese extraño rezo, una y otra vez, intentando desgranar aquellos susurros.


  

  Sus amigos habían ido a preparar las maletas y le habían dicho que se quedara tranquilo en la terraza del hotel.


  

  -Joder, - exclamó en voz baja – ni siquiera soy capaz de quedarme con los sonidos.


  

  -¿Me permites que te ayude? – una voz de mujer sonó a su espalda. Se trataba de su vecina de mesa que, con mirada amable, se dirigía a él con una agradable sonrisa.


  

  -¿Perdón? – contestó Louis sorprendido. No sabía en qué quería ayudarle, y mucho menos él tenía intención alguna de contarle lo que le estaba pasando.


  

  -Verás, esa frase que se repite en tu teléfono tan… insistentemente, – al decir esto hizo más grande sus sonrisa – significa “la puerta está abierta”


  

  -¿Qué? – Louis no salía de su asombro – Cómo que significa… pero si no son más que sonidos inconexos. No significa nada, créeme.


  

  -Bueno, pues para ser unos sonidos inconexos, se han conectado bastante bien para decir esa frase en griego.


  

  -Yo no hablo griego.


  

  -¿Eres tú el que la dice?


  

  -Eh… sí, bueno, soy yo. Pero no tengo ni idea de griego.


  

  -Entonces, deberías dedicarte a ser traductor – Ella volvió a sonreír de nuevo – Porque, además, no tienes mal acento.


  

  -¿En serio? – Louis volvió de nuevo a lo importante – De verdad, no puede ser una frase en griego. Simplemente… no puede ser.


  

  -Mi madre era griega. Eso es griego y significa “la puerta está abierta”


  

  -Pues vaya frase más tonta para estrenarme con el griego.


  

  La mujer se acercó a él, ofreciéndole la mano derecha.


  

  -Me llamo Pit – Louis levantó las cejas, porque no era habitual ese nombre en una mujer – Sí, lo sé, mi nombre es raro. Pero, como te he dicho, mi madre era griega. Muy griega, de hecho. Y quiso ponerme un nombre también muy griego. Y habiendo cientos entre los que elegir, pues me llamó Pitia, como las mujeres profetisas que se encontraban en el Oráculo de Apolo en Delfos. Pero me llaman Pit. Pit Wilkinson.


  

  -Encantado, Pit Wilkinson. Me llamo Louis – dijo mientras estrechaba su mano – ¿Estás segura de que significa eso?


  

  -Sin duda – respondió ella. Y entonces dijo algo que sonó como “y porta yn anygtei” – La puerta está abierta.


  

  -Ya.


  

  -Pensé que te iba a hacer más ilusión saber lo que decías.


  

  -Bueno, ilusión no es precisamente lo que esperaba sentir si lo descubría, la verdad. En realidad, creo que todavía me confunde más saberlo.


  

  -No quiero ser indiscreta, - dijo Pit bajando un poco la voz – pero, ¿estás bien?


  

  -Oh, sí, sí, no te preocupes – le respondió Louis esbozando una sonrisa – Es que hemos estado el fin de semana celebrando mi cumpleaños y estoy un poco cansado, sólo eso.


  

  -Vaya, felicidades. Me alegro de que sólo sea eso. Entonces, ¿no estás aquí solo?


  

  -He venido con mis tres mejores amigos, pero están en las habitaciones terminando de hacer las maletas. Nos vamos dentro de unas pocas horas.


  

  Durante unos segundos reinó el silencio entre los dos inesperados interlocutores.


  

  -¿Tú estás también de turismo? – preguntó Louis.


  

  -No, me temo que no. Estoy en Las Vegas por trabajo. Soy historiadora.


  

  -Qué interesante – dijo Louis – Las dos cosas, que seas historiadora y que tengas trabajo de historiadora en Las Vegas – ambos sonrieron.


  

  -He venido a un ciclo de conferencias que terminó ayer.


  

  -Espero que haya sido entretenido.


  

  -Yo también. Una de las conferencias la daba yo – dijo Pit sonriendo aún más.


  

  -¿En serio? – Louis la miró intrigado - ¿Tan buena historiadora eres?


  

  -¡Pues claro! – exclamó Pit divertida - ¿Es que no se me nota?


  

  Louis se sentía muy a gusto con aquella compañera accidental.


  

  -¿En qué Universidad das clases?


  

  -Me muevo mucho, no me gusta quedarme quieta en una misma institución – le contestó ella – Me encanta ir desgranando los misterios de la Historia en lugares en los que no me conocen, porque las reacciones son siempre inesperadas y diferentes.


  

  Louis la miró fijamente, animado al ver cómo contaba Pit las cosas, como si cada frase fuera el preludio de una nueva sorpresa.


  

  -Pero, ¿qué tipo de Historia enseñas? Parece que me vayas a hablar de El Triángulo de las Bermudas o algo así.


  

  -Oh, no – respondió ella – Lo mío es la Grecia Antigua. Sí, lo sé, - ella empezó a explicarse al ver la cara de sorpresa de Louis – es una absoluta vuelta a los orígenes de mi madre y casi le estoy dando la razón por llamarme Pitia. Pero me gusta mucho aquel período de la Historia. Mi madre siempre guardó su tierra natal en la memoria y en el corazón, a pesar de que llegó a los Estados Unidos con apenas tres meses. La verdad es que con todo lo que me contaba conseguí hacer crecer en mi imaginación una Grecia idílica, llena de dioses, de guerras entre dioses, amoríos y seducciones de los dioses, templos dedicados a los dioses…


  

  -Los dioses dan para mucho, por lo que veo – dijo Louis sonriendo. Entonces recordó algo. Pit acababa de hablar de templos y en su primer desmayo tuvo una especie de visión de un edificio blanco junto al agua.


  

  -Pit, - Louis susurró las palabras porque no estaba seguro de querer contarlo – me gustaría contarte algo, pero no estoy muy seguro de que… no sé, tenga alguna importancia.


  

  -Claro, Louis. Todo es importante si te preocupa de alguna manera.


  

  -Verás, en realidad no estoy cansado por la celebración del cumpleaños. O, al menos, no sólo por eso – Louis se detuvo unos segundos para ordenar sus ideas – He sufrido un par de desmayos un tanto peculiares.


  

  -Vaya, lo siento – Pit se incorporó ligeramente en la silla – Espero que estés bien.


  

  -Bueno, en realidad no lo sé. Cuando llegue a casa tendré que ir al médico a que me echen un vistazo. Aunque reconozco que no me apetece lo más mínimo. El caso es que esas palabras en… griego las digo cuando me desmayo. La primera vez que me desmayé, ayer, estábamos comiendo; me han contado, porque yo no recuerdo nada, que me quedé mirando fijamente el plato de comida…


  

  -¿Qué comías? – preguntó Pit súbitamente.


  

  -Pues, unas costillas.


  

  -Vale, perdona.


  

  -Bueno, me quedé mirando la comida y, entonces, empecé a decir esa frase y luego me desmayé. Es como si entrara en trance o algo así. Y, cuando has hablado de templos, me ha venido a la cabeza… espero que no pienses que estoy loco.


  

  -Te puedo asegurar que te entiendo mejor de lo que te imaginas.


  

  -He recordado que vi un edificio que no supe reconocer – Louis estaba ahora concentrándose en ese recuerdo para intentar recuperarlo de la forma más precisa posible – Era blanco, estaba junto al agua. Y, no sé, quizá fuera un templo.


  

  -¿Griego?


  

  -No estoy seguro. La verdad es que no tengo mucha idea de ese tipo de cosas, pero es posible que sí, que fuera un templo griego.


  

  -¿De mármol?


  

  -Bueno, por lo menos era blanco, eso seguro – Louis se quedó mirando a Pit- ¿Crees que me golpeé muy fuerte la cabeza al caer?


  

  Pit sonrió ante la ocurrencia de Louis.


  

  -No, no lo creo. ¿Qué ocurrió la segunda vez?


  

  -Eso te lo puedo enseñar – Louis le acercó el teléfono para que viera el vídeo.


  

  -¿Te han grabado? – preguntó Pit sorprendida.


  

  -Sí, bueno, uno de mis amigos. Dice que es para que pueda explicárselo al médico mejor que con palabras.


  

  -No es mala idea. A ver.


  

  Pit frunció el ceño al ver las primeras imágenes del vídeo. Realmente, era una escena dramática. Louis decía su frase en griego mientras su rostro se desencajaba en una mueca de miedo y angustia, y casi de impotencia. Miraba sus manos extendidas repitiendo la letanía y perdía el color de su rostro. De repente, miraba al frente y se desmayaba, se caía al suelo desde la silla mientras su cuerpo comenzaba a retorcerse y a sufrir convulsiones y sus amigos intentaban sujetarle. Parecía un ataque epiléptico, pero ella sabía que no lo era; todo lo que le pasaba antes del desvanecimiento era algo que ella conocía bien. En realidad lo había sufrido en carne propia durante un tiempo, hasta que alguien la ayudó a reconocer el problema y a asimilarlo.


  

  A los diez años comenzó a sufrir este tipo de episodios, aunque no tan fuertes; al menos al principio. Cuando su madre la llevó al médico, le dijo que seguramente sería un problema de tipo nervioso y que habría que realizar pruebas neurológicas para descartar cosas graves. Su madre se asustó porque sabía que en su familia se habían dado casos de problemas de tipo psiquiátrico que nunca fueron determinados con certeza. También su hija decía una frase en griego durante los desmayos, pero eso era normal porque la niña hablaba griego a la perfección. Lo que sí parecía más raro era lo que decía cuando perdía el conocimiento: “la serpiente se ahoga”. Su madre sabía que era una niña con muchas inquietudes, muy curiosa y que siempre estaba leyendo y viendo programas de ciencia en televisión; quizá en alguna ocasión había visto una serpiente grande en una laguna y se le quedó la imagen en la memoria, interpretando que el animal se ahogaba. Sin embargo, Pit no recordaba nada de esos momentos de desvanecimiento. Un día, cuando ya había cumplido los trece años, sufrió un ataque en la biblioteca. Debió de ser muy parecido al que sufrió Louis porque, cuando volvió en sí, todo el mundo la miraba con cara de alarma, estaban de pie a su alrededor pero no se acercaban a ella. Salvo un hombre que se arrodilló a su lado y que tenía su mano entre las suyas.


  

  -Tranquila, pequeña, no tengas miedo – le decía con calma – Ha sido sólo un desmayo. ¿Te encuentras bien?


  

  Ella estaba aturdida y asustada, así que empezó a gimotear.


  

  -¿Cómo te llamas?


  

  -Pit, - decía entre lágrimas – me llamo Pit.


  

  -Muy bien, Pit, levántate y ven conmigo. Será mejor que bebas un poco de agua.


  

  Pit le siguió sin soltarle la mano. Le preguntó si podía llamar a su madre y él le dijo que sí, que en cuanto se sentara a tomar el agua la llamaría. Su madre acudió rápidamente tras hablar con ella. Aunque intentaron tranquilizarla a través del teléfono, hasta que no estuvo con su hija no se convenció de que estaba bien.


  

  -¿Cómo estás, mi niña? ¿Cómo estás? – repetía su madre mientras la acariciaba con serenidad. Aquello conseguía calmar a Pit de tal forma que el miedo y la confusión por el desvanecimiento pasaban rápidamente.


  

  -Estoy bien, mamá, de verdad. Ya se me ha pasado.


  

  -Señora, soy Bernard Laconte – el hombre alargó la mano para saludar a la madre de Pit – He sido quien la ha llamado por teléfono.


  

  -Oh, señor Laconte, no sé cómo agradecerle que haya atendido a mi hija – la madre de Pit le estrechó la mano con firmeza – Me llamo Maia Wilkinson.


  

  -No tiene por qué hacerlo, ha sido un placer – respondió Laconte – Pitia es una niña muy buena y valiente.


  

  Pit se quedó mirando al hombre detenidamente; ella sólo le había dicho que se llamaba Pit.


  

  -Sí, es un cielo – su madre se levantó y la ayudó – Vamos, cariño, a casa.


  

  -Maia, disculpe – dijo Laconte - ¿Le importaría aceptar un café? Quizá les venga bien a las dos un momento de descanso.


  

  -Bueno, no sé, puede que sea mejor que nos vayamos…


  

  -Así le puedo contar todo lo que ha pasado – insistió Laconte – Creo que debería saberlo.


  

  Aunque la madre de Pit sabía perfectamente lo que solía pasarle a su hija, decidió quedarse para saber si había ocurrido algo diferente.


  

  -De acuerdo, aceptaré ese café. Pero que sea descafeinado, por favor. Si no, terminaré subiéndome por las paredes.


  

  -Claro, Maia, - respondió Laconte sonriendo – completamente descafeinado.


  

  Salieron a la calle y entraron en la primera cafetería que encontraron. Bernard Laconte era un hombre alto y corpulento. Tendría unos cincuenta o sesenta años, el pelo canoso y lacio y unas gafas rectangulares de pasta blanca. Y su voz era muy grave y profunda; a Pit le recordaba al rugido de un león. Se sentaron cerca del ventanal que daba a la calle y Laconte fue a pedir un par de descafeinados y un chocolate para Pit.


  

  -Maia es un nombre precioso – Laconte se sentó junto a Pit – Es griego, ¿verdad?


  

  -Sí, sí. Yo soy griega – contestó su madre – Es uno de los nombres que recibía la Tierra, la Madre Naturaleza.


  

  -Pues su nombre hace honor a sus cualidades como madre. Se ve que adora a su hija y que vive por ella.


  

  -Sí. Mi niña pequeña – dijo Maia mientras acariciaba la mano de Pit, que ya estaba dando buena cuenta del chocolate.


  

  -Mamá, ya no soy tan pequeña – era casi lo primero que Pit decía desde el desmayo.


  

  -Lo sé, cariño, pero se me hace difícil ver lo mayor que te estás haciendo. ¿Está rico el chocolate?


  

  -Ajá; riquísimo.


  

  -Me alegro – dijo Laconte – Verá, Maia. He estado presente en el momento en el que su hija empezaba a tener ese extraño episodio en la biblioteca. Yo estaba muy cerca.


  

  -Bernard, antes de que continúe – le interrumpió Maia – Pit está bien, le han hecho infinidad de estudios neurológicos y psiquiátricos, pero no hay ningún resultado anormal.


  

  -Estoy seguro de ello, Maia, de verdad. Lo que quiero decirle es que no es la primera vez que veo algo así.


  

  La madre de Pit se quedó callada durante unos segundos. Pit miró a Laconte fijamente. ¿Así que eso le pasaba a más gente? Bueno, era menos rara de lo que se pensaba.


  

  -Señor Laconte…


  

  -Bernard, por favor.


  

  -Bernard, - continuó Maia – sé que lo de mi hija parece un ataque epiléptico pero…


  

  -Pero no lo es – la interrumpió Laconte.


  

  -No.


  

  -Lo sé.


  

  -¿Cómo sabías que me llamo Pitia? – de repente, la voz de Pit devolvió a los adultos a la realidad que les rodeaba.


  

  -¿Cómo dices, cariño? – preguntó su madre sorprendida ante una pregunta un tanto insolente de su hija.


  

  -Pues, simplemente, porque lo sé, Pitia.


  

  -¿Ella no le dijo su nombre?


  

  -No completo, sólo me dijo que se llamaba Pit.


  

  -Pero sabe que me llamo Pitia, mamá.


  

  -¿Por qué sabe cómo se llama mi hija? – Maia cambió su actitud y se puso rápidamente a la defensiva. Se dio cuenta de que su hija estaba sentada junto a Laconte y no con ella. Y entonces se asustó.


  

  -Tranquila, Maia, no tiene por qué preocuparse – Laconte quiso tranquilizarla con un gesto conciliador de su mano – Lo que le ocurre a su hija es algo que estoy convencido que su madre conocería.


  

  -¿La abuela? – preguntó Pit sorprendida.


  

  -Bernard, creo que sí tengo por qué preocuparme – la cara de Maia iba cambiando con cada frase que le lanzaba Laconte.


  

  -Yo conocí a su madre, a Delphinia.


  

  -Pero… Eso no puede ser; mi madre murió hace muchos años.


  

  -Y yo tengo muchos años, querida Maia, más de los que aparento – respondió Laconte sonriendo - La conocí en Crisa, una pequeña ciudad cerca de Delfos. Yo estaba realizando un estudio sobre el oráculo de Apolo en Delfos y su madre parecía conocer la zona mejor que cualquiera de los guías turísticos. La oí hablar sobre el templo en una cafetería, que luego supe que era suya, y me quedé anonadado. Le pregunté si sería tan amable de hacer de cicerone para mí en el templo y accedió – tomó un sorbo de café y continuó su relato – Pasé varios meses allí. Y aprendí mucho de su madre. Era una mujer muy sabia, Maia; poseía una sabiduría que pocas veces se encuentra y, menos aún, se conoce. Profunda y serena. Casi atemporal.


  

  -Bernard, ¿a dónde quiere llegar? Sé quién era mi madre. Pero no veo qué relación tiene con lo que le ocurre a Pitia.


  

  -En realidad, mucha. Su madre también sufría esos trances.


  

  -¿Qué? No, de eso estoy segura.


  

  -Verá, Maia. Cuando yo conocí a su madre aún quedaba mucho tiempo para que usted naciera. Y su madre sufría esos mismos desvanecimientos.


  

  -Pero… yo nunca los vi. Ella jamás dijo nada.


  

  -Porque logró controlarlos, Maia. Pudo entender lo que significaban, consiguió controlarlos y supo quién era.


  

  -No le sigo, Bernard.


  

  -¿Por qué llamó Pitia a su hija, Maia?


  

  Aquella pregunta pilló un poco desprevenida a Maia. Aunque ella llevaba casi toda su vida en los Estados Unidos, lo cierto es que se seguía sintiendo muy griega, sobre todo por el esfuerzo que su madre hizo para que ella nunca olvidara sus raíces. El nombre de la niña lo decidieron entre las dos, porque el padre había perdido cualquier derecho siquiera a llamarla.


  

  -Me gustó, me pareció muy original…


  

  -Y muy griego, ¿verdad?


  

  -Sí, bueno, eso es evidente.


  

  -Su madre participaría en la elección del nombre, imagino.


  

  -Claro, ella quería que su nieta tuviera un nombre que fortaleciera su relación con Grecia.


  

  -Pues hay mucha gente que se ríe porque es nombre de chico… - Pit mostraba su aburrimiento.


  

  -Cariño, siempre te he dicho que no debe importarte lo que los demás piensen de tu nombre.


  

  -Pitia, ese nombre es lo que te da una fuerza que tú todavía no imaginas.


  

  -¿Cómo a un súper héroe? – los ojos de la niña se iluminaron ante esa posibilidad.


  

  -Bueno, no exactamente – dijo Laconte sonriendo mientras acariciaba la cabeza de Pit – Pero dentro de unos años lo entenderás mejor. Ahora lo importante es que yo sea capaz de explicárselo bien a tu madre.


  

  -Vale.


  

  -Por favor, consiga explicármelo.


  

  -Su madre, Delphinia, era una pitonisa, la Pitia.


  

  Maia se quedó atónita con lo que acababa de escuchar.


  

  -¿Quiere decir una adivinadora?


  

  -No, al menos no en el sentido que se entiende hoy. No era una vidente. Era una sucesora directa de la estirpe de las antiguas sacerdotisas del oráculo de Delfos. En realidad, Maia, ella era el oráculo de Apolo Pitio.


  

  -Ya – Maia comenzó a levantarse – Ven, cielo, nos vamos.


  

  -No me he terminado el chocolate.


  

  -Maia, por favor… - suplicó Laconte.


  

  -No, Bernard, bastante tengo con sus desmayos. Vamos, Pitia, nos vamos a casa. Bernard, por favor, déjela salir.


  

  -Maia, su hija dice en un perfecto griego “la serpiente se ahoga” – Maia se detuvo un instante.


  

  -Sí, pero ella sabe griego, no es ningún misterio.


  

  -La Pitia era la sacerdotisa del oráculo de Delfos, el que Apolo reclamó para sí tras vencer a la Pitón, la serpiente que habitaba la cueva en la que se encontraba el omphalos, el ombligo del mundo.


  

  -¡Ésa es la serpiente, mamá! – exclamó entonces Pit – Ahora lo recuerdo, veo a una serpiente enorme que está en el agua y que parece que se está ahogando.


  

  -Hija… - Maia no daba crédito a lo que oía.


  

  -Créame, Maia – dijo Laconte – Su madre quiso que su hija se llamara Pitia por algo. Su hija, al igual que su madre, es un oráculo.


  

  -No creo lo que dice… No puedo creerlo.


  

  -Es una pitonisa. Es la sacerdotisa del dios Apolo Pitio.


  

  -¿Y usted, Bernard? – Maia le miró con los ojos abiertos, con un gesto que era una mezcla de miedo y de desesperación - ¿Quién demonios es usted?


  

  Pitia nunca olvidó la forma en la que Laconte dijo aquellas palabras. Se levantó muy solemnemente y, mirando fijamente a su madre, dijo con calma:


  

  -Yo soy el oráculo de Artemisa, hermana de Apolo e hija de Zeus, diosa de la fecundidad y señora de los animales, que alivia las enfermedades y protege a los niños.


  

  

  CAPÍTULO 14


  Antes de las tres y media, Héctor y César estaban en el puerto del Pireo. En el siglo V a.C. el Pireo se convirtió en la puerta de Atenas y de Grecia al mar; un punto de unión del Mediterráneo y el Egeo, de África, Europa y Asia; y una fortificación para impedir los ataques procedentes desde Persia y mantener una flota que convirtió a Atenas en una potencia marítima. Los enfrentamientos dentro del territorio griego, especialmente provocados por la rivalidad entre Atenas y Esparta, hicieron que la ciudad sufriera las consecuencias y perdiera pronto sus murallas y su protección. En el siglo I a.C. fue invadido por Roma y cayó en el olvido hasta que en el siglo XIX, tras la independencia de Grecia, el Pireo retomó sus funciones y se convirtió en el puerto de Atenas oficialmente. Desde entonces era el centro del tráfico de barcos, cruceros y embarcaciones de todo tipo, como el delfín volador que les llevaría a Hydra. El desayuno había sido demasiado ligero y tenían ganas de comer algo más consistente. A pesar de que llevaba suficiente tiempo en Hydra como para haberse habituado, la comida griega era demasiado especiada para Héctor y no se acostumbraba a los sabores. Si algo echaba de menos de España era la comida; los huevos fritos y la tortilla de patata, nada más simple que eso. Así que terminaron en una cafetería pidiendo unos sándwiches grandes rellenos de muchas cosas y unas enormes copas de helado, que tenían calorías suficientes para permitirles aguantar lo que les quedaba de viaje hasta llegar a la excavación.


  

  -¿Dónde tenemos que coger el delfín? – César estaba terminando las últimas cucharadas del helado y hacía tintinear el cristal cada vez que intentaba apurarlo.


  

  -En uno de los muelles que quedan por allí abajo – dijo Héctor señalando a su derecha – Si terminas de una vez con el helado, podemos ir acercándonos tranquilamente; vamos muy bien de tiempo.


  

  -Vale – César dejó la copa de cristal sobre la mesa y cogió sus cosas – Vamos a continuar con esta aventura.


  

  Héctor sonrió con ganas. César era como un niño grande que, acostumbrado como estaba a ir de libro en libro y de clase en clase, veía una gran andanza en cualquier viaje que saliera del área metropolitana de Madrid.


  

  -De verdad, tío, tienes que viajar más.


  

  -Bueno, no te burles. No sabemos qué nos deparará el destino cuando lleguemos a Hydra. Eso es una aventura.


  

  -Siempre te he dicho que leer tanto Salgari te haría perder el norte – Héctor había dejado de lado el sentimiento inquietante que le había acompañado desde Madrid y se dejaba llevar por el buen ánimo de César.


  

  Caminaron por el puerto sin fijarse en los enormes cruceros que estaban fondeados en el histórico puerto, esperando a que sus pasajeros terminaran la excursión que, con seguridad, les llevaría hasta la Acrópolis durante unas horas. Encontraron el muelle en el que estaba amarrado el delfín pero todavía no estaba permitido subir, así que entraron en una pequeña tienda de recuerdos que había a unos metros de ellos. En realidad no iban a comprar nada, pero por mirar no les cobraban. Salieron unos minutos después y decidieron sentarse junto a una pared que les daba un poco de sombra. Héctor dejó sus cosas en el suelo mientras su amigo se sentaba y le dio un folleto.


  

  -Toma, Sandokán – era un mapa de la isla de Hydra – Aquí tienes el mapa del tesoro.


  

  -¡Genial! Tú ríete, pero siempre es mejor conocer bien el terreno que pisas.


  

  -Voy al baño; no te vayas sin mí.


  

  -Pues ya tengo un mapa; no me tientes.


  

  Héctor entró en los servicios de caballeros que había detrás de la tienda. Como casi todos los servicios por los que pasa mucha gente, el olor acre provocaba que inmediatamente uno comenzara a respirar por la boca; y el suelo estaba húmedo y resbalaba un poco, así que era mejor poner los pies con seguridad y sin perder el equilibrio. Héctor se dio cuenta de que se alegraba de que César estuviera con él; era como tener a Peter Pan de compañero de viaje y, tal y como estaban las cosas, era lo mejor que le podía haber pasado. Mientras se lavaba las manos escuchó que la puerta se cerraba, pero no prestó atención a quién había entrado. Al ir a secarse, se miró en el espejo. El corazón se le subió a la garganta.


  

  -Hola, Héctor.


  

  -Profesor… - Héctor se giró sin poder decir ni una palabra más.


  

  -El mundo es un pañuelo, ¿verdad?


  

  Darío de la Cueva, el Rana, era la última persona del mundo que habría imaginado encontrar en un baño sucio del Pireo.


  

  -¿Qué hace usted aquí? – acertó a preguntar.


  

  -Pues, si te digo la verdad, te he seguido – respondió el Rana con naturalidad.


  

  Héctor intentó imaginar en décimas de segundo por qué demonios le podría haber seguido el Rana, pero era incapaz de dar ni una sola respuesta, por muy descabellada que pudiera sonar.


  

  -¿Que me ha seguido? ¿Desde Madrid?


  

  -Claro, Héctor. Necesitaba llegar a tu excavación y no estaba seguro de que hubieras aceptado mi compañía en este viaje – el Rana tenía una sonrisa inquietante en su cara; Héctor sabía que algo estaba maquinando. De repente, esa media sonrisa desapareció y su rostro se tornó sombrío - ¿Todavía no sabes quién eres?


  

  -¿Qué?


  

  -¿No has recibido ningún mensaje, ninguna señal?


  

  -No… no entiendo de qué me habla, profesor – Héctor deseó que César se diera cuenta de que estaba tardando demasiado y entrara a buscarlo.


  

  -Verás, Héctor, – el Rana se fue acercando lentamente sin dejar de mirarle a los ojos – necesito saber si has tenido algún tipo de desmayo últimamente, o si has tenido sueños reveladores. Ya sabes, cosas por las que te tomarían por loco si las contaras en público. Yo no creeré que estás loco, Héctor, pero necesito saberlo.


  

  Héctor no entendía nada de lo que decía el Rana. Y, sí, él sí creía que el profesor estaba loco.


  

  -Oiga, si hubiera querido venir a la excavación sólo habría tenido que decírmelo y lo habríamos arreglado. No hacía falta que me siguiera a escondidas.


  

  -No tenemos tiempo, Héctor – el Rana le cogió el brazo derecho con una fuerza que en absoluto correspondía con la frágil imagen de aquel hombre – Es preciso que me lleves al oratorio subterráneo lo antes posible.


  

  -¿Cómo sabe usted eso?


  

  -¿Qué hay un subterráneo? Digamos que… alguien me avisó.


  

  Héctor no podía creer que Dora hubiera dicho nada, y menos al Rana. Pero ella era la única que lo sabía. A no ser que aquella persona que estaba con ella hubiera dicho algo…


  

  -¿Puede soltarme el brazo, profesor? – Héctor se estaba asustando ante el comportamiento trastornado que mostraba el Rana – Me hace daño.


  

  Lentamente, el Rana aflojó su mano, pero no terminó de dejar libre a Héctor. Seguía mirándole con una expresión de furia contenida.


  

  -Suelta al chico, Darío.


  

  El Rana se giró lentamente hacia la voz que le hablaba desde la entrada de los servicios.


  

  -¿Simon? – la voz del profesor mostraba su desconcierto - ¿Qué haces tú aquí? Deberías estar…


  

  -¿Muerto? – Bradley terminó la frase por él – Perdóname, Darío; hice trampa. Fingí mi muerte. Pero yo también me alegro de verte – Bradley abandonó su tono sarcástico para convertirlo en una orden – Deja al chico.


  

  -¿Lo dices en serio? – el Rana se puso detrás de Héctor, que miraba desconcertado al nuevo actor de esa extraordinaria escena.


  

  -No me estoy riendo, ¿verdad?


  

  Ahora fue el Rana el que sonrió.


  

  -Simon, después de tantos años, parece mentira que no me conozcas. Sabes que no puedo hacer lo que me pides. Le necesitamos.


  

  -¿Qué? – Héctor se giró hacia el Rana - ¿Quién me necesita?


  

  Bradley no prestó la más mínima atención a Héctor. Su mirada estaba clavada en la figura de Darío, atenta al más mínimo movimiento sospechoso que hiciera. Darío y él nunca se habían enfrentado directamente, pero se conocían desde hacía muchos años. Fue Bradley quien inició a Darío, quien le hizo ver quién era en realidad. Fue muy difícil convencerle de que lo aceptara; Darío de la Cueva era un chico solitario y extremadamente introvertido que devoraba libros de fantasía, con dragones, seres fabulosos y monstruos terroríficos. Eso hizo pensar a Bradley que no sería muy difícil hacerle entender su condición de oráculo. Sin embargo, Darío le tomó por loco después de que se presentara en la tienda de cómics. Bradley incluso creía, quizá ingenuamente, que le haría cierta ilusión ver que aquellos mundos con los que él soñaba existían, aunque de una manera diferente, y que además él formaba parte de ellos. Pero no fue así. Bradley se acercó a Darío mientras éste buscaba entre números antiguos de Conan. Intentó entablar una conversación superficial para ganarse su confianza pero, para su sorpresa, lo único que consiguió fue asustar al chico. En realidad, Darío no se fiaba ni de su sombra. Había tenido suficientes decepciones en la vida y había sufrido mucho por confiar en los demás, así que se evadía con libros e historias que le permitían vivir en otro mundo a su medida, donde se sabía defender muy bien. Quizá por eso no se fió de Bradley en un primer momento, porque cuando alguien se acercaba a él pareciendo amable siempre había gato encerrado y él terminaba convirtiéndose en el tío raro del que todos se reían.


  

  Sin embargo, Bradley tenía que conseguir la confianza de Darío inevitablemente. Así que decidió no dar rodeos.


  

  -Darío, – se acercó al chico con un tono de voz que nada tenía que ver con el que había empleado al principio – necesito que me escuches con toda tu atención y que te tomes muy en serio lo que te voy a decir.


  

  En ese momento Darío pensó que aquel hombre, con aquel abrigo raído y la apariencia de un pistolero de Mad Max, quizá estaba peor que él. Pero se quedó plantado donde estaba. Entonces aquel hombre, que le dijo que se llamaba Simon Bradley, comenzó a contar un relato fascinante sobre los antiguos dioses griegos, sus guerras y sus luchas, los amores y tragedias de unos personajes que apenas conocía. La pasión y el convencimiento con los que Bradley hablaba fueron calando en Darío, que iba dando forma en su cabeza a una película con todo lo que le contaba. De repente, la película se detuvo en seco. ¿Qué le acababa de decir Bradley?


  

  -¿Perdón? – Darío preguntó convencido de que no había escuchado bien.


  

  -Tú eres uno de nosotros – le espetó Bradley.


  

  -¿De quiénes?


  

  -De los selloi, de los oráculos errantes, Darío. Y es hora de que lo sepas y empieces a comportarte como debes.


  

  -Un momento, espera un momento - Darío quería asegurarse - ¿Me estás diciendo que tengo poderes?


  

  -No, Darío, no me has escuchado – dijo Bradley fríamente – No eres un súper héroe, ni un vidente. Eres un oráculo, el medio por el que tu dios se comunica con los hombres.


  

  -Te quieres quedar conmigo…


  

  -Tú eres el oráculo de Ares.


  

  Y ése era el problema de Darío, su dios Ares. La creencia general lo entronaba como el dios griego de la guerra. Sin embargo, era algo mucho peor que eso. Ares representaba la violencia desbocada, la sinrazón de la guerra expresada en su máxima crueldad, la barbarie más extrema que el ser humano era capaz de provocar. Y Ares era impredecible. No luchaba junto a un aliado ni perseguía a un enemigo; Ares simplemente luchaba y mataba, unas veces a favor de unos y otras, a favor de otros. Pero siempre en contra de todos. A él le llamaban Androfonte, el asesino de hombres. Y Darío era su oráculo, su canal de comunicación con los hombres. Después de conocer a Bradley, Darío tuvo que asumir un cambio radical en su vida, porque a diferencia de otros dioses, Ares no descansaba, siempre estaba activo y constantemente hacía que su mente se estremeciera con mensajes de destrucción. Poco a poco aprendió a filtrar esas emociones. La guerra siempre estaba presente, era un desastre cotidiano que provocaba la excitación de Ares. Pero Darío supo aislarse de aquello que se refería a enfrentamientos en los que él nada tenía que hacer.


  

  El culto al dios Ares fue muy limitado en la antigua Grecia, quizá porque se trataba de un dios que no agradaba ni siquiera a su progenitor, Zeus, quien le mostró su odio como Homero recogió en la Ilíada. Bradley fue quien le ayudó a interpretar las señales que Ares enviaba, generalmente mediante ladridos de perro. Uno de los lugares en los que Ares era venerado era la ciudad de Esparta, la polis poblada por guerreros, donde se encontraba una estatua del dios de la guerra encadenada y con grilletes, con el propósito de mantener siempre su espíritu belicoso en el ánimo de los espartanos. Ellos sacrificaban cachorros de perro negros en su honor; por eso los ladridos eran el lenguaje de Ares.


  

  Darío fue conociendo a su dios a golpe de desmayos y delirio. Al principio luchó contra su destino porque no quería ser utilizado por un personaje sanguinario y destructor. Sin embargo, pronto comprendió que aquello le permitía tener una posición de prevalencia en muchas situaciones, en choques o enfrentamientos con otras personas en las que Ares le guiaba para sacar el máximo provecho. Le fue gustando la idea de ser el arma de un dios malvado. Tanto le gustó que el odio que Zeus mostró por su hijo fue el que recogió Darío de las personas con las que tuvo que tratar a lo largo de su vida. Bradley intentó guiarle hacia un sendero menos oscuro que el que Darío estaba tomando, quiso hacerle entender que el poder que Ares le confería no debía usarlo para ser el pescador que pescaba en río revuelto. Con él podría controlar la devastación y mitigarla. Ares no tenía interés en el resultado; sólo disfrutaba con el proceso de destrucción que provocaba el conflicto. Pero lo más cómodo fue rendirse a los deseos de Ares y olvidar los consejos de Bradley. Su relación se desvaneció en el momento en el que Darío entró en la Universidad Autónoma de Madrid. Consciente de lo que era, se matriculó en Historia y se especializó en la Grecia Antigua. Se convirtió en un profesor bastante gris, que publicaba poco y se guardaba la mayor parte de sus investigaciones. Sin amigos ni aficiones, su vida se centraba en el estudio de lo que él consideraba su pasado. Ser oráculo de Ares le convirtió en una mala persona, odiada por todos, pero nunca le importó. Sus alumnos también le odiaban. Unos años después de empezar a trabajar como docente en la Universidad supo que, como todos los profesores, tenía un mote; el Rana. Tardó en conocer el motivo de ese apodo, pero le pareció ingenioso cuando se enteró; él era un amante de la obra Las ranas, de Aristófanes, y acudía a ella en clase siempre que venía a colación. Una comedia que caricaturizaba el viaje de Hércules al Hades, el reino de los muertos, en el que el dios Dionisio, dios del vino y el éxtasis, se adentraba en el Inframundo con la idea de traer desde el reino de los muertos al gran dramaturgo Eurípides para suplir la falta de talento creador en la Grecia del momento.


  

  Cuando la puerta del Tártaro fue abierta, Ares le informó con rapidez. Si Crono era liberado junto al resto de Titanes que le apoyaron frente a Zeus, la guerra sería inevitable. La venganza del dios del tiempo sería formidable, en busca del trono que su propio hijo le arrebató. Y Darío tenía que ayudarle. Ares le dijo que debía encontrar un aliado que le sirviera de refuerzo en la misión que su dios le había encargado. Cuando leyó la noticia de que uno de sus antiguos alumnos, Héctor Mayo, estaba excavando en el templo de Crío descubierto hacía más de una década en Grecia, supo quién era su objetivo. Fue el chico que pretendió tenerlo como director de una tesis dedicada a los selloi. ¿Quién se creía que era para hablar de ellos? Ahora Darío sabía quién era.


  

  Crono tenía a su oráculo en Madrid en busca de la joven que la diosa Cibeles, esposa del dios del tiempo, utilizaba como oráculo. Crono fue derrotado por Zeus, el padre de Ares; pero eso no significaba que Ares fuera a enfrentarse al dios del tiempo y a ponerse del lado de su padre. Zeus odiaba a su hijo Ares, igual que Crono odiaba a su vástago, Zeus. Sin embargo, Ares y Crono odiaban a Zeus; ¿del lado de quién iba a estar Ares? Era evidente. Darío tendría que esforzarse para atraer a Héctor a su lado.


  

  Lo que no esperaba era volver a encontrar a Simon Bradley, el oráculo de Crío, su mentor. Todos creían que había muerto en aquel monte junto al Parnaso tras una caída de más de cincuenta metros en una de las grutas de la zona. Los equipos de rescate decidieron no arriesgar sus vidas y no ir en busca del cuerpo, porque nadie confiaba en que Bradley hubiera sobrevivido. Pero sí lo había hecho. Aquel hombre nunca dejaría de sorprenderle. ¿Qué pintaba él en este asunto?, ¿por qué aparecía de repente el oráculo de un dios menor como Crío, intentando detenerle a él? Ares no le había advertido de este inconveniente. Darío sabía que, por poca relevancia que tuviera Crío en el panteón griego, Simon Bradley se había metido de lleno en el papel de oráculo de su dios y tenía peso e importancia en muchos de los asuntos que atañían a los dioses. Pero se suponía que estaba muerto.


  

  -Debo llevarle conmigo, Simon. Y no vas a impedírmelo.


  

  -No, yo no voy a hacerlo – respondió Bradley – Lo hará él. Ven aquí, Héctor – le dijo Bradley tendiéndole la mano, pero sin dejar de fijar la mirada en los ojos del Rana.


  

  Héctor cogió con fuerza la mano de aquel hombre simplemente porque le daba menos miedo que el Rana, pero no estaba seguro de que su profesor fuera a dejarle ir tan fácilmente. Sin embargo, notó cómo la mano del Rana liberaba su brazo, aunque sentía la tensión de los dedos a punto de estallar. Héctor se quedó junto a Bradley, protegiéndose ligeramente tras su brazo izquierdo. Lo malo fue que Bradley apartó el brazo y le puso a él de escudo frente al Rana, que no cambiaba su expresión de asombro y de desafío.


  

  -¿Tienes miedo, Héctor? – la pregunta se la hizo Bradley en voz muy baja, casi en un susurro para que Darío no pudiera escucharle.


  

  -¿Tú qué crees? – lo último que le faltaba a Héctor es que le intentaran gastar bromas estúpidas en aquel momento - Estoy aterrado… ¿alguno de los dos quiere matarme?


  

  -No, ninguno; te necesitamos vivo. Aunque quizá él sí te mate cuando ya no le hagas falta.


  

  -¿Qué? – Héctor giró ligeramente la cabeza, pero Bradley clavó sus delgados dedos en el brazo de Héctor para obligarle a seguir mirando al Rana.


  

  -No te despistes, Héctor, no dejes de mirarle.


  

  El Rana parecía estar cambiando físicamente, como si se estuviera haciendo más grande, o más sombrío, o más… peligroso. Estaba enfurecido. La cólera empezaba a reflejarse en su rostro. De repente, pasó de ser un hombre entrado en años con la espalda cargada, a ganar altura y a estirar los brazos como un crucificado. Frunció el ceño y tomó aire.


  

  -¡Es que no ves que el chico es de mi dios! – aquella voz de ultratumba pilló desprevenido por completo a Héctor. Ése no era el profesor huidizo y taciturno que él conocía; era un demonio a punto de estallar.


  

  -No le tengas miedo, Héctor – la voz de Bradley sonaba tranquila – Puedes controlarlo y asustarle tú a él.


  

  -No, colega, no creo que pueda.


  

  -Créeme, Héctor, tú puedes controlar tu miedo. Y puedes provocarlo en los demás.


  

  -Yo creo que no.


  

  -Héctor. Tienes que confiar y creer lo que te digo.


  

  -¡Deja de sermonearle, Simon! – el Rana parecía impacientarse – No le hagas caso, Héctor, pretende engañarte con sus cuentos de hadas. Tienes una misión que cumplir, pero no para Simon Bradley.


  

  -Darío, estás a punto de perderle. Lo sabes. No sigas – Bradley volvía a hablar al oído de Héctor - Escúchame bien, hijo. Tienes que vencer el miedo que Darío te está provocando y debes volverlo en su contra.


  

  -¿Cómo? – la voz de Héctor era cada vez más aguda – Si me enfrento a él...


  

  -Si te enfrentas a él, harás que se retire y te deje ir. Pero sólo tú puedes hacerlo.


  

  Héctor estaba completamente paralizado por el miedo y desconcertado por las palabras de aquel hombre. No entendía cómo podría conseguir que el Rana se detuviera; parecía completamente fuera de sí.


  

  -En realidad, sólo quiere que le lleve a la excavación – Héctor quiso convencer a su espontáneo protector de que la situación podría tener un final negociado.


  

  -Ni se te ocurra, hijo. Ve pensando en otra cosa.


  

  Héctor miró de nuevo al Rana, que había bajado los brazos pero mantenía su actitud retadora, y notó cómo se le encogía el estómago. De repente,vio de nuevo el rostro que se le había estado apareciendo en sueños en las últimas horas, el hombre con la mirada en llamas. Volvió a asomarse a su mente con brusquedad, casi intentando golpearle la cara. La expresión de Héctor cambió ligeramente, lo suficiente para que el Rana se diera cuenta.


  

  -Ya lo has visto, ¿verdad? – y dejó escapar una malvada sonrisa.


  

  -No le escuches, Héctor – le susurró su inesperado protector – Todo lo que te diga será para confundirte y conseguir que le tengas miedo.


  

  -Créeme, no se va a tener que esforzar mucho – respondió Héctor; de nuevo le asaltó la visión.


  

  -Lo que estás viendo es la cara de Fobo – esta vez el susurro del extraño fue tan débil que incluso a Héctor le costó trabajo escucharlo y entenderlo.


  

  -¿Tú también lo ves? – dijo Héctor con el mismo volumen.


  

  -No.


  

  -¿Y cómo demonios…? – la mano del extraño apretó con fuerza su brazo para impedir que siguiera hablando. Todos parecían querer convencerle asfixiando sus brazos.


  

  -Luego te lo explicaré; ahora sólo debes centrarte en ese rostro y en entender lo que quiere decirte.


  

  -Héctor, - el Rana se acercó apenas un par de centímetros, lo suficiente para aumentar la alarma del arqueólogo – lo que ves es lo que eres. Tú y yo somos iguales, aunque todavía no lo sabes. Tienes que ayudarme.


  

  -Profesor, yo… - si de algo estaba Héctor seguro es de que no era, ni de lejos, parecido al Rana, en ningún sentido.


  

  Esa mínima duda en la respuesta de su antiguo pupilo hizo que el Rana perdiera los estribos de nuevo, esta vez con más furor y ferocidad. Alzó de nuevo los brazos y bramó con potencia:


  

  -¡No permitiré que te interpongas en mi camino! – de repente, dentro del baño empezó a soplar un fuerte remolino de viento que enredaba y envolvía al Rana – Ares desea que comience la guerra y tú tienes la llave para conseguirlo.


  

  Bruscamente se lanzó contra Héctor y el Bradley, haciéndoles golpearse contra la puerta de uno de los servicios y casi caer al suelo medio inundado de porquería. Héctor vio la cara de sus pesadillas y sintió que le incitaba a responder al Rana. Y, sin apenas ser consciente de su siguiente movimiento, soltó su brazo derecho contra el pecho de su atacante y lo lanzó contra los lavabos.


  

  -Pero, qué estoy haciendo… - en el mismo instante en el que vio caer al Rana, Héctor se dio cuenta de la barbaridad que había cometido, así que apresuró a ayudarle sin que a su misterioso guardaespaldas le diera tiempo a detenerle. Sin embargo, no hizo falta, porque el Rana se levantó con una enorme facilidad y golpeó en la cara a Héctor, que cayó al suelo un poco conmocionado y, sobre todo, perplejo con lo que estaba pasando. Antes de que el Rana volviera a pegarle, Héctor reptó por el suelo de los baños sin preocuparse por lo asquerosamente resbaladizo que estaba, y se refugió en uno de los baños cerrando la puerta de golpe; al menos así ganaría unos segundos. Se dio cuenta de que había perdido de vista al desconocido, pero le preocupaba más perder de vista al Rana. Sabía que estaba acorralado, así que decidió que la mejor manera de salir de allí dentro era saltar por encima de las paredes que separaban los servicios. Con agilidad, se colgó de los brazos y tiró hacia arriba para subir y salir a la zona común del baño pero, al ver al Rana esperándole, se quedó petrificado.


  

  De repente, sin saber muy bien de dónde, el extraño apareció detrás del Rana, le cogió por el cuello y comenzó a estrangularle ante los ojos desorbitados de Héctor. A pesar de que estaba horrorizado con lo que veía, no era capaz de saltar al suelo y detener a aquel hombre que lentamente robaba el aire a los pulmones del Rana. En unos pocos segundos, que parecieron siglos, el Rana cayó desplomado. Entonces, el hombre miró hacia arriba.


  

  -Tranquilo, hijo, sólo se ha desmayado.


  

  -¿No está…? – preguntó Héctor tímidamente, bajando despacio de la pared del baño.


  

  -¿Muerto? – era la segunda vez que aquel hombre tenía que terminar una frase de otro con la misma palabra – No, tranquilo, en unos minutos recuperará de nuevo la consciencia. Pero será mejor que nos vayamos cuanto antes.


  

  -Sí, claro – Héctor pasó junto al cuerpo del Rana sin estar muy seguro de qué hacer. Se sentía mal dejándole allí tirado.


  

  -Tranquilo, Héctor, está bien. Vamos, Dora nos espera en el barco.


  

  Héctor se giró bruscamente hacia el desconocido. Así que aquel era el “alguien” que Dora había conocido y que les podía ayudar con el subterráneo. Parecía que había demasiadas cosas que explicar, aunque aquél no parecía el momento más adecuado.


  

  Salieron de nuevo al puerto y encontraron a César sentado en la misma pared en la que Héctor le había dejado. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta de que había tardado tanto en regresar?


  

  -¡César! – Héctor se acercó corriendo a su amigo - ¿Estás bien?


  

  -Creo que eso te lo tendría que preguntar yo – le dijo sonriendo – Creí que ya te habías olvidado de mí. Uf, tío, hueles fatal.


  

  -Vale, recoge todo que nos vamos al barco – Héctor se apresuró a coger sus cosas. Miró hacia el muelle y vio a Dora con el hombre de los servicios. Ella le saludó con la mano y les hizo señas de que se dieran prisa – Vamos, César.


  

  -Voy, voy – a trompicones, César comenzó a seguir a Héctor, que ya estaba junto a Dora.


  

  -Hola, Héctor – Dora le abrazó como si llevara años sin verle.


  

  -Vaya, que sólo me he ido hace un par de días – dijo él mientras le daba un beso en la mejilla.


  

  -Ya, pero no te imaginas que dos días he tenido – la arqueóloga se acercó a César – Hola, yo soy Dora; no sé cómo darte las gracias por haber venido.


  

  -Encantado – como antes había visto el abrazo que la chica dio a su amigo, César la abrazó también y le dio dos besos, lo que hizo que Dora pusiera cara de sorpresa con una ligera sonrisa.


  

  -Ya sabes cómo nos saludamos en España – dijo Héctor a modo de explicación.


  

  Detrás de Dora se encontraba Simon Bradley.


  

  -Vamos, chicos – dijo con amabilidad – tenemos que partir hacia Hydra.


  

  Subieron al barco y se sentaron cerca de las puertas, siguiendo al amigo desconocido de Dora. Héctor y César dejaron sus mochilas en el suelo y las maletas junto a la pared del barco.


  

  -Yo soy Simon Bradley – dijo el extraño ofreciéndoles la mano – Pero prefiero que no me beses, - le dijo a César - con que me des la mano me basta.


  

  -Sí, claro… yo soy César.


  

  -No se te dan muy bien las presentaciones, Simon - Héctor le dio la mano con cierta desconfianza a pesar de que aquel hombre le había ayudado a escapar del ataque del Rana.


  

  -Ni siquiera te imaginas lo bien que se le dan, Héctor, créeme – dijo Dora.


  

  -Bueno, pues ya que estamos todos juntos y nos hemos presentado adecuadamente, me gustaría que me explicaras lo que acaba de pasar en el servicio de caballeros, Simon – la mirada de Héctor no parecía dispuesta a aceptar un no por respuesta.


  

  -¿Qué ha pasado en el servicio de caballeros? – César parecía intentar recuperar de su memoria los minutos que había estado sólo sentado en el suelo, porque no recordaba nada que le hubiera llamado la atención.


  

  -¿Ha ocurrido algo, Simon? – preguntó Dora preocupada.


  

  -Pues, sí – Héctor reclamó con su respuesta la atención de su amiga – Que hemos tenido un… no sé cómo definirlo, ¿desafortunado encuentro?


  

  -¿Con quién? – ahora sí le miró directamente.


  

  -Con el profesor que quiso hundirme cuando presenté mi tesis.


  

  -¿El Rana? – César dejó rápidamente lo que estaba pensando.


  

  -¡De la Cueva! – exclamó Dora - ¿Qué hace él en Grecia?


  

  -Nos ha seguido.


  

  -Venga ya… - César estaba desconcertado.


  

  -Nos ha seguido desde Madrid y, de repente, ha aparecido en el baño y parecía que se había vuelto loco – Héctor, poco a poco, dejaba que su mirada se centrara en Simon Bradley, reclamando algún tipo de explicación – Me ha preguntado si he tenido visiones, me ha dicho que tenía que llevarle al subterráneo…


  

  -¿Qué? – le interrumpió Dora - ¿Cómo lo sabía?


  

  -Supongo que como Simon, ¿no? – dijo Héctor manteniendo la mirada inescrutable de Bradley, que no parecía tener la más mínima intención de explicar nada – Parecía que estuviera poseído por un demonio, gritaba furioso y, al ver que no me convencía, me atacó.


  

  -¿El Rana? No puede ser – dijo César.


  

  -Me pegó un puñetazo en la cara que me tiró al suelo. Y después Simon comenzó a estrangularle – la cara de Dora y de César se transformó en una mueca de espanto – Pero sólo hizo que se desmayara.


  

  -Y, ¿dónde está ahora? – preguntó César impresionado.


  

  -Supongo que en el suelo de los servicios de caballeros, ¿no, Simon?


  

  -Imagino que todavía no ha despertado – dijo Bradley lacónicamente.


  

  -¿Qué hará cuando se despierte? – ahora era Dora la que parecía preocupada, pero no precisamente por la salud del Rana.


  

  -Nos seguirá otra vez, aunque no podrá alcanzarnos – respondió Bradley – Pero ahora nosotros sabemos que él está aquí, y él es consciente de que necesitará ayuda. Así que tenemos algunas horas de ventaja.


  

  Dora parecía entender a Bradley, pero los dos chicos estaban completamente perdidos. César miraba a sus tres acompañantes sin saber qué preguntar, mientras que Héctor se detenía constantemente en Bradley.


  

  -¿Ventaja para qué? – preguntó Héctor.


  

  -Para llegar antes que él – Bradley se calló y miró por la ventana del barco. Dejó claro que, por el momento, se había terminado la conversación. No volvieron a hablar hasta que llegaron a Hydra.


  

  

  CAPÍTULO 15


  -Vaya, la verdad es que el vídeo impresiona – Pit nunca se había visto a sí misma durante un trance, así que lo que le decía a Louis era cierto.


  

  -Lo sé – respondió el chico – En cuanto regrese a casa iré al médico. Me da un poco de miedo, porque no quiero que me diga que tengo algún problema en el cerebro, ¿sabes? Pero no quiero arriesgarme; si lo tengo, aunque no me lo diga un médico, lo voy a seguir teniendo.


  

  -Verás, Louis – el tono en el que Pit hablaba ahora era más serio – Si vas al médico, te harán cien pruebas porque no encontrarán nada. Te dirán que estás soportando demasiado estrés, o que quizá tienes alguna carencia de algún neurotransmisor que afecta a tu sistema neurológico; quizá incluso te diagnostican epilepsia asociada a una esquizofrenia.


  

  -¿Esquizofrenia? – preguntó Louis alarmado.


  

  -Sí; pero tranquilo, no es nada de eso.


  

  -¿No?


  

  -No.


  

  -Ya, pero quizá será mejor que me lo diga un médico…


  

  -Yo ya he pasado por lo que tú pasas ahora, Louis. Y, créeme, un médico no va a saber lo que te ocurre porque no se trata de un problema médico.


  

  De alguna manera, él sabía que no tenía ninguna enfermedad mental o neurológica, pero en el fondo no sabía qué le pasaba.


  

  -Y, entonces, - preguntó tímidamente - ¿qué me sucede?


  

  -¿Sabes algo de historia de Grecia? – preguntó Pit de sopetón. Pilló a Louis por sorpresa.


  

  -Quién, ¿yo? Pues, no lo sé, depende de cuánto quieres que sepa. ¿Qué tiene eso que ver con…?


  

  -Me refiero a historia de la Grecia antigua – le interrumpió Pit.


  

  -La verdad, no mucho. Nunca me ha interesado especialmente – Louis estaba muy confuso y estaba perdiendo la confianza que le había inspirado aquella mujer hasta ese momento.


  

  -Vale – Pit le miró directamente a los ojos – Necesito que me escuches con toda tu atención, ¿de acuerdo?


  

  Louis asintió en silencio.


  

  -Por muy absurdo que te pueda parecer lo que te cuente de ahora en adelante, es muy importante que no me interrumpas y que no pierdas detalle.


  

  -Sí.


  

  -Bien – entonces Pit se relajó un poco – Lo que nosotros hemos llamado mitología era una religión. Los griegos creían en sus dioses con fervor y su mundo giraba en torno a ellos. Como en todas las religiones, existían personas elegidas por los dioses para convertirse en vehículo de comunicación entre ellos y los hombres. Hace miles de años esos escogidos eran llamados selloi, personas capaces de recibir los mensajes divinos y de interpretarlos para que los hombres los entendieran. El nombre que se les dio posteriormente fue el de oráculos. Eran hombres y mujeres que servían a sus dioses con ese único fin; nómadas que recorrían todas las polis de Grecia para revelar a los hombres lo que los dioses tenían que decirles. Con el paso del tiempo, esos oráculos fueron asentándose en templos y santuarios, que también fueron llamados oráculos, donde realizaban su labor a cambio de ofrendas para las divinidades. Sin embargo, la naturaleza humana fue ganando terreno a la divina y aquellos selloi que cruzaban Grecia fueron acercándose a los poderosos y acomodándose en cortes y palacios, dando a quien les mantenía lo que quería oír y no lo que su dios quería decir. Esto facilitó la aparición de farsantes y embaucadores que, con gran habilidad, engañaron a unos y otros haciéndoles creer que los dioses hablaban a través de ellos.


  

  Pit se detuvo un instante para beber un poco de agua. Miró de reojo a Louis para intentar adivinar su reacción, pero estaba tranquilo, muy pendiente de ella.


  

  -Los verdaderos selloi vieron cómo la aparición de estos impostores fue mermando su credibilidad como oráculos, pues ellos no utilizaban ningún tipo de artificio en sus métodos adivinatorios. Fueron lugares como Delfos o Dodona los que se convirtieron en centros de peregrinación a los que acudían decenas de miles de personas cada año en busca de respuestas a preguntas que ellos realizaban a los dioses. Con el paso del tiempo la religión griega fue debilitándose, la irrupción de Roma en la historia reemplazó a algunos dioses, aunque reutilizó sus figuras en la mayoría de los casos bautizándolos de nuevo, y la consolidación del cristianismo como religión oficial del Imperio en el siglo IV hizo que la figura de los oráculos fuera prohibida porque se consideró que era un símbolo pagano. Pero los oráculos errantes, los selloi, no podían dejar de ser lo que eran porque no dependía de su voluntad. Así que se vieron obligados a vivir en el anonimato, manteniendo el contacto con sus dioses pero escondiendo al mundo su condición de oráculos.


  

  Pit había terminado la parte de su relato que Louis no debía interrumpir. Hizo una marcada pausa para dejar que él pudiera aclarar todo que necesitara.


  

  -¿Quieres hacerme alguna pregunta?


  

  -Eh… no, creo que no – Louis seguía aparentemente muy relajado con la situación. Eso comenzó a incomodar a Pit, que empezó a pensar que el chico estaba esperando el momento más oportuno para escapar de ella, quizá en cuanto llegaran sus amigos.


  

  -Verás, Louis…


  

  -Pero, ¿qué tiene que ver todo eso conmigo? – preguntó repentinamente – Porque me parece estupendo que me demuestres lo puesta que estás en la historia de los griegos, pero yo sufro unos desmayos y unas visiones que nadie me sabe decir a qué se deben. Y no veo cómo me puede ayudar todo eso que me estás contando.


  

  Louis pareció quedarse a gusto después de ese breve discurso. Ahora sí daba la impresión de estar afectado por lo que Pit le estaba diciendo, aunque realmente estuviera esperando a sus amigos para que le ayudaran a huir de ella.


  

  -Cuando yo era pequeña empecé a tener los mismos problemas que tú has empezado a tener ahora. Me desmayaba, tenía extrañas visiones de cosas y decía palabras sin sentido. En griego.


  

  -¿Cuántos años tenías?


  

  -Diez.


  

  -¿Tan pequeña? Madre mía…


  

  -Pero tuve la suerte de que me encontrara alguien que sabía quién era yo y, sobre todo, sabía qué era yo. Porque él también lo era.


  

  -¿Y qué era?


  

  -Él era un oráculo, Louis. Igual que yo – se hizo un tenso silencio.


  

  -¿Quién eres en realidad? – la mirada de Louis dejaba ver su temor ante la respuesta que le diera la mujer porque, si Pit tenía razón, aquello que fuera ella lo sería él mismo. Si sus desmayos eran como los que Pit tenía siendo niña, los suyos estarían provocados por lo mismo.


  

  Ella se puso de pie frente a él y, solemnemente, comenzó a recitar.


  

  -Yo soy Pitia Wilkinson, la que siempre ha sido llamada pitonisa, oráculo de Apolo Pitio, hijo de Zeus y hermano de Artemisa, dios del sol y la profecía. El Tártaro ha sido abierto y Crono, dios del tiempo, ha sido liberado. Se me ha ordenado que acuda a la llamada del oráculo de Crío y que te lleve conmigo.


  

  Louis tenía la boca casi tan abierta como los ojos, que no conseguían parpadear. Miraba fijamente a Pit, que había vuelto a sentarse, sin ser capaz de articular palabra. No estaba seguro de si lo que ahora le estaba ocurriendo se debía a que se había desmayado de nuevo y todavía no le habían despertado de su trance. Pero, no, no había perdido el conocimiento.


  

  -¿Que me tienes que llevar contigo? – por fin logró reaccionar.


  

  -La primera visión que tuve siendo niña era la de una enorme serpiente luchando por no morir ahogada en agua. Y yo repetía que la serpiente se ahogaba. Nunca desde entonces he conseguido saber qué significaba. Pero acabo de entenderlo. Cuando la Pitón murió a manos de Apolo se sumió en la oscuridad del reino de los muertos. Necesitaba encontrar algo de luz. Yo tengo que ayudar a la serpiente. Tengo que ayudarte a ti.


  

  -¿A mí?


  

  -Sí, Louis. Porque tú eres el oráculo de Hémera, la diosa del día, la que traerá la luz.


  

  

  CAPÍTULO 16


  Una vez en la excavación, Héctor y César dejaron sus cosas en la habitación en la que dormirían y siguieron a Dora.


  

  -Bien, chicos – Dora les indicó que se dirigieran hacia el comedor de la excavación – Será mejor que comáis algo. Mientras, Simon os contará un par de cosas que tenéis que saber - ¿Queréis beber algo? También hay algo de ensalada y… a ver, un par de bocadillos.


  

  Dora estaba sacando algunas cosas del frigorífico.


  

  -Sí, lo que sea, no te preocupes – dijo Héctor mientras se levantaba para ayudarla.


  

  -No, Héctor – le indicó Bradley – Dora se las puede apañar sola; tenemos poco tiempo y es necesario que hable con vosotros. Escuchadme y mantened la mente abierta, ¿de acuerdo?


  

  Dora cerró los ojos al escuchar aquellas palabras, las mismas que Bradley le había dicho a ella cuando fue a decirle quién era él. Estaba casi segura de que Héctor se reiría a carcajadas. Pero siguió poniendo cosas en una bandeja.


  

  -¿Qué sabéis de los oráculos?


  

  -Vaya, Simon, esto parece un examen – respondió Héctor con cierto sarcasmo.


  

  -Pues responde como si lo fuera, por favor.


  

  -En la antigüedad, - fue César quien comenzó a hablar, intentando disolver la tensión que empezaba a crearse entre Héctor y Bradley – había personas que, tocadas por los dioses, eran capaces de interpretar los mensajes divinos en señales que eran insignificantes para el resto de los mortales.


  

  -Tampoco me extenderé mucho, - Bradley continuó con su exposición - aunque supongo que recordaréis que las primeras figuras que podían considerarse oráculos no tenían santuarios o templos en los que realizar sus augurios, sino que iban de poblado en poblado, de ciudad en ciudad, allí donde hubiera gente con necesidad de consultar algo con los dioses. Aquellos oráculos errantes fueron tentados por el poder; los soberanos comenzaron a acogerlos en la corte y los mantenían como si de un burócrata más se tratara, lo que llevó a que los auspicios fueran más encaminados a satisfacer al monarca que a interpretar fidedignamente la voluntad del dios. Eso cuando el oráculo no era más que un farsante que se arrimaba al poder sin tener la mínima capacidad para comunicarse con un dios.


  

  Dora se acercó con la bandeja y la dejó frente a los chicos. Los dos cogieron las bebidas, pero sólo César abrió el bocadillo. Héctor volvió a mirar a Dora, que esta vez sí le devolvió la mirada en silencio justo antes de sentarse junto a Bradley.


  

  -En el siglo IV, el emperador Teodosio eliminó la figura del oráculo por considerarlo una reminiscencia pagana incompatible con el cristianismo. Así que los oráculos desaparecieron de la corte y los santuarios en los que la adivinación había existido desde hacía siglos quedaron abandonados. Sin embargo, hubo algunos oráculos que, conscientes de lo que eran, dejaron de realizar adivinaciones y se mantuvieron en la sombra, aunque conservando el contacto con su dios. Como había ocurrido en la antigüedad su don fue pasando a quienes heredaban el regalo de la predicción, pero durante siglos debieron extremar el cuidado para no ser descubiertos.


  

  -Y ahora tienen espacios de madrugada y teléfonos que se pagan con tarjeta – dijo Héctor.


  

  -¿Perdona?


  

  -Sí, digo que ahora son los videntes de la tele y las revistas.


  

  Dora cerró de nuevo los ojos; creía conocer a Héctor lo suficiente para saber que no le gustaba nada que le quisieran tomar el pelo y Bradley no parecía ir por el buen camino.


  

  -No, Héctor, espera – terció Dora – Los videntes no tienen nada que ver en todo esto. Por favor, escúchale; confía en mí.


  

  Héctor volvió a mirar a Bradley y mantuvo el silencio, pero ya le había hecho ver que este tipo de bromas a él no le hacían ninguna gracia.


  

  -Como decía, tuvieron que esconderse y dejar de transmitir a los hombres los mensajes que los dioses tenían que dar. Pero esto no significaba que no existieran; y no significa que no existan.


  

  César sólo había dado el primer bocado porque el discurso de Bradley le tenía absorto. Sin embargo, no se olvidaba de que aquel tema, el de los oráculos errantes que decía Bradley, era el protagonista de la tesis doctoral de Héctor. Fue el motivo por el que el Rana casi acaba con su doctorado y le arruina la carrera. ¿Cómo era posible que volviera a aparecer de nuevo y en circunstancias tan extrañas?


  

  -A ver, Simon – Héctor apoyó los brazos sobre la mesa y miró fijamente a Bradley – Sé lo que son los oráculos a los que te refieres. Son los selloi.


  

  -Exacto.


  

  -Y dediqué más de tres años a estudiar lo que eran, cómo vivían, cómo profetizaban, hasta lo que comían. Y me tuve que jugar mi futuro profesional y académico por ellos. Pero desaparecieron. Incluso antes de que Teodosio los fulminara ya no quedaban oráculos arcaicos; sólo había farsantes que se habían dedicado a engañar a quienes querían escucharles, como ocurre ahora.


  

  -Un oráculo no es o deja de ser porque lo decida un hombre – replicó Bradley.


  

  -Un emperador, querrás decir – intentó corregirle Héctor.


  

  -Un hombre – mantuvo Bradley – Los oráculos nacen con el don de poder recibir mensajes de los dioses, y eso no es algo que nadie elija. Los selloi, como bien los llamas, han seguido naciendo durante todos estos siglos, aunque no se hayan dejado ver. Pero ahora ha llegado el tiempo de que salgan de nuevo a escena.


  

  -Ya, vale – Héctor miró a Dora – No sé de qué va todo esto, Dora, pero no me gusta un pelo.


  

  -Darío de la Cueva – dijo de repente Bradley.


  

  -¿Qué has dicho? – preguntó Héctor confundido.


  

  -He dicho el nombre de la persona que casi acaba con tu tesis doctoral y que casi acabó contigo en el puerto del Pireo.


  

  -Joder, colega… - susurró César.


  

  -No… no tiene nada de sorprendente. Te lo habrá contado Dora.


  

  -No, te aseguro que yo no le he hablado de él – respondió ella.


  

  -Intentó por todos los medios que tu trabajo no saliera adelante y, por supuesto, que nunca fuera publicado. Obstaculizó toda tu investigación de forma constante y sibilina y, finalmente, cuando terminaste la tesis pasó al ataque personal para intentar desacreditarte como persona ya que no lo había conseguido como investigador.


  

  Héctor había abierto ligeramente la boca, asombrado por cómo Bradley había explicado lo que ocurrió con el Rana. ¿De dónde se había sacado todo aquello?


  

  -¿Cómo sabes todo eso? – preguntó casi con miedo a que Bradley le respondiera.


  

  Bradley se levantó, bajo la atenta mirada de Dora, que ya sabía lo que venía a continuación. Mirando fijamente a Héctor, el hombre comenzó su discurso ante el asombro de los dos chicos.


  

  -Mi nombre es Simon Bradley; yo soy el oráculo de Crío, dios de las manadas, titán como sus hermanos – dijo con solemnidad – Pertenezco a la antigua estirpe de los selloi, los oráculos errantes que interpretan el vuelo de las aves y el sonido del viento. Se me advirtió de que el Tártaro se había abierto de nuevo y de que Crono, dios del tiempo, había sido liberado. Y se me ha ordenado que reúna a la manada de oráculos de los Titanes y de los dioses que tendrán que enfrentarse a él y a sus seguidores.


  

  -Esto me está asustando – César no apartaba su mirada de Bradley.


  

  -¿Y a ti, Héctor? – preguntó Bradley con un tono ligeramente desafiante.


  

  -Yo no te tengo miedo, Simon Bradley – respondió en el mismo tono.


  

  Entonces Bradley, sin sentarse, se apoyó en la mesa y se acercó a la cara de Héctor.


  

  -Claro que no; es imposible que me lo tengas. Tú eres el oráculo de Fobo, el dios del miedo; hijo de Ares, dios de la guerra y representación de la más absoluta crueldad; y tienes una misión que cumplir, porque el Tártaro ha sido abierto y el equilibrio de todo lo que existe está en peligro.


  

  César y Dora miraron perplejos a Héctor, que no apartaba la mirada de Bradley. Se hizo un silencio denso y nadie parecía querer ser el primero en romperlo. Inesperadamente, Héctor miró a Dora.


  

  -¿Tú le crees?


  

  -Sí – Dora respondió sin dudar.


  

  -Por qué, Dora – Héctor parecía haberse olvidado de que Bradley estaba presente – Dime por qué debo creer lo que está diciendo. Sabes que confío en ti por completo, pero esto escapa a mi comprensión. Si tú dices que le crees, sólo te pido que me expliques qué motivos te llevan a hacerlo. Necesito que me lo digas tú, Dora.


  

  -El día que vino a verme me contó más o menos lo mismo que a ti. Y terminó de la misma manera, diciéndome que era el… oráculo de Crío. Tampoco yo le creí, pero me pidió que le permitiera demostrarme que no me estaba mintiendo. Me pidió bajar al subterráneo conmigo.


  

  -¿Le dejaste entrar? – preguntó Héctor con un cierto reproche.


  

  -¡Le faltó hacer un mapa de la salas con los ojos cerrados, Héctor! – respondió Dora enérgicamente – Y tú sabes que la entrada estaba tapiada y que los ladrillos que quitamos eran muy antiguos, posiblemente más que el propio templo. Simon no ha podido estar dentro del subterráneo; es imposible.


  

  -De acuerdo, - admitió Héctor - no tengo respuesta para eso. Pero ésa no puede ser la única razón para que creas que es un oráculo.


  

  -Cuando entramos, se acercó a una de las pequeñas capillas; a una en concreto, Héctor, sabía cuál era la que tenía que agujerear.


  

  Héctor no llegó a decir nada, aunque abrió la boca para intentarlo. Dora se lo impidió.


  

  -Sí, sí, le dejé que hiciera un agujero.


  

  -¡Por qué! Eso no es en absoluto… no es profesional, Dora.


  

  -Héctor, hizo un agujero en la pared, pequeño, sólo tenía que meter la mano. Y cuando lo hizo, sacó algo de detrás de la pared. Era una falsa pared y ni tú ni yo nos dimos cuenta, porque era necesario saber que detrás había una cámara escondida. Y él lo sabía.


  

  -¿Qué sacó del hueco? – Héctor preguntó a Dora sin estar muy seguro de si seguía confiando en el juicio de la arqueóloga.


  

  Dora dudó y miró a Bradley.


  

  -Todavía no lo sé – respondió bajando el volumen de su voz.


  

  Entonces, los tres jóvenes miraron a Bradley en busca de una respuesta.


  

  -Tú dirás, Simon – le espetó Héctor.


  

  Bradley se sentó y pareció relajarse. Metió su mano en el bolsillo derecho de su abrigo y puso una tela sucia y raída sobre la mesa. Los tres vieron que, sin embargo, aquel trapo envolvía algo más. Bradley desató un pequeño cordel que anudaba aquella tela y la extendió. Dentro había otro trozo de tela, pero muy diferente al anterior. Era un pequeño paño de color blanco inmaculado, lo que resultaba muy extraño teniendo en cuenta de dónde había salido. Lo tomó en sus manos con un cuidado exquisito y se lo ofreció a Dora.


  

  -Tócalo, Dora – la voz de Bradley mostraba un respeto casi reverencial por aquel pequeño trozo de tela.


  

  Dora lo cogió con mimo y en seguida sintió la delicadeza del tejido. Dejó que sus dedos se perdieran entre los pliegues de la tela, que tenía pequeños nudos en los hilos que formaban la trama. Era tremendamente suave; Dora recordó el calor que las ovejas de su abuelo le daban en invierno, cuando ella se acurrucaba entre ellas y su lana la envolvía protegiéndola del frío de la montaña al amanecer.


  

  -¿Es lana? – preguntó a Bradley.


  

  -Sí, de la más fina que existe. En el Monte Olimpo habita una cabra que posee la lana más perfecta que se pueda encontrar. Los pelos que la forman son extremadamente delgados, finos como el cabello de una ninfa. Su delgadez permite que entre ellos se cree una cámara de aire que no permite que el calor que desprende el propio animal se pierda en el frío del monte. Con un paño tan ligero como éste podrías protegerte de las gélidas noches de las montañas en las que tu abuelo dejaba pastar a las cabras.


  

  - ¿Puedes leer lo que pienso? – Dora estaba turbada con la posibilidad de que así fuera.


  

  -En absoluto, querida; tan sólo deduzco – Bradley recuperó el trozo de tela de las manos de Dora y se lo entregó a César. Deliberadamente, dejó a Héctor para el final.


  

  -¡Es una gozada! – exclamó César mientras apresaba el tejido entre sus dedos – Creí que en el Olimpo no hacía frío.


  

  Bradley le miró con un atisbo de sonrisa en su cara.


  

  -Eso significa que me crees…


  

  César levantó la vista del paño y miró primero a Bradley, pero en seguida fijo sus ojos en los de Héctor. Se estaba sintiendo como un traidor y la mirada que le estaba dedicando su amigo todavía le hacía sentir peor.


  

  -Bueno… no, verás, Simon – antes de continuar, le devolvió la tela a Bradley.


  

  -En el Olimpo también hace frío – explicó Bradley – Y, a veces, llueve y truena; aun siendo la morada de los dioses, la Naturaleza también allí debe seguir su curso. Y el mal tiempo forma parte del proceso.


  

  -Claro, sí – respondió César tímidamente – Gracias por la aclaración.


  

  -Héctor – Bradley le acercó el tejido, aunque no parecía que Héctor tuviera mucha intención de cogerlo.


  

  -Vamos, Héctor, no seas niño – le dijo Dora.


  

  Lo cogió primero con una mano y luego con las dos, e hizo los mismos movimientos que habían hecho los demás al tocarlo. Realmente era de una suavidad que no había sentido en su vida.


  

  -Vale, es cierto, es muy suave. ¿Y qué?


  

  -Supongo que recordáis el relato de Crono y Cibeles – comenzó a explicar Bradley – Él devoraba a sus hijos para evitar que se cumpliera la profecía que le hizo su padre, Urano, antes de que Crono lo encerrara en el Tártaro tras arrebatarle el trono; que uno de sus hijos le traicionaría como él había hecho con su padre y le quitaría el poder sobre los dioses de Grecia. Crono decidió comérselos en el mismo momento en el que nacían. Cibeles no era capaz de vencer la ira de su esposo y, aunque lo intentaba, finalmente siempre veía como él le arrebataba al bebé. Ella los envolvía cuidadosamente en una manta hecha con lana de las cabras del Olimpo, para que no olvidaran el amor que les profesaba su madre a pesar de las terribles circunstancias en las que vivirían en adelante. Cuando nació Zeus fue Mantis, la diosa de la inteligencia, la que le propuso a Cibeles envolver en la manta una piedra y engañar a Crono haciéndolo creer que devoraba al último de sus hijos; así lo hizo y el trastornado dios cayó en el ardid – Bradley hizo una pausa – Este fragmento formaba parte de la manta en la que Cibeles envolvió a Zeus.


  

  Nadie habló; de hecho, parecía que sólo Bradley respiraba. Los tres espectadores de Bradley se miraron entre sí sin saber qué decir. El peligro de asumir que lo que Bradley estaba contando pudiera ser cierto estaba en que, entonces, la mitología dejaría de serlo y se haría realidad.


  

  -Pero esa tela se la tragó Crono – murmuró César.


  

  -Y luego la vomitó, junto con la piedra y los hermanos de Zeus – explicó Bradley – Zeus tomó entonces la piedra que su madre le había dado a Crono.


  

  -El omphalos… - dijo César.


  

  -Exacto. El Ombligo del Mundo – remató Bradley.


  

  -Espera, espera – Dora necesitaba alguna explicación más – El omphalos representaba el centro de la creación, la piedra primigenia de la que surgió la vida. Y estaba en Delfos, en el oráculo de Apolo. ¿Por qué la tela no está en Delfos?


  

  - Zeus soltó dos águilas, una desde cada confín del mundo, y allí donde se cruzó su vuelo se situó el centro de todo lo que existe. Aquel lugar era Delfos, es cierto – continuó Bradley – Pero Zeus, a pesar de haber encerrado a Crono en el Tártaro, no quería arriesgarse a que un dios desaprensivo o un mortal corrompido por alguna divinidad malsana pudieran robar el omphalos y desequilibrar el mundo. Por eso separó la manta que lo recubría y la escondió aquí. Este paño es fundamental para que el poder del omphalos reviva.


  

  -Y, entonces, - preguntó César - ¿dónde está la piedra?


  

  -Eso significa que me crees – le preguntó Bradley de nuevo.


  

  -Bueno, - César miró antes a Héctor – al menos he empezado a dudar que todo sea una patraña.


  

  -La piedra está escondida – dijo Bradley.


  

  -¿Dónde? – ahora era Héctor el que preguntaba.


  

  -¿Tú también me crees?


  

  -No, pero me gustaría poder hacerlo.


  

  Bradley sonrió ante la respuesta de Héctor.


  

  -Zeus la escondió en el lugar en el que creyó que menos podría imaginar el dios del tiempo que pudiera estar si en algún momento descubría que no estaba en Delfos – continuó Bradley – La ocultó cerca de Crono.


  

  -Crono estaba en el Tártaro – dijo Dora.


  

  -Pues muy cerca de allí está el omphalos – aclaró Bradley – Y alguien tiene que ir a buscarlo.


  

  

  CAPÍTULO 17


  -Ha sido una charla agradable, de verdad – dijo Louis mientras se levantaba – Pero me temo que no es buena idea que sigamos hablando.


  

  -¿Dónde vas? – Pit no se levantó, pero hizo el amago de seguirle – No puedes irte, Louis.


  

  -Oh, sí. Claro que puedo – respondió mientras se giraba.


  

  -Espera, espera – esta vez Pit se puso en pie – Si lo que acabo de contarte no fuera cierto, no sabría que pierdes el conocimiento cuando tienes frente a ti un plato de carne, ni sabría que gritas angustiado que se ha abierto una puerta en un idioma que ni siquiera conoces.


  

  Louis se detuvo y continuó escuchando, sin darse la vuelta.


  

  -No podría saber que tu visión es la de un antiguo templo griego del siglo VI a.C. dedicado a un dios llamado Crío, un templo que tú ves rodeado de agua…


  

  Al oír esta última parte, lo del agua, Louis se dio la vuelta y miró a Pit. Sabía que eso no se lo había contado porque apenas lo recordaba él mismo.


  

  -Porque se encuentra en una pequeña isla, Louis – Pit tenía todavía muchas cosas que decirle, pero prefirió esperar y darle un poco más de tiempo. Louis regresó y se sentó de nuevo.


  

  -Tengo un problema – dijo con seriedad apoyando los brazos sobre la mesa.


  

  -Dime.


  

  -Si sigo pensando que estás loca, entonces, ¿cómo se supone que estoy yo?


  

  Pit sonrió, se dio cuenta de que lo había conseguido.


  

  -Bueno, quizá se trata de que dejes de tomarme por loca.


  

  -Pues no me lo estás poniendo nada fácil, la verdad.


  

  -Lo siento, Louis. Sé que esto es muy difícil – el tono en el que ambos se hablaban era mucho más relajado – Pero cuanto antes aprendas a vivir con ello, antes lo controlarás.


  

  Durante un instante los dos se quedaron en silencio. Louis lo rompió súbitamente.


  

  -Supongo que nuestro encuentro no habrá sido casual – su cabeza estaba atando cabos con rapidez.


  

  -No del todo – respondió Pit – He tenido que buscarte un poco por Las Vegas, pero en realidad sabía dónde estabas.


  

  -¿Te lo dijo…?


  

  -¿Apolo? – Pit terminó la pregunta por él – Tranquilo, llegará un momento en el que los nombres los podrás decir con total naturalidad y no te darás vergüenza a ti mismo. En realidad no fue Apolo; por ahora, él parece bastante tranquilo. Ha sido otro oráculo, el de Crío, el del templo que ves.


  

  -Pero, ¿es que hay más? – preguntó Louis asombrado.


  

  -Cariño, somos muchos – Pit mostró la mejor de sus sonrisas porque Louis le recordaba a sí misma cuando fue descubriendo el fascinante mundo al que pertenecía – Pero eso te lo contaré más adelante.


  

  -¿Quién es Crío?


  

  -El dios de las manadas – le aclaró Pit – Ha ordenado a su oráculo que nos reúna. Y él me ha pedido que te busque y te encuentre.


  

  -Pues eso ya lo has hecho.


  

  La cabeza de Louis iba demasiado rápido para poder hablar a la vez y explicar lo que estaba pensando. En apenas unas horas había pasado de tener que acudir con urgencia a un neurólogo por si su cerebro tuviera algún problema, a poder ser un oráculo de un dios griego y tener una misión que cumplir junto con otros como él. No sabía qué era mejor. Sin embargo, su intuición le gritaba que Pit no era ninguna chalada y que lo que a él le estaba ocurriendo no se lo podría solucionar un médico.


  

  -Oye, Pit, - Louis hizo una larga pausa – si, y lo digo en condicional, te creo, ¿qué se supone que tengo que ver yo con todo lo que me has contado?


  

  -Tú eres oráculo de Hémera, diosa primigenia del día, hija de Érebo y de Nix, los dioses de la oscuridad y la noche.


  

  Louis miró detenidamente a Pit sin decir una sola palabra. Apenas se le oía respirar. En ese momento no estaba seguro de si prefería acudir al neurólogo o al psiquiatra. ¿Qué hacía sentado allí escuchando una historia tan increíblemente absurda? Pero lo cierto era que aquella mujer le estaba dando respuestas a preguntas que ni él mismo se atrevía a plantear en voz alta; y no le hacía preguntas que él no quería escuchar.


  

  -Todavía estás de vacaciones en la universidad, ¿verdad? – Pit le volvía a hacer una pregunta que nada tenía que ver con lo que estaban hablando.


  

  -Sí… más o menos – y le volvía a pillar fuera de juego.


  

  -¿Más o menos?


  

  -Bueno, todavía no han comenzado las clases, pero tengo que preparar algunas cosas.


  

  -Pues será mejor que lo pospongas unos días – le sugirió Pit - En realidad, tienes que venir conmigo.


  

  -No puedo irme – Louis se apartó de la mesa como si quemara.


  

  -Claro que puedes – replicó Pit – En lugar de alargar tus vacaciones en casa, las alargas conmigo.


  

  -Dónde – Louis la miraba casi de reojo, con desconfianza.


  

  -En Madrid.


  

  -¿Nuevo Madrid, Missouri?


  

  -No, me temo que no. De hecho, tenemos que ir al viejo Madrid; al original.


  

  -¿A Europa? – Louis se estaba arrepintiendo de haber dado su brazo a torcer.


  

  -A España, en concreto – Pit miró su reloj – Y salimos en cinco horas.


  

  -¿Sin billete?


  

  -¿De polizones? – bromeó Pit – Soy una respetable profesora, por favor. No te preocupes, siempre he confiado mucho en mis dotes de persuasión. Tengo billetes para los dos.


  

  

  CAPÍTULO 18


  -¿Al Tártaro? – César seguía alucinado con todo lo que escuchaba. Él sólo conocía a Héctor, que era el que parecía más sensato de los tres que estaban en la habitación con él. Sin embargo, tanto Bradley como Dora le estaban convenciendo, por muy increíble que pudiera parecerle a él mismo. Estaban hablando de dioses que él conocía bien pero como elementos mitológicos de una civilización antigua, leyendas que desaparecieron hacía siglos. Y ellos estaban diciendo que todo aquello en lo que creían los griegos coetáneos de Platón o de Pericles, la religión que profesaban en Atenas o en Creta, era algo real. Esos dioses existían y sus oráculos, también. Y tenía a dos de ellos enfrente – El Tártaro estaba en el Inframundo, en el reino del Hades. Y, aunque creo que me voy a arrepentir de hacer esta pregunta, ¿también existe todo eso?


  

  -Claro que existe, no lo dudes – respondió Bradley – Como os he dicho antes, alguien tiene que ir a buscar el omphalos. Está guardado en el Palacio de Perséfone.


  

  -Fuera del Tártaro – aclaró César.


  

  -Sí, ni siquiera a Zeus le gusta acercarse demasiado al Infierno. Pensad que en el Palacio sólo pueden entrar Hades, el dios del Inframundo, y su esposa, Perséfone. Ella es quien custodia la piedra.


  

  -Pero, ¿qué relación puede tener Perséfone con la piedra? – César estaba empezando a sentirse cómodo porque acababan de entrar en su terreno – Quiero decir que ella era una diosa que vivía apartada del resto de las divinidades, salvo de su esposo Hades, que la raptó al verla recogiendo flores y se enamoró de ella.


  

  -Sí, y eso nada tiene que ver con el hecho de que haya que ir al Inframundo a recuperar el omphalos – añadió Dora.


  

  -Hades se llevó a Perséfone, hija de la diosa de la agricultura, Deméter, quien quedó sumida en una profunda tristeza y provocó que la tierra perdiera su fertilidad. Fue el mismísimo Zeus, a su vez padre de Perséfone, el que tuvo que intervenir y convencer a su hermano Hades de que dejara salir a su amada para evitar que toda la vida de la Tierra desapareciera. Hades accedió pero le dio a Perséfone a comer semillas de granada, tan exquisitas que quedo embrujada por su sabor y se vio obligada a volver junto a su esposo inevitablemente. Así que Deméter sólo podía tener a su hija durante unos pocos meses, aunque era tiempo suficiente para colmar su felicidad y permitir que la fertilidad regresara a la tierra, tiempo que coincide con los meses de primavera. Lo que quiero decir es que quizá se podría intentar, no sé cómo, que Perséfone llevara con ella la piedra cuando regresara con su madre en primavera – continuó César – De esa forma no habría que arriesgarse a entrar en el Inframundo… si eso es posible, claro.


  

  Bradley no dio tiempo a que la propuesta de César fuera tomada en consideración.


  

  -Me temo que no tenemos tiempo para esperar a la primavera, César. Acaba de terminar el período de floración y de aparición de los frutos. Perséfone ya ha regresado a su palacio. Además, Hades no permitiría que su amada saliera al exterior llevando el omphalos, sería demasiado peligroso para ella.


  

  -¿Entonces? – ahora era Héctor el que volvía a la conversación, aunque sin mostrar mucha convicción.


  

  -Debes bajar al Hades y llegar hasta el Palacio de Perséfone – le dijo gravemente Bradley.


  

  -Creo que no te entiendo – Héctor había pasado de la frialdad a la sorpresa; sus cejas no podían elevarse más y su ojos se habían abierto de par en par.


  

  -Pues creo que lo he dicho con claridad, Héctor. Tú tienes que bajar al Inframundo, tienes que encontrar el Palacio de Perséfone, hablar con ella y traer el omphalos.


  

  -Simon, - Dora susurró el nombre de Bradley – eso es una locura.


  

  -Todo esto es una locura, Dora – fue Héctor quien habló, adelantándose a Bradley – Nada de lo que este tío está diciendo es verdad, por favor. ¿El Hades? ¿Perséfone? Se acabó, me voy a la cama porque estoy cansado, del viaje y de lo que estoy escuchando. Mañana hay mucho trabajo por hacer.


  

  Héctor se levantó bruscamente y se dirigió hacia la puerta del comedor. Pero antes de llegar, se detuvo en seco paralizado por algo que de repente apareció de la nada y descendió frente a él. Los demás también podían verlo pero no sintieron el pánico que invadió a Héctor, que empezó a sudar copiosamente, que palideció y que sintió que el mundo a su alrededor desaparecía y que se quedaban solos él y su peor pesadilla. La araña se dejaba caer lentamente desde el techo del pasillo, ocupando el hueco de la puerta por el que Héctor era incapaz de pasar. Las ocho patas estaban extendidas y la cabeza de la araña miraba hacia el suelo. Era oscura, casi negra, y el abdomen, que sobresalía entre la espesura de los pelos, tenía una especie de cresta de color blanquecino. Su cuerpo fácilmente podía ser del tamaño de la mano de Héctor. Inesperadamente, la araña se detuvo. Plegó las patas y se quedó colgada de su propio hilo.


  

  -¿De dónde coño ha salido ese bicho? – César hizo el amago de acercarse a su amigo porque era consciente del miedo que tenía a las arañas, pero Bradley le agarró el brazo y le detuvo.


  

  -Si necesita algo para convencerse, es su propio dios quien debe encargarse de ello.


  

  -¿Esa araña la ha puesto ahí Fobo? – preguntó Dora perpleja. Bradley asintió.


  

  Mientras, Héctor seguía de pie frente a la puerta. Al ver que la araña se detenía en su descenso, empezó a agacharse, a encogerse como si quisiera hacerse un ovillo y desaparecer. Pero no era capaz de quitar la vista de aquel animal. De sus ojos empezaron a caer lágrimas sin ningún esfuerzo; simplemente resbalaban por sus mejillas. Héctor tenía miedo.


  

  -Héctor, - la voz de Bradley le sonó muy lejana, pero atendió como si le fuera la vida en ello – Fobo controla el miedo; tú eres su oráculo. Tienes que escucharle para vencer el pánico.


  

  -No puedo – dijo Héctor en un sollozo – No puedo…


  

  -Tienes que confiar en él - Bradley se acercó al chico – Fobo puede ser terrible, pero su oráculo puede conseguir que el miedo se transforme en valentía. De ti depende, Héctor. Tienes que escucharle.


  

  -Yo no escucho nada, Simon – la voz de Héctor se entrecortaba por los gimoteos que le atacaban al hablar – Por favor, quítala de ahí, por favor…


  

  -No se trata de quitarla de tu vista, Héctor. Tienes que dejar de tener miedo. Es sólo una araña.


  

  Héctor seguía en cuclillas en el suelo; la araña había iniciado de nuevo su descenso hasta ponerse a la altura del chico. Ahora mantenía las patas abiertas y oscilaba suavemente.


  

  -Joder, Simon, – César se había acercado un poco a los dos hombres – está a punto de desmayarse. Déjalo ya.


  

  -El miedo no puede vencer al oráculo de Fobo – Bradley ni siquiera miró a César – Héctor, escúchale.


  

  Cuando Héctor sintió que todo estaba a punto de estallar en su cabeza y llegó incluso a ver cómo la araña se lanzaba contra su cara, un extraño revuelo se agitó en su estómago. Fue tan fuerte que se olvidó del miedo que tenía, dejó de llorar y los sollozos desaparecieron. El nudo del estómago se estaba desvaneciendo.


  

  Bradley se dio cuenta de que algo estaba ocurriendo en la mente de Héctor; se mantuvo en silencio porque eso significaba que Fobo había conseguido comunicarse con su oráculo. El viaje al Hades no tardaría en comenzar.


  

  -Esto no funciona, Simon – dijo Héctor con más tranquilidad.


  

  -Sólo relaja la mente y no pongas obstáculos.


  

  Héctor se concentró en lo que decía Bradley; quiso cerrar los ojos, aunque le resultaba por completo imposible teniendo a la araña allí colgada, frente a él. Así que intentó no pensar en nada pero sin perder de vista a aquel bicho, que seguía con su suave movimiento pendular. Héctor la miró fijamente y repitió mentalmente lo que le había dicho Bradley; es sólo una araña. Un nuevo alboroto se desató en sus tripas y las relajó un poco más. Entonces Héctor notó que, de repente, la idea de que aquella araña estaba esperando el momento preciso para lanzarse contra él no tenía fuerza; simplemente, no se la creyó. ¿Por qué iba a querer hacer eso la araña? En ese instante las ocho patas se desplegaron y el miedo intentó volver a meterse en el estómago de Héctor, parecía que la araña se estaba preparando para saltarle encima. Sin embargo, Héctor se había levantado del suelo y poco a poco iba recuperando la compostura, y eso le dio un poco más de confianza en sí mismo y, curiosamente, en la araña; estaba empezando a convencerse de que la araña no tenía el más mínimo interés en él. Se secó las últimas lágrimas que le mojaban el rostro y respiró profundamente. El color le había vuelto y era consciente de todo lo que le rodeaba. A medida que él se incorporaba, la araña descendía acercándose más al suelo hasta que llegó a él. Posó lentamente sus patas y, una vez tomó tierra, cortó su hilo y empezó a caminar. Aquello hizo que Héctor diera un pequeño respingo; ver aquellas ocho patas moviéndose de tal forma que el cuerpo de la araña pudiera caminar de frente le ponía los pelos de punta, así como la inquietante delicadeza con la que las patas apenas tocaban el suelo para seguir su rumbo. Héctor dio un paso atrás porque la araña cambió de dirección y se fue directa a sus pies.


  

  -Quieto, Héctor – le dijo Bradley – Estás a punto de conseguirlo.


  

  La araña se detuvo a pocos centímetros de Héctor, que la miró detenidamente. Sabía que eran animales muy frágiles, que podían casi romperse si caían desde las manos de alguien que las sujetara; esa fragilidad era lo que posiblemente las hacía caminar con esa sutileza. Lo entendió; pisaban así porque en realidad eran delicadas, era un sistema de protección, no de ataque. Pero cuando creía que todo estaba terminando, vio algo que le hizo perder el aliento; la araña le estaba mirando con sus ocho ojos, negros e impávidos, y se acercó un poco más, hasta casi rozar sus botas.


  

  -Simon, por favor, – murmuró – no dejes que se suba a mis pies… por favor.


  

  Bradley no contestó. Estaba convencido de que Héctor conseguiría superar la prueba que le había puesto Fobo.


  

  Al tenerla a esa mínima distancia, Héctor tuvo que cerrar los ojos porque ya no se trataba de imaginar o no que se lanzaba sobre él. Ahora la posibilidad de que le subiera por la pierna era real y no dependía de lo que su cabeza pudiera imaginar.


  

  -Mierda, mierda, mierda… - la voz de Héctor era un débil hilo.


  

  -Tranquilo, hijo, relájate.


  

  Héctor estaba de pie, con los brazos unidos al cuerpo como un todo. Sus músculos acumulaban una tensión que le habría permitido romper la pared de un empujón si hubiera querido escapar; pero no podía porque el miedo le había vuelto a paralizar. Pensó en los pelos de la araña, en el abdomen prominente, en esa banda que le hacía parecer un gorila de espalda plateada y en sus patas, y nada de aquello le atenazó la voluntad como le había ocurrido en el primer momento. Pero no dejaba de pensar en aquellos ojos que no perdían ni un solo detalle de lo que él estaba haciendo; Héctor sentía cómo aquellos ojos se metían en su mente, sabían lo que él pensaba y le dejaban claro que podían acabar con él de un solo salto. No quería seguir con aquello, quería irse de allí, necesitaba salir de esa habitación, se estaba mareando. Aquella araña le estaba mirando y quería subir por su pierna, y luego acabaría con él de un mordisco certero en la cara o en el cuello, clavándole las mandíbulas como si fuera un vampiro, esos quelíceros que se abrían y cerraban con rapidez, amenazantes, avisándole de que le iban a morder.


  

  -Me estoy mareando, no puedo…


  

  -Sí puedes, Héctor – Dora se puso de pie y se acercó a su amigo – Mírame, olvídate de ella, mírame a mí.


  

  Héctor quería mover sus ojos y encontrarse con los de Dora, pero no le respondían.


  

  -Estoy aquí, Héctor – le insistió – Tienes que mirarme.


  

  Sacando fuerzas de flaqueza, Héctor apartó los ojos de la araña y buscó desesperado los de Dora. Cuando los encontró, se ancló a ellos sin dudarlo.


  

  -Muy bien, Héctor, sigue mirando a Dora – ahora era Bradley quien le animaba.


  

  Aunque César sabía que Héctor no podía soportar a las arañas, nunca le había visto como en aquel momento. No sabía si debía animarle a aguantar o apartarle de aquel bicho y dejarle tranquilo.


  

  -Simon, acaba con esto, por favor… - sollozó Héctor.


  

  -Yo no puedo hacerlo, hijo. Ésta es la prueba a la que Fobo te está sometiendo para que te convenzas de que eres su oráculo. Y sólo tú puedes ponerle fin.


  

  -Vale, vale… - dijo rápidamente Héctor – Ya me he convencido, soy su oráculo o lo que él quiera, pero que se lleve a la araña… Que se la lleve, por favor.


  

  -No, Héctor, no se trata de que lo digas; es necesario que estés convencido.


  

  -¿Y cómo lo hago, Simon? – Héctor parecía estar pasando a la histeria, su voz se agudizaba y daba la sensación de que de un momento a otro iba a dejar de atender a cualquier razón que le dieran.


  

  -Tú eres el oráculo de Fobo…


  

  -¡Joder, ya lo sé!


  

  -¡Tú eres el oráculo de Fobo! – gritó Bradley por encima de la voz de Héctor – El dios del miedo, y tú debes controlar tu miedo para poder servirle. Cierra los ojos y mírate por dentro, Héctor; verás en tu interior la fuerza que necesitas para no ver en la araña a tu peor enemigo sino a un simple animal.


  

  Héctor no dejaba de mirar a Dora.


  

  -Hazlo, Héctor, por favor – la arqueóloga también quería que su amigo dejara de sufrir.


  

  Así que Héctor cerró los ojos tan fuerte como pudo e intentó hacer lo que le había ordenado Bradley. Pero la primera imagen que le venía a la mente era la de la araña que estaba a sus pies, lo que le obligaba a abrirlos otra vez. Sin embargo, de lo que sí se había convencido es de que quería terminar con aquello y parecía que sólo lo conseguiría contentando a Bradley. Cerró de nuevo los ojos y se encontró frente a frente con la araña; el estómago se le encogió y un nudo se le cerró en la garganta, pero esta vez pudo aguantar los ojos cerrados y mantener la imagen en su cabeza. Poco a poco, la sensación de angustia fue diluyéndose y notó que podía respirar mejor. Todos los nudos que sentía se estaban deshaciendo lentamente. Y, de repente, la araña que su imaginación había creado dentro de su cerebro comenzó a alejarse, despacio, pisando el suelo con la inquietante suavidad con lo que siempre se movía, caminando con sus ocho patas con una cadencia incomprensible para cualquiera que no fuera un arácnido. Y Héctor abrió los ojos, bajó la mirada y vio cómo la araña que Fobo había creado para él también se apartaba de su pie y desaparecía por el umbral de la puerta en el que había aparecido.


  

  -Bravo, hijo – sentenció Bradley.


  

  Dora y Héctor se acercaron a él y le encerraron con sus abrazos. Sabían que lo había pasado peor que en cualquier otro momento de su vida. Dora le trajo algo de beber mientras César le ayudaba a sentarse.


  

  -Muy bien, colega, estoy orgulloso de ti.


  

  Héctor le miró de soslayo con cierta picardía.


  

  -¿En serio? – le preguntó – Porque yo me siento bastante estúpido en este momento. Y ridículo, sí; ridículo también.


  

  -No digas eso ni en broma – Dora le puso delante la bebida – Has estado fantástico.


  

  -Y también ridículo, si tú insistes – le soltó César en broma – Pero has estado enorme, tío.


  

  -Hazles caso – Bradley se sentó también a la mesa junto a los tres chicos – Has superado una prueba aterradora para quien debe pasarla. Debes sentirte muy satisfecho.


  

  -Gracias – Héctor respondió con frialdad.


  

  -No estaba en mis manos evitarlo, Héctor – le explicó – Tenía que hacer lo que era necesario. Te pido que me perdones, pero no habría podido impedir que lo sufrieras aunque hubiera querido.


  

  -¿Crees ahora lo que te intentaba decir? – Dora no estaba segura de que Héctor aceptara lo ocurrido como prueba suficiente.


  

  -¿Por qué yo? – preguntó a Bradley - ¿Por qué tengo que ser yo el oráculo de Fobo si no quiero?


  

  -Me temo que no es una decisión que puedas tomar tú, Héctor. Cada dios elige en su momento a la persona que mejor podrá recibir, interpretar y transmitir su mensaje. Antes de ti hubo muchos otros y ninguno de ellos pudo elegir.


  

  -Pues yo no quiero ser oráculo de nadie.


  

  César miró hacia la puerta y abrió los ojos con perplejidad. La araña regresaba de la oscuridad. Tocó con su mano sobre el hombro de Héctor y le indicó con la mirada que se fijase en ella. Cuando Héctor se giró y la vio, saltó de nuevo de la silla, aunque se dio cuenta de que no fue el temor a la araña lo que le hizo saltar. Se dio cuenta de que no tenía elección; él era el oráculo de Fobo. Y le dio miedo.


  

  

  CAPÍTULO 19


  Los visitantes de la Torre estaban aprovechando el soleado día que había amanecido en Londres para pasar más tiempo en el exterior. Los cuervos que guardaban la Torre también estaban aprovechando esos templados rayos de luz.


  

  Entre todos los turistas destacaba una mujer vestida completamente de negro, con una larga gabardina que tapaba un cuerpo delgado pero atlético. Se movía con facilidad entre la gente que paseaba de un lado para otro y parecía tener un destino muy claro. Cuando llegó a la pradera en la que se encontraban los cuervos, se detuvo. Durante un par de minutos los buscó entre los troncos y piedras que tenían para posarse. Hasta que no contó seis cuervos, no dejó de escudriñar la verde explanada. La leyenda cuenta que siempre debe haber seis cuervos en la Torre de Londres; si no, la Torre y el propio Reino desaparecerían. La Torre, en realidad, guardaba siete cuervos en prevención de que a alguno de ellos le ocurriera algo. Mientras el resto de los visitantes se mantenía a una distancia prudencial de las aves, la mujer se acerco hasta el borde del jardín en el que se encontraban los cuervos. Sus ojos iban pasando de uno a otro de los animales, como si estuviera hablando directamente con cada uno de ellos. Algunos de los turistas se detenían a curiosear pero al ver que no se trataba de ninguna atracción del recinto, continuaban el paseo. Sin embargo, un niño de unos siete años se quedó cerca de la mujer, a un par de metros a su izquierda, mirando atentamente todo lo que estaba pasando ante él y que nadie más parecía ver. Los cuervos, poco a poco y con calma, se iban acercando a la misteriosa mujer. Ella se arrodilló frente a los pájaros, que llegaban andando desde los distintos lugares que ocupaban en la pradera.


  

  -Si no te apartas, te van a picar – la voz del niño sonó nítida entre la tumultuosa atmósfera de la Torre.


  

  La mujer no hizo ni el más mínimo gesto que indicara que había escuchado al niño. Pero, en contra de la advertencia del pequeño, alargó su brazo hacia los cuervos y le ofreció su mano izquierda a uno de ellos.


  

  -¡Ten cuidado! – gritó el niño – Ahí pone que pican.


  

  Junto a la mujer había un cartel que advertía del peligro de salir herido si uno se acercaba demasiado a los cuervos. Era cierto; los cuervos picaban. Pero no daba la sensación de que a ella le fueran a hacer nada. Muy al contrario, estaban muy cómodos a su lado. El cuervo que tenía la mano de la mujer frente a él se subió despacio. Ella lo acercó lentamente a su cara mirándolo con ternura.


  

  -¡No debes hacer eso! – el crío se acercó un poco más, intentando evitar que aquel pájaro pudiera hacer daño a la extraña - ¡Te va a picar!


  

  Entonces ella giró la cabeza hacia el niño, fijando unos enormes ojos verdes en él, con una media sonrisa dibujada en sus labios.


  

  -¿Estás seguro? – y le dio un dulce beso al cuervo en el pico.


  

  Aquella mujer era la dueña de la oscuridad, la enviada de la diosa de la noche; ella era el oráculo de Nix.


  

  

  CAPÍTULO 20


  Héctor había salido al pequeño porche que tenían frente a los dormitorios y se había sentado en una de las butacas destartaladas que usaban para las tertulias nocturnas. El sol se había ocultado hacía un rato y las estrellas ya estaban ocupando su lugar en el firmamento. Estaba muy cansado del viaje y más aún de todas las cosas extrañas que le habían ocurrido desde que había pisado suelo griego. Aquello era una completa locura. ¿Oráculos, dioses, profesores universitarios convertidos en psicópatas asesinos de ex alumnos? Lo del Rana le había dejado muy mal cuerpo, casi peor que lo de la araña. A fin de cuentas había sido su profesor y nunca se le habría pasado por la cabeza, más allá de que intentó hundirle el doctorado y la tesis, que le fuera a intentar matar. Aunque tampoco pensó nunca que fuera a intentar destrozar su trabajo en la universidad. Miró hacia arriba y contempló las estrellas. Lo bueno de estar en una isla pequeña era que la contaminación lumínica no era muy fuerte y parecía que en el cielo había muchas más estrellas que cerca de las ciudades. Él no tenía ni idea de astronomía pero siempre le relajaba ver tantas pequeñas candelas titilando.


  

  -La constelación de Hércules – la voz de Bradley le sobresaltó.


  

  -No tengo ni idea de cuál es – a Héctor no le salía ser simpático con aquel tipo.


  

  -Sigue mi dedo – dijo Bradley señalando hacia algún punto en el cielo – y verás cómo el héroe pisa la cabeza de un dragón.


  

  -¿En serio? – lo único que conseguía era ser impertinente con él.


  

  -Oye, hijo, créeme cuando te digo que yo no tengo nada que ver con lo que te ocurre – Héctor le miró de soslayo – A mí me ocurrió lo mismo. Un día era una persona normal y al día siguiente era el oráculo de un dios griego. Sé que no es fácil. Y, además, lo mío es mucho peor que lo tuyo.


  

  -¿Por qué? –Héctor empezaba a sentir un poco más de curiosidad.


  

  -¡A mi dios no le conoce nadie! – ambos sonrieron– Soy el oráculo de un dios que ni siquiera en la antigüedad era famoso. Espero que Crío me perdone, pero es la pura verdad. Al menos tú representas a una divinidad poderosa.


  

  -Ni siquiera me he terminado de creer todo lo que ha pasado hoy y lo único que hago es preguntarme constantemente por qué me ha tocado a mí – ahora miró a Bradley directamente a los ojos - ¿Por qué yo, Simon?


  

  Bradley se puso serio porque la conversación iba a empezar a ser muy importante para Héctor. Y, en realidad, para todos.


  

  -No lo sé, Héctor. Esa pregunta sólo corresponde responderla a los dioses. Tampoco yo sé por qué Crío me eligió a mí.


  

  -¿Y no te lo preguntas continuamente?


  

  -Es algo que dejó de atormentarme hace muchos años – la voz de Bradley parecía ligeramente cansada – Simplemente, terminé asumiéndolo. No puedes luchar contra ello, es más fuerte que nosotros. De alguna manera, aprendes a vivir siendo un oráculo. Fobo se comunicará contigo, hablará a través de ti y confiará en ti para que interpretes sus mensajes. Pero, en cualquier caso, nunca olvides que si Fobo te ha elegido es porque eres merecedor de ese honor. No es un castigo, Héctor, es un privilegio.


  

  -Vas a tener que repetírmelo muchas veces para convencerme, Simon.


  

  -Lo haré cuantas veces sea necesario. Cuando consigas entenderlo en toda su magnitud, estarás orgulloso de ser quién eres.


  

  Héctor le miró con incredulidad; volvió a mirar al cielo y, de nuevo, a Bradley.


  

  -¿Y tú, Simon? Me gustaría saber cómo te eligió Crío.


  

  -Yo soy inglés – comenzó a explicar Bradley.


  

  -Sí, de Hastings – otra vez los dos sonrieron al recordar la respuesta que había dado Dora a Héctor cuando hablaron por teléfono y le pidió que volviera a Hydra.


  

  -No, soy de Crowborough. Pero está cerca de Hastings, en el condado oriental de Sussex. Dora no iba tan desencaminada. Es conocida por su vecino más ilustre, sir Arthur Conan Doyle – Bradley dejó de sonreír – Cuando tenía doce años tuve un accidente; caí del caballo en el que estaba montando. Y lo peor fue que estaba solo y nadie sabía que yo anduviera por el campo del señor Tigerdayle.


  

  -¿Y eso? – preguntó el arqueólogo.


  

  -Me había escapado – Héctor miró a Bradley sorprendido – Mi padre me habría prohibido salir de casa durante diez años si se hubiera enterado. Y habría tenido razón. Yo era muy pequeño y los caballos del señor Tigerdayle eran enormes y, en su mayor parte, silvestres.


  

  -La verdad, Simon, no tengo ni idea de caballos. Pero me hace gracia que hables todavía del señor Tigerdayle, como si fuera el hombre del saco.


  

  -Es que tú no conociste al señor Tigerdayle – respondió Bradley sonriendo - Tenía aterrorizados a todos los chicos del pueblo. Era un hombre huraño y misterioso, que sólo acudía al pueblo para visitar el banco y la iglesia.


  

  -¿Qué te pasó?


  

  -Perdí el conocimiento y estuve inconsciente durante un par de horas. Mi familia me estaba buscando ayudada por algunos vecinos. Todos sabían que yo era bastante desobediente y que tenía especial habilidad para meterme en problemas, así que no tardaron mucho en acudir a las tierras de Tigerdayle. A pesar de que era una propiedad privada, entraron a buscarme. Uno de los vecinos se dio cuenta de que los caballos que solían pastar libremente por las praderas estaban reunidos en un extraño agrupamiento, como si estuvieran protegiendo a un potrillo dentro de un círculo.


  

  -Y el potrillo eras tú.


  

  -Sí - Bradley asintió – Incomprensiblemente para todos, los caballos me estaban cuidando y no dejaban que nadie se acercase, ni siquiera mi padre. Todos me llamaban intentando que me despertara, temiendo que alguno de los caballos me pisara. Yo no recuerdo nada de aquellas dos horas, salvo que escuché que alguien avisaba a los caballos diciéndoles que yo necesitaba ayuda.


  

  -¿Alguien? Escuchaste una voz o algo así…


  

  -Sí. Bueno, en realidad, no – Bradley dudó – En aquel momento a mí me pareció que era una persona que estaba cerca de mí. Luego supe que no hubo tal persona y que la voz era más bien un pensamiento, algo que sonó dentro de mi mente.


  

  -No me irás a decir que te habló uno de los caballos – Héctor no pretendía hacer una broma pero Bradley sonrió como si lo fuera.


  

  -Claro que no, eso sería imposible – Bradley le miró divertido - ¿No sabes que los caballos no hablan? No, era la voz de Crío. Lo que ocurrió fue que Crío llamó a los caballos para que me guardaran y protegieran hasta que llegara su oráculo.


  

  -¿No eras tú?


  

  -Yo era el siguiente. Pero, en aquel momento, el oráculo de Crío era el señor Tigerdayle.


  

  -¡Vaya!


  

  -Sí, era él. Y tenía que darme el testigo. Era mayor y su tiempo se acababa, así que Crío le avisó de que el oráculo que le relevaría ya estaba preparado para ser instruido.


  

  -Pero tú eras un niño, eras muy pequeño – Héctor pensó en que al menos él ya era una persona adulta.


  

  -Pues quizá sea más fácil así que tener que asumir algo tan complejo a tu edad. No lo sé. El caso es que mientras los que me buscaban intentaban sacarme del grupo de caballos, el señor Tigerdayle se acercó, los apartó con calma y me recogió del suelo. Dijo mi nombre en un susurro y yo desperté. Me llevó en brazos hasta donde estaba mi padre y le dijo, con una amabilidad absolutamente inesperada, que no se preocupara, que el golpe no había sido muy fuerte y que me llevara a casa a descansar. Y entonces aprovechó para comunicar a sus vecinos que él era médico.


  

  -Y, ¿lo era de verdad?


  

  -Pues, sí, lo era. Así que se pasó un poco más tarde con su maletín de médico y me realizó un examen más intenso, porque lo cierto era que me había caído de un caballo y me había dado un buen golpe. Hubo un momento en el que nos quedamos a solas y me dijo que tenía que ir un día a su casa, que creía que yo encontraría cosas muy interesantes y que podríamos charlar de hombre a hombre. Yo estaba en una edad muy mala y él fue el primero que me trató como a un adulto, como a un hombre – y recalcó con rimbombancia esta palabra, como riéndose de sí mismo – Apenas una semana después me acerqué a su mansión y me invitó a entrar directamente a su biblioteca. Me quedé impresionado, nunca jamás en mi vida había visto tantos libros juntos. A mí me encantaba leer, me daba la posibilidad de evadirme de una realidad que me aburría mucho. Imagínate lo que fue para un niño de pueblo como yo tener acceso a tantos libros, de todos los temas que se te puedan ocurrir. Entonces entendí por qué el señor Tigerdayle se dejaba ver tan poco; debía de estar siempre leyendo.


  

  -Y, ¿cuándo ejercía de médico?


  

  -Pues nunca, aunque de eso me enteré después de que me viera en mi casa, claro. Había sido médico durante muchos años pero prefirió dedicarse únicamente al estudio de la medicina y, de paso, de aquello que le interesara, que era casi todo. Su familia era rica y él hizo una fortuna como médico, porque debió de ser muy bueno. Así que se retiró a Crowborugh.


  

  -Sin embargo, era el oráculo de Crío – Héctor quería entender su situación a través de la historia del señor Tigerdayle – No entiendo por qué se escondió allí.


  

  -Piensa que nosotros, los oráculos, – Bradley dejó claro que Héctor era miembro de pleno derecho de ese selecto grupo – estamos al servicio de los dioses. Pero somos sus intermediarios ante los hombres; si los seres humanos abandonan el culto a nuestros dioses, ¿a quién le importará lo que esos dioses tengan que decir? Durante casi dos mil años hemos pasado por distintas etapas, desde la persecución de los primeros momentos hasta la total indiferencia, pero siempre ha habido alguien a la espera de que los dioses tuvieran que intervenir en los asuntos terrenales. De una u otra manera, todos hemos estado escondidos.


  

  -¿Cómo te dijo el señor Tigerdayle lo que él era y lo que también eras tú?


  

  -También ha pasado a ser para ti el señor Tigerdayle – Bradley sonrió con nostalgia – A veces, antes de que un oráculo muera, su dios le pone en contacto con el que le sustituirá, de forma que pueda instruirle y adiestrarle. Él se encargó de mí durante tres años. Cuando falleció perdí un referente vital, pero aprendí pronto a vivir con mi condición de oráculo y su legado me ha acompañado toda la vida.


  

  -¿Tu familia llegó a saberlo?


  

  -Nunca. De hecho, le dije a Dora que quizá no era adecuado que tu amigo César supiera nada de nosotros. Pero ella tenía el presentimiento de que no nos vendría mal su ayuda. Normalmente nadie de tu entorno conoce que eres un oráculo, salvo que alguna persona de él sea quien debe transmitirte su posición.


  

  -César es un auténtico experto en mitología y religión griegas, de verdad. Si necesitamos alguna ayuda, ninguna será mejor que la suya – Héctor también hablaba en primera persona del plural; sabía que era uno de ellos - ¿Qué fue de la biblioteca del señor Tigerdayle?


  

  -Algún día, si te portas bien, - dijo Bradley sonriendo – te la enseñaré.


  

  -¿Te la dejó a ti?


  

  -De hecho, su mansión y sus tierras, con todos los caballos que vivían en ellas, pasaron a ser míos. Fue un hombre muy generoso.


  

  -Y, ¿yo no tengo un señor Tigerdayle en mi vida? – preguntó Héctor aparentemente contrariado, pero mostrando que bromeaba.


  

  -Lo siento, hijo, tendrás que conformarte conmigo –Bradley se levantó y estiró un poco las piernas.


  

  -Bueno, - Héctor también se puso en pie y miró de nuevo al cielo – menos da una piedra. ¿Dónde dijiste que estaba la constelación de Hércules?


  

  -Allí – Bradley señaló hacia su izquierda – Se supone que las estrellas forman la figura de Hércules arrodillado pisando la cabeza de un dragón, que es la constelación que queda bajo uno de sus pies.


  

  -¿Qué va a pasar ahora? – Héctor miró directamente a Bradley.


  

  -Todavía no lo sé, pero no creo que tardemos mucho en averiguarlo. Vamos, será mejor que intentemos descansar un poco.


  

  Entraron de nuevo en la casa. Bradley les dijo que se acostaran pronto y durmieran tranquilos. Él les despertaría y les avisaría si ocurría algo. Sin embargo, sabían que no podrían dormir tranquilos aunque quisieran; ni siquiera estaban seguros de poder dormir.


  

  De madrugada, antes de que saliera el sol, Bradley despertó a Héctor y César y luego fue a la habitación de Dora. En pocos minutos estaban los tres en la cocina. Bradley estaba preparando algo de desayunar a pesar de que no tenían todavía apetito.


  

  -Tenemos que comer algo, por si no tenemos oportunidad de hacerlo en todo el día – dijo Bradley mientras hacía los huevos revueltos – Tenéis tostadas dentro del horno y hay mantequilla y mermelada de fresa en el frigorífico. He preparado algo de café y también tenéis leche caliente y fría. Y si queréis otra cosa, en cuanto termine de hacer los huevos revueltos, me lo decís y os la preparo, pero dejad que antes termine de cocinar esto, que no puedo hacer dos cosas a la vez.


  

  Dora se había sentado en una de las sillas de la mesa, César estaba de pie junto a ella y Héctor todavía no había traspasado el umbral de la puerta. Pero los tres miraban asombrados a Bradley, escuchando atónitos el ataque de verborrea que estaba sufriendo. De repente, Bradley se giró y les miró fijamente.


  

  -Cuando estoy nervioso me da por hablar, lo siento – y continuó con lo que estaba haciendo.


  

  -Pues, si tú estás nervioso, no puedo describir cómo estoy yo – dijo César mientras se acercaba a la cafetera - ¿Alguien quiere una taza de café?


  

  Héctor y Dora levantaron la mano. Héctor se acercó al horno y sacó las tostadas, las puso sobre la mesa y luego sacó las demás cosas del frigorífico; lo puso todo sobre la mesa y se sentó a esperar el café y los huevos.


  

  -¿No hay Cola Cao? – preguntó César.


  

  Bradley le miró sorprendido. Héctor y Dora sonrieron.


  

  -Sí, hay algo en el armario de la derecha – dijo ella.


  

  -¿Por qué nos has despertado tan pronto? – preguntó Héctor - ¿Ha pasado algo?


  

  -Crío me ha avisado. El tiempo apremia y debemos ponernos en marcha.


  

  -¿Qué es exactamente lo que está ocurriendo? – Héctor era consciente de que su papel en todo aquello iba a ser relevante.


  

  Bradley dejó la bandeja con los huevos revueltos sobre la mesa y se sentó.


  

  -Veréis, - mantuvo el silencio durante unos segundos, intentando ordenar en su mente todo lo que quería decir – Crono robó a su padre, Urano, el trono de los dioses; y su hijo Zeus se reveló contra él, arrebatándole a su vez el gobierno divino. Crono y los dioses que le defendieron fueron enviados al Tártaro y allí deberían de haber permanecido eternamente. Al encontrar el subterráneo, la puerta del infierno se abrió y liberó a aquellos dioses que fueron castigados.


  

  Dora y Héctor se miraron, cruzando una mirada de cierta culpabilidad. A fin de cuentas ellos habían abierto el subterráneo.


  

  -No tenéis que preocuparos – Bradley les miró para tranquilizarles – Vosotros nunca podríais haber sabido que esto ocurriría. Ese oráculo ha estado oculto durante más de 2.500 años y supongo que nadie, ni el mismísimo Zeus, pudo prever que tanto tiempo después los hombres sintieran tanta curiosidad por su pasado que revolverían la tierra en busca de restos de la historia.


  

  -¿Es un oráculo dedicado a Crío? – preguntó Dora.


  

  -No. El templo que hay encima sí lo es, pero tampoco se sabía que había debajo un santuario subterráneo cuando se construyó el templo. En realidad no está consagrado a ninguna divinidad, es un lugar al que acudían los oráculos de diferentes dioses para ponerse en contacto con ellos. Por eso hay capillas en las paredes y varias salas de oración.


  

  -Nosotros sólo vimos cuatro salas – replicó Héctor.


  

  -Es posible que haya una decena de ellas y que estén repartidas por el subterráneo mediante un laberinto de túneles.


  

  -Y, si la puerta del Tártaro se ha abierto porque hemos entrado en el subterráneo, - César iba a hacer la pregunta que ninguno de ellos se atrevía a plantear - ¿ahí abajo está la entrada al infierno?


  

  Todos callaron. Bradley tenía que responder con claridad y sinceridad, pero era consciente de que todo lo que iba a ocurrir después de que terminaran el desayuno sería una simple fábula mitológica de no ser por la tozudez de la realidad. Se iba a desatar un verdadero pandemónium.


  

  -El Hades tiene muchas puertas – respondió Bradley – Puede que Hércules entrara por las cuevas de Pirgos Dirou, que hoy se llaman de Dirós, en el Peloponeso. Según Pausanias, el historiador griego, otra entrada estaría en la península de Mani y allí habría llevado Hércules al Can Cerbero desde el Inframundo. Pero existen otros lugares desde los que se puede acceder… como el subterráneo que encontrasteis.


  

  Bradley se calló por unos instantes. No quería asustar a los chicos más de lo necesario, pero él mismo sentía un profundo desasosiego. Era la primera vez en dos mil años que los oráculos iban a entrar en escena y ninguno de ellos conocía en realidad el alcance del poder de los dioses, algunos incluso acababan de conocer su relación con las divinidades y no tenían los conocimientos más fundamentales para enfrentarse a una nueva batalla sobrehumana. Le aterraba la idea de estar enviando a esos chicos a una muerte tenebrosa. Pero los dioses tocaban tambores de guerra y sus oráculos debían ayudarles.


  

  -Vamos, Simon – esta vez era Dora quien intervenía – No hace falta que intentes ganar tiempo si precisamente es algo que no nos sobra.


  

  -De acuerdo – asintió Bradley – Crono ha escapado y ha decidido recuperar el poder que le arrebató Zeus, y para ello ha puesto en marcha al resto de dioses liberados y estos, a su vez, han llamado a sus oráculos para que la batalla se libre en la Tierra y no en el mundo de los dioses, donde Zeus y sus seguidores tendrían más posibilidades de vencer.


  

  -¿Por qué tenemos tanta prisa? – Héctor no terminaba de entender lo que les quería decir Bradley.


  

  -Porque los malos nos sacan ventaja – César miró a Bradley para que le confirmara su intuición, y Bradley asintió – Como la vida misma.


  

  -César tiene razón, los oráculos de los dioses de Crono están tomando posiciones desde hace días.


  

  -¿Cómo lo sabes? – preguntó Dora – Quiero decir que no entiendo cómo es posible que Héctor y, bueno, el resto de oráculos de los dioses seguidores de Zeus no hayan sido localizados o convocados antes.


  

  -Cuando Crío me avisó de lo que había ocurrido, vine lo más rápido que pude pero Crío no lo supo hasta que Crono no empezó a actuar y a buscar a su oráculo. Entonces me ordenó que reuniera a mi particular manada.


  

  Los tres chicos se miraron entre ellos un poco confusos. Se suponía que sólo Héctor era un oráculo y que Dora y César eran una simple ayuda en todo aquello.


  

  -¿Una manada de tres? – preguntó César un poco en broma – Pues sí que vamos a impresionar a Crono.


  

  -Los demás están en camino – Bradley seguía hablando en un tono muy solemne – Los oráculos antiguos ya han sido avisados por sus dioses. Han ido en busca de aquellos nuevos oráculos que no han tenido su particular señor Tigerdayle.


  

  -Vale, - Héctor continuó con las preguntas - ¿de camino a dónde?


  

  -A Madrid.


  

  -No jodas – susurró César.


  

  -Entonces no entiendo por qué hemos tenido que venir tan rápido – ahora Héctor se mostraba un poco frustrado, no comprendía nada.


  

  -El oráculo de Crono está en Madrid, y también el de Cibeles, madre de Zeus y esposa de Crono, a quien éste considera una traidora por permitir que su hijo le destronara. Si ambos oráculos están allí, aquel será el ombligo del mundo mientras dure la batalla – Bradley miró directamente a Héctor y a César – Vosotros dos tenéis que bajar al Hades para recuperar el omphalos. Ya os advertí. Los demás tendremos que luchar aquí arriba hasta que vuestra misión sea completada.


  

  -¿No tenemos que llevar a Madrid el omphalos? – preguntó Héctor.


  

  -No lo sé, eso depende de los dioses, serán ellos los que os digan qué hacer cuando lo encontréis.


  

  -Y, ¿ahora qué? – preguntó tímidamente Dora.


  

  -Ahora, - Bradley señaló al desayuno – terminad de comer. No se puede luchar sin haber desayunado.


  

  -Ya se lo dijo Leónidas a sus soldados – dijo Héctor en voz baja.


  

  -Hoy cenaremos en el Infierno… - recordó César.


  

  

  CAPÍTULO 21


  Hegoi seguía con la mente en otro sitio. Había ido a cenar algo con Teo y había intentado quitarle importancia a lo que había pasado, porque la Naturaleza es imprevisible y poderosa; pero no podía dejar de darle vueltas a lo mismo. Por muy incomprensible que a veces pudieran resultar los océanos, aquello que había visto no era normal. El mar nunca se había comportado así en ninguna de las playas que Hegoi había conocido alrededor de todo el planeta.


  

  -¿Y si realmente ocurre algo y nadie se está dando cuenta? – preguntó Hegoi preocupado – Como cuando el agua se retira de la playa muchos kilómetros porque va a venir un tsunami.


  

  -Entonces alguien se habría dado cuenta – dijo su amigo.


  

  -Ya, pero… ¿y si es algo que ocurre tan raramente que nadie lo está viendo?


  

  -¿Cómo qué? No hay un terremoto, ni un maremoto, ni un huracán o un tifón. No hay nada.


  

  Teo tenía razón. No había ocurrido nada alarmante; de hecho, la gente había vuelto al agua y se había seguido bañando a la espera de que el viento de verdad llegara, porque en ese momento sólo se meterían en el mar los locos de las tablas en busca de su ola.


  

  -Oye, creo que es mejor que nos vayamos pronto a dormir, ¿vale? El viento está tomando fuerza y seguramente mañana nos levantemos viendo paredes de agua en la playa. Y ése será tu momento.


  

  -Pero…


  

  -Pero nada, Hegoi. A la cama.


  

  -Pareces mi amá.


  

  -Porque éste es mi momento, como si fuera tu madre; ahora mando yo.


  

  Se levantaron de la mesa que estaban ocupando en el piano bar del hotel y subieron a la tercera planta. Desde sus habitaciones se podía ver el horizonte marino y más en una noche como aquella, en la que la luna llena estaba empezando a subir en el cielo para que el mundo la admirara. Se despidieron y quedaron a las 6:30 de la mañana siguiente para bajar a desayunar, dar un buen masaje a Hegoi y entrenar lo más pronto posible.


  

  Sobre la cama de Hegoi había un libro que esperaba poder leer en alguna noche de insomnio antes del certamen. Siempre le ocurría lo mismo, así que ya iba preparado. Las noches previas tenía un sueño muy inquieto y apenas descansaba; pero justo la noche anterior era capaz de enganchar nueve horas seguidas y levantarse como un toro. Así que como para el concurso quedaban tres días, con casi total seguridad esa noche la pasaría en blanco. Antes de meterse en la cama comprobó en su teléfono móvil cuál era el tiempo previsto para el día siguiente; cielo despejado y vientos del sur; los mejores para aquella playa. No estaba mal para poder entrenar.


  

  Hegoi se tumbó en la cama y cogió el libro.


  

  De repente, el viento dio un fuerte golpe en el ventanal de su terraza y lo abrió de par en par. Hegoi se asustó, se levantó y se acercó a las puertas, que seguían aleteando bruscamente. Pero él dejó de prestarles atención en cuanto vio el mar. ¿Qué le estaba pasando? El viento era mucho más fuerte de lo que había sido esa misma tarde, y mucho más de lo que la previsión meteorológica apuntaba. Las olas estaban siendo muy potentes y se elevaban unos ocho o diez metros sobre la superficie. Hegoi salió a la terraza y miró hacia los lados; había algunas personas que habían salido a echar un vistazo, como él, pero que pronto volvían a entrar en la habitación y cerraban sus ventanales. Sin embargo él se quedó allí, sujetándose a la barandilla de la terraza para que el viento no lo empujara contra la pared de la habitación. Y el mar, enfurecido como el viento, parecía estar librando una dura batalla para mantener el agua dentro de sus posesiones.


  

  -¡Creo que estoy empezando a pensar que esto no es normal!


  

  Hegoi miró a su izquierda y vio a Teo gritando desde su terraza, aferrándose también a la baranda para no salir volando.


  

  -¡Mira las olas! – gritó Hegoi.


  

  -¿Qué?


  

  -¡Que mires las olas! – señaló al mar para que su amigo también se fijara en lo que él estaba viendo - ¡Las olas!


  

  Teo dirigió su mirada hacia donde Hegoi le pedía. Tardó un poco en darse cuenta, pero de pronto advirtió que había algo raro en la forma en la que se comportaban las olas. El viento era muy fuerte y soplaba hacía la playa, como si quisiera vaciar el mar de agua. Sin embargo, las olas más grandes, y había muchas, parecía que iban contra el viento. Eso era imposible. Teo se giró hacia la terraza de Hegoi para decirle que se había dado cuenta. Pero ya no estaba allí.


  

  -¿Dónde coño se ha metido?


  

  Teo miró hacia la playa deseando estar equivocado. Pero no lo estaba. Hegoi había bajado y estaba pisando fuerte sobre la arena en dirección al agua.


  

  -¡Hegoi! – la voz de Teo se perdía en el viento en cuanto salía de su boca – Mierda.


  

  Se dio la vuelta y salió corriendo de la habitación. No sabía qué pretendía hacer Hegoi pero no quería ni pensar que se metiera en el mar, aunque eso era precisamente lo que estaba pensando. Bajó las escaleras saltando de dos en dos los escalones, temiendo no encontrar a Hegoi cuando llegara a la orilla. Al salir de la recepción del hotel se detuvo y se quedó petrificado; nunca se le habría pasado por la cabeza que vería lo que ahora ocurría delante de él.


  

  Alumbrado por el inmenso foco lunar Hegoi estaba de pie frente al mar, tenía sus brazos levantados en cruz y las piernas abiertas. Miraba hacia el agua, que seguía rugiendo furibunda, alargando las olas como si fueran manos en un extraño escorzo que nada tenía que ver con los movimientos que uno podría esperar ver. El viento seguía soplando y abofeteando el agua, enfurecido e impetuoso. Increíblemente, aquellos bufidos no conseguían mover a Hegoi ni un milímetro. Parecía que estaba clavado en la arena, desafiando a la tempestad que se cernía sobre la isla.


  

  Teo corrió hacia su amigo, luchando contra el viento e intentando no perder de vista las olas que, por momentos, parecía que pudieran cambiar de dirección y dirigirse hacia la orilla, que era lo que deberían estar haciendo en lugar de ir contra aquel vendaval. Llegó junto a Hegoi pero no se atrevió a tocarle. Los ojos de su amigo estaban clavados en el horizonte, no parpadeaba a pesar de los golpes que el viento daba contra su cara y parecía estar en otro mundo, sin atender a todo lo que se desataba a su alrededor.


  

  -Hegoi…


  

  Teo intentaba mantenerse en pie junto a su amigo, aunque le resultaba cada vez más difícil. Se echó al suelo y se quedó de rodillas junto a él.


  

  -¡Hegoi! – agarró la pierna derecha de su amigo e intento moverla. Era incapaz - ¡Hegoi, joder, mírame!


  

  Miró hacia arriba, pero Hegoi seguía exactamente igual, impávido ante el vendaval y completamente ausente. Teo estaba asustado porque a él le quedaban cada vez menos fuerzas para seguir aguantando aquella tempestad; pero, sobre todo, porque no sabía cómo sacar a Hegoi de aquel extraño estado en el que había entrado. Era lo mismo que le había ocurrido por la tarde, aunque entonces sí consiguió reaccionar pronto. Ahora estaba absorto en algo que le atrapaba desde el agua y Teo no era capaz de hacerle volver a la realidad.


  

  Kaimi había estado observando la escena desde la carretera que pasaba por detrás del complejo hotelero en el que se hospedaban el oráculo de Poseidón y su amigo. Por lo que Tifón le había dicho, sólo tendría que ocuparse del primero; el otro era una simple e inofensiva circunstancia. Su dios comenzó a enfurecerse de madrugada, impaciente porque las noticias de Crono no eran buenas. A pesar de llevar mucha ventaja sobre los oráculos que Crío estaba intentando reunir, el oráculo del dios del tiempo no conseguía despertar a la mujer que tenía que conectar con Cibeles, la diosa de la tierra y esposa de Crono. La traición que aquélla había protagonizado miles de años atrás provocó una guerra entre dioses y Titanes que hizo que Crono y quienes le siguieron fueran encerrados en el Tártaro. Si Cibeles no hacía acto de presencia, Crono no podría vengarse. Y eso era algo que necesitaba hacer antes de acabar con su indigno hijo y enviarlo al Infierno al que le había condenado a él durante tanto tiempo.


  

  Pero a Kaimi, oráculo de Tifón, todo aquello no le incumbía. Tan sólo estaba esperando a que su dios se calmara y le permitiera cumplir su misión para conseguir que hubiera un oráculo menos que obstaculizara a Crono. El chico seguía en trance frente a Poseidón, pero el dios del mar estaba demasiado ocupado intentando aguantar la furia de Tifón. Kaimi decidió regresar a su casa y esperar al día siguiente. Al amanecer terminaría lo que su dios le había encargado.


  

  Mientras tanto, Teo seguía arrodillado junto a Hegoi; miraba alrededor intentando adivinar si había alguien que se acercara a ellos al ver la extraña representación teatral que estaba teniendo lugar en la playa. Sin embargo, la escena era demasiado inquietante como para que nadie se atreviera a aproximarse. En un intento final de liberar a su amigo, Teo sacó las últimas fuerzas que le quedaban y se puso de pie, se apartó tres o cuatro pasos, tambaleándose ante el embate del viento, agachó la cabeza y respiró profundamente. Se estaba preparando para embestir a Hegoi y tumbarle. Aguantó el aire un par de segundos y se concentró en la figura de Hegoi aunque no le estuviera viendo. Si hubiera levantado ligeramente la cabeza habría podido ver cómo la figura que él estaba recreando en su cabeza acababa de bajar los brazos y había empezado a parpadear, intentando entender que estaba ocurriendo.


  

  -¡Aaaahhhh! - Teo gritó como si estuviera a punto de comenzar el desembarco de Normandía en primera línea de ataque, y se lanzó contra el cuerpo de Hegoi, que ya había perdido la fuerza casi sobrehumana que le había paralizado. Eso hizo que la fuerza que Teo esperaba encontrar contra su carga no le frenara, de forma que arrolló a su amigo, todavía aturdido por el trance que acaba de sufrir. Ambos cayeron sobre la arena con gran violencia.


  

  -¡Hegoi! - Teo gritaba enloquecido - ¡Despierta, Hegoi! – todavía no se había dado cuenta de que su amigo ya había vuelto en sí.


  

  -¡Estoy despierto, joder, estoy despierto! – Hegoi intentaba quitarse de encima a Teo, aunque sin mucho éxito.


  

  -¡Vuelve conmigo!


  

  -¡Pero si estás encima de mí! – Hegoi acertó a salir de la llave de judo que le había hecho Teo y se arrastró hacia atrás.


  

  Al caer de bruces sobre la arena, Teo se dio cuenta de que Hegoi ya no estaba debajo de él y lo buscó desorientado. El viento se había calmado casi por completo, el mar parecía haber descansado ante este cambio y las enormes olas habían desaparecido.


  

  -Pero, ¿tú estás loco o qué? – la voz de Hegoi le llegó a Teo alto y claro - ¿Se puede saber que estás haciendo? ¿Por qué coño te has tirado encima de mí?


  

  -Que, ¿por qué…? - Teo miró confundido a su alrededor, sin entender qué había pasado en los últimos cinco segundos - ¿Qué ha pasado?


  

  -¡Que me has pegado un empujón, te has tirado encima de mí y me has gritado que me despertara!


  

  -¡No!


  

  -¡Sí!


  

  -No, quiero decir que… ¿Estás bien? ¿Cómo te encuentras? ¿Me conoces, sabes quién soy? ¿Sabes cómo me llamo?


  

  -¡Claro que sé cómo te llamas!


  

  -Menos mal, menos mal… - Teo le abrazó entusiasmado y le besó en la frente como si le estuviera bendiciendo – Creí que te había perdido y que no volvería a verte.


  

  -¿De qué me estás hablando? – Hegoi le miraba aturdido.


  

  -No te acuerdas de nada, ¿verdad?


  

  -Bueno, me acabas de meter un buen empujón, de eso me acuerdo.


  

  -Me refiero a todo lo que pasó antes, en la playa – por la cara que ponía su amigo, Teo se dio cuenta de que se lo tendría que explicar y no sabía muy bien cómo iba a hacerlo - ¿Te acuerdas de lo que te ha pasado hoy, junto al chiringuito? Cuando te quedaste mirando al mar y parecía que no existía el mundo a tu alrededor.


  

  -Fue sólo un momento, eso le pasa a cualquiera – Hegoi quitaba importancia a aquello porque tenía la sensación de que Teo iba a conseguir empeorar, y mucho, ese momento.


  

  -No, tío, no fue un momento. Fue un buen rato – Teo aguantó el aire un instante para tomar carrerilla y decirle a Hegoi lo que acababa de pasar – Y si te he metido un empujón es porque te habías plantado aquí, en mitad de la playa, con los brazos en cruz. Y estabas otra vez absorto, mirando al mar desde la arena. Y tenías una fuerza descomunal, porque el viento soplaba con una violencia alucinante y…


  

  -¿Qué viento? – Hegoi miró a su alrededor – Pero si no sopla ni un poco de brisa.


  

  -¡Por que se ha parado de repente! El mar se había vuelto loco y el viento lo golpeaba sin parar – Teo hablaba muy rápido, imprimiendo a sus palabras la velocidad que los elementos habían demostrado hacía un rato – Y las olas parecía que luchaban contra él porque… porque no se comportaban como olas normales.


  

  -Saltaban contra él, como si fuera un combate entre el viento y el mar.


  

  -Sí, como si fuera una pelea.


  

  -Eso creo que lo recuerdo – Hegoi estaba intentando recuperar de su memoria algo de lo que le acaba de ocurrir, pero no conseguía nada más que imaginar lo que Teo le decía. No estaba seguro de que eso fueran recuerdos.


  

  -Y, entonces, cuando vimos desde la habitación lo que ocurría, saliste a la playa y te quedaste delante del agua, como si te hubieran clavado al suelo. El viento era tan fuerte que yo no era capaz de mantenerme en pie a tu lado, pero tú ni te inmutabas.


  

  -¿Qué me está pasando, Teo? – Hegoi había bajado la cabeza.


  

  -No lo sé. Quizá es la presión por el campeonato, los nervios de poder ponerte entre los primeros. Puede que te hayamos forzado un poco más de lo que puedes resistir.


  

  -Y, ¿al mar? – preguntó Hegoi sin esperar respuesta - ¿Qué le está pasando al mar? Anda, vamos a intentar descansar un poco antes de que amanezca. Ya no queda mucho para eso – Teo se levantó y los dos juntos comenzaron a caminar despacio hacia el hotel.


  

  -Y no parpadeabas – dijo Teo de repente.


  

  -¿Qué?


  

  -Pues que no cerrabas los ojos; mirabas al horizonte con los ojos abiertos como platos y sin pestañear una sola vez. Y te prometo que eso era imposible, al menos para mí, porque la arena y el agua volaban como si alguien las estuviera lanzando a puñados.


  

  -A mí no me molestan nada los ojos – entraron en la recepción del hotel, donde habían vuelto algunos empleados que se habían protegido durante la tremenda ventisca en las salas del interior y que ahora intentaban arreglar un poco todo aquel desorden.


  

  -Deberían molestarte mucho.


  

  -Quizá resulta que tengo poderes y me he convertido en súper héroe – bromeó Hegoi para disipar un poco la preocupación que ambos tenían. Sin embargo, al ver la recepción del hotel y los destrozos comprendió que lo que Teo le contaba era cierto.


  

  -Me pido Batman – dijo Teo sonriendo.


  

  -Ni de coña, Robin. El que tiene súper poderes soy yo.


  

  Subieron a la habitación de Teo, que insistió en que Hegoi no se quedara solo. No quería tener otro susto; prefería tenerle cerquita y bajo llave. Así que se tumbaron en la amplia cama e intentaron dormir un poco. Teo no tardó mucho en caer rendido, pero Hegoi, a pesar de que estaba cansado, no lograba conciliar el sueño. Se sentía raro; tenía sensaciones extrañas que no lograba reconocer. Notaba algo parecido a lo que uno siente cuando está junto a alguien que quiere decirle algo pero no lo termina de hacer. El problema es que, salvo Teo, allí no había nadie más.


  

  Miraba al techo y pensaba en lo que había ocurrido por la tarde, cuando el viento cambió súbitamente y embraveció al mar. Pero, sobre todo, centró su atención en la extraña sensación que le invadió mientras todos los demás surferos se lanzaron al agua con sus tablas. El mar le advirtió de que para él era peligroso entrar al mar y él lo entendió; y se quedó en la orilla, escuchando las olas romper y sintiendo cómo el agua le lamía los pies. ¿El mar le hablaba? Eso era lo que él creía, pero no podía decirlo en alto porque pensarían que estaba completamente loco. Y él también lo pensaría. Por la tarde, sintió que el mar estaba nervioso, preocupado y que necesitaba ayuda. Pero, ¿por qué le hablaba a él? Si se trataba de su pelea con el viento, ¿qué podía hacer él?


  

  -Tío, estás desvariando – Hegoi se habló a sí mismo en un susurro y se giró para intentar conciliar el sueño en otra postura – Cómo coño te va a hablar el mar. Estás tonto.


  

  Cerró los ojos y se esforzó por olvidarse de lo que había pensado durante los últimos minutos. No quería volverse más loco de lo que parecía que ya estaba. Poco a poco el sueño empezó a acompañarle y su cuerpo se fue relajando; su mente fue dejando que las preocupaciones se desvanecieran y que los pensamientos empezaran a fluir a su aire, siguiendo el orden que ellos quisieran. Apareció su madre; y también recuperó el momento en el que un camarero le pedía un autógrafo en el hotel. Aunque en duermevela, Hegoi todavía estaba mínimamente consciente y sonreía como un bebé al ver pasar cosas que no pintaban nada en su cabeza en aquel momento pero que le hacían sentir bien. De repente, vio un rostro desconocido que se abalanzaba sobre él con pánico; Hegoi abrió los ojos y encendió la luz que estaba junto a su cama.


  

  -Joder, qué susto – dijo mientras comprobaba que seguía en la cama de la habitación y que se había tratado de una pesadilla relámpago.


  

  Volvió a apagar la luz, esta vez con la intención de dormir de verdad sin andar remoloneando con la cabeza. Necesitaba descansar. Pero de nuevo saltó aquel rostro sobre él. No podría describirlo porque apenas le daba tiempo a ver de quién podía tratarse; el miedo le hacía saltar antes de que esa cara se dibujara con claridad. Hegoi se sentó en la cama. Encendió de nuevo la luz en un intento de aclarar esos pensamientos que le estaban inquietando. Porque no se trataba de ensoñaciones, aunque le costara reconocerlo, sino de pensamientos o de…


  

  -Sí, Hegoi, ahora va a resultar que tienes visiones – él mismo terminó lo que le acababa de pasar por la mente – Al final va a ser verdad que se te está yendo la cabeza. Seré idiota.


  

  Se levantó y se acercó al ventanal. Teo lo había cerrado para evitar que hubiera otro portazo como el de hacía unas horas, pero no era necesario. Fuera todo estaba en calma. Y eso tampoco era normal. Hegoi abrió las puertas del ventanal con cuidado de no hacer ruido para que Teo no se despertara. Salió a la terraza y miró al mar. La luna llena alumbraba aquel espectáculo de estrellas, agua y vegetación.


  

  -La luna en el mar riela… - recitó casi inconscientemente el verso de la Canción del Pirata, de Espronceda – Pero no creo que en la lona gima el viento – miró a su alrededor – Porque no hay viento. No puede ser; tiene que soplar algo de viento.


  

  Entonces Hegoi sintió la llamada del mar. El rostro que le había estado perturbando unos minutos antes volvía a su mente, pero esta vez mientras él estaba plenamente consciente. Cerró los ojos para intentar definir bien aquella cara.


  

  -Vamos, vamos – Hegoi intentaba no despistarse – No te asustes. Concéntrate, no te distraigas.


  

  Y, tan pronto como Hegoi dijo esto, la cara se formó en su mente. Aparentaba ser un hombre mayor, aunque sólo lo parecía porque su melena y su barba eran blancas; sin embargo, su rostro no estaba marcado por arrugas. Era su mirada lo que le hacía ver que aquel hombre había vivido durante mucho tiempo.


  

  -¿Quién coño eres? – Hegoi mantenía los ojos cerrados porque no quería perder lo que estaba viendo – Dime quién eres.


  

  Aquella persona parecía que se estaba ahogando; el pelo se movía como si el mar lo estuviera meciendo suavemente. Pero los ojos de ese hombre mostraban algo más de lo que Hegoi creía haber percibido en un primer momento. En realidad no era pánico lo que veía, sino inquietud e impaciencia, un sentimiento de cierta frustración y premura, como si se estuviera acabando su tiempo. O su vida.


  

  -¡El mar! – Hegoi le entendió súbitamente - ¿Eres el mar?


  

  Entonces, un remolino se empezó a formar a unos doscientos metros de la playa. El viento seguía dormido, pero el agua comenzó a girar en el sentido opuesto a las agujas del reloj, cogiendo mayor velocidad en cada vuelta que daba. En el horizonte, todavía fuera del alcance de la vista de Hegoi, nacían las primeras olas que el mar necesitaba formar.


  

  Hegoi entró rápidamente en la habitación y se abalanzó sobre Teo, zarandeándole con fuerza para que se despertara.


  

  -¡Teo, arriba!


  

  Hegoi fue corriendo a su habitación para ponerse el bañador. Volvió a los pocos segundos para comprobar que Teo todavía no había abierto los ojos.


  

  -Teo, Teo, vamos… - Hegoi le dio otro meneo – Levántate, tienes que llevarme.


  

  -Tío, eres lo más pelmazo que he conocido – Teo dio un par de vueltas intentando coger una mejor postura aprovechando que Hegoi había regresado a su habitación de nuevo. Pero aquella felicidad le duró apenas unos segundos.


  

  -¡Que te levantes! – Hegoi se estaba poniendo los escarpines.


  

  -Pero, ¿qué haces? – se levantó de un salto al ver que su amigo se estaba preparando para salir al mar - ¿A ti no te ha bastado con lo de antes?


  

  -Vamos, Teo, por favor. Tienes que llevarme – Hegoi se fue otra vez a su habitación mientras Teo se quedaba mirando hacia el ventanal abierto. Cuando se giró, su amigo estaba en la puerta con la tabla bajo el brazo.


  

  -¡Ni de coña! – Teo se puso de pie y fue a cerrar la terraza.


  

  -Eh, eh, eh… - Hegoi fue hacia su amigo y le cogió del brazo – Oye, mírame. Mírame – Teo se giró – No te lo pediría si no fuera necesario.


  

  -¿Necesario? Pero cómo va a ser necesario salir al mar a las mil de la madrugada – le respondió – Y menos aún después de verte antes en plan Jesucristo Superstar frente a las olas.


  

  -Teo, estoy hablando en serio.


  

  -Yo también.


  

  -Necesito que me lleves al mar con la moto.


  

  -¿Para qué, Hegoi? No entiendo para qué coño quieres salir al mar, si además ya se ha calmado todo y no hay ni una maldita ola – a la vez que decía esto, Teo levantó su brazo para señalar el mar, pero era más un gesto que intentaba ratificar lo que estaba diciendo. Ni siquiera hizo el amago de mirar al agua. Entonces se quedó mirando fijamente a Hegoi, sin bajar el brazo. Ambos estuvieron un instante en silencio, sólo roto por un murmullo que llegaba desde la playa.


  

  -Qué – preguntó Teo ante el silencio de su amigo – Di algo.


  

  -Mira al mar.


  

  Teo se giró de mala gana, desesperado por el comportamiento de Hegoi. Y entonces lo vio. El mar estaba de nuevo en funcionamiento, creando una enorme espiral de agua y espuma que formaba un embudo que, aunque no permitía ver su fondo, sí daba la impresión de ser realmente profundo.


  

  -No me jodas… Otra vez no.


  

  Salió a la terraza sin ser capaz de cerrar la boca ante la exhibición que la Naturaleza les estaba brindando. A varios kilómetros de la playa se adivinaba la llegada de unas olas que, de seguir ese ritmo, engullirían el remolino, la playa, las enormes palmeras que la rodeaban y el hotel de un solo golpe.


  

  -Vamos, Teo – insistió Hegoi.


  

  -Pero, ¿por qué tenemos que ir ahí? Es un suicidio.


  

  -Te lo cuento, pero no te lo vas a creer.


  

  -Entonces no me lo cuentes…


  

  -Sí, es mejor que te lo explique – Hegoi apoyó un momento la tabla sobre la pared – Pero luego no me preguntes nada, sígueme y confía en mí. Tampoco yo tengo muy claro por qué tenemos que hacerlo.


  

  -Diciendo eso no me ayudas, Hegoi, no me ayudas nada.


  

  -Vale, a ver – Hegoi era consciente de que no tenía mucho tiempo para poder explicar a su amigo lo que sentía que tenían que hacer, pero necesitaba convencerle de que no se había vuelto loco aunque lo pareciera – Estaba intentando dormirme, antes, mientras tú lo habías conseguido. Pero no dejaba de darle vueltas a lo que me ha pasado esta noche. Ha llegado un momento en el que he decidido que ya estaba bien de pensar en cosas raras, que tenía que descansar. Y lo he intentado, te lo juro. Me estaba quedando dormido y, bueno, ya sabes, me encontraba en ese momento en el que estás medio despierto y medio adormilado, en el que empiezas a dejar que los pensamientos vuelen libremente, ves algunas… cosas – Hegoi dijo esta última parte reduciendo la velocidad mientras intentaba adivinar la reacción que iba a tener Teo cuando continuara el relato, pero su amigo no movía un solo músculo de la cara – Bien, sigo. ¿Recuerdas lo que te dije cuando pasó lo del chiringuito? Que al mar le pasaba algo, que parecía que pedía ayuda a gritos.


  

  -Ajá – Teo asintió suavemente y miró de reojo hacia el mar; las olas eran cada vez más altas y el remolino giraba a mucha más velocidad – Me acuerdo.


  

  -¿Recuerdas lo que me dijiste?


  

  -No, eso no lo recuerdo.


  

  -Dijiste que, si era así, el único que lo escuchaba era yo.


  

  -¿Dije eso?


  

  -Sí.


  

  -Porque creí que bromeabas. Pensaba que estabas quedándote conmigo. Cómo iba a imaginar que de verdad puedes escuchar… - Teo le miró preocupado – Porque no puedes, ¿verdad?


  

  -No…


  

  -Menos mal…


  

  -No exactamente – Teo clavó sus ojos en su amigo – No es que el mar me haya hablado, no es eso. Es que me llegan, no sé, sensaciones de que algo raro está pasando con él. Y, cuando estaba intentando dormir, vi el rostro de un hombre que se abalanzaba sobre mí, como si quisiera decirme alguna cosa que yo no lograba entender…


  

  -Hegoi, pero qué dices.


  

  -Oye, tienes que confiar en mí, por favor. Si me paro a analizar lo que te estoy diciendo, seguro que terminaría pensando lo mismo que tú piensas ahora.


  

  -No, no creo que llegases a pensar lo mismo.


  

  -Vale, escucha. Esa cara era la del mar… Bueno, no, el mar no tiene cara. Quiero decir que era como la cara que generalmente se les pone a los dioses del mar; a Neptuno o a los demás dioses marinos.


  

  -O sea, que ves, no sé cómo, la cara de un tío al que no conoces de nada pero que tú dices que es el mar, – Teo echaba de vez en cuando una mirada preocupada al horizonte, intentando adivinar el tiempo que tardaría aquella ingente masa de agua en llegar a la playa – y lo único que se te ocurre es salir a buscar una ola que tiene pinta de ser más grande de lo que jamás hayas cabalgado en toda tu vida.


  

  -Sí – confirmó Hegoi.


  

  Teo le miró a los ojos y sólo vio determinación. La verdad es que Hegoi no parecía haber perdido la razón, al menos si uno se fijaba en su rostro y la expresión que tenía en ese momento. Si Teo se centraba en sus palabras, todo era diferente. Pero se daba cuenta de que tenía que tomar una decisión rápidamente, así que pensó que lo mejor sería seguir su intuición y confiar en su amigo.


  

  -Vale, te llevo.


  

  -Genial – Hegoi cogió la tabla y le dio a Teo el tiempo suficiente para ponerse unas zapatillas – Tenemos que tener mucho cuidado para sortear el remolino.


  

  -Hegoi, el remolino no es problema – dijo Teo mientras bajaba a toda prisa hasta la playa detrás de su amigo – Esas olas que se ven al fondo son descomunales; ellas son el problema. Nunca hemos subido a nada tan grande.


  

  -Siempre hay una primera vez.


  

  -Mientras no sea también la última.


  

  -Vale, Teo, ve a por la moto. Te espero justo ahí enfrente – mientras Teo se iba hacia las motos, Hegoi corrió hasta la orilla. Pudo comprobar que aquel remolino que había visto hacía un rato desde la terraza de la habitación se había convertido en un inmenso agujero negro que se tragaba el agua del mar y que engulliría todo lo que se acercara a él. A los pocos segundos se escuchó el rugido de una moto que se acercaba a Hegoi, que se lanzó al agua con la tabla para subirse detrás de Teo.


  

  -¿Dónde se ha metido el viento? – preguntó Teo al acercarse a Hegoi.


  

  -No tengo ni idea, pero es imposible que aquellas olas vengan a gran velocidad y no las acompañe ni una brizna de viento – dijo Hegoi mirando al horizonte.


  

  De repente, Hegoi se fijó en que Teo se había quedado absorto mirando algo que estaba a su espalda. Se dio la vuelta para ver qué miraba su amigo y se encontró con una silueta enorme iluminada por la luz de la luna llena. Era un hombre descomunal, y estaba allí plantado, mirándoles fijamente y desafiándoles con la mirada y la postura.


  

  -¿Le conoces? – preguntó Teo en voz baja.


  

  -No le he visto en mi vida.


  

  -¿Alguien ha pedido viento? – súbitamente, aquella figura levantó los brazos con fuerza haciendo una demostración portentosa de su potencia física.


  

  Y el viento, que había estado escondido durante las últimas horas, surgió de todas partes, en todas direcciones y casi con la misma fuerza con la que había conseguido tirar al suelo a Teo durante el extraño trance de Hegoi. Empujó con fuerza a los dos chicos, que se encorvaron para defenderse de la embestida y no caer de la moto.


  

  -Pero… ¿qué coño pasa? – gritó Teo desesperado - ¡Qué está pasando!


  

  Hegoi levantó la mirada y se fijó de nuevo en aquel hombre que había conseguido levantar una tempestad con un único movimiento de sus brazos. Súbitamente, Hegoi sintió la llamada del mar, notó cómo su cuerpo se llenaba de una fuerza que nunca había sentido y se irguió para hacer frente al viento y, parecía evidente, a aquel extraño. Mientras Teo seguía acurrucado sobre la moto, protegiéndose del vendaval, Hegoi abrió los brazos igual que había hecho esa misma noche, fijó desafiante su mirada en la silueta que adivinaba frente a él y dejó que la fuerza que le había invadido fluyera con libertad. A su espalda el agua comenzó a revolverse unos cientos de metros detrás del enorme remolino que, lentamente, seguía creciendo y dejando en su centro un oscuro vacío que podría hacer desaparecer cualquier cosa que se acercara. Las olas que habían estado observando Teo y él parecían avanzar con menos velocidad, dándole a Hegoi un poco más de tiempo para entender qué tenía que hacer en aquel momento; pero el viento que soplaba con furor a su alrededor le estaba aturdiendo y no le permitía pensar con nitidez.


  

  Súbitamente, la silueta salió de las sombras en las que se escondía y se dejó ver. Hegoi se mantuvo firme, tranquilo, con la mirada clavada en el hombre que parecía desafiarle en un duelo aparentemente desigual. Era hawaiano, Hegoi estaba seguro, pero también era una montaña de músculos que le sacaba dos cabezas de alto y varios hombros de ancho. Su rostro era bastante inexpresivo, pero la dureza de la mirada mostraba que no venía con intención de hacer amigos.


  

  -¡Deberías volver a casa! – gritó elevando una estruendosa voz por encima del bramido del viento.


  

  -¿Quién lo dice? – Hegoi también gritó.


  

  -Eso no importa, Hegoi.


  

  Que el hawaiano conociera su nombre le pilló desprevenido, aunque quizá lo sabía por el campeonato en el que iba a participar. Hegoi sintió un nuevo empujón del mar a sus espaldas.


  

  -No puedo irme todavía a casa – contestó Hegoi; entonces, una mano se apoyó en su pierna derecha, pero ni siquiera desvió la mirada por el rabillo del ojo.


  

  -Quizá deberías hacerle caso – la voz de Teo era apenas oíble para Hegoi – No sé qué coño está pasando, pero ese tío es más grande que tú y que yo juntos. Vámonos.


  

  -No podemos irnos – Teo se dio cuenta de que su amigo lo decía totalmente en serio.


  

  -Aunque Poseidón te proteja, no merece la pena que pierdas la vida por él, surfero – el hawaiano fue acercándose dando pequeños pasos, amenazando con cada uno de ellos a sus obligados oponentes – Terminarás ahogándote en sus aguas sin haber conseguido lo que te está pidiendo.


  

  -¿De qué habla? – Teo consiguió erguirse protegiéndose detrás de Hegoi.


  

  -¡El mar está furioso! – para sorpresa de su amigo, Hegoi respondió con convicción y seguridad; parecía que sabía perfectamente de qué hablaba aquel hombre – Me temo que no puedo concederte ese deseo, hawaiano; no pienso irme.


  

  Hegoi giró ligeramente la cabeza hacia Teo, intentando que el hawaiano no se diera cuenta de que le hablaba.


  

  -Arranca la moto – le dijo con un forzado disimulo - Tenemos que llegar a la ola antes de que el agua se trague todo lo que hay en la playa.


  

  -¿Estás loco? – Teo no dejaba de mirar al hombre que tenían enfrente y que parecía estar dispuesto a mandarles de vuelta a casa fuera como fuera - ¡Ese tío no va a permitir que nos movamos de aquí!


  

  -Arranca la moto; ahora.


  

  Teo hizo lo que le pedía su amigo y puso en marcha la moto. Sin dejar de mirar al hawaiano, Hegoi se subió y acomodó la tabla bajo su brazo. Tocó el hombro de Teo indicándole que podía salir de la playa, pero el oleaje que aquel intenso viento había provocado dificultaba mucho su camino hacia las olas. Sin embargo, hubo un momento en el que, contra toda lógica, Teo notó cómo la moto era más fácil de conducir y pudo continuar a cierta velocidad durante un buen trecho. Cuando se habían alejado algunos metros, Hegoi giró la cabeza al frente y dio por completo la espalda al desconocido.


  

  Desde la orilla, Kaimi se quedó mirando a los chicos durante unos segundos hasta que Tifón, enfurecido, le ordenó seguirles mar adentro. El hawaiano fue a por una tabla que había en la playa y corrió hacia una de las motos de alquiler. Enganchó la tabla y arrancó la moto, acelerando sobre el agua para seguir la estela de Hegoi y de Teo. La potente luz de la luna llena le permitía ver a los dos chicos acercándose al enorme remolino que se había formado en el agua.


  

  -Hacía mucho tiempo que no oía hablar de ti, maldito engendro del Averno – susurró Kaimi al comenzar a evitar la espiral de agua y espuma – No puedo decir que me alegre de verte.


  

  Una potente cresta le hizo volver a concentrarse en el mar y en los chicos. La historia de aquel remolino era antigua como la de los primeros dioses, pues la criatura que se escondía tras él era hija de Gea, la diosa Tierra, y de Poseidón, dios del mar. Caribdis fue una bella ninfa, fiel hija de Poseidón, que quiso ayudar a su padre a ganar más territorio sobre el que reinar e inundó grandes extensiones de tierra anegándolas de agua. Zeus se puso furioso ante semejante insolencia y castigó a la ninfa a un terrible destino; la convirtió en un enorme remolino que engullía el agua del océano con todo lo que pudiera encontrarse por medio, para luego devolverla con lo que había devorado hecho trizas. Ésa era Caribdis. Y Kaimi no quería tenerla muy cerca porque el riesgo era demasiado grande incluso para él. Así que siguió el rastro que iba dejando la moto que le precedía intentado abrir un poco más el círculo para bordear a Caribdis.


  

  A pesar de que Teo le había quitado importancia al remolino, se dio cuenta de que había hablado demasiado pronto. Al levantar la vista hacia el horizonte fue consciente de que las olas hacia las que se dirigían podían tragárselos en un abrir y cerrar de ojos; pero si la bajaba de nuevo, podía ver una oscura garganta que se adentraba en lo más profundo del océano y que con cada vuelta que daba agrandaba su boca un poco más. Parecía que sólo un milagro podría salvarles de terminar devorados. Su única opción era bordear el remolino lo más lejos posible de su eje de giro, pero sin alejarse demasiado del camino hacia las olas donde debería soltar a Hegoi.


  

  -¡Intenta rodearlo por la derecha! – le gritó su amigo mientras le indicaba con la mano por dónde quería que fuera.


  

  Teo hizo lo que le decía porque sabía que Hegoi era el que mejor conocía cómo afrontar los movimientos del mar.


  

  -Si seguimos la dirección del remolino, no podrás evitar que nos devore. Tendrás que esforzarte más por donde te digo, pero será más seguro.


  

  A medida que se acercaban al ojo de aquel huracán marino, el viento iba debilitándose. Los dos se dieron cuenta pero fue Hegoi el que supo el porqué de aquel fenómeno. Súbitamente, aquel rostro que había visto por la noche volvió a su mente con una expresión de fortaleza y determinación que nada tenía que ver con la angustia que le había transmitido las otras veces, y le dijo que el hawaiano quería acabar con él y que contaba con el apoyo del viento para hacerlo, de la misma forma que él, Poseidón, le protegería para evitarlo.


  

  -Otra vez ha desparecido el viento… - Teo miraba a uno y otro lado desconcertado, aunque pendiente del remolino que tenía a su izquierda.


  

  -Vale, dentro de un par de minutos habremos llegado a las olas y podrás soltarme – le explicó Hegoi – Me sueltas y te vas a la playa, ¿me has oído?


  

  -¿Estás seguro de lo que haces?


  

  -No del todo…


  

  Bruscamente, la moto dio una sacudida que les hizo saltar con fuerza sobre un intenso oleaje; escucharon un potente rugido que parecía salir del interior del agujero negro sobre el que giraba el agua y, de pronto, una descomunal columna de agua salió disparada hacia el cielo desde la oscuridad del remolino. Teo hizo el amago de mirar hacia atrás, pero Hegoi le golpeó en el brazo.


  

  -¡Acelera, Teo, tenemos que alejarnos! – Hegoi sí echó un vistazo y se asustó - ¡Ya!


  

  Su amigo se olvidó de lo que pudiera estar ocurriendo a sus espaldas y se concentró en largarse de allí a la mayor velocidad posible.


  

  -Por tres veces engullirá todo lo que se acerque a sus fauces y por tres veces escupirá hecho trizas lo que antes haya devorado – exclamó Hegoi con convicción.


  

  -¿Qué dices? – Teo seguía intentando escapar de aquella trampa de agua, pero le parecía muy extraña la forma en la que se estaba expresando Hegoi - ¿Quién hará eso?


  

  Teo no escuchó a su amigo responder nada.


  

  -¡Hegoi! – gritó - ¿De quién hablas?


  

  -Caribdis – la voz de Hegoi sonaba sorprendentemente calmada.


  

  -¿Qué? – Teo se giró para intentar ver el rostro de Hegoi - ¡Tío, qué estás diciendo!


  

  -¡No mires hacia a tras, Teo! – de nuevo Hegoi hablaba con fuerza.


  

  A pesar de que apenas había tenido tiempo de ver qué ocurría detrás de ellos, Teo adivinó una figura.


  

  -¡Nos está siguiendo! Pero, ¿qué le pasa a ese tío? – Teo prefería pensar que aquel hombre estaba loco antes de seguir planteándose que ellos dos estaban en la misma situación incomprensible y fabulosa.


  

  Hegoi sabía que les seguiría, pero creyó que tendrían un poco más de ventaja. Poseidón volvió a aparecer en su cabeza y Hegoi entendió que la lucha contra el hawaiano se libraría en mitad del mar, sobre las olas a las que se dirigían. El extraño tenía que acabar con él y el impetuoso viento que se había levantado en la playa sería lo que le ayudaría a intentarlo. Pero el mar era el medio natural de Hegoi, así que jugaba en casa. De todas formas, sintió la advertencia de Poseidón; aquel extraño era un hombre poderoso y no debía confiarse lo más mínimo.


  

  Unos doscientos metros por detrás de ellos la lengua de agua que salió del interior del remolino había cogido por sorpresa a Kaimi. En el momento en el que Caribdis escupía agua era mejor alejarse de ella lo más posible porque eso significaba que, de nuevo, tendría que engullir más agua. La fuerza que provocaba al absorber miles de litros de mar convertía su boca en un sumidero por el que se colaba todo lo que estuviera cerca; y todo lo que desapareciera en el remolino saldría hecho pedazos en la siguiente bocanada de agua que Caribdis expulsara. Afortunadamente para Kaimi, los metros que le había ganado al comenzar a bordear el remolino le permitieron recuperar el control de la moto y alejarse un poco más. Cuando logró ver dónde se encontraba, localizó de nuevo a los dos chicos y se acercó a ellos tanto como pudo. En aquel momento, el viento se había detenido; incluso Tifón prefería no estar cerca de Caribdis para evitar ser devorado por el monstruo. Pero volvería a soplar en cuanto estuviera en una zona más segura y los dos chicos se estaban acercando mucho al lugar en el que Tifón prefería tenerlos. Kaimi sabía que allí era donde podría quitarse de en medio al surfero para poder continuar con el trabajo que le había encargado Tifón.


  

  Teo y Hegoi volvían a sentir cómo el viento revivía justo cuando se alejaban de la fuerza del remolino. En ese momento, Hegoi echó la vista atrás y vio que el hawaiano estaba a punto de alcanzarles. Le indicó a Teo con la mano que siguiera hacia la ola que se estaba formando a su derecha, pero Teo le miró asustado.


  

  -¡Ni de coña, tío!


  

  -Súbeme allí y suéltame – Hegoi no podía hacer caso a la que le decía su amigo, aunque sabía que eso era lo más sensato.


  

  -¿Estás loco? – Teo intentó detener la moto, pero adivinó la figura del hawaiano siguiéndoles y decidió continuar – Esa ola es enorme. Es una completa locura.


  

  -La lucha por el poder se ha desatado - Poseidón tuvo que intervenir para convencer a Teo de que hiciera lo que Hegoi le decía, así que utilizó a su oráculo para que transmitiera el mensaje – La puerta del Infierno se ha abierto y Zeus está viendo amenazado su trono.


  

  Entonces Teo se detuvo, se incorporó un poco en la moto y se giró hacia su amigo. El comportamiento de Hegoi había sido muy extraño durante toda la noche, pero ahora ni siquiera parecía ser el mismo.


  

  -¿De qué demonios estás hablando? – Teo se quedó paralizado; la mirada de Hegoi estaba perdida de nuevo en el horizonte y su voz era ahora más profunda.


  

  -Tifón está desatando su furia y debemos detenerle. Mira hacia atrás y verás al hombre que ha enviado para vencerme.


  

  Teo volvió la mirada y comprendió que, fuese quien fuese el tío que les seguía, sería mejor darse prisa y escapar de él, pero Hegoi tenía que volver en sí. Sin embargo, volvió a hablar, esta vez con inquietud.


  

  -El mar y el viento tienen que enfrentarse y sólo uno de los dos podrá vencer. El que nos persigue lo sabe y está dispuesto a acabar conmigo.


  

  -¿Contigo? – Teo no podía creer lo que estaba pasando – Pero, Hegoi, ¿quién se supone que eres?


  

  -Yo soy el oráculo de Poseidón, dios del mar, hijo de Gea, gigante como sus hermanos. Y debo enfrentarme al oráculo de Tifón, dios del viento y los huracanes, gigante como yo, su hermano – los ojos de Hegoi se habían fijado en Teo al decir estas palabras – Y quiere matarme.


  

  Una ola chocó bruscamente contra la moto de Teo y esto hizo que Hegoi recuperara la noción de sí mismo y de lo que le rodeaba, haciéndole volver a la realidad de golpe y obligándole a mantener el equilibro para no caer al agua. El viento soplaba cada vez con más fuerza, provocando que del agua se levantaran unos oleajes más potentes y peligrosos.


  

  -¿Estás bien? – le preguntó Hegoi.


  

  -¿Yo? – respondió su amigo sorprendido – Y me lo preguntas a mí…


  

  -Vamos – Hegoi miró a su espalda y vio que el hawaiano estaba a pocos metros de ellos - ¿Cómo es posible que nos haya alcanzado?


  

  -Porque hemos tenido que parar – Teo aceleró de nuevo y, sin preguntar, fue directo hacia la ola que Hegoi le había señalado antes de entrar en trance.


  

  -¿Qué? – Hegoi comenzó a prepararse para dejar la tabla en el agua y coger la ola que estaban siguiendo – Pero… no me he dado cuenta.


  

  -Mejor te lo explico luego – el viento estaba oponiendo una fuerte resistencia al avance de la moto, dificultando a los chicos llegar con rapidez a la cresta de la montaña de agua que se estaba formando a su lado.


  

  Sin embargo, muy cerca de ellos y de forma incomprensible, Kaimi tenía el viento a su favor e intentaba adelantarse. Teo se dio cuenta de que unos metros más a su derecha, donde se encontraba el hawaiano, lo que veía era físicamente imposible.


  

  -¡Mira! – señaló hacia donde se encontraba Kaimi – Él tiene el viento a la espalda.


  

  -¡Tengo que coger la ola antes que él! – gritó Hegoi – Acelera todo lo que puedas y me sueltas.


  

  -¡No!


  

  -¡Teo, acelera! – Hegoi se tiró al agua y se subió a la tabla - ¡Nos vemos en la playa!


  

  Lo que el cuerpo le pedía a Teo era coger a su amigo del brazo y llevarle a la fuerza de vuelta al hotel, pero había algo más fuerte que su cuerpo que le decía que tenía que hacer caso a Hegoi. Y era consciente de que no tenía mucho tiempo para decidirse, así que giró con fuerza la mano sobre el manillar e hizo brincar la moto sobre el oleaje. Hegoi ya estaba de pie sobre la tabla y tenía agarrada con fuerza la empuñadura de la cuerda que le unía a la moto. Teo se volvió rápidamente, con una punzada de miedo en la boca del estómago. Aceleró al máximo para llevar a su amigo al lugar adecuado de la ola; y miró hacia atrás.


  

  -No sueltes la cuerda… - pero Hegoi ya no estaba allí. Teo siguió bordeando la cresta de la ola por detrás del rompiente y buscó el camino en el que menos resistencia del viento pudiera haber. Sin mirar atrás, siguió conduciendo de camino a la playa. No quería ni pensar que aquella pudiera ser la última vez que viera a Hegoi. Así que no lo pensó.


  

  Pero si hubiera echado un vistazo a lo que dejaba a su espalda, habría visto a su amigo de pie sobre la tabla, imponente bajo el inmenso foco de la luna llena, avanzando despacio sobre aquella inmensa ola izquierda que parecía estar esperando a que él se decidiera a abordarla para romper definitivamente. Tras él pero tumbado sobre la tabla, Kaimi movía los brazos enérgicamente para dar alcance a Hegoi, que miró hacia el hawaiano. De repente, un fuerte golpe de viento hizo que la ola comenzara a romper justo bajo la tabla de Hegoi, que casi perdió el equilibrio ante el envite del agua, pero que hizo que Kaimi sintiera que había llegado su momento. Se puso de pie en la tabla y fue moviéndola lentamente de un lado a otro hasta encontrar la corriente que le permitió tomar velocidad. Tifón sopló con fuerza y le impulsó hasta quedar a apenas un par de metros de Hegoi, que seguía deslizándose con suavidad sobre el agua, realizando un pequeño zigzagueo con su tabla.


  

  -¡Sabes que tengo que matarte, surfero! – gritó Kaimi desde su posición.


  

  -¡Pues espero que sepas que yo no voy a permitírtelo! – Hegoi sintió el vaivén del agua como si la tabla no estuviera entre ella y sus pies descalzos, y supo que era el momento de saltar sobre aquella mole de agua para obligar al hawaiano a seguirle. Hegoi era consciente de que reinaba sobre el mar; pero no sabía muy bien si el hawaiano se sentiría igual de cómodo sobre el agua. Sólo había una forma de comprobarlo. Miró al frente y se dejó llevar unos metros hasta quedar sobre la cresta de espuma; y, como si se lanzara por un tobogán, se dejó caer. A partir de ese momento, tuvo la sensación de que el mar empezaba a rugir como si lo estuvieran desgarrando y de que el viento soplaba con tal fuerza que hacía que las olas cambiaran de dirección imprevisiblemente.


  

  El primer salto que se encontró Hegoi no le pilló de improviso, la ola había roto con claridad y él se había colocado aproximadamente un metro por delante del punto en el que la cresta se iba retorciendo sobre sí misma y caía de nuevo al mar para continuar su camino hacia la playa. Hegoi cogió velocidad rápidamente y dobló las rodillas para ir amortiguando los brincos que cada vez eran más intensos y más altos. En realidad debería estar aterrado porque era la primera vez que se enfrentaba a una ola gigante, el viento era demasiado fuerte y había un perturbado persiguiéndole con una tabla y convencido de que le iba a matar. Pero no lo estaba; se había preparado toda su vida para un momento como aquel, aunque sin tanto viento en contra y sin un loco queriendo acabar con su vida. Llevaba mucho tiempo entrenando para el día en el que se encontrara con una ola descomunal y por fin estaba sobre ella. Ahora no podía tener miedo ni echarse atrás. Serpenteó ligeramente sobre el agua para dejar que la ola rompiera un poco más y, cuando sintió que la espuma caía sobre su cabeza, se lanzó.


  

  Era una ola perfecta para él, porque rompía hacia su izquierda. Él surfeaba con la pierna derecha delante, al contrario que la mayoría, pero eso le permitía liberar su maltrecho hombro derecho ya que su mano de apoyo era la izquierda. Con la punta de los dedos de esa mano acarició el agua, que cada vez subía con más brío elevando una pared de varios metros empujada por el viento que llevaba Hegoi a la espalda. Ese viento no tenía motivo para soplar en aquel momento porque las olas que se habían formado eran de fondo, eran olas que venían desde muy lejos y que ya habían cogido una velocidad casi máxima en su recorrido y que se distanciaban unas de otras quizá en varias decenas de metros. Hegoi ni siquiera se molestó en volver la cabeza para ver al hawaiano porque el mar rompiendo le impediría verle y porque, además, sabía que le seguía. Su único objetivo era acelerar. La ola pareció elevarse unos metros y Hegoi amortiguó el cambio de altura doblando más las rodillas, extendiéndolas en cuanto sintió que la ola de nuevo descendía. Nunca había podido explicar su relación con el agua y su facilidad para cabalgar olas, porque desde pequeño había destacado en cuanto se subía a una tabla de surf. Él simplemente se guiaba por lo que el agua hiciera, bailaba con ella y se dejaba llevar, acompañando cada uno de sus movimientos a veces incluso con los ojos cerrados. Sentía escalofríos cuando sus dedos tocaban la pared de la ola, cuando la sentía envolviéndose sobre él a medida que la espuma caía tras romper sobre su cabeza; cuando escuchaba el sonido de la cresta al desmoronarse mientras él pasaba por debajo, intentando echar todo su cuerpo hacia delante para coger la máxima velocidad y no quedarse atrapado entre las volteretas del agua al desaparecer la ola.


  

  Esta vez, cuando escuchó ese estallido se dio cuenta de que el sonido de la ola al romper no era el que él esperaba, se había entrecortado. Miró hacia atrás ligeramente y vio al hawaiano que aparecía de entre la espuma que había dejado la ola como rastro.


  

  -¡Mierda! – Hegoi volvió a mirar hacia el frente y bajó más las rodillas para poder ganar un poco de equilibrio e inclinarse lo más posible hacia la punta de la tabla, intentando darle un poco más de velocidad. Quería creer que tenía ventaja sobre el hawaiano porque, al menos, era menos corpulento que él y mucho más ágil con la tabla de lo que podía esperarse de su perseguidor. Pero su clara desventaja era que no estaba tan loco; eso era lo único que podía explicar que se hubiera metido dentro de la misma ola que había cogido Hegoi.


  

  Kaimi no perdía de vista a Hegoi e intentaba acercarse con su tabla, pero él no era un goofy, él prefería las olas derechas porque su pierna izquierda era la que le guiaba sobre la tabla y guardaba mejor el equilibrio con las otras olas. Era consciente de que su falta de agilidad le suponía una pequeña desventaja pero, teniendo en cuenta el feroz viento que Tifón estaba provocando, su fuerza física la compensaba de sobra. Sentía el empuje de Tifón a su espalda, llevándole hacia el surfero a gran velocidad. Lo que estaba haciendo nunca se le habría pasado por la cabeza a nadie sobre una tabla de surf; entrar en la misma ola con otra persona era un auténtico suicidio, pero las condiciones en las que él lo hacía le eran favorables. El viento soplaba a su favor controlado por su dios; mientras, el mismo Tifón había creado una fuerte corriente que intentaba detener el avance de Hegoi soplando en su contra. En realidad, el chico estaba atrapado y caería en sus manos en pocos minutos.


  

  Hegoi prefería no mirar hacia atrás porque estaba seguro de que el hawaiano estaba muy cerca. No podía entender cómo podía ganar metros con tanta facilidad si el viento estaba dándole de cara y le frenaba con fuerza. Por más que llevaba a un lado y a otro su tabla para avanzar sin hundirse, apenas ganaba unos centímetros en cada giro. Empezaba a notar que las fuerzas iban a flaquearle pronto si el viento no cambiaba o si él no conseguía salir de esa corriente. De repente sintió que el mar empujaba su tabla hacia delante, sintió que se elevaba ligeramente y logró enderezar el rumbo y tomar más velocidad a pesar del viento en contra. Antes de que ese pequeño empujón terminara, llegó otro un poco más fuerte que le hizo erguirse sobre la tabla y estirar las piernas para avanzar más rápido. Ahora sí decidió ver qué tenía a su espalda. El hawaiano había perdido distancia y parecía tener problemas con el agua, que le había dado un par de golpes laterales que le obligaron a hacer un escorzo para no caer; Poseidón estaba luchando por dejar fuera de juego a su perseguidor, pero el viento provocado por Tifón lo impedía. Cuando Hegoi volvió de nuevo la vista al frente, vio por el rabillo del ojo que la pared de la ola comenzaba a crecer exageradamente a la vez que el viento de cara le sujetaba con más fuerza. Y se asustó porque estaba perdiendo el control de la situación, estaba perdiendo el control de la tabla y, sobre todo, estaba perdiendo el control sobre sí mismo.


  

  -¡Concéntrate, tío! – su mano izquierda se acercó a la ola y la rozó con los dedos. Y entonces volvió a escuchar a Poseidón. El mar estaba luchando contra el viento, pero necesitaba que él fuera más rápido e inteligente que su perseguidor. Tenía que conseguir aprovechar la fuerza del otro en beneficio propio – No sé cómo – susurró Hegoi. Pero Poseidón le tranquilizó porque, hiciera lo que hiciera, el mar le protegería.


  

  Hegoi escuchó la tabla del hawaiano saltar muy cerca de él y entendió que no tenía tiempo que perder. El viento que le venía de frente seguía siendo muy fuerte y los pequeños empujes de Poseidón no eran suficientes para alejarse de aquel tío. Poseidón quería que aprovechara la fuerza del otro, que encontrara el camino de volver en contra del hawaiano aquello que le ayudaba. Y el arma que utilizaba era el viento. De repente, le vino a la cabeza la imagen de un coche volando por los aires, un Fórmula 1 al que el viento levanta el morro hasta el punto de hacerle girar sobre sí mismo. Volvió a doblar las rodillas, esta vez todo lo que le era posible, porque iba a tomar impulso para convertirse en una cometa sin cuerda alguna que lo sujetase a ningún sitio, y el viento que le impedía avanzar sería el que le hiciera volar.


  

  La ola seguía creciendo a su izquierda y él sentía que el agua podría caerle encima en cualquier momento a pesar de la fuerte resistencia que estaba oponiendo Poseidón. Se estaba convirtiendo en una ola peligrosa, una ola de tubo semejante a las que aparecían mar adentro en la isla de Teahupoo, en Tahití, pero con un viento extraño que parecía obligar al agua a cubrirle por completo sin dejar que rompiera la ola. Sin embargo, Hegoi supo que tenía que continuar sin detenerse ni cambiar de dirección porque, en realidad, no se trataba de que el viento le estuviera echando la ola encima; el agua le estaba protegiendo frente al viento, cada vez más enfurecido, envolviéndole hasta que pudiera salir y saltar como pretendía. Durante unos diez metros se desplazó por un túnel de agua y espuma, consciente de que el hawaiano seguía detrás de él. Pero repentinamente entendió que era el momento de saltar, así que echó el peso de su cuerpo hacia atrás y levantó la parte delantera de la tabla para lograr que el viento le sirviera de trampolín, se elevó bruscamente como si hubiera encontrado una rampa invisible en mitad del mar y con un giro enérgico de la cadera logró dirigir la tabla hacia su izquierda. En ese mismo momento la ola rompió sobre Hegoi y le permitió salir del tubo. Hizo una cabriola en el aire para evitar golpearse con el agua en una mala caída. Desapareció al otro lado de la cresta, sobre la masa de agua que venía detrás de la ola empujándola hacia la costa.


  

  Kaimi había conseguido acercarse casi hasta hacer chocar las dos tablas pero manteniendo un mínimo de distancia hasta que salieran de aquella tubería azul que los envolvía. Esas olas no eran típicas de Hawai, no tan lejos de la costa ni con un rizo tan pronunciado. Él sabía que el mar estaba siendo guiado por Poseidón y que Tifón estaba combatiendo duramente por evitar que el chico se escapara, ayudándole con el viento a la espalda. Pero el hawaiano no sabía manejar con destreza olas tan peligrosas y, menos aún, tan imprevisibles. Incomprensiblemente, aquella ola no terminaba de romper sobre ellos sino que iba cerrándose en un cilindro que rugía de forma atronadora al terminar el giro y chocar contra la superficie del agua. Y el siervo de Poseidón estaba aprovechando para no dejarse atrapar a pesar de los intentos de Tifón por detenerle. Cuando Kaimi le vio saltar por los aires creyó que por fin había llegado el momento de alcanzarle y acabar con él, pero en ese momento la ola se desmoronó sobre ellos y el hawaiano tuvo que esforzarse por no caer de la tabla y quedar a merced de Poseidón. Al salir de la ola miró a uno y otro lado y no encontró al chico. Giró sobre sí mismo aprovechando el paso del resto de la ola, que empezaba a romper bajo sus pies, pero no logró encontrarle. Kaimi tuvo que continuar cabalgando sobre su tabla porque la gran masa de agua que venía detrás de la ola no se detenía, pero lo hacía con cierto alivio porque parecía que el chico se había ahogado tragado por las aguas de su propio dios. Sonrió levemente ante lo que le pareció una cruel ironía del destino. Pero la tranquilidad le duró apenas unos segundos; Tifón seguía soplando con furia y Kaimi rápidamente entendió por qué. El chico seguía vivo.


  

  -¡Poseidón! – gritó colérico – ¡No le escondas!


  

  Hegoi oyó gritar al hawaiano en el mismo momento en el que sacaba la cabeza del agua, pero antes de nada se preocupó de encontrar su tabla, no podría salir de allí sin ella teniendo un viento como aquel y tan fuerte. Miró a uno y otro lado y de repente la vio, acercándose hacia él rápidamente.


  

  -Gracias, mar – dijo mientras se subía a la tabla y se sentaba sobre ella.


  

  Un poco a sus espaldas, vio a la derecha las luces del hotel. Lo que significaba que la ola se estaba alejando de la playa y, de paso, alejaba al hawaiano. Pero le escuchó de nuevo y estuvo seguro de que no iba a darse por vencido tan fácilmente. Hegoi se tumbó sobre la tabla y movió los brazos para volver a enganchar la ola; esta vez él perseguiría al hawaiano.


  

  -Necesito un poco de ayuda, mar.


  

  En seguida, una ola pequeña le empujó lo suficiente para que se pudiera poner de pie sobre la tabla. Se lanzó de nuevo hacia la ola de la que había salido despedido y entró desde arriba sobre un montón de espuma. El hawaiano seguía buscándole pero, a pesar de sus intentos por mantenerse en el mismo sitio, girando sobre sí mismo y zigzagueando con la tabla, el agua le obligaba a seguir el rumbo de la ola.


  

  -¿Me buscabas, hawaiano?


  

  Kaimi giró la cabeza y le vio, de nuevo sobre la tabla y a gran velocidad. No entendía cómo lo había conseguido después de salir despedido al chocar contra la furia de Tifón, pero ahora él tenía un problema. Si no quería estar a su merced, tendría que hacer un truco de ilusionismo parecido y volver a ponerse a su espalda. Kaimi sintió la cólera de su dios ante la jugada de Poseidón y se temió un giro inesperado que no tardó mucho en llegar. El viento tornó bruscamente hacia su derecha sin tenerle en cuenta, sólo intentando desequilibrar al chico para hundirle bajo las aguas del océano, y Kaimi cayó al agua. Le dio tiempo a agarrase con un brazo y no perder la tabla. Subió rápidamente porque no sabía qué había sido del chico y no quería verse sorprendido. Pudo tumbarse sobre la tabla y nadar unos metros hasta encontrar de nuevo la ola y ponerse en pie. Parecía que Tifón había decidido llevarles de nuevo a la playa. El hawaiano estaba deseando poner el pie en tierra, porque sabía que su verdadera ventaja estaba en la arena.


  

  Hegoi había enganchado la ola sin problemas a pesar del repentino cambio de viento, pero no veía al hawaiano.


  

  -Quizá se ha ahogado… – susurró.


  

  Bajo su tabla se empezó a formar una inmensa ola empujada por el fuerte viento que venía de su izquierda. El mar intentó compensar la fuerza del viento atrayendo más agua a la gigantesca mole. Y Hegoi tuvo que cerrar los ojos porque no sabía qué iba a pasar en los tres próximos segundos; tenía que saber hacia dónde iría la ola sobre la que se encontraba.


  

  Detrás de él Kaimi esperaba lo mismo, que Hegoi se decidiera para poder seguirle. El hawaiano era consciente de que el chico entendía las olas mucho mejor que él y si ésta iba hacia la playa, lo mejor era dejarse guiar por lo que él hiciera.


  

  Entonces Hegoi ladeó ligeramente su cuerpo hacia la derecha, abrió un poco el giro con la tabla y comenzó a deslizarse sobre la cresta. Esta ola venía de derechas.


  

  -Perfecto – Kaimi echó el cuerpo hacia la derecha y suavemente hacia delante para coger un poco más de velocidad. Si pisaba la arena de la playa en el mismo instante en el que lo hiciera el chico, ni siquiera habría pelea.


  

  Hegoi volaba sobre la ola, acariciándola con su mano derecha, dando pequeños saltos con la tabla para evitar baches bruscos y amortiguando cada caída con delicadeza. En ese momento, Hegoi estaba disfrutando una de las mejores olas de su vida, sintiendo el viento tras él sin entorpecerle el camino, y balanceando su cuerpo suavemente a medida que el agua le hacía inclinarse hacia uno u otro lado. Y se centró en su tabla, en el viento y en su ola. No se acordó de que había un hawaiano enorme que quería matarle. Hasta que el viento le lanzó un oleaje desde la izquierda y le obligó a dirigir la tabla de nuevo más a la derecha, hacia la playa de la que habían salido, otra vez de camino al hotel. Entonces se dio cuenta.


  

  -¡El remolino!


  

  El viento se estaba embraveciendo, le llevaba hacia la boca de Caribdis y Hegoi a duras penas podía mantener el equilibrio. El oleaje era demasiado fuerte como para poder ver la superficie del agua y no era capaz de divisar las fauces de aquel enorme torbellino. Miró a los lados para encontrar una vía de escape pero el viento era demasiado fuerte. Con seguir de pie sobre la tabla tenía suficiente. A pesar de sus intentos por remontar la pared de las olas que Tifón le estaba levantando a su izquierda, Hegoi no conseguía alcanzar la cresta de ninguna de ellas, sólo levantaba la tabla girando con sus piernas y su cintura, pero inmediatamente tenía que volver a bajar; el viento hacía que las paredes de las olas fueran completamente verticales y, a la vez, le empujaba por la espalda para acercarle peligrosamente al remolino. Aquello era una locura de la que no sabía cómo salir. Entonces sintió que el mar le atraía hacia su derecha, pero Hegoi no entendía el motivo. En ese momento estaba siguiendo la ola que le llevaba hacia la playa, pero girar a su derecha significaría ir contracorriente, llevar la tabla contra el curso de la ola. No se trataba sólo de cabalgar la ola contra el viento, sino contra la propia ola. Sin embargo, el mar seguía pidiéndole que lo hiciera. Y Hegoi dio un brusco giro a su derecha que hizo que la tabla se elevara medio metro sobre el agua y que casi le hizo caer. Comenzó a serpentear con rapidez sobre el agua para no perder el equilibrio y hundirse, pero sus piernas ya no respondían a sus deseos y no tenían fuerza para mantenerle en pie. Además, la corriente empezaba a ser tan fuerte que el oleaje estaba desapareciendo para convertirse en un torrente sobre el que no podía hacer nada. Se tumbó sobre la tabla y comenzó a nadar con los brazos con fuerza. La corriente parecía transformarse por momentos en un río desbocado. Hegoi miró hacia atrás aterrado. Toda esa agua iba directa a una cascada; iba directa a las fauces de Caribdis. Sacó fuerzas de donde ya no le quedaban y remó con sus brazos, moviendo también las piernas para remontar aquel vertiginoso camino que le llevaba directo a la muerte. Poseidón poco podía hacer una vez Caribdis tomaba las riendas, pero luchaba denodadamente por sacar a su oráculo de aquellas aguas, removiendo el mar bajo la tabla de Hegoi y empujándole para salir del remolino.


  

  Kaimi había perdido de vista al chico pero Tifón le estaba llevando en volandas, así que sólo tenía que dejarse llevar para poder alcanzarle. Hasta llegar a la playa podría recuperar un poco de las fuerzas que se había dejado en perseguir a Hegoi. De repente, Kaimi se sobresaltó; estaba viendo al chico a su derecha pero nadando sobre la tabla en dirección contraria a la que les obligaba a seguir Tifón. El hawaiano le siguió con la mirada, confuso, sin entender qué estaba ocurriendo. Miró hacia el frente y se dio cuenta de que el viento se había detenido inesperadamente; ¿dónde estaba su dios? Y entonces comprendió lo que pasaba. Ni siquiera Tifón podía arriesgarse a enfrentarse al monstruo, por eso había dejado de soplar. Y por eso él estaba solo, atrapado en la corriente que le llevaba a las fauces de Caribdis. Kaimi sintió cómo la tabla resbalaba bajo sus pies y desaparecía entre la espuma de la corriente del remolino; y también se dio cuenta de que él caía entre las aguas sin poder oponer la más mínima resistencia a la furia de Caribdis. Antes de poder gritar por el terror que aquel monstruo le estaba provocando, Caribdis devoró al hawaiano.


  

  Hegoi también había visto a Kaimi cuando se cruzaron en la corriente. Quiso avisarle para que diera la vuelta, pero no podía dejar de remar si quería seguir vivo. Poco a poco fue saliendo de la fuerza que le arrastraba a la boca del remolino y, cuando sintió que ya estaba fuera de peligro, subió a la tabla y buscó al hawaiano. Vio cómo perdía la tabla, se hundía entre la fuerte corriente y se dejaba llevar a los abismos marinos.


  

  A pesar de que el oleaje todavía hacía que su tabla se tambaleara con fuerza, Hegoi se mantuvo de pie, paralizado por la escena que acababa de contemplar. Hubo un momento muy breve en el que se sintió culpable por la suerte que acababa de correr el hawaiano. Él había podido escapar del monstruo. Pero el momento pasó rápido, desterrado por Poseidón, que apremiaba a Hegoi a que saliera de allí lo más rápidamente posible. Caribdis engullía cantidades ingentes de agua tres veces al día. Y también por tres veces vomitaba los despojos de lo que había tragado. Tenía que salir de allí y volver a la playa. Deseaba desesperadamente estar en el hotel. Poseidón comenzó a mover el agua frente a Hegoi, que con suavidad tomaría la primera ola que pudiera, por muy pequeña que fuera, para escapar de aquella pesadilla.


  

  Lo cierto es que ahora necesitaba que alguien le explicara lo que había pasado. A pesar de haber llegado a conectar con su dios, Hegoi no podía entender su situación tras la batalla. No sabía que, a partir de ese momento, comenzaba la verdadera guerra.


  

  

  CAPÍTULO 22


  -No llevéis bolsas o mochilas, cuanto más ligeros de equipaje vayáis, mejor – les recomendó Bradley – Podéis guardar alguna cosa en los bolsillos de los pantalones, pero tened en cuenta que no estaréis mucho tiempo allí abajo. Si no encontráis muchos problemas, podríais estar de vuelta al anochecer.


  

  -Bueno, entonces no parece que vaya a ser muy difícil, ¿no? – Héctor pareció quedarse más tranquilo.


  

  Bradley prefirió no contestar, consciente de que el chico lo único que pretendía era calmarse antes de empezar. Sin embargo la dificultad no iba a estar en la duración del viaje, sino en lo que pudieran encontrar allí abajo que intentara impedirles avanzar y en la forma en la que ellos supieran manejarse en el Infierno. Bradley miró a César, que también le estaba mirando; los dos sabían con lo que iban a enfrentarse allí abajo.


  

  -¿Estáis preparados, chicos? – Dora había salido a por unas linternas para poder llegar hasta la puerta del subterráneo y les había cogido cuatro linternas pequeñas por si las pudieran necesitar en el Hades – No pesan mucho y las podréis guardar en los bolsillos. Y una navaja, quizá os pueda hacer falta.


  

  -De acuerdo, vámonos – Bradley se dirigió hacia la puerta y abrió el camino hacia el subterráneo. Los tres chicos le siguieron decididos, sin mirar atrás.


  

  Dora se puso junto a Bradley y caminó con él hasta la rampa que bajaba a la entrada del oráculo. Allí dejó que fuera Bradley el maestro de ceremonias, pues era él quien les iba a guiar hasta la puerta del Hades. Descendieron en silencio hasta la lona que habían colocado cubriendo la entrada, Bradley la apartó y le indicó a Dora que cogiera las herramientas que habían usado para recoger el paño de detrás de la pared. Cuando entraba, Dora se las entregó. La oscuridad que habían encontrado Dora y Héctor la primera vez se había convertido en una tenue luz escarlata que alumbraba suavemente la estancia.


  

  -Madre mía, qué bonito… - la capacidad de sorpresa que mostraba César parecía ilimitada.


  

  -¿Qué ha pasado aquí abajo? – preguntó Héctor sorprendido.


  

  Dora estaba tan extrañada como él. Rápidamente se volvió y contempló el hueco que ella había creído que era la puerta del Infierno cuando entró con Bradley. La luz procedía de aquel agujero, que parecía una fumarola de la que estuviera a punto de salir un torrente de lava ardiente.


  

  -Simon, mira esto.


  

  Bradley se giró hacia donde le indicaba Dora y su preocupación aumentó. Si el fuego del Infierno se podía percibir de una manera tan clara sólo podía significar que Crono y los suyos estaban haciendo avances y avivando las llamas del Averno. Héctor y César también miraron hacia el agujero pero prefirieron no preguntar, así que siguieron a Bradley. Ante la sorpresa de Dora, pasó por delante del hueco que había abierto en la pared sin prestarle atención y continuó hacia el final de la estancia.


  

  -Espera, ahí no hay… - Héctor no tuvo tiempo de terminar la frase porque Bradley lanzó un primer golpe con el martillo contra la pared – nada.


  

  Ante la sorpresa de sus acompañantes, Simon Bradley comenzó a descargar el martillo con una fuerza que no se le adivinaba a primera vista y, rápidamente, abrió una grieta en el tabique. Siguió asestando golpes hasta que la oquedad se ensanchó y dejó atisbar la existencia de una nueva cámara. César tomó una gran piedra del suelo y comenzó a derribar trozos de pared con energía. En pocos segundos habían abierto una entrada lo suficientemente grande para una persona. Bradley se detuvo y sujetó con calma el brazo de César para que se quedara quieto.


  

  -Aquí es – dijo con voz sombría.


  

  -¿Te seguimos? – preguntó tímidamente César, que seguía a su lado.


  

  -Me temo que no, hijo. A partir de aquí, os toca a vosotros seguir abriendo el camino hasta el Palacio de Perséfone – Bradley miró a Héctor – Toma, necesitarás esto.


  

  Bradley mostró en la palma de la mano una moneda exactamente igual a la que Héctor se había llevado en un descuido. Desde que salió de Madrid no se había acordado más de ella, pero seguía en el calcetín que tenía atado al cinturón. Sorprendido, sacó el calcetín para buscarla, creyendo que la había perdido y Bradley la había encontrado, pero resultó que la que le entregaba Bradley era otra igual. Héctor sacó la suya y miró confundido a Bradley.


  

  -Tienes que llevar las dos monedas – dijo el hombre mientras le entregaba la moneda.


  

  Héctor la cogió y miró a Dora, intentando explicar con su mirada que no había robado la moneda ni nada parecido.


  

  -No sé cómo… pero, es que, cuando llegué a Madrid… - Héctor no sabía cómo explicarlo - ¡Estaba en mi bolsillo!


  

  -Pero si me dijiste que querías que la viera un experto en Madrid – le dijo Dora.


  

  -¿Te dije eso?


  

  -Sí, ¿no lo recuerdas?


  

  -En absoluto – Héctor miró entonces a Bradley.


  

  -Fobo sabía que la ibas a necesitar – le dijo el hombre.


  

  -Vale – Héctor pensó que era mejor dejarlo ahí; para qué seguir preguntando. Se guardó las dos monedas en el bolsillo delantero que cerraba con cremallera – Llevaré las dos.


  

  Entre ellos cuatro se pudo sentir la importancia que tenía ese viaje y lo peligroso que podía llegar a ser. Dora abrazó a Héctor con fuerza y le besó en la mejilla; luego hizo lo mismo con César, que le miró un poco confuso.


  

  -Así lo hacéis en España, ¿no? – le dijo sonriendo – Más os vale tener cuidado y traer esa maldita piedra entera. Si no… te juro que te despido, Héctor.


  

  Bradley les dio la mano a los dos y se apartó del hueco que había abierto.


  

  -Confiad en vosotros mismos, no habéis sido elegidos por casualidad sino que hay una causalidad detrás – su mirada se suavizó – Y os prometo que, como no traigáis la piedra, yo mismo os mandaré de vuelta a por ella a patadas. Cuidaos mucho, hijos.


  

  -Tranquilo – César esperaba a que fuera Héctor el que iniciara la caminata.


  

  -Nos vemos en unas horas – Héctor se dio la vuelta y miró a César – Tú primero, ¿no?


  

  -Las mujeres y los niños, primero, Héctor. Haz el favor de precederme.


  

  Bradley y Dora sonrieron, intentando despejar de sus corazones el miedo que sintieron en el momento en el que los dos chicos empezaron a desvanecerse entre la oscuridad del túnel. Ahora ellos tenían que salir lo antes posible hacia Madrid.


  

  

  CAPÍTULO 23


  -¿Recuerdas el Pasaje del Terror? – César no se separaba ni dos centímetros de Héctor – Me siento igual.


  

  -Acojonado.


  

  -Sí.


  

  -Bueno, míralo de esta manera – Héctor caminaba lentamente, pretendiendo adivinar que podía haber cinco metros más adelante – Aquí llevamos linternas.


  

  -Sí, y una navaja. Menudo consuelo.


  

  EL túnel por el que se habían adentrado en las entrañas de la Tierra había sido excavado hacía miles de años. Se podía percibir con claridad la mano del hombre, pero también el paso del tiempo, que había suavizado las trazas de las herramientas utilizadas para abrir el camino subterráneo. Era lo suficientemente ancho para que pudieran caminar sin tropezar el uno con el otro y, aunque el techo era muy irregular y la altura cambiaba constantemente, siempre quedaba espacio para no golpearse con la cabeza. A pesar de que se trataba de un único túnel, por momentos aumentaba la sensación de estar dentro de un laberinto; había vueltas y revueltas que parecía que les estaban haciendo caminar en círculo. La densa oscuridad no les permitía ver si había algo más que se moviese allí dentro aparte de ellos.


  

  -Mira, parece que allí hay algo de luz – Héctor aceleró un poco el paso.


  

  Unos metros más allá se podía ver una tenue iluminación anaranjada donde parecía terminar el túnel.


  

  -Tío, ese color… - César asomó un poco la cabeza por detrás de Héctor – Serán ya las llamas del Infierno.


  

  -Claro, César. Y seguro que Lucifer nos está esperando a la vuelta de la esquina – respondió Héctor con ironía – Si Simon tenía razón ésta es la entrada al Inframundo, al Hades. El Infierno llameante de los griegos es una parte del reino de los muertos, no su antesala.


  

  Pronto llegaron a la luz; Héctor asomó la cabeza con cautela a través de la puerta que se abría al final del pasadizo. Su cara no pudo expresar toda la sorpresa y admiración que le produjo la visión que se presentó ante sus ojos. Pero consiguió asustar a César un poco más.


  

  -¡Qué!- susurró con nervios César – Qué ves, ¿hay llamas, es el Infierno


  

  Héctor le agarró de la camiseta y le obligó a mirar.


  

  -Joder…


  

  Ante ellos se extendía el reino del dios Hades, el reino de los muertos, allí donde las almas de los fallecidos pasarían el resto de la eternidad. El Inframundo. La tenue luz rojiza que les había guiado hasta allí era aparentemente la iluminación natural de aquel reino, una especie de anochecer eterno en el que se adivinaban, no sin esfuerzo, lugares que sólo algunos héroes mitológicos habían conocido en vida. Era una descomunal cueva que protegía un oscuro valle rodeado por tenebrosas montañas que parecían sombras guardianas de un mundo que, por definición, estaba muerto. Sin embargo, algunas sombras se movían y la débil luz bailaba sobre ellas, lo que daba a entender que allí abajo había cosas que se movían; sorprendentemente, en el reino de los muertos podrían encontrar algo de vida. Los montes más oscuros se encontraban a la izquierda del valle, sobre una inmensa llanura negra que se fundía con las faldas de las montañas. La zona más luminosa se encontraba justo al otro lado, a la derecha, y estaba tras lo que parecía un bosque; titilaban algunos destellos que, vistos desde aquella distancia, permitían intuir la existencia de un recinto cerrado si se unían todos con una línea imaginaria.


  

  -Allí – dijo César señalando hacia esa zona – Aquello tiene que ser el Palacio de Perséfone.


  

  Héctor miró hacia donde señalaba su amigo; al menos ya sabían hacia dónde tenían que dirigirse.


  

  -Vale – miró al suelo para no tropezar en alguna de las piedras que se agolpaban a la entrada del Inframundo – Hay que bajar esta cuesta y es posible que resbale un poco, así que sígueme y pisa por donde yo pise.


  

  Héctor comenzó a bajar, apoyando los pies sobre las rocas que sobresalían del suelo pero que seguían incrustadas en la tierra con fuerza suficiente para aguantar su peso. César le seguía torpemente; hasta el ajedrez podía ser para él un deporte de riesgo. Así que seguía a Héctor de espaldas para poder apoyar también las manos.


  

  -Pero, ¿qué haces a cuatro patas, César? – Héctor se había vuelto para ver cómo iba su seguidor.


  

  -Asegurándome de que no me voy a caer, tú qué crees.


  

  -Creí que ir al gimnasio te había ayudado a superarlo.


  

  -Bueno, - César miró dónde tenía que poner la pierna derecha antes de contestar – si hubiera ido todo lo que pensaba, me habría ayudado más.


  

  -Sabía que no lo harías – Héctor dio un pequeño resbalón, pero pudo apoyarse en su mano derecha para no caer.


  

  -¡Cuidado! – su amigo hizo amago de soltar una mano para ayudarle, aunque instintivamente su cerebro le obligó a recuperarla para evitar males mayores – Pues, si sabías que no iba a ir al gimnasio, no sé por qué te pusiste tan pesado.


  

  -Porque albergaba alguna esperanza de que me hicieras caso – el suelo ya estaba muy cerca, así que Héctor se detuvo y miró a su amigo – A ver, ahora intenta darte la vuelta y bajar de frente, como si fuera una escalera. Bajas muy rápido echando el cuerpo hacia delante; yo te espero abajo, así que te sujetaré cuando llegues al suelo.


  

  -Será si no caigo rodando – dijo César mientras intentaba girarse sin perder el contacto del suelo con sus pies.


  

  Cuando Héctor llegó al suelo se preparó para esperar la caída de César, que ya estaba mirando de frente y hacia abajo. Apenas le separaban tres metros de distancia de su amigo, pero para él aquello era un mundo.


  

  -Así que dejo el cuerpo hacia delante y ¿me dejo caer? – preguntó sin convicción - ¿No es una paradoja que me deje caer para no caer?


  

  -¡Deja de decir bobadas y baja de ahí!


  

  César no era capaz de decidir cuál era el mejor momento para comenzar aquel vertiginoso descenso, así que cerró los ojos y dejó que sus pies se movieran como creyeran más oportuno. Curiosamente, lo hicieron mejor solos que si él hubiese dado las órdenes de bajada. Chocó contra el cuerpo de Héctor, que le seguía esperando abajo para frenar su caída.


  

  -Genial – rápidamente Héctor soltó a César para continuar el camino.


  

  -¡Vaya, mírame! Estoy de una pieza y no sangro por ningún sitio – César se miraba por todas partes en busca de algún arañazo – Nada de nada. ¿Ves como lo del gimnasio no fue en balde?


  

  -Anda, vamos – Héctor sonrió mientras comenzaba a caminar hacia lo que desde lejos les había parecido su destino; el Palacio de Perséfone.


  

  El suelo pedregoso que habían encontrado al entrar en el Hades se había ido convirtiendo en una hierba grisácea de tallo muy corto que parecía quebrarse bajo sus pies, como si estuviera congelada o carbonizada. Aparte de Hércules, Ulises y algún otro héroe, nadie había logrado salir del Inframundo con vida, así que no existían descripciones o mapas que pudieran considerarse fiables. Tenían que avanzar a ciegas, aunque algo tenían claro los dos; entraran por donde entraran, el primer obstáculo que se encontrarían sería la laguna Estigia y el río Aqueronte.


  

  -Buscamos el agua, ¿verdad? – preguntó Héctor.


  

  -Sí, pero desde arriba no se veía nada parecido a un río o a un lago.


  

  -No – Héctor se detuvo un momento.


  

  -Sin embargo, si te fijas en este césped desagradable que tenemos bajo nuestros pies, – dijo César – parece menos muerto hacia aquella zona que hacia la que lleva a las montañas oscuras. Supongo que habrá más agua allá donde más verde sean estos hierbajos.


  

  Caminaron durante un kilómetro aproximadamente y comenzaron a escuchar el murmullo de la corriente, muy leve pero muy claramente. Siguieron el sonido hasta llegar a un río poco profundo pero de aguas tan oscuras que no se podía ver nada del lecho, continuaron por la orilla y vieron la pequeña desembocadura que moría directamente en una gran laguna.


  

  -Estigia – susurró César.


  

  Ante ellos apareció el lago de las almas que esperaban poder cruzar al otro lado, cubierta de una clara niebla que le daba, más si cabía, un aire sobrecogedor. A través de la bruma se llegaba a vislumbrar ligeramente la otra orilla, igual de sombría pero, al menos, no tan lejana como ellos creyeron al principio.


  

  -¿Aún podemos darnos la vuelta? – César no quería levantar la voz más de lo estrictamente necesario para que Héctor pudiera escucharle. Quería pasar inadvertido.


  

  -No, no podemos – Héctor contestó con gravedad.


  

  -Lo imaginaba.


  

  -Vamos, tiene que ser por aquí.


  

  Siguieron la orilla durante unos metros más y, de repente, de entre la bruma de la laguna, apareció una figura que parecía salir directamente de un cuadro del Greco pintado por el tenebrísimo Caravaggio. Sobre una barcaza construida con grandes troncos unidos con maromas tan desgastadas que parecía imposible que pudieran soportar un minuto más, una andrajosa figura fue empujando el largo bastón que le hacía las veces de apoyo y remo para desplazar la embarcación. Los harapos cubrían todo su cuerpo, dejando a la vista unos escuálidos brazos cansados de realizar eternamente el mismo trabajo; y también la cabeza quedaba al aire, invadida por las manchas que la edad deja en la piel y apenas adornada con algunas guedejas canas y enredadas. De forma pesada fue moviéndose lentamente, llevando con cada brazada la barca un poco más cerca de los chicos. Héctor y César notaban cómo su estómago se encogía a medida que la presencia se acercaba a ellos. Aunque todavía no había levantado la vista del agua y no les había visto, ellos sabían perfectamente quién era; Caronte, el barquero que se encargaba de cruzar las almas de los muertos al otro lado del río Aqueronte y de la laguna Estigia.


  

  La barcaza se acercó suavemente a la orilla y chocó con la tierra, y en ese momento los ojos del barquero se levantaron y se fijaron en ellos. Negros como la profundidad del pozo más insondable y enfurecidos, les miraron casi sin verles.


  

  -¡Esperad a que os permita montar en mi barca! – gritó Caronte mientras se daba la vuelta para comprobar que todo estaba en orden sobre aquella balsa destartalada.


  

  Héctor y César se miraron asustados y confundidos. No entendían a quién se estaba dirigiendo el barquero. Estaban ellos solos y no habían hecho ni un movimiento, menos aún un intento de subir a la barcaza.


  

  -¿Con quién coño está hablando? – susurró Héctor.


  

  Entonces, César notó un escalofrío más profundo que el que le había hecho sentir la mirada de Caronte.


  

  -Está hablando con todas las almas que quieren cruzar al otro lado. Nosotros no las vemos pero nos rodean.


  

  -Pues, no lo sé, porque no las veo. Pero, sí, seguro.


  

  -Y él no nos distingue porque… - Héctor no pudo terminar la frase; Caronte se había dado la vuelta y comenzaba a acercarse a ellos. Sí les distinguía.


  

  -Vosotros no deberíais estar aquí – su lúgubre voz les paralizó la respiración. Se aproximó a ellos con la misma lentitud con la que había empujado la barca, pero la fuerza con la que dijo aquella frase les dejó sin aliento – Vosotros no estáis muertos.


  

  El miedo que sentían ante aquella aparición bloqueaba su capacidad de reacción, estaban aterrados.


  

  -¡He dicho que debéis esperar! – gritó de nuevo dirigiéndose a un montón de almas que sólo él podía ver y escuchar - ¡Callad!


  

  Señaló con su afilado dedo índice al rostro de Héctor y le miró con fiereza.


  

  -Vosotros estáis vivos. No podéis estar aquí. ¡Fuera!


  

  César empezó a dar pequeños pasos sobre los mismos que le habían llevado hasta la orilla de la laguna. Estaba a punto de ponerse a gritar pero el propio miedo se lo impedía. Héctor, sin embargo, aguantaba el desafío de Caronte. Si lo que el barquero quería era provocar miedo, lo estaba consiguiendo; pero eso no significaba que Héctor fuera a dar marcha atrás. Él era el oráculo del dios del miedo, tenía que dominarlo y utilizarlo en su propio beneficio.


  

  -Tenemos que cruzar al otro lado – dijo Héctor con un casi inaudible hilo de voz, asustado ante la figura dantesca de Caronte.


  

  -No estáis muertos – respondió el barquero con voz grave – No.


  

  Caronte se dio lentamente la vuelta y comenzó a subir a la barca. No le gustaba trabajar en balde. Héctor estaba paralizado, no podía pensar. A su lado, César ni siquiera lo intentaba. La visión del río Aqueronte y el extraño murmullo que resonaba en la atmósfera le tenía aterrorizado. Imaginaba que aquel sonido, semejante al que debe haber dentro de una enorme colonia de abejas, era el que provocaban los lamentos de las almas que estaban a la espera de cruzar el río, aquellas que no habían podido pagar el viaje y que tenían que vagar durante cien años por las riberas del Aqueronte hasta que el barquero accediera a llevarles.


  

  -¡Barquero! – la voz de Héctor sonó como un trueno dentro de aquella catacumba descomunal que era el Inframundo.


  

  Caronte se detuvo. Giró la cabeza y miró a Héctor desafiante. Aquel mortal estaba a punto de rebasar el límite de su paciencia casi eterna.


  

  -Tengo el dinero – Héctor le mostró una de las monedas extendiendo su mano – Tienes que llevarnos a la otra orilla. Ahora.


  

  Caronte miró fijamente la moneda y luego miró a Héctor.


  

  -De dónde has sacado esa moneda – en realidad no era un pregunta, era una orden. Caronte quería saber el origen del óbolo.


  

  -De una excavación, un templo.


  

  -Esa moneda nunca debería haber llegado a las manos de un hombre. Nunca.


  

  -Pues ahora la tengo yo, barquero. Y es la que te ofrezco para cruzar el río – Héctor empezaba a perder la seguridad de los instantes anteriores. Pedía en silencio que el barquero aceptara ya la moneda, porque el miedo estaba regresando con fuerza.


  

  Caronte acercó sus esqueléticos dedos a la mano de Héctor y cogió la moneda con sumo cuidado. La miró con un respeto que parecía completamente fuera de lugar. Era sólo una moneda y él estaba acostumbrado a ver muchas cada día… o cada noche.


  

  -Subid – cerró lentamente los dedos sobre la moneda, entró en la barca y empujó con el cayado para alejarse de la orilla.


  

  Héctor y César temblaban de pies a cabeza, así que se sentaron en el suelo de la barca e intentaron coger aire. Se miraron durante unos segundos para comprobar que los dos estaban viendo lo mismo y que aquello no era una pesadilla; y se dieron cuenta de que no estaban dormidos. Mientras, los lamentos de las almas errantes les envolvían, creando un macabro coro de voces fantasmales que pedían desesperadamente lo que ellos acababan de conseguir; cruzar el río Aqueronte para entrar en el Hades. Aquella pequeña travesía les llevaba al Inframundo.


  

  Caronte, el barquero, movía el cayado que le servía para desplazar la embarcación por el agua. Sus movimientos eran lentos y fatigosos, denotando el esfuerzo que le costaba dar cada empujón. El agua era intensamente negra y apenas devolvía un reflejo de lo que había sobre ella. Parecía ser muy densa y estar poblada por infinidad de algas y plantas acuáticas que amenazaban con atrapar la mano de cualquiera que se atreviera a meter los dedos en el agua. En algunas zonas cercanas a la orilla había conjuntos de juncos altos y afilados, agrupados en isletas que era imposible atravesar con la barca de Caronte. El barquero las rodeaba con destreza e inmensa parsimonia, buscando el pequeño sendero que se abría tras las curvas que ocultaban los juncos. Poco a poco avanzaban sobre las aguas del río Aqueronte, tranquilo y sin corrientes, oscuro y cenagoso. El río parecía desembocar en un pantano por el que Caronte se desplazaba sin mirar al horizonte, de memoria, tantas eran las veces que lo había recorrido.


  

  A pesar de la densa niebla que cubría la superficie del pantano y de la oscuridad que gobernaba el Inframundo, empezaron a adivinar la silueta de la otra orilla, aquella a la que llegaban las almas de los muertos. La barcaza fue deteniéndose lentamente y llegó a tierra firme. El barquero puso un pie sobre la orilla y miró a los dos chicos.


  

  -Bajad de la barca, ya habéis llegado.


  

  Héctor y César se pusieron de pie y, con no mucha convicción, bajaron a tierra. Caronte volvió a subir a la barca y se dispuso a emprender el viaje de regreso en busca de nuevas almas a las que cruzar el río Aqueronte. Héctor se dio cuenta de que el barquero se iba.


  

  -¡Barquero, espera!


  

  Caronte plantó el cayado en el fondo de la laguna para detener la barca y se giró.


  

  -Mi trabajo ha concluido – dijo con voz profunda – Debo regresar al otro lado.


  

  -Pero no puedes dejarnos aquí, nosotros tenemos que regresar más tarde.


  

  -Nadie regresa del Hades – tras decir esto, empujó el cayado con fuerza y la barcaza comenzó a desplazarse sobre la superficie del agua. Poco a poco, la figura de Caronte fue desapareciendo entre la neblina.


  

  -Tranquilo – dijo César – Tiene que volver. Caronte siempre vuelve.


  

  Héctor se mantuvo de pie unos segundos más viendo cómo se había desvanecido la figura de quien les tenía que llevar de nuevo a la orilla de los vivos. No quería pensarlo, pero su cabeza no dejaba de insistir en la posibilidad de no volver a ver a Caronte y permanecer para siempre en el mundo de los muertos.


  

  -Vamos – dijo Héctor – Tenemos que llegar al palacio lo antes posible.


  

  El camino hasta el Palacio de Perséfone era peligroso y Héctor sabía que no tenían más que sus conocimientos de historia y mitología para poder alcanzarlo.


  

  -Oye, Héctor – César se puso a la par que su compañero de viaje – Sé que quizá no es el mejor momento para preguntarlo, pero… ¿sabes por dónde tendremos que ir para encontrar ese maldito palacio?


  

  -Bueno, - Héctor parecía caminar con seguridad, dando la impresión de que sabía perfectamente lo que estaba haciendo – la verdad es que no tengo muy claro el mapa del sitio en el que estamos ahora.


  

  -Vale – César se detuvo en seco – Para un momento.


  

  Héctor se detuvo y miró intrigado a su amigo.


  

  -Vamos a ver, - César se arrodilló en el suelo, sobre la arena del camino, y comenzó a dibujar con el dedo – es mejor que nos centremos y tengamos una mínima idea del camino que debemos seguir.


  

  -¿Qué haces?


  

  -Intentar ver el mapa del sitio en el que estamos pero que no sabemos cómo es. ¿Según quién establecemos el mapa?


  

  Primer problema; el Inframundo no era un lugar que se visitara a menudo y, generalmente, el que se adentraba en él no regresaba para contarlo. Había diferentes descripciones del mundo subterráneo y seguramente ninguna de ellas era correcta.


  

  -Aristófanes – respondió Héctor con contundencia.


  

  -¿Seguro? Recuerda que Las Ranas es una farsa.


  

  -A ver, - Héctor se agachó junto a su amigo – Homero no hace una buena descripción de la topografía del Hades, no permite seguir a Odiseo sobre un mapa imaginario. Pero Aristófanes se esfuerza un poco más.


  

  -¿Platón?


  

  -No, tampoco sirve de mucho. En La República alude al Hades pero el objetivo es crear un dialogo filosófico sobre la muerte y la justicia. Y en Fedón, ¿de qué hablaba?


  

  -De los ríos – César remató la idea – El Estigio, en concreto, si no recuerdo mal.


  

  -Espera, sí – Héctor comenzó a situar sitios en el arenoso mapa que estaban preparando – Los griegos creían que el Aqueronte, el río que debían cruzar las almas de los difuntos, estaba situado al oeste, ¿no?


  

  -Exacto, donde el sol se pone y gobierna la oscuridad – César supervisaba el dibujo de Héctor, que había trazado una línea que representaba el río Estigio y que salía hacia su derecha, al este de la laguna que acababan de atravesar, desde un círculo en el centro del mapa que algunos llamaban la Laguna Estigia – Y aquí estaría el río Aqueronte, ¿verdad? Al oeste.


  

  Héctor dibujó una nueva línea que tenía su origen en la representación de la laguna y que, en esta ocasión, salía hacia la izquierda del dibujo.


  

  -Ulises entró por el este y nosotros, si no me equivoco, hemos entrado por el… norte – César puso una enorme cruz en ese punto – Por aquí.


  

  -Por ahí entró Eneas… - ambos se miraron aterrados.


  

  -Mierda. El Can Cerbero – dijo César.


  

  

  CAPÍTULO 24


  Hegoi consiguió encadenar un par de olas que Poseidón le había dejado a su alcance y llegó a la playa exhausto. Tiró la tabla a un lado y se tumbó mirando al cielo. La enorme luna llena seguía vigilando y parecía que Caribdis, el enorme remolino que había engullido al hawaiano, se había cerrado; al menos el estruendo de sus fauces tragando agua ya no se escuchaba. Sin levantarse del suelo, Hegoi miró hacia el hotel de esa playa y comprobó que no era el suyo. Eso significaba que tendría que caminar hasta su playa para encontrarse con Teo.


  

  -Mierda – murmuró mientras se incorporaba – No me pueden doler más cosas.


  

  Se quedó un rato sentado, mirando el mar tranquilo que parecía mostrarse ante él complaciente. Seguía vivo; y eso era lo importante. Le parecía mentira que apenas cinco minutos antes el mar hubiera estado a punto de tragarle. Se puso de pie lentamente y lanzó una mirada a la tabla.


  

  -Creo que ya no la voy a necesitar – miró a ambos lados de la playa y, dos edificios más hacia la derecha, localizó su hotel. Comenzó a caminar hacia allí, tomando aire con tranquilidad e intentando que su cuerpo volviera a tomar una posición medianamente vertical. El esfuerzo había sido desmesurado y ahora lo estaba notando.


  

  Mientras recorría la playa del primer hotel que se encontró, miró hacia las ventanas del edificio. Una vez el viento se detuvo, la gente se volvió a dormir y no pareció escuchar lo que ocurrió en el mar, nadie pareció ver a Caribdis y menos aún cómo hacía desaparecer a un hombre. Cuando se despertaran al día siguiente todo seguiría aparentemente igual, pero él sabía que nada volvería a ser lo mismo. A lo lejos adivinó la figura de Teo frente al mar, oteando el agua, buscándole con inquietud. Hegoi le habría gritado para llamarle pero no tenía fuerzas suficientes. Prefería guardar el poco aliento que le quedaba para llegar junto a Teo. Sin embargo, no le hizo falta ni siquiera eso porque, como si le hubiera leído el pensamiento, su amigo se giró bruscamente y le vio acercarse a donde él estaba. En cuanto se dio cuenta de que era Hegoi, salió corriendo.


  

  -¡Hegoi!


  

  Al ver que Teo se acercaba a él, Hegoi se dejó caer de nuevo sobre la arena para descansar unos pocos minutos más. Teo se lanzó de rodillas a su lado.


  

  -Hegoi, ¿estás bien? Dime que estás bien. ¿Qué ha pasado en el agua? – Teo intentaba despertarle, zarandeándole sin mucha fuerza y dándole bofetadas en la cara, pero no se atrevía a nada más. Hegoi respiraba con dificultad y no era capaz de decir una sola palabra. Le asustaba que estuviera herido de gravedad y él no estuviera viendo la sangre – Vamos, Hegoi, dime algo. Por favor, di algo.


  

  -Cállate – de la garganta de Hegoi salió un débil hilo de voz que sorprendió a Teo.


  

  -¿Qué?


  

  -Calla un… momento – Hegoi miró a su amigo y le sonrió levemente para tranquilizarle. Sólo necesitaba estar tumbado un momento y respirar con normalidad.


  

  -Vale, me callo – Teo se sentó junto a él – Te dejo respirar.


  

  Estuvieron unos veinte minutos sobre la arena, Hegoi recuperándose de su particular pelea con el hawaiano y Teo del miedo que había pasado viendo la escena desde lejos y perdiendo luego a los dos de vista. De repente, Hegoi agarró la muñeca de Teo con fuerza.


  

  -No voy a morirme, tranquilo – dijo sonriendo – Sólo quería que me ayudaras a sentarme.


  

  Teo le dio una mano y le ayudó sosteniéndole la espalda con la otra hasta que se sentó cómodamente.


  

  -Qué coño ha pasado allí, Hegoi.


  

  -Se lo ha tragado. El remolino gigante se ha tragado al hawaiano. Intenté advertirle de que la ola nos estaba llevando directamente al agujero, pero no me vio mientras yo escapaba. El ruido del agua dando vueltas en torno a las fauces de ese bicho no permitió que me oyera; sólo al final pudo comprender lo que pasaba, al ver que yo iba en sentido contrario, pero no le dio tiempo a reaccionar. Puso una mirada que no se me va a olvidar en la vida, como si la culpa de desaparecer en el remolino fuera suya, como si lo aceptara como su destino, no lo sé. Pero tenía cara de espanto, eso sí lo sé.


  

  -Tranquilo, no es culpa tuya. Él quería hacerte desaparecer a ti, no había una opción entre medias. O él o tú.


  

  -Ya.


  

  -Vamos, volvamos al hotel. Tienes que secarte y beber algo – dijo Teo mientras le ayudaba a levantarse. Hegoi pasó un brazo sobre los hombros de su amigo y, lentamente, se dirigieron a su habitación.


  

  Al entrar al hotel, el recepcionista les miró sorprendido y se acercó rápidamente para ver si necesitaban ayuda. Ellos le dieron las gracias y le dijeron que no, que era una mala caída, a lo que el recepcionista respondió lacónicamente creyendo que más bien iba a ser una mala resaca. Subieron por el ascensor y entraron directamente en la habitación de Hegoi. Teo quiso comprobar antes si había peligro.


  

  -Tranquilo, Teo. Se lo tragó el mar – le tranquilizó Hegoi.


  

  -¿Y si no estaba solo?


  

  -El mar me lo diría. Vamos, ayúdame a entrar.


  

  Teo dejó a Hegoi sobre la cama y fue a buscar una toalla al baño. Sacó algo de ropa seca y abrió el minibar para darle agua y bebidas reconstituyentes al surfero, porque las iba a necesitar aunque sólo fuera para levantarse al día siguiente.


  

  -¿Cómo demonios vas a competir en estas condiciones? – Teo se sentó junto a Hegoi, que se había sentado apoyando la espalda en el cabecero de la cama y se secaba el pelo muy despacio.


  

  -No voy a competir, Teo.


  

  -¿Qué? – Teo no podía creer a su amigo.


  

  -Tengo que volver a España en seguida – Hegoi intentaba que Teo entendiera la importancia de lo que le estaba diciendo, pero no sabía cómo explicárselo.


  

  -No puedes irte ahora, estás a punto de conseguir la mejor marca de tu vida. Todo el trabajo que…


  

  -Teo – le interrumpió Hegoi – Lo siento, de verdad, sé que te hacía casi más ilusión que a mí. Pero ya has visto lo que ha pasado esta noche. El mar se ha abierto, han intentado matarme, he visto cómo ese tío desaparecía entre las aguas…


  

  -Y has entrado en trance – parecía que Teo se daba por vencido ante lo evidente; nada de lo que acababa de ocurrir era normal.


  

  -Cuándo.


  

  -En la moto; has empezado a decir que el infierno se había abierto, que el mar y el viento iban a pelear y sólo podía quedar uno, que alguien había enviado al hawaiano para que te matara… No sé, locuras así.


  

  -Espera – Hegoi cerró los ojos – Tifón lucharía contra Poseidón, el viento contra el mar.


  

  Entonces, Hegoi abrió los ojos y bajó de la cama.


  

  -Yo soy el oráculo de Poseidón, dios del mar, hijo de Gea, gigante como sus hermanos Zeus y Hades. La puerta del Tártaro ha sido abierta y Crono, el dios del tiempo, ha sido liberado. Debo acudir a la llamada de Crío; está reuniendo en Madrid al resto de oráculos y tengo que estar con ellos.


  

  Teo estaba todavía sentado en la cama, mirando asombrado a Hegoi. Nada de lo que había ocurrido en las últimas horas, desde que su amigo se había quedado pasmado mirando al mar, había sido mínimamente razonable, pero parecía que todo se estaba yendo de las manos.


  

  -Tío, - dijo Teo mientras se ponía de pie y se dirigía a la puerta de la habitación – haz lo que te dé la gana. A mí esto me supera, no lo entiendo y me estoy asustando.


  

  -Espera, Teo, por favor – Hegoi fue a por él y le cogió del brazo – Si yo me paro a pensarlo fríamente, pienso igual que tú. Pero lo que ha ocurrido esta noche no se puede entender fríamente. No te pido que me sigas si no quieres, sólo quiero que me ayudes a ir a Madrid. Por muy irracional que parezca entiendo lo que dice el mar y, si no fuera por eso, seguramente esta conversación no estaría teniendo lugar porque el hawaiano nos habría matado.


  

  Teo, a regañadientes, asintió; sabía que Hegoi tenía razón y el hecho de mirar hacia otro lado no cambiaría nada.


  

  -De acuerdo, nos iremos hoy mismo – le dijo a su amigo – Suponiendo que todo esto sea cierto y tú seas el… oráculo del mar o Poseidón o yo qué sé, suponiéndolo, aparentemente yo no pinto nada en esa historia. Así que te ayudaré en el regreso a casa, pero no sé qué haré cuando lleguemos al aeropuerto de Madrid.


  

  -Vale, lo entiendo – Hegoi le dio un fuerte abrazo – Muchas gracias.


  

  -Bueno, ya está bien de sentimentalismos – Teo apartó a Hegoi intentando volver a dar un aire menos dramático a la escena – Si nos vamos tenemos que preparar el equipaje y ver en qué vuelo nos pueden colocar para llegar a España lo antes posible.


  

  -Si quieres, busca tú algún vuelo mientras yo hago la maleta. Tampoco hay mucho que recoger, es lo bueno de viajar a sitios de playa y bañador. ¿El resto del equipo está en tu habitación?


  

  -Sí, voy a por mis cosas y traigo todo – Teo se dio la vuelta alarmado – Espero que ni se te ocurra largarte, dejarme solo, ir a buscar hawaianos o meterte en un agujero en el mar.


  

  -No, tranquilo – Hegoi sonrió – Creo que empiezo a tener control sobre la situación.


  

  Teo salió de la habitación y Hegoi se quedó solo.


  

  -Al menos, eso espero.


  

  

  CAPÍTULO 25


  El recorrido hacia la guarida del Can Cerbero no parecía ser difícil de encontrar porque no había más caminos, te obligaba a seguirlo sin opción a tomar ningún atajo. Poco a poco el camino se fue estrechando. Los árboles que bordeaban el sendero, en su mayoría parecidos a sauces, iban oscureciendo sus hojas, que en realidad nunca llegaron a ser verdes del todo, y acercaban sus ramas y follaje hasta hacer imperceptible la ruta que estaban siguiendo. Héctor seguía a César, que en esta ocasión había decidido ponerse al frente. Con los brazos y con enorme dificultad iba apartando las ramas de los árboles y pisando hojarasca parduzca que parecía aferrarse a sus pies para evitar que siguieran avanzando.


  

  -No veo nada – César se detuvo un instante - ¿Crees que nos hemos equivocado?


  

  -No, seguro que es por aquí, es el único camino posible – Héctor le dio una palmada a su amigo – Vamos, sigue, tenemos que estar cerca.


  

  Durante algunos minutos más César continuó peleándose con aquella selva ennegrecida y casi putrefacta, hasta que repentinamente salieron a un pequeño pasaje rocoso, un poco estrecho pero lo bastante ancho para que pudieran pasar de uno en uno con cierta holgura.


  

  -Uf, por fin un poco de aire… más o menos fresco – exclamó César.


  

  -¿Quieres que descansemos un poco?


  

  -No, yo voy bien. Tengo muchas ganas de salir de aquí, así que ya descansaremos cuando hayamos vuelto a casa.


  

  -De acuerdo.


  

  Entonces se escuchó un tremendo rugido. Parecía que una manada de leones famélicos estuviera desollando un rebaño de ñus. Héctor y César, sin embargo, sabían que habían llegado a la siguiente etapa de su viaje. Cerbero, el perro de tres cabezas que guardaba la puerta de entrada al Hades. Lo único que debía hacer era no permitir que nadie que hubiera entrado volviera a salir y que ninguna persona viva consiguiera franquear sus puertas.


  

  -¿Cuál es el plan? – César ni siquiera había asomado la cabeza al final del pasaje.


  

  -¿Es que es posible tener un plan? – preguntó Héctor con ironía – No se me ocurre cómo acabar con un perro de tres cabezas.


  

  -Recuerda que algunos autores decían que tenía cien.


  

  -Anda, quita, déjame mirar – César se apretó todo lo que pudo contra la pared para dejar que Héctor le adelantara en el pasadizo de piedra. Pero fueron apenas unas milésimas de segundo las que Héctor aguantó mirando al exterior. Bruscamente empujó a César hacia el interior del pasaje, con los ojos desorbitados por el miedo.


  

  -¿Qué? – preguntó César asustado - ¿Qué pasa? ¿Qué has visto?


  

  -¡Nos vamos! – exclamó Héctor en un bronco susurro - ¡No vamos a continuar! – continuaba empujando a su amigo - ¡Da la vuelta, vamos!


  

  -¡Estate quieto, Héctor! – César se giró y consiguió parar los empellones que le estaba dando Héctor - ¡Que pares! – Héctor se detuvo.


  

  -César, no podemos seguir. Estamos muertos, muertos.


  

  -¡No, no lo estamos! Estamos vivos por el momento. Así que deja de pegarme. ¿Qué has visto?


  

  -Al perro, al jodido perro.


  

  Los rugidos y aullidos del cánido se escuchaban como si estuvieran en un enorme teatro, rodeándoles por todas partes.


  

  -¿No debería estar dormido? No entiendo por qué se ha puesto a gritar como un loco de repente.


  

  -Porque nos ha olido, tío, tiene tres narices. Va a matarnos y no saldremos de aquí. Pero, tranquilo, nos matará tres veces, una con cada fauce – Héctor se dio la vuelta – Yo me largo.


  

  -¡Ni lo sueñes! – César le cogió del brazo – No hemos llegado hasta aquí para tirar la toalla ante el primer obstáculo.


  

  -¿Y Caronte?


  

  -Vale, el segundo. Pero, más a mi favor; si hemos conseguido superar el escollo del barquero, seguro que podemos hacer lo mismo con el perro – la mirada de César cambió y se convirtió casi en una orden – No podemos regresar con las manos vacías, Héctor. No podemos fracasar en lo que nos han encargado. Hay demasiado en juego.


  

  Héctor mantuvo la mirada de su amigo y comprendió que tenía razón, que en estos momentos eran ellos los que podían desequilibrar la balanza hacia el bando de los buenos. Pero aquel perro sólo había sido derrotado por Hércules, porque Orfeo, Hermes o el mismo Eneas habían tenido que drogarlo para que se durmiera. Y Hércules era hijo de Zeus, era un semidios. Ellos sólo eran dos historiadores frikis que habían acabado en el Inframundo griego sin saber muy bien cómo.


  

  -Nos va a comer vivos, tío.


  

  -No se lo permitas – dijo César con convicción.


  

  -¿Yo? Pero… ¿por qué tengo que ir yo solo?


  

  -Porque tú eres el elegido, Héctor. Tú eres el oráculo de Fobo. Debes ir tú, yo soy únicamente tu… escudero, Sancho Panza.


  

  En otras circunstancias aquello habría sido una broma de César, pero Héctor entendió lo que quería decirle; la única persona que podía y que debía llevar la batuta en esos momentos era él. Así que se armó de valor, respiró profundamente, soltó el aire con los ojos cerrados y salió del pasadizo de piedra en el que llevaban un rato. Quedó de cara al monstruoso perro de las tres cabezas. Y aquella visión le dejó paralizado. Cerbero estaba sentado frente a una especie de cueva que se abría tras él, escarbada en la roca viva; y movía sus tres cabezas en todas direcciones, cada una independientemente de la otra. Jamás había visto babear a un perro de aquella manera.


  

  Rápidamente, Héctor volvió a entrar en el pasaje en el que se encontraba esperando César.


  

  -¿Qué haces? – César le miró sorprendido.


  

  Entonces, el gruñido de Cerbero tronó en el Inframundo y ambos sintieron cómo se les helaba la sangre en las venas mientras se les llenaba el cuerpo de pánico. Cerbero ladraba con un estruendo profundo que estallaba en mitad de la oscuridad que lo rodeaba.


  

  -¡No pienso salir ahí!


  

  -¡Joder, Héctor! Bradley te lo explicó – la voz de César se alzaba a medida que los ladridos y gruñidos del Can la iban tapando – Tenemos que llegar al Palacio de Perséfone para evitar que Crono venza.


  

  -¡Mierda! – Héctor estaba aterrado, a punto de dar la vuelta y regresar por donde había venido, llevándose por delante a César si era necesario – Ni siquiera sé con qué atacarle, me va a destrozar en cuanto me tenga a tiro.


  

  -¡Demuéstrale quién eres!


  

  -¡Qué!


  

  -Que le demuestres que no le tienes miedo – repitió César.


  

  -¡Tiene tres cabezas!


  

  -¡Ya lo sé, maldita sea! – gritó César.


  

  Héctor recordó lo que le había ocurrido con la araña e intentó relajar la mente. Él era el oráculo de Fobo y el miedo no podía controlarle.


  

  -Vamos, Héctor - le insistió – Es sólo un perro; sólo un perro.


  

  En realidad, era cierto, tan sólo era un perro. Héctor cerró de nuevo los ojos y recordó cómo algunos relatos contaban que Hércules había derrotado al Can Cerbero a la fuerza, pero otros decían que sólo necesitó tratarle bien para que el perro se calmara y le permitiera ponerle una correa y llevarlo ante el rey Euristeo.


  

  -Eres el oráculo de Fobo; has vencido al miedo al enfrentarnos a Caronte – César le puso la mano en el hombro – Haz uso de tu poder.


  

  Entonces Héctor recordó un pasaje de El escudo de Hércules, una obra atribuida a Hesíodo en la que se describe el escudo que el dios Hefesto, el herrero, forjó para el semidios. En él aparecía Fobo representado como un temible guerrero con los ojos inyectados en fuego y sangre, y mostrando una aterradora dentadura que hacía retroceder a cualquiera que se pusiera frente a él. Héctor era el oráculo de esa criatura divina. En el momento en el que se convenció de quién era, sintió una fuerza que le hacía sentirse más grande, más corpulento, más seguro. Su gesto cambió y su mirada se endureció. Y Fobo le prestó su ayuda creando algo de luz en el trayecto que le separaba del Can Cerbero.


  

  Héctor salió de nuevo del pasadizo y se puso de cara a Cerbero. El perro, que estaba nervioso desde que había olfateado a los dos chicos, le miró fijamente. Entonces sus ladridos, sus gemidos, sus gruñidos y la furia de sus patas arañando el suelo que pisaba se convirtieron en un trueno que rompió dentro del mundo subterráneo. Incluso en el Palacio de Perséfone debían de estar escuchando al can.


  

  Héctor se mantuvo firme en el mismo sitio. Su cabeza se mantenía alta, el cuerpo erguido, los hombros hacia atrás y la espalda recta. Y los ojos fijos en Cerbero. Entonces pudo observarlo con detenimiento. Cerbero tenía una cola con forma de serpiente, como reflejaban algunos escritos antiguos, posiblemente una pariente de Pitón, el enorme reptil hijo de Gea al que derrotó Apolo en Delfos. Aquel bicho no dejaba de moverse de un lado a otro, abriendo sus fauces y lanzando bocados al aire. El perro era enorme, casi del tamaño de un caballo, y tremendamente corpulento. Su pelo corto era de un negro profundo con suaves destellos plateados que se acentuaron cuando Fobo iluminó el camino. En las garras tenía escamas de reptil pero no serpientes, como se le había representado en algún vaso griego antiguo, y con ellas estaba destrozando el suelo. Cuando Héctor se concentró en las cabezas, el miedo intentó secuestrarlo; pero Fobo dio más luz a la escena y llenó de aire los pulmones de su pupilo para concederle el valor necesario para vencer el pánico.


  

  -Dios mío – susurró – Me va a matar de un cabezazo, así, sin más.


  

  Héctor analizó detenidamente las cabezas de Cerbero. Tenía prisa pero era indispensable tomar el tiempo necesario para saber por dónde acercarse a semejante bestia. Se repetía insistentemente que sólo era un perro. Volvió a recordar el escudo de Hércules e imaginó que lo llevaba en su mano derecha, que en seguida tomó la postura adecuada como si lo sujetara con fuerza. Entonces dio el primer paso hacia Cerbero, suavemente pero con firmeza. Esperó un par de segundos para ver que ocurría. Nada nuevo, el perro seguía con sus movimientos amenazadores pero se mantenía en el mismo sitio. Como podía mover las cabezas de forma independiente, el Can Cerbero no le perdía de vista. De sus tres bocas empezaba a salir una espuma blanquecina, muestra de que el perro estaba tremendamente nervioso. Pero no se movía de su zona de vigilancia. Entonces Héctor decidió dar tres pasos seguidos y, esa vez sí, el perro entendió que aquel hombre tenía intención de acercarse a las puertas que él guardaba. Detuvo el movimiento de sus tres cabezas, que se quedaron mirando fijamente a Héctor. Fruncía el ceño con enorme fuerza en cada una de sus frentes e hinchaba el pecho amenazadoramente. Una de las cabezas ladró y el suelo tembló bajo los pies de Héctor. En ese momento, César asomó apenas el ojo derecho para ver qué estaba ocurriendo. Y, al contemplar la escena, se sintió culpable de haber animado a Héctor. Aquel perro era descomunal y su ferocidad no daba ninguna esperanza de poder seguir adelante. Héctor tenía razón; estaban muertos.


  

  Pero Héctor sabía que había llegado a un punto sin retorno; su dios, Fobo, le había hablado iluminando aquella escena. Y eso significaba que tenía el deber de superar aquel obstáculo. Así que continuó con sus pasos, lentamente, pero ya sin detenerse ni un segundo. Cerbero empezó de nuevo a moverse y la furia se apoderó de él. Héctor entendió por qué; el Can Cerbero sólo podía dejar pasar al Hades a las almas de los muertos, pero nunca debía permitir que entrara un hombre vivo. Y él le estaba desafiando, le estaba obligando a emplearse al máximo para impedir que lograra entrar en el mundo de los difuntos. Héctor estaba a menos de diez metros del perro y podía sentir el olor de su aliento, el calor que desprendía cada una de sus bocas e incluso alguna gota de sus babas espumosas. Héctor apretó con más fuerza la mano en la que imaginaba que llevaba el escudo y sacó pecho; miró fijamente a los ojos de la cabeza del centro y se detuvo.


  

  -¡Chissss! – chistó Héctor con fuerza.


  

  ¡Y Cerbero se calló! El perro parecía realmente sorprendido de lo que acababa de oír. Las tres cabezas le miraban con las orejas levantadas. La de la izquierda incluso se ladeó levemente. Así que Héctor se quedó allí plantado ante el perro. La calma duró unos pocos segundos porque, en cuanto Cerbero se recuperó de la sorpresa inicial, comenzó a ladrar de nuevo.


  

  -¡Chisss! – insistió Héctor, esta vez con más seguridad.


  

  Las tres cabezas irguieron las seis orejas y las tres se ladearon sorprendidas. Seguramente nunca habían oído ese sonido. Todos los que pasaban por allí eran almas de difuntos que querían cruzar hacia el Hades, así que él simplemente debía asegurarse de que estaban realmente muertos y de que, mientras entraban, ninguna otra alma podía escaparse.


  

  La mano que llevaba el escudo imaginario se relajó un poco. Y el perro también. Héctor se acercó un poco más, casi tan cerca que si alargaba el brazo, podría acariciarle… o podría morir en sus fauces. Héctor recordaba los relatos que hablaban de aquellos que habían podido someter a Cerbero y, salvo Hércules, los demás le drogaron y le durmieron, así que no esperaba que el perro se fiara de él. Le acercó la mano para que pudiera olerle. La cabeza de la izquierda acercó el hocico, pero la del centro la separó con un pequeño cabezazo. Ella quería oler primero al extraño. Mientras olfateaba a Héctor, la cabeza no dejaba de mirarle, desconfiando de lo que pudiera hacer si se despistaba. Las otras dos cabezas se movían despacio, prestando toda su atención a la reacción que pudiera tener la cabeza del centro. Cerbero separó la nariz de la mano de Héctor y levantó ligeramente los belfos, enseñando todos los dientes que tenía en la boca, y lanzó un suave gruñido. Entonces se apartó un poco más y dejó que las otras dos cabezas olieran la mano de Héctor. No dejaba de mirarle; tampoco Héctor. Estaba claro que era a esa cabeza a la que debía dirigirse. Cuando las otras dos cabezas dejaron de escudriñarle con su olfato, Cerbero se sentó y cerró por completo el paso al Hades. Le estaba diciendo a Héctor que no le atacaría, salvo que intentara cruzar la puerta que él guardaba. Precisamente lo que César y Héctor tenían que lograr. ¿Qué podía hacer ahora?


  

  -Échate – Héctor se oyó a sí mismo y se notó realmente convincente, pero parecía que no ocurría lo mismo con Cerbero, que volvió a enseñar los dientes y emitir un gruñido de aviso.


  

  La mano del escudo de Hércules que Héctor imaginaba que llevaba soltó el arma defensiva; Héctor extendió la mano y la bajó en paralelo hacia el suelo. Las cabezas laterales miraban fijamente cómo la mano descendía hacia el suelo. La segunda vez que lo hizo, las dos siguieron la mano casi hasta tocar el suelo. Miraban a Héctor con curiosidad, pero él no despegaba sus ojos de la cabeza central, que se mantenía erguida frente a él y que impedía así que el cuerpo se tendiera.


  

  -Vamos,… échate – le susurró Héctor casi suplicando y volvió a extender la mano frente al perro mientras la bajaba hacia el suelo.


  

  La cabeza central descendió ligeramente hasta quedar a la altura de Héctor, que se mantuvo firme en su postura y que pensó de nuevo en el escudo que ahora ya no tenía ni siquiera imaginariamente.


  

  La cabeza de Cerbero hizo un amago de rendición, pero no llegó a tumbarse.


  

  -Échate, Cerbero… Échate – Héctor acercó la mano a la cabeza de la izquierda y le acarició la frente con suavidad. El perro cerró los ojos mostrando el gusto que le estaba dando esa caricia. La cabeza del centro miró a su compañera y luego a Héctor. Quizá era el momento de intentar acariciar al jefe del trío.


  

  -Vale, ven aquí… - Héctor rascó lentamente el cuello de Cerbero, que no había bajado lo suficiente la cabeza del centro como para acariciarle por arriba - Eso es… tranquilo.


  

  Cerbero aceptó con mucho agrado las caricias que le estaba dando Héctor, incluso llegó a cerrar los ojos por unos instantes. Ahora había dos problemas para Héctor; primero, tenía que conseguir que Cerbero se tumbara y les permitiera pasar al Hades y, segundo, tenía que avisar a César para que saliera del escondite y se acercara… sin enfadar al perro.


  

  -Muy bien, perro… muy bien – Héctor acariciaba ahora las tres cabezas con ambas manos – Échate, hazme ese favor – fue acariciando hacia las orejas para intentar relajar aún más a Cerbero mientras intentaba que las cabezas de los lados fueran descendiendo hasta el suelo. Tenía que conseguir que se tumbara entero – Vamos, échate despacito.


  

  Al dejar de oír el estruendo que provocaban los ladridos de Cerbero, César asomó la cabeza. Tenía un nudo en el estómago, imaginando que quizá la escena que iba a ver mostraría al perro deshuesando a su amigo. Pero, no; el perro estaba a punto de tumbarse en el suelo mientras Héctor acariciaba sus cabezas. César salió del pasadizo en el que había estado escondido y dio un par de pasos.


  

  -Héctor… - susurró tímidamente, pero su amigo no le oyó. César tenía miedo de elevar un poco más la voz, no quería enfurecer de nuevo a Cerbero – Héctor – esta vez Héctor giró suavemente la cabeza, sin dejar de acariciar al enorme perro.


  

  -César, ven – él también hablaba como si emitiera un suave suspiro – Acércate muy, muy despacio.


  

  Al sentir que se acercaba otro extraño, las tres cabezas levantaron las orejas hacia el sitio del que venía el ruido de sus pisadas. Pero sólo la cabeza del centro abrió los ojos, se irguió y gruño, enseñando los colmillos a César.


  

  -Eh, eh, vamos… - Héctor acarició de nuevo el cuello de Cerbero – Tranquilo, no pasa nada – Cerbero pareció calmarse un poco – Acércate, César, tiene que olerte; acércale la mano al hocico.


  

  -Ni pensarlo…


  

  -César, ven aquí y acércale la mano a la nariz o yo mismo le diré que se tire sobre ti…


  

  César dio dos pasos más, y luego otros dos, sintiendo la mirada del perro sobre su cabeza. No se atrevía a mirarle a los ojos.


  

  -Mírale a los ojos – le dijo Héctor muy despacio – Venga, tú eres el que me ha dicho que sólo es un perro.


  

  -Mírale a los ojos, pero sin desafiarle – Héctor seguía pasando sus dedos entre los pelos de los cuellos de Cerbero – Sólo mírale una vez y luego sigue acercándote.


  

  César se detuvo y miró a Héctor con una desesperada expresión de terror.


  

  -A mí no me mires; mírale a él.


  

  -Mierda, mierda… - César clavó sus ojos en el suelo. Parecía que estaba intentando grabar en su memoria la imagen que tenía delante en ese momento; sus zapatillas. Pensaba que sería lo último que vería en su vida. Bruscamente cerró los ojos, cogió todo el aire que pudo, que no fue mucho, y levantó la cabeza. Cuando estuvo más o menos a la altura de la mirada de Cerbero, abrió los ojos con miedo sin querer ver lo que se iba a encontrar delante de él. Pero se lo encontró. Tenía incrustados en su cara tres pares de ojos que, ahora sí, se fijaban más en él que en las caricias de Héctor. Sólo la cabeza del centro había cerrado la boca y tenía las orejas inhiestas. Las otras dos le miraban con curiosidad pero parecía que no tenían intención de lanzarse contra él. César abrió los ojos del todo y se quedó paralizado frente a aquella imponente figura del can, sentado sobre sus pateas traseras, mostrando una magnífica musculatura y un porte soberbio. Si no fuera porque tenía tres cabezas, se trataba de un ejemplar admirable.


  

  -Acércate un poco más, no te va a hacer nada.


  

  -Sí, ya… - César retiró la mirada de la de Cerbero y se acercó a Héctor.


  

  -La mano, ponla en su hocico. Tiene que saber quién eres.


  

  César volvió a mirar al perro y levantó una temblorosa mano hacia su morro. Cerbero acercó su cabeza central a la mano de César aunque esta vez mostró menos cautela que cuando olió la de Héctor. A César le hacía cosquillas el aliento del perro al olfatear su mano. La segunda cabeza también se acercó a olisquear a César mientras la central se retiraba un poco. La tercera cabeza terminó el trabajo olfativo del perro.


  

  -Ahora tienes que darte la vuelta – le dijo Héctor a César – Para que te huela el culo…


  

  -¡Tu eres idiota!


  

  -¿Nos vas a dejar pasar? – Héctor cogió la cabeza de Cerbero, la del centro, con ambas manos y le acercó la cara - ¿Podemos pasar? – los dos se miraron fijamente durante un instante y parecía que estaban adivinando lo que cada uno pensaba – Yo creo que sí nos deja.


  

  -¿Crees? Mejor asegúrate…


  

  -Venga, continuemos – Héctor le dio un beso en el hocico – Luego te veo... espero.


  

  El Can Cerbero se puso en pie en el momento en el que los dos chicos se alejaron de él. Se quedó tranquilo, mirándoles mientras la bruma les hacía desvanecerse. Cuando ya no se veía ni una sombra de ellos, Cerbero se dio la vuelta y siguió haciendo guardia. Caronte no tardaría mucho en regresar con nuevas almas para el Hades. Pero, a partir de ahora, ningún mortal más podría traspasar aquella puerta.


  

  A medida que avanzaban, la oscura maleza que había ido obstaculizando el camino se fue abriendo, dando paso a unas praderas de hierbas de un intenso color granate de más de medio metro de altura, finas como cabellos y de una suavidad que hizo que los dos se detuvieran al internarse en aquella maraña de briznas que los rodeaban a cada paso que daban. Enredaron sus dedos entre aquellas hierbas y dejaron que se deslizaran entre ellos con enorme ligereza, notando un tacto sedoso y delicado. No sabían de dónde procedía, pero una ligera brisa hacía que aquellos prados bailaran con un ritmo lento y pausado, completamente opuesto a lo que acababan de dejar tras de sí. Dentro de aquellos campos que parecían lagunas de vino tinto sobresalían centenares de tallos más altos que los propios exploradores, completamente negros pero decorados con algunas hojas blancas como la misma nieve, largas y flexibles, que se dejaban caer con destreza languideciendo sobre los prados. Y en la cresta de cada tallo, un curioso agrupamiento de flores también rojas, todavía cerradas en la parte superior pero que se habían ido abriendo desde la base, adornaba todo el conjunto.


  

  -¡Héctor, fíjate! – exclamó César - ¿Lo hueles?


  

  -Es bastante desagradable a pesar de haber tantas flores.


  

  -Precisamente, - César se acercó a uno de los tallos y olió de cerca – porque son las flores las que huelen así.


  

  -¿En serio? – Héctor repitió el gesto de su amigo y se acercó una de las flores a la nariz, para arrugarla rápidamente en un gesto de desagrado – Pues es un poco asqueroso.


  

  -Bienvenido a los Campos de Asfódelos.


  

  Héctor se quedó entonces mirando hacia la pradera de nuevo. No había caído en que ésa era la siguiente etapa de su viaje por el Hades.


  

  -Pero estas flores huelen muy mal – le dijo a su amigo con sorpresa.


  

  -Sí, es una flor con un olor un poco apestoso, pero arriba huele igual.


  

  -¿También arriba tienen los mismos colores? – Héctor estaba sorprendido por la combinación tan extravagante de aquella vegetación – Yo no he visto nada parecido a esto.


  

  -No, eso no es igual – los dos avanzaban despacio mientras seguían acariciando la hierba –Pero seguramente sea por la falta de luz solar.


  

  -Entonces, deberían estar muertas.


  

  -No, no. Quiero decir que no son verdes porque no ven la luz del sol. Pero aquí hay una luz tenue, aunque no tengo ni idea de dónde puede salir, y eso les basta para vivir. La fotosíntesis la harán de otra manera; su clorofila necesariamente tiene que ser distinta y quizá, por la falta de luz, la hierba refleja más los rojos que los verdes. Y los tallos de los asfódelos serán negros porque no hace falta que recojan luz; son esas hojas blancas las que absorben toda la luz que existe en el ambiente – César cogió una de las hojas blancas de los tallos y miró a su amigo – Me da miedo arrancar una de estas hojas.


  

  -Pues no la arranques. ¿Para qué la quieres?


  

  -No sé, para documentar todo esto cuando regresemos.


  

  -Primero tenemos que regresar – respondió Héctor con gravedad – Vamos, será mejor que no te arriesgues a tocar nada que no debas.


  

  Héctor y César avanzaban intentado que sus pies no se terminaran enredando entre la tupida maraña de hierbas que les cubría el cuerpo hasta la cintura, dando las zancadas lo más largas que les era posible y levantando las rodillas para evitar caerse. Iban muy cerca el uno del otro, conscientes de que si se perdían en aquel campo sería lo último que harían juntos en su vida.


  

  -Héctor, – dijo César, que caminaba detrás de su amigo – no sabemos hacia dónde vamos. Tendríamos que parar un momento e intentar orientarnos.


  

  -Vale, – Héctor frenó en seco – será lo mejor.


  

  Los dos miraron a su alrededor con la esperanza de encontrar un punto de referencia que les permitiera saber si, al menos, no estaban desandando el camino sin darse cuenta.


  

  -Esto es enorme, tío – a pesar de que la luz que había bajo tierra era tenue, tenía la suficiente claridad para ver más allá de los límites de las praderas granates. Alrededor del valle se levantaban unas enormes montañas que se recortaban sutilmente sobre el techo del Inframundo, sombrías e inquietantes, vigilando cada paso que daban.


  

  -Espera, ponte sobre mis hombros – Héctor se agachó para que su amigo pudiera subirse.


  

  -¿Qué? No. Me caeré.


  

  -Vamos, yo te sujeto bien. Pero tenemos que saber dónde estamos, o hacia dónde hay que andar y cuánto camino puede quedarnos. Sube.


  

  César se puso a la espalda de Héctor, que le cogió las dos manos para ayudarle a subir. Puso un pie sobre un hombro, cogió aire y apretó las manos de su amigo para ponerse en pie. A pesar de oscilar como una campana, consiguieron levantarse sobre los campos granates. César no podía expresar lo que sentía en ese momento; ante él se extendía un enorme valle protegido entre aquellas extraordinarias montañas, plagado de tallos de flores de un negro intenso que bailaban suavemente al son de aquella brisa de origen desconocido. Giró la cabeza y vio a su derecha una zona oculta por una sombra densa que no permitía ver lo que escondía bajo ella.


  

  -A la derecha, no – le dijo a Héctor desde arriba.


  

  -¿Ves bien lo que hay?


  

  -Ése es el problema, que no se ve lo que hay, es pura oscuridad. Creo que es el camino hacia el Tártaro.


  

  -Vale. A la derecha, no – respondió Héctor convencido – Qué más.


  

  -Gira un poco para que vea a mi espalda.


  

  Héctor comenzó a mover muy despacio sus pies para dar una vuelta y dejar a su amigo en la posición que le pedía.


  

  -¿Ya?


  

  -Sí, para – César se quedó atónito con lo que tenía delante – Joder…


  

  -¿Qué ves? – le apremió Héctor.


  

  -El bosque de Blancanieves.


  

  -¿Qué?


  

  -Hay un enorme bosque al final de la pradera roja, lleno de árboles altos y con unas hojas verde oscuro que cubren todo el camino.


  

  -¿Queda mucho hasta llegar allí? – preguntó Héctor, que tenía que hacer un gran esfuerzo para hablar porque el peso de su amigo empezaba a cansarle.


  

  -Bueno, yo creo que menos de un kilómetro.


  

  -Echa una última mirada y recuerda bien lo que ves. Te voy a bajar… que pesas mucho.


  

  -Espera, dame diez segundos – César miró hacia el único lugar que todavía no había contemplado, que ahora le quedaba a la derecha.


  

  Héctor comenzó a doblar las rodillas y a echar el cuerpo hacia delante.


  

  -Espera, espera – César tardó un segundo de más en seguir el movimiento de Héctor, así que comenzó a hacer escorzos en un intento de no caer de bruces sobre aquella hierba rojiza. Al final sólo consiguió evitar el golpe en la cara, pero fueron las rodillas las que frenaron la caída – Mierda, qué daño – se levantó torpemente, frotándose las rodillas con las manos – Te he dicho que esperaras.


  

  -Lo siento, es que no podía sujetarte más – Héctor se había sentado en el suelo para recuperarse – Perdona – se levantó rápidamente - ¿Sabes hacia dónde tenemos que seguir?


  

  -A ver; creo que sí – César cerró los ojos – Si vamos hacia allí, a tu espalda, volvemos al lugar del que hemos venido, al perro – giró un poco hacia su derecha – Si vamos en aquella dirección, iríamos directos a las montañas negras; así que, ni hablar de seguir ese camino – Volvió a girar, esta vez ciento ochenta grados, dando la espalda a las montañas – Allí hay una enorme planicie con una vegetación oscura, como la que hemos atravesado desde la morada de Cerbero, que seguramente nos lleve a él de nuevo por otro camino.


  

  -Así que, sólo queda un camino, ¿no?


  

  -Tiene que ser por allí – dijo César señalando hacia su izquierda – Hacia el bosque de Blancanieves.


  

  -¿Cómo es el camino?


  

  -Todavía nos queda un buen trecho, pero al final de estas praderas me ha parecido que había una especie de torre, no sé si medio en ruinas o escondida por la vegetación.


  

  -Pues tiraremos por ahí- casi de forma instintiva, Héctor miró su reloj – No sé por qué lo miro, no vamos a tardar menos por mirarlo.


  

  -¿Qué has dicho? – preguntó César con tono sorprendido.


  

  -Que no sé por qué miro el reloj.


  

  -Y, ¿qué más?


  

  -Que no tardaremos menos por mirarlo – respondió Héctor desconcertado por el interés que tenía su amigo en un comentario sin importancia.


  

  -Y que tienes hambre – agregó César.


  

  -¿Yo? – Héctor se detuvo – Estoy atravesando el Inframundo, tío, no tengo ham…


  

  Los dos se giraron bruscamente; luego mantuvieron el silencio. Unos sibilantes susurros comenzaron a envolverles y, además, a helarles la sangre. Aturdidos, miraban a uno y otro lado y giraban sobre sí mismos ante el temor de que alguno de los dueños de esas vaporosas voces pudiera atacarles. Instintivamente fueron acercándose hasta terminar uniendo sus espaldas. Las largas hierbas que los rodeaban se enredaban entre esos quejidos que habían invadido el aire.


  

  -Qué son esas voces… - dijo Héctor sin bajar la guardia – Nos están acorralando.


  

  -Quizá prefieras no saberlo – César parecía más calmado pero, en el fondo, era el miedo el que le atenazaba porque él sabía lo que ocurría.


  

  -¡Claro que quiero! – apenas entendía lo que decían, pero podían distinguirse palabras solitarias. Las voces silbaban con más rapidez. Los fantasmas tenían hambre.


  

  -Son los muertos.


  

  -¡Qué muertos!


  

  -Las almas que esperan su juicio. Ellas se alimentan de esto, de todas estas flores. Los asfódelos son la comida de los muertos.


  

  Súbitamente, los tallos sobre los que se abrían las flores comenzaron a caer como si alguien los podara por la base y rápidamente los recogiera en el suelo. Una detrás de otra, aquellas ramas delgadas y oscuras fueron desapareciendo del paisaje al que daban nombre. Al golpear contra el suelo, parecía que estuvieran dando latigazos contra una pared. Después, un siseo apenas audible indicaba que los muertos se estaban alimentando.


  

  -¿Qué hacemos? – Héctor miraba a su alrededor, intentando ver a aquellas almas hambrientas – Nos van a comer también a nosotros.


  

  -Tranquilo, espera. Creo que nosotros no les importamos lo más mínimo. Sólo están buscando comida. Dejemos que sigan su camino – dijo César convencido.


  

  César tenía razón. Sin ellos saberlo se habían quedado en medio del camino que un grupo de almas estaba siguiendo en busca de más asfódelos. Así que, tan rápido como aparecieron, las voces se fueron desvaneciendo entre las rojizas briznas de hierba. Los dos se quedaron por un instante callados, afinando su oído lo más posible e intentando adivinar si los asfódelos más cercanos seguían en pie.


  

  -¿Ya? – Héctor todavía no se movía - ¿Se han ido, sin más?


  

  -Vamos – era César quien parecía llevar ahora la iniciativa – Será mejor que salgamos de esta pradera pronto. Iremos hacia la torre.


  

  -¿Se te ocurre qué puede ser? – ahora Héctor seguía de cerca a su amigo, consciente de que conocía mejor los pocos textos clásicos en los que podía aparecer una descripción del Inframundo.


  

  -Si no recuerdo mal, en el Inframundo sólo habría otro edificio, aparte del Palacio de Perséfone y, si seguimos este camino y estoy en lo cierto, llegaremos al Palacio de Justicia.


  

  -César – Héctor se paró en seco – No estamos preparados para el Juicio Final, para el juicio de nuestras almas.


  

  -Es la única forma de llegar hasta Perséfone. Tenemos que enfrentarnos a los Tres Jueces.


  

  

  CAPÍTULO 26


  En la Vieja Relojería, Valeria sintió cómo su cerebro se estremecía. La cabeza se movió ligeramente hacia atrás, con brusquedad. Valeria recibió entonces otra sacudida que, de nuevo, hizo que su cabeza se moviera.


  

  -Pero, ¿qué me pasa? - el relojero apareció de nuevo y se puso en cuclillas frente a Valeria.


  

  -Y, ¿bien? – la escrutó con la mirada - ¿Has notado algo? ¿Alguna sensación?


  

  -Sí, Amadeo - Valeria le miró desafiante – Siento un terrible dolor de cabeza. ¡Y sólo quiero que se callen esos malditos relojes!


  

  Amadeo esperó unos segundos antes de responder. Quería estar seguro de que la chica no le ocultaba nada.


  

  -Me temo que eso es imposible, querida – dijo finalmente mientras se incorporaba – Están muy nerviosos y no se detendrán hasta que tú recuerdes y veas quién eres en realidad.


  

  -¡Pero, qué quieres que recuerde!


  

  La expresión de Amadeo se transformó entonces en una terrible máscara que incluso hizo que su voz cambiara, tanto que ni el rugir de los relojes, que se había intensificado, era capaz de taparla.


  

  -¡Que eras mi esposa! – aquel bramido parecía salir del corazón del mismísimo infierno – Maldita traidora, miserable. Confiaba en ti y me engañaste.


  

  -¿Qué? – exclamó Valeria aterrorizada.


  

  -Ayudaste a nuestro hijo a que acabara con su padre; hiciste que se cumpliera la profecía – Amadeo se acercó y tomó el rostro de Valeria entre sus manos apretando con fuerza, y enfatizó lentamente cada una de las palabras que dijo a continuación – Y tú eras mi esposa.


  

  Y soltó a Valeria, que apartó el rostro hacia un lado.


  

  -¡No sé quién eres! ¡No te conozco!


  

  -¡Yo soy Crono! – con suavidad, Amadeo dijo al oído de Valeria la frase que él necesitaba que ella comprendiera – Y tú eres Cibeles.


  

  -Tú estás loco – Valeria susurró aquellas palabras, más para convencerse de lo que decía que para que Amadeo las escuchara – Completamente loco.


  

  Amadeo había cerrado los ojos; las gotas de sudor eran como pequeñas lentejuelas transparentes que colgaban de toda su cara. Parecía agotado. Valeria no se movía salvo para coger un poco de aire, suavemente, intentando que el relojero se olvidara de ella. Desafortunadamente los ojos de Amadeo volvieron a abrirse, aunque habían perdido el matiz neurótico que tenían unos minutos antes.


  

  -¿Acaso crees que Crono bromea? – le preguntó con calma mientras se quitaba el sudor de la cara con las manos.


  

  -¿Tú eres Crono? – preguntó Valeria con cautela.


  

  -Soy su oráculo, ya te lo he dicho – Amadeo seguía exhausto.


  

  -Pero hace un momento me has dicho que yo… era tu esposa.


  

  El relojero miró a Valeria confuso. Amadeo sabía que él era el elegido para recibir los mensajes de Crono en la Tierra. Pero acababa de experimentar un trance para el que no estaba preparado y que sabía que era peligroso. Las palabras de Valeria se lo habían confirmado. Si Crono había perdido la paciencia hasta el punto de tomar el cuerpo de su propio oráculo, era probable que diera el siguiente paso; aparecer en persona. Era algo que no ocurría desde hacía miles de años. Hubo un tiempo en el que los dioses abandonaban su morada divina y bajaban a la de los hombres, y aquello siempre creaba problemas. Peleas, raptos, relaciones incestuosas… y la posibilidad de que otro dios decidiera enfrentarse a Crono cara a cara, lo que provocaría que los dioses que habían sido liberados del Tártaro también se olvidaran de sus oráculos y aparecerían físicamente en la Tierra para luchar junto a Crono. Así que los dioses del Olimpo se verían obligados a abandonar el monte sagrado y a tomar también forma física para luchar en persona contra quienes les querían arrebatar el gobierno del mundo. Amadeo no estaba preparado para eso. Nadie lo estaba.


  

  -No, tú no eres mi esposa – afirmó Amadeo tajantemente.


  

  -Entonces, ¿quién se supone que soy?


  

  Amadeo no estaba seguro de que Valeria tuviera que enterarse a través de él, pero parecía que ella no estaba en condiciones de escuchar a su diosa.


  

  -Está bien, Valeria – el relojero se arrodilló frente a ella – Parece que necesitas algo de ayuda. Ya sabes quién soy yo, y sabes a quién sirvo. Pero está claro que no consigues escuchar a tu diosa.


  

  -¿Tu esposa?


  

  -No, - Amadeo la miró con cierta desesperación – la esposa de Crono.


  

  -Cibeles.


  

  -Sí. Parece que podemos avanzar.


  

  Amadeo se levantó y buscó una silla.


  

  -¿No podrías desatarme, por favor? – le pidió.


  

  -Pues no, no puedo. Disculpa mi descortesía. Pero no puedo arriesgarme a que te vayas – se pasó las manos por la cara, en un último intento de despejar su mente y encontrar la mejor forma de explicar a Valeria lo que estaba ocurriendo y lo que iba a pasar desde ese momento – Ahora tienes que escucharme con mucha atención, ¿de acuerdo?


  

  -De acuerdo – susurró Valeria.


  

  -Y sin interrumpirme, por favor; las preguntas, si tienes algunas, las harás cuando yo termine.


  

  Valeria asintió en silencio. Estaba completamente absorta en la figura de Amadeo. De nuevo era el chico agradable que había conocido unas horas antes. Volvía a moverse despacio, con una cadencia armoniosa que le transmitía la calma que ella había perdido por completo hacía unos instantes. Amadeo puso el respaldo de la silla por delante, se sentó frente a Valeria y apoyó los brazos en la espalda de su asiento.


  

  -Bien, veamos – aguardó unos segundos antes de empezar – Los dioses griegos se quedaron sin voz cuando la figura del oráculo fue eliminada en el siglo IV, pues se consideraba un culto pagano que el cristianismo no permitió que siguiera existiendo. Sin embargo, algunos de esos oráculos no ejercían su labor dentro de los círculos del poder, sino que actuaban libremente en los lugares en los que se les podía necesitar. Eran llamados selloi, unos oráculos errantes. Tras la prohibición, se vieron obligados a desaparecer como oráculos pero mantuvieron sus facultades proféticas. El problema fue que, poco a poco, aquellas personas que eran elegidas por los dioses para transmitir sus mensajes a los hombres dejaron de creer en su existencia y, por lo tanto, se cortaron esas vías de comunicación divinas – Amadeo se detuvo y miró a Valeria - ¿Me sigues?


  

  -Sí – respondió ella.


  

  -Perfecto – Amadeo había recuperado el aliento y se explicaba con serenidad – Los selloi son una estirpe de hombres y mujeres que conocen su condición de oráculos y que deben transmitir sus conocimientos a quienes en el momento de su muerte deberán continuar en contacto con los dioses. Han vivido anónimamente desde hace casi dos mil años y la complejidad que ha alcanzado la vida del ser humano no ha ayudado a que su labor continúe. Pero algunos lo han conseguido.


  

  -¿Tú eres uno de ellos? – preguntó Valeria tímidamente.


  

  -Sí, lo soy – respondió Amadeo poniéndose de pie - Yo soy el oráculo de Crono, dios del tiempo, titán como sus hermanos, hijo de Urano y de Gea. Y tú eres el oráculo de Rea, Cibeles, esposa de Crono y madre de sus hijos – Amadeo la tomó de las manos – Y madre de Zeus, dios del Olimpo.


  

  -No sé qué quieres de mí, Amadeo – Valeria estaba confusa y no era capaz de alcanzar a ver más allá de los tres segundos siguientes en su vida, cerca de aquel hombre que había conseguido embaucarla y convencerla de una de las historias más imposibles que jamás había escuchado – Yo no siento nada, no veo nada, no oigo nada… sólo a ti.


  

  Amadeo estaba a punto de perder los nervios por completo. Crono necesitaba hablar con su esposa para saber dónde se encontraba el omphalos y era necesario que Cibeles se comunicara con su oráculo. Pero Valeria no parecía entender en absoluto lo que estaba ocurriendo y a él se le estaban agotando las ideas y la paciencia.


  

  Valeria no hacía siquiera amago de intentar librarse de sus ataduras. Estaba terriblemente asustada y apenas se movía, como si su inmovilidad la hiciera invisible para el relojero. Amadeo se acercó a ella y quedaron frente a frente. Ella le miró aterrada a la espera de ver de nuevo el rostro más sombrío del relojero, pero esta vez se limitó a mirarla fijamente sin pronunciar una sola palabra. Levantó sus dedos índices frente al rostro de Valeria y amagó con exigir de nuevo sus inverosímiles pretensiones. Sin embargo, pareció pensarlo un par de segundos y, finalmente, la dejó sola. Amadeo abandonó la trastienda y salió a la zona principal para poder pensar. Entre el estruendo de sus relojes sentía que su mente se relajaba y podía escuchar con nitidez lo que Crono tuviera que decirle. Se arrodilló en el suelo y cerró los ojos. Ahora sólo debía esperar.


  

  En la trastienda, Valeria también aguardaba inquieta el regreso de su carcelero. De fondo podía escuchar el intenso tictac de los relojes, lo que significaba que algo malo tramaba el relojero. Sin embargo, él no regresaba. Quizá se había ido. Valeria respiró profundamente en un intento de librarse de un poco de tensión. De repente, en un fogonazo, lo vio frente a ella.


  

  -¿Qué ha sido eso? – susurró moviendo un poco atrás la cabeza.


  

  De nuevo pudo ver el rostro de un león enfurecido delante de su cara.


  

  -Pero… qué me pasa - aunque ella todavía no pudiera comprenderlo, ya estaba preparada para escuchar a su diosa.


  

  El león volvió a aparecerse frente a ella y esta vez la cabeza de Valeria cayó inerte hacia atrás. Dentro de su mente se sucedieron a gran velocidad imágenes que para ella no habrían tenido ningún sentido de haber estado consciente. Pero Valeria se había abandonado finalmente a su condición de oráculo de Cibeles y la diosa por fin tenía vía libre para comunicarse con la chica. En pocos segundos Valeria vio la tragedia que acompañó a Cibeles y a sus hijos desde que Crono perdiera la razón por el miedo a ser traicionado. Cibeles le mostró cómo sus hijos fueron devorados por el dios del tiempo uno a uno tras ser alumbrados; cómo logró engañar a Crono tras el nacimiento de Zeus, el último de sus hijos, envolviendo una piedra en una manta para que su esposo se la tragara sin sospechar. Le enseñó Creta, la isla en la que sus sacerdotisas cuidaron de Zeus hasta que el dios del trueno pudo comprender lo que su pasado ocultaba. Y vio el momento en el que las sacerdotisas le explicaron el destino que habían sufrido sus hermanos, y cómo Zeus fue ayudado por la diosa Mantis para hacer beber a Crono una pócima que le obligó a vomitar a todos sus hijos que, como dioses inmortales, no habían perecido en las entrañas de su padre. Finalmente, Cibeles le mostró a Valeria la guerra que enfrentó a los dioses por el trono del Olimpo y que supuso la derrota de Crono, que fue encerrado en el Tártaro, el Infierno griego, junto a los que le habían apoyado. Lo último que Valeria entendió es que las puertas del Tártaro se habían abierto y el dios del tiempo había sido liberado.


  

  Apenas habían pasado unos segundos, pero fueron suficientes para que Valeria comprendiera el problema en el que estaba metida. Levantó lentamente la cabeza, ligeramente aturdida, y miró a su alrededor. Amadeo no había regresado.


  

  -Esto es lo que me pedía que recordara – estaba intentando relacionar todo lo más rápidamente posible – Pero… es una locura. ¿Cibeles ha hablado conmigo?


  

  Valeria intentó mover las manos, como si no recordara que el relojero la tenía bien atada a la silla.


  

  -Mierda, tengo que alejarme de él.


  

  En ese momento, los relojes de la tienda comenzaron a rugir y el Bruguet en el que Atlas sostenía al mundo empezó a funcionar, sus agujas se pusieron en marcha y las esferas que representaban los astros giraron sobre sus órbitas. Amadeo entró como una exhalación en la trastienda y se puso frente a Valeria.


  

  -Ahora sí, ¿verdad? – parecía eufórico – Crono sabe que has hablado con su esposa, así que ya puedes hablar conmigo. Dónde está la piedra.


  

  Valeria se quedó en silencio; intentaba recordar qué le había dicho Cibeles de la piedra, pero no encontraba nada en su cabeza. El destino del omphalos no se lo había desvelado.


  

  -No lo sé.


  

  -¡Maldita sea! Claro que lo sabes; ella lo sabe y te lo ha dicho.


  

  -No, de verdad, sólo me ha… dicho lo que ocurrió entre ella, Crono y sus hijos. El refugio en Creta de Zeus y la lucha posterior – Valeria miró suplicante al relojero – Tienes que creerme, no sé nada de la piedra.


  

  Los relojes sonaban con tal fuerza que Valeria apenas podía escuchar sus propios pensamientos. Amadeo parecía haberse dado por vencido, parecía creer a Valeria a pesar de los desesperados intentos de Crono por empujarle a averiguar dónde estaba escondido el omphalos. Eso significaba que Cibeles estaba racionando la información a su propio oráculo y que sabía perfectamente qué intenciones tenía Crono y la ventaja que en esos momentos tenía el dios del tiempo.


  

  -De acuerdo, está bien – Amadeo se puso de pie y se pasó las manos por el pelo. Tenía que pensar rápido en una solución porque estaba bloqueado y los demás oráculos estaban acercándose a Madrid. Vamos a intentar otra cosa – el relojero lanzó un pequeño suspiro y sonrió - Iremos directamente a la Plaza de Cibeles. Si te encuentras frente a su estatua es posible que resulte.


  

  Amadeo dejó la silla a un lado y cogió unas tijeras. Valeria sintió una punzada en el estómago al creer que intentaría hacerle daño o amenazarla de alguna manera, pero él sólo quería cortar los cordeles que aprisionaban las muñecas de la chica. Mientras se colocaba tras ella para liberarla, se acercó a su cuello.


  

  -Espero que no intentes escapar, querida – susurró a su oído – Creo que hemos llegado a un punto en el que nos estamos entendiendo. No me gustaría tener que enfadarme de nuevo.


  

  Valeria había cerrado los ojos al escuchar la dulce voz del relojero tan cerca de su piel, al sentir su aliento tras su oreja. En escalofrío le recorrió la espalda y le impidió siquiera contestar aunque fuera moviendo la cabeza en señal de asentimiento. Amadeo recogió las llaves de la tienda e indicó a Valeria con la mano que saliera de la trastienda. En cuanto pisó la parte posterior del mostrador, el ruido atronador de los relojes comenzó a elevarse; pero esta vez no duró mucho porque Amadeo levantó enérgicamente su mano derecha y les hizo callar.


  

  -Como puedes imaginar, no es un problema de la cúpula del techo – había un tono de ironía en aquello – Simplemente se ponen nerviosos al tenerte cerca. Saben quién eres y la paciencia no es precisamente la cualidad más destacable del tiempo, menos aún cuando Crono les azuza como a perros de caza.


  

  Valeria miró a su alrededor de la misma forma en que lo había hecho al entrar y empezar a escuchar aquel sonido por primera vez, aunque ahora el miedo hacía que sus hombros estuvieran más levantados en un vano intento de protegerse de los relojes.


  

  -Tranquila, - Amadeo volvió a colocar su mano en la cintura de Valeria, acompañándola hacia la puerta que daba a la calle Postas – de ahí no pueden bajar. Vamos, debemos darnos prisa.


  

  Amadeo había cogido a Valeria de la mano y la guiaba por un camino que ella conocía perfectamente, bajando por la calle de Alcalá desde la Puerta del Sol. A esas horas, casi media tarde, el tráfico no era tan terrible como lo sería en un par de horas, pero había muchos coches que salían o desembocaban en la columna vertebral de la circulación de Madrid, que en ese punto todavía seguía siendo Paseo de Recoletos pero que formaba parte del recorrido del Paseo de la Castellana. Dejaron a su derecha la terraza del bar del Círculo de Bellas Artes y continuaron su camino hacia la plaza. Los turistas abundaban en la capital aprovechando el buen tiempo que reinaba en la ciudad, con mucho sol y buena temperatura. Un grupo bastante numeroso bajaba delante de Amadeo y Valeria, seguramente en dirección al Museo del Prado o al Museo Thyssen-Bornemisza. El relojero intentó bordear al grupo, pero no tuvo mucho éxito y se vio obligado a mantener el paso, lo que le hizo tropezar con una de las visitantes. La mujer dio un traspié y se le cayó el bolso y todo el contenido quedó esparcido por el suelo. Varios de sus compañeros se apresuraron a ayudar a la accidentada, mientras que otros intentaban recoger rápidamente sus pertenencias y el bolso del suelo. En el barullo, Valeria chocó con uno de los hombres que recogía del suelo y cayó de bruces sin que Amadeo pudiera evitarlo. La chica se golpeó en la frente y se hizo una pequeña herida. Impaciente, Amadeo la cogió en volandas y se la llevó en brazos. A los pocos metros, y ante la mirada atenta y curiosa de uno de los agentes que ordenaban el tráfico por si debía intervenir, Amadeo la puso de pie en el suelo y le envolvió el rostro con las manos, consciente de que debía mostrarse cuidadoso y atento con ella.


  

  -Lo siento mucho, Valeria – sus manos agarraban con fuerza la cara de la chica – Aunque te hayas hecho daño, tienes que aguantar y seguir caminando como si estuvieras bien, ¿de acuerdo?


  

  Ella asintió y se tocó la frente en cuanto Amadeo soltó su cara, porque se había hecho daño y realmente le dolía. Sin embargo, el primer tirón que sintió en el brazo la hizo continuar el paso. Seguían bajando la callé de Alcalá y ya estaban muy cerca de la fuente dedicada a la diosa Cibeles. Se encontraba situada en el centro de una gran glorieta, uno de los centros neurálgicos del tráfico de la ciudad. En aquel momento empezaba a aumentar el número de coches que desde la plaza se dirigían a diferentes lugares, hacia la Puerta de Alcalá, que quedaba a la espalda de la diosa; o hacia la Puerta del Sol, muy cerca de donde se encontraba la relojería de Amadeo; o hacia el Paseo del Prado en dirección a la Estación de Atocha. La fuente estaba protegida por un enorme edificio blanco que desde hacía unos años albergaba el Ayuntamiento de Madrid, una montaña que elevaba una torre de setenta metros, flanqueada por otras dos torres más pequeñas, donde la decoración a base de columnas, de gárgolas, figuras de reminiscencias de la Grecia clásica o incluso de Egipto daban un resultado espectacular. La torre central, donde se encontraba el mirador del Ayuntamiento, tenía bajo la terraza un gran reloj de agujas con el que los madrileños podían controlar su tiempo. Y desde allí quería Amadeo controlar a Cibeles.


  

  

  CAPÍTULO 27


  Caminaron durante casi una hora porque, aunque el resto de los campos de asfódelos que les quedaba por recorrer no era muy largo, la dificultad de caminar entre aquellas hierbas hacía que su ritmo fuera lento y torpe.


  

  -Parece que ya salimos – frente a César se comenzó a abrir un claro tras dejar atrás los últimos retazos de la pradera granate que acababan de atravesar.


  

  -¡Menos mal! – Héctor salió tropezando de entre las hierbas y se quedó boquiabierto. En un impresionante contraste con los campos que quedaban a su espalda, delante les esperaba un denso grupo de árboles de gran altura que vivían sobre un suelo que la vista no alcanzaba a distinguir, cubierto de helechos de grandes hojas y de ramas entrelazadas que les iban a complicar mucho el trayecto. Había un pequeño sendero que parecía ser la entrada a la tupida arboleda, pero a los pocos metros se convertía en un camino pedregoso que se perdía bajo la vegetación del suelo.


  

  -¿Tenemos que cruzarlo? – preguntó Héctor.


  

  -Me temo que sí. La torre parecía estar después de esto – César continuaba caminando, apartando como podía las ramas, las hojas secas de los helechos y las plantas parduzcas que obstaculizaban sus pasos.


  

  Estaban entrando en un áspero paisaje de árboles grisáceos que parecían estar casi moribundos y suplicar un hálito de vida para continuar su agónica existencia. Poco a poco el bosque se iba cerrando y la ahogada luz que alumbraba el Inframundo desaparecía entre las sombras.


  

  -Esto es más complicado por momentos – César estaba pegándose con la maleza que, cada vez más tozuda, oponía resistencia a su paso.


  

  -Y tampoco estamos seguros del rumbo – Héctor se agarró a una rama gruesa para ayudarse a pasar sobre una mata de helechos – Vamos a perdernos.


  

  -Espera – César se detuvo y miró hacia arriba.


  

  -Qué – dijo Héctor imitándole y levantando la vista.


  

  -Pues que la mejor forma de asegurarnos sería oteando el camino desde lo alto.


  

  -Ya – su amigo no parecía en absoluto convencido.


  

  -Vamos, es lo mejor para ver hacia dónde debemos dirigirnos.


  

  -Y, ¿vas a subir tú?


  

  -No – él era plenamente consciente de sus limitaciones – Yo no me levantaría ni cinco centímetros del suelo. Para eso te tengo a ti.


  

  Héctor se agarró al tronco con firmeza y, antes de dar el primer salto, miró hacia arriba. Al menos tendría que escalar veinte metros. Afortunadamente el árbol tenía bastantes nudos y yemas de ramas que intentaban asomarse al exterior, así que tenía suficientes apoyos y puntos de agarre. Puso la mano derecha sobre una rama casi seca y tomó impulso para subir la pierna izquierda y apoyarla sobre un nudo grueso. A medida que avanzaba, despacio y concentrado en cada movimiento que hacía, Héctor iba siendo consciente de que el tronco era raro. Estaba caliente. A pesar de encontrarse en aquella atmósfera gélida y casi falta de vida, el tronco templaba las manos de Héctor. Sin mirar abajo, siguió subiendo lentamente. No tenía vértigo, pero prefería no ver el colchón de helechos grises que le esperaba si se caía.


  

  -¿Cómo vas? – gritó César desde abajo.


  

  -¡Bien! – Levantó la cabeza y calculó que le quedarían unos cinco metros hasta llegar a la copa y poder ver todo el paisaje.


  

  César miraba constantemente a su amigo, en un absoluto silencio, sin moverse. Confiaba por completo en la habilidad de Héctor para escalar aquel árbol pero, a fin de cuentas, la idea había sido suya y no se perdonaría que le ocurriera algo. Durante un momento perdió de vista a Héctor, justo cuando alcanzó la cima y le taparon algunas ramas. A César se le encogió el estómago; y si le pasase algo, ¿qué haría él solo allí, sin Héctor? Afortunadamente, su amigo apartó aquellas ramas que le ocultaban y volvió a tenerle a tiro. Se había agarrado a la más fuerte de las ramas del árbol por el que había escalado y apoyaba una pierna en una rama del árbol de al lado.


  

  -Gracias a Dios – susurró César.


  

  -¡Esto es impresionante!


  

  -¿Qué ves?


  

  -Todo, César. Lo veo todo – Héctor no podía explicar el asombro que tenía – Las montañas negras, las sombras del Tártaro, las praderas rojas, el bosque que hemos cruzado desde donde estaba el perro…


  

  -Y, ¿detrás de ti? – gritó César - ¿Ves hacia dónde tenemos que ir?


  

  Héctor giró la cabeza y cambió los apoyos de sus pies para darse la vuelta y mirar hacia lo que les quedaba por delante. Y no supo por dónde empezar.


  

  -¡Héctor! – la voz de César empezaba a parecer nerviosa - ¡Héctor!


  

  -Espera… Es que no te lo vas a creer – aunque hablaba con su amigo, apenas pudo emitir un susurro.


  

  Entre los helechos, César comenzaba a impacientarse. No sabía si eran los nervios o la soledad de la espera, pero sentía que allí abajo tenía compañía. No quería dejar de mirar hacia arriba, por temor a bajar la vista y encontrarse frente a frente con algo que le estuviera mirando fijamente.


  

  -Héctor, por favor… - los helechos habían empezado a moverse con un suave ritmo alrededor de César, que notaba cómo el sudor se abría paso a través de su piel, abriendo fríamente los poros como si le estuvieran clavando finísimas agujas en el cuello y la frente- ¡Ah, qué ha sido eso!


  

  -¡Qué! – gritó Héctor desde el árbol - ¡Qué ha sido qué!


  

  -¡No lo sé! – César olvidó que era torpe y dio un brinco para subir a la rama más baja que encontró cerca de él – Joder, algo me ha tocado las piernas.


  

  Los dos miraban hacia abajo y pudieron ver cómo los helechos bailaban con rapidez, cimbreando sus hojas a medida que algo parecía recorrer el suelo.


  

  -Creo que alguna cosa se arrastra por debajo de las hojas – dijo Héctor desde arriba.


  

  -Dime cómo subo – César miró hacia su amigo – Dime cómo coño subo hasta donde estás tú.


  

  -Espera, espera – Héctor comenzó a bajar despacio – Aguanta un segundo y subimos juntos de nuevo.


  

  La cosa seguía paseándose entre los helechos, aparentemente sin hacer caso a César, que estaba muy cerca de lo que quiera que fuese aquello. Héctor descendía todo lo deprisa que podía, intentando fijarse a las ramas más consistentes y pisando, casi saltando, sobre alguna de ellas.


  

  -Ya llego, tío, ya llego…


  

  Súbitamente, el bamboleo de las hojas se detuvo. Los helechos dejaron de moverse y el paisaje se convirtió en una foto fija. No se movió ni una sola planta, ninguna de ellas se tambaleó ante la posible huída de lo que hacía que se movieran. Si todas estaban quietas, aquello que las movía también se había parado.


  

  -Ya… - la voz de Héctor fue todo lo baja que le permitió el esfuerzo que acababa de realizar tras haber subido al árbol.


  

  -Nos está vigilando – dijo César; los dos chicos observaban los helechos sin mover un solo pelo, únicamente dirigiendo la mirada a uno y otro lado – No creo que sea buena idea subir ahora mismo al árbol.


  

  -¿Qué nos está vigilando? – los dos hablaban apenas en un murmullo.


  

  -Estoy pensando, estoy en ello… Pero me cuesta concentrarme – César calló durante un par de segundos, conteniendo el aliento– Había diferentes bestias en el inframundo griego. Y lo que hay ahí abajo se arrastra.


  

  De repente, a unos tres metros de donde se encontraban ellos, unos helechos se movieron ligeramente.


  

  -¿Una serpiente? – preguntó Héctor.


  

  -Pitón no puede ser, la mató Apolo. Y, no sé… joder, la Medusa.


  

  -No, no, no; Medusa no podría esconderse bajo los helechos, es demasiado grande.


  

  -¡Cierra los ojos! – César cerró los suyos y echó las manos a la cara de su amigo para obligarle a hacer lo mismo.


  

  -¿Qué? – Héctor casi perdió el equilibrio - Déjame, ya los cierro yo solito. Hemos dicho que no podía ser Medusa, que es la que nos podría convertir en piedra si la miramos a los ojos.


  

  -Pero puede ser el Basilisco. Decía Plinio que su mirada podía matar a los hombres.


  

  En ese momento los helechos se removieron de nuevo, esta vez con más ímpetu y más cerca de donde se encontraban.


  

  -Joder. No podemos escalar el árbol sin abrir los ojos – Héctor se giró hacia su amigo pero sin abrir los ojos - ¿Seguro que nos mata?


  

  -¡Y yo qué sé! Eso es lo que decía Plinio.


  

  -¿Qué más decía?


  

  -Pues que era una serpiente pequeña y muy venenosa.


  

  Los helechos se retorcieron como la cola de una serpiente cascabel. Lo que los moviera estaba a menos de dos metros de ellos y zigzagueaba a toda velocidad bajo las hojas. De repente, Héctor pudo ver algo que sobresalía entre el grisáceo verdor de las plantas. Una cola de lagarto, de escamas verdes y doradas, que desapareció tan rápidamente como había aparecido.


  

  -¿Lo has visto? – exclamó Héctor abriendo esta vez los ojos como platos.


  

  -¡Cierra los ojos! – le ordenó César a la vez que abría los ojos y los volvía a cerrar.


  

  -¡A ver! – Héctor se giró hacia César y abrió los ojos – A ti te puedo mirar. Es un lagarto verde. Y me ha parecido que tiene… plumas azules o algo parecido. Y no parecía una serpiente pequeña.


  

  -Sube al árbol, Héctor – dijo César abriendo los ojos y sin mirar hacia los helechos - ¡Ya!


  

  Héctor agarró a César de la camiseta y le hizo subir delante de él, empujándole con fuerza.


  

  -¡Vamos, tío! – las manos de Héctor apenas servían de apoyo para el tosco avance de su amigo, pero no se detuvo hasta que César pudo alcanzar con su pie derecho la primera rama – Sigue subiendo, César. Siempre apoya en una rama fuerte y empújate hacia la siguiente.


  

  Los helechos comenzaron a sonar con estruendo y ante la desesperada mirada de Héctor, que no pudo evitar echar la vista atrás, empezaron a abrirse y a dejar un claro entre ellos. Dentro pudo ver más escamas verdes y más plumas azules; demasiadas. Y reflejos dorados que terminaban en una especie de abanico emplumado que protegía el cuello de aquel monstruo. Antes de que la cabeza de la bestia asomara por completo, volvió a mirar hacia arriba y comprobó que el miedo había hecho de César un ágil trepador de árboles. Sin ser consciente de cómo lo hizo, Héctor consiguió alcanzar una rama que parecía demasiado lejos para él pero que le permitió subir más de medio metro de un solo impulso. Y de esa forma escapar de una zarpa de tres garras que marcó el tronco a fuego, literalmente. Aquellos árboles se alimentaban de un suelo que estaba demasiado cerca del Infierno y su savia parecía lava incandescente, por eso los troncos estaban calientes.


  

  -¡No sé por dónde seguir! – César se había detenido repentinamente – No encuentro más ramas gordas.


  

  Héctor miró por encima de César intentado encontrar aunque fuera un clavo ardiendo.


  

  -A tu izquierda, César – le gritó – Pasa la pierna derecha por delante de la izquierda y alcanza la rama más cercana a tu mano izquierda. Empújate con la pierna derecha.


  

  César tuvo que concentrarse para hacer lo que le había indicado Héctor sin perder el equilibrio ni la fuerza. Desde la base del árbol, un dragón comenzaba su ascenso por el tronco en busca de sus poco habituales presas. Su cabeza era afilada y la boca parecía más un pico de ave que un hocico de reptil; sin embargo los dientes sí eran de reptil, afilados y aserrados. Y aquel monstruo tenía la boca llena de dientes.


  

  -¡No mires hacia abajo! – gritó Héctor – Pase lo que pase, no mires hacia abajo y sigue subiendo.


  

  Héctor notaba el aliento de aquel bicho persiguiéndole de cerca, pero no podía permitirse el lujo de detenerse ni un instante. Siguió buscando desesperadamente ramas a las que agarrarse, sin importarle ya lo fuertes o sólidas que pudieran ser. Lo único que quería era subir lo más rápido posible para evitar que aquellas garras le alcanzaran. Con lo que no contó fue con la lengua del dragón. De repente notó un ardiente dolor en su pierna derecha y se dio cuenta de que no podía moverla; la lengua del Basilisco se había enredado a su tobillo y tiraba de él hacia el suelo.


  

  -No, no, no…


  

  -¿Qué pasa? – gritó César, sin mirar hacia abajo.


  

  -¡Tú sigue subiendo! – le ordenó Héctor.


  

  -¡Sin ti no voy a ningún lado! – César se detuvo y comenzó a descender lentamente, mirando a sus pies para no perder el equilibrio – Dime qué pasa, Héctor. Ya llego.


  

  -Me ha enganchado el pie – Héctor luchaba por liberarse de aquella lengua que le quemaba cada vez que rozaba la piel de su pierna. Pateaba con todas sus fuerzas, pero el Basilisco no tenía ninguna intención de soltar y seguía tirando.


  

  -Joder, aguanta un poco, Héctor – César ya estaba a la altura de Héctor - ¿Tienes la navaja?


  

  -Espera, sí – Héctor soltaba patadas sin parar – En el bolsillo de detrás, en el izquierdo.


  

  -Vale, tranquilo… - César alargó el brazo por detrás de su amigo y alcanzó el bolsillo, que estaba cerrado con un botón. Mientras lo desabrochaba no pudo evitar mirar el pie que Héctor tenía atrapado en la lengua del monstruo. Era muy delgada y de un color azul intenso, celeste y brillante. El Basilisco había dejado unas profundas heridas, como si le hubiera quemado al tocar la pierna. Afortunadamente, al final aquel lagarto sólo había podido enganchar la lengua a la bota y no al tobillo de Héctor. César logró sacar la navaja del bolsillo, la abrió y se dejó caer ligeramente para acercar la mano a la lengua del Basilisco.


  

  -Date prisa – le apremió Héctor – Tiene mucha fuerza.


  

  -Aguanta… un poco – la mano de César se acercó todo lo posible a la lengua del lagarto. Entonces, sin darse tiempo a sí mismo para pensarlo, lanzó un golpe seco con la navaja y cercenó aquel apéndice azul que atrapaba la pierna de su amigo.


  

  El Basilisco se revolvió por el dolor y la sorpresa que le había producido aquel ataque, lo que hizo que sus patas se soltaran del tronco y el animal se quedara en la base del árbol, abriendo y cerrando la boca con rapidez. Pero, súbitamente, pareció recuperarse y volvió a mirar hacia el árbol; fue todo tan rápido que Héctor y César ni siquiera habían tenido los reflejos suficientes para seguir escalando. El Basilisco les miró fijamente y posó de nuevo sus garras en el árbol.


  

  -¡Vamos, vamos! – Héctor fue el primero en reaccionar y darse cuenta de que estaban perdiendo unos segundos preciosos en su huída.


  

  Pero César estaba paralizado y no parecía escuchar a su amigo, que mantenía la vista hacia arriba para evitar encontrarse con la mirada del Basilisco.


  

  -César, muévete… - Héctor se estaba dando cuenta de que no le seguía, así que miró de reojo hacia donde se encontraba; se había quedado mirando frente a frente al lagarto – Mierda, César… no le mires – dijo casi susurrando.


  

  -No te preocupes – respondió César sin quitar la vista del Basilisco – La buena noticia es que no te mueres si le miras a los ojos.


  

  -Joder, tío. Deja de mirarle y vámonos de aquí. Ya.


  

  -La mala noticia es que la lengua le está creciendo de nuevo.


  

  Héctor le agarró por el hombro de la camiseta, tirando de él hacia arriba.


  

  -¡Que te muevas, coño!


  

  Entonces César salió del abismo en el que se había perdido al mirar a los ojos del Basilisco y siguió a Héctor tan rápido como era capaz. El animal seguía extendiendo la lengua, que le crecía lentamente pero con la suficiente velocidad como para obligarles a apresurarse en su escalada. Iban enganchando sus manos a la primera rama que veían, sin detenerse a mirar si podía romperse al agarrarla, pisando en cualquier resquicio del tronco del árbol que les permitiera darse un empujón hacia arriba y seguir subiendo. Las zarpas del Basilisco se habían aferrado al árbol y con su larga lengua azul, que ya había crecido por completo otra vez, intentaba alcanzar algunas ramas para poder seguir a sus presas. Sin embargo, el animal pesaba demasiado y a pesar de sus esfuerzos, caía una y otra vez al suelo porque las ramas del árbol no podían sostener su peso. Esto permitió a Héctor y César tomar ventaja en su desesperada escapada; y, de paso, coger un poco de aire.


  

  -Quizá no deberíamos… detenernos – resopló César.


  

  -Espera unos segundos… Parece que él no puede subir muy alto – Héctor intentaba suavizar su respiración, sin quitar ojo de la bestia que una y otra vez clavaba sus uñas en el tronco para poder seguirles, pero que una y otra vez fracasaba en su intento.


  

  Los dos chicos se mantuvieron en silencio durante unos minutos, mirando hacia abajo constantemente porque no estaban seguros de que aquel engendro no lograra encontrar algún apoyo y pudiera escalar lo suficiente para atraparles de nuevo con su lengua. Poco a poco fueron recuperando el aliento y, a la vez, tranquilizándose. El Basilisco parecía estar dándose por vencido; cada vez ponía menos empeño en subir por el tronco y se estaba cansando de tanto salto inútil. Desde arriba, Héctor y César contemplaban aliviados cómo el lagarto se desesperaba por seguirles y cómo, lentamente, se rendía ante la imposibilidad de escalar el árbol.


  

  -Bueno, parece que esta vez ha habido suerte – Héctor estaba ya recuperado y volvía a mirar hacia arriba para seguir trepando.


  

  Era César el que seguía echando de vez en cuando la vista atrás, por si el Basilisco hubiera encontrado alguna manera de seguirles hasta allí arriba.


  

  -¿Qué tal tienes la herida? – preguntó César preocupado.


  

  -La herida no es para tanto; me duele un poco pero nada más, luego la curaremos.


  

  -Y, ¿hasta dónde vamos a subir? Si ya sabes por dónde hay que ir, tendremos que volver al suelo y continuar nuestro camino.


  

  -No, no pienso volver a bajar. Vamos a intentar ir de árbol en árbol – Héctor pisó fuerte sobre una rama ennegrecida pero bastante gruesa.


  

  A pesar de la altura a la que se encontraban, sabían que estaban más seguros que en el suelo. Héctor iba siempre delante pero no perdía de vista ni uno solo de los movimientos de César, que le seguía con bastante soltura. Desde arriba podían ver bien hacia dónde debían dirigirse. La torre que había visto César desde los hombros de Héctor parecía un inmenso fantasma en mitad de algo que en los libros se conocía como el Valle del Lamento, una enorme explanada por la que vagaban las almas de los muertos en busca del momento en el que sus actos en vida fueran juzgados y se decidiera el destino que tendrían que asumir para toda la eternidad.


  

  Héctor y César podían escuchar los lamentos y quejidos de las almas en pena. Antes de saber el destino final de su existencia eterna, los difuntos debían enfrentarse a los Tres Jueces, quienes juzgarían sus actos en vida. Según se hubieran comportado, los Jueces les enviarían a los Campos Elíseos, un vergel lleno de vida, dicha y paz para aquellas personas que habían sido virtuosas. Pero quienes hubieran llevado una vida marcada por la crueldad, la codicia, el rencor y la perversión, aquellos serían enviados al Tártaro, una sima más profunda que el propio Inframundo, tan cercano al corazón de la Tierra que el calor abrasaba eternamente las almas de los condenados, que se hacinaban entre brasas inextinguibles hasta el fin de los días. Desde los árboles se podía distinguir sin lugar a dudas dónde se encontraba la entrada a aquel Infierno, porque la luz desaparecía bruscamente devorada por las sombras.


  

  Héctor y César continuaban su camino en silencio, concentrados en cada paso que daban y admirando constantemente el paisaje que tenían a sus pies. Casi en volandas, de rama en rama, se dirigían hacia uno de los límites del Valle del Lamento para poder bordearlo desde los árboles sin necesidad de bajar a tierra hasta que fuera completamente necesario.


  

  -¿Cuándo bajamos? – César pensaba que estaba teniendo demasiada suerte porque llevaban mucho tiempo caminando sobre los árboles y él seguía con todos los huesos intactos; temía que se acabara de pronto la fortuna y terminara de nuevo frente al Basilisco.


  

  -No creo que nos quede mucho, la verdad. Aquí ya no hay arbustos como los de antes, el suelo se ve bastante claro, así que podemos ir acercándonos a los últimos árboles del bosque y bajar allí. Seguramente el Basilisco no pueda exponerse si no hay maleza que le proteja – de repente, Héctor dio un traspiés sobre la rama y estuvo a punto de perder el equilibrio.


  

  -¡Cuidado! – César intentó acercarse a él para sujetarle.


  

  -Tranquilo, estoy bien – recuperó la compostura con rapidez – Es que me ha dado un pequeño mareo, nada más.


  

  -¿Seguro?


  

  -Sí, de verdad. No me pasa nada.


  

  Héctor continuó el camino siguiendo la rama de la que había estado a punto de caer y se dirigió hacia el último árbol en la linde del bosque. Entonces pudieron contemplar la torre sin ramas ni hojas de árbol de por medio. Parecía que había sido en algún momento parte de un edificio mayor, quizás un palacio, pero ahora sólo quedaba en pie aquel minarete y algunos escombros a sus pies. Estaba cubierta en gran parte por hiedras y plantas enredaderas que hacían que pareciera un gigante atrapado en una red. La parte derecha también se había derrumbado por encima de la ventana de una sala habitada únicamente por la vegetación. A su alrededor se extendía el Valle del Lamento, una superficie árida y blanquecina en la que se adivinaba el paso de las almas errantes cada vez que se formaba un pequeño remolino que removía la tierra.


  

  -¿No se supone que los jueces estaban en un palacio? – preguntó Héctor – Si aquí hubo uno, no queda nada de él.


  

  -Bueno, en principio estaban en la antesala del palacio de Hades y Perséfone – César miraba en busca de algún resto de una construcción mayor – Quizá todavía no hemos llegado a los Tres Jueces.


  

  Héctor se agarró con fuerza a la rama que quedaba a su derecha y bajó la mirada. De nuevo sintió un vahído y tuvo que apoyar todo el cuerpo contra el árbol para no caer. Se encontraba un poco flojo. César no se dio cuenta porque estaba tomando ya posición de descenso.


  

  -Recuerda, César, es como bajar una escalera. Un pie detrás de otro.


  

  -Siempre y cuando los peldaños no se muevan cuando yo ponga el pie encima…


  

  -Por eso bajo yo antes, para prepararle el camino al niño – dijo Héctor sonriendo.


  

  Con tranquilidad, aunque sin detenerse ni un instante, los dos chicos fueron descendiendo. Después de haber atravesado medio bosque subidos a los árboles se habían hecho a la forma de las ramas, de las hojas, a su tacto. No les resultó tan difícil como les pareció en un principio. Héctor iba despejando la bajada apartando las hojas más grandes para que César pudiera ver dónde ponía los pies. De vez en cuando levantaba la cabeza para comprobar que su acompañante seguía con él y luego volvía a mirar hacia abajo, buscando los mejores apoyos. Cuando alcanzó la última rama, se detuvo un par de segundos para tomar aliento y quitarse el sudor de la cara. Estaba empapado y respiraba con dificultad a pesar de que el esfuerzo había sido menor que en la subida.


  

  -Necesito un descanso – le dijo a César, que acababa de quedarse a su altura en la misma rama – Tengo que sentarme un momento.


  

  -Espera, espera – César bajó al suelo a trompicones antes que su amigo para poder ayudarle – Ahora, coge mi mano y ayúdate.


  

  Héctor descendió despacio, dejándose caer por el final del tronco hasta tocar el suelo con los pies. Entonces se tumbó boca arriba y se relajó. El cielo, o lo que quiera que fuera exactamente lo que estaba sobre ellos, tenía un color suavemente rojizo, parecido al de un atardecer de invierno. Pero se notaba que no era como el del exterior; producía cierta claustrofobia. César se tumbó a su lado.


  

  -Uf, yo también necesitaba descansar un poco. Esto está siendo demasiado intenso. ¿Qué cielo tan raro, verdad?


  

  -Sí, yo he pensado lo mismo.


  

  -Bueno, es el cielo del Infierno; supongo que tiene que ser así. ¿Te encuentras mejor?


  

  -Sí, estoy mejor – Héctor se incorporó y se quedó sentado – Creo que me ha dado un pequeño bajón de azúcar o algo así.


  

  -Vale; entonces, ¿seguimos? – César se puso en pie y ayudó a su amigo a levantarse.


  

  -Claro, no tenemos tiempo que perder – Héctor miró hacia la torre, que estaba a unos seiscientos o setecientos metros de distancia – Aunque espero que no haya que subir hasta esa ventana, porque habría que escalar las hiedras.


  

  Caminaron en silencio hasta la base de la torre, que se alzaba imponente en mitad de aquella planicie. Levantaron la mirada y sintieron cierto vértigo; si tenían que subir, no parecía que hubiera una puerta visible, ni una escalera exterior, sólo había plantas. Pero, si no tenían que subir, ¿qué demonios se supone que tenían que hacer ahora? Héctor miró a César, confuso.


  

  -No tengo ni idea – César no quitaba los ojos de la torre – Aquí debería haber un palacio, un inmenso palacio donde viviría el dios Hades con su esposa Perséfone, y donde tendrían que estar sentados los Tres Jueces de las almas. Pero no una simple torre en ruinas. No tengo ni idea de dónde estamos.


  

  -Espera, vamos a ir por detrás – Héctor se apartó un poco de la base de la atalaya y fue bordeándola hacia la derecha – Quizá haya una puerta trasera.


  

  César corrió al encuentro de Héctor mientras seguía enfrascado en sus cavilaciones, bordeando la torre y pisando con cuidado las plantas enredaderas que se agolpaban en la base. Vio aparecer la figura de su amigo tras la curva que la torre marcaba a medida que se acercaba a él. Estaba de pie, mirando atónito al frente, con los brazos caídos a los lados del cuerpo y casi sin pestañear.


  

  -¿Qué pasa aho… ra?


  

  Frente a ellos se extendía el palacio de Hades en todo su esplendor. La torre era la última de las muchas que formaban la muralla que defendía el palacio del dios de los muertos. Estaba sobre una colina y por eso no habían visto lo que escondía. Tras la muralla, que también tenía tramos derruidos, se encontraba un edificio que ocupaba miles de metros cuadrados, con grandes patios que separaban las distintas naves y repletos de altísimas columnas que sostenían un imaginario techo que quizá en algún momento cubrió a los habitantes del palacio. A pesar de la atmósfera sombría en la que se encontraba aquella morada divina, dentro de ella parecía reinar cierta luz y se podían distinguir ligeros toques de color que permitían saber que, al menos allí dentro, había gente viva.


  

  -¡El palacio de Perséfone! – César se quedó deslumbrado ante aquel espectáculo.


  

  -Pues sí que estaba aquí, César; estaba aquí – Héctor señaló un pequeño camino que llegaba hasta lo que parecía ser la entrada principal del palacio – Supongo que tendremos que entrar por allí, ¿no?


  

  -Sí, supongo – César le siguió admirado – Es un palacio maravilloso en mitad de la total y absoluta desolación que hemos atravesado hasta este momento.


  

  -Tenemos que darnos prisa – a pesar del respiro que se habían tomado unos minutos antes, Héctor se sentía muy cansado y quería acabar con todo aquello lo antes posible – ¿Qué nos preguntarán los Tres Jueces?


  

  -No lo sé. Son los jueces que deciden el lugar eterno en el que habitarán las almas, el Tártaro, los Campos Elíseos o el Valle de los Lamentos; el infierno, el paraíso o una especie de limbo. No sé cómo preparar una conversación así.


  

  Siguieron el camino hacia el palacio en silencio, quizá repasando en esos pocos minutos que les quedaban hasta encontrarse ante el juicio de su vida, sus actos y su conducta en todos sus años de existencia. Pero, en el fondo, no estaban muertos, no eran almas en pena desesperadas por conocer el lugar de su descanso eterno… o de su castigo. A los dos les pasó por la cabeza la misma duda; no sabían si era posible que les condenaran a quedarse eternamente en el Inframundo sin poder regresar jamás al reino de los vivos.


  

  Cuando llegaron a la entrada principal del palacio comprobaron que no había ningún portón que lo cerrara a la visita de un extraño. Entraron franqueando dos enormes puertas cubiertas de una plancha de oro que apenas brillaba bajo la tenue luz del Inframundo. Estaban abiertas de par en par y alcanzaban los diez o doce metros de altura. Tenían una decoración que representaba motivos mitológicos, pero todo se centraba en los dioses Primigenios, ni siquiera en gigantes o Titanes. Era una narración del origen del mundo.


  

  -¡César! – Héctor se detuvo para avisar a su amigo - ¿Qué haces?


  

  -Mira esto, Héctor – respondió maravillado – Igual que hemos hecho los hombres durante miles de años, ellos también representan su pasado, pero es aquel pasado que para nosotros es sólo una leyenda y ya hemos olvidado. Es el Caos que da origen a la Creación.


  

  César se apartó un par de metros para poder ver el relato desde el principio. Se trataba de un delicado relieve sobre la capa de oro, tallado con detalle y elegancia. El Caos no era un dios ni tenía forma, era un estado previo a la aparición de todo lo que fue creado, un abismo, pues ése era el significado de la palabra en griego, del que surgió Gea, la Tierra. Escena tras escena, en las puertas se narraba cómo después de Gea aparecieron Eros, dios del amor; Érebo, dios de la oscuridad; y Nix, la noche. Con sutileza, las divinidades contaban en silencio su historia; el amor que unió a Gea con Urano, dios el cielo, y del que nacieron los Titanes; la unión entre Crono y Cibeles, que dio lugar al nacimiento de los dioses del Olimpo que gobernaban el mundo bajo el rayo de Zeus. Y las batallas terribles en las que se enzarzaron para conseguir un poder que tomaron como propio, olvidando que era un don concedido por los primeros dioses para que lo guardaran.


  

  -Tenemos que irnos – dijo Héctor dándole una palmada en la espalda - Sé lo que significa todo esto para ti, pero debemos seguir.


  

  -No importa, por lo menos estoy teniendo la suerte de verlo – respondió César con resignación – Continuemos.


  

  Cruzaron el patio admirando la belleza de las pinturas que ornamentaban las paredes, similares a las que se encontraban en los muros del palacio de Cnosos en Creta. Aunque la luz de la atmósfera del reino de los muertos no permitía admirarlas en su plenitud, estaban realizadas en unos vivos colores y los rojos o azules desprendían una profunda intensidad. Todas las pinturas representaban a diferentes animales en varias escenas, a veces inconexas a sin sentido aparente. Había grifos y serpientes, delfines y enormes toros, pavos reales y un pequeño mono azul como el que se conservaba en el museo de Heraklión. Cautivados por la delicadeza de la decoración que cubría por completo las paredes de aquel turbador espacio, a medio camino entre la arqueología y la ficción, llegaron a otra puerta, esta vez cerrada, en la que destacaban tres símbolos sobre el oro.


  

  -Un látigo, una muralla y una cabeza de toro – dijo Héctor pensativo – Lo del toro está bastante claro, es el símbolo de Minos. Pero, los otros dos, ¿qué son?


  

  -El látigo representa a Radamantis, que parece que era el más severo de los tres – le explicó César – La muralla tiene que ser el símbolo de Éaco, porque se cuenta que ayudó a construir las murallas de Troya. La cabeza del Minotauro es de Minos, sin duda.


  

  -No tendremos que cruzar el laberinto, ¿verdad?


  

  Por primera vez en todo el viaje, César se preocupó de verdad por el aspecto de su amigo.


  

  -No, no; el laberinto estaba en Creta. Héctor, tú no estás bien. Tienes muy mala cara.


  

  -Es sólo que estoy cansado, de verdad – su tez blanquecina, el sudor que humedecía su frente y los labios pálidos no decían eso.


  

  -Oh, mierda – César se arrodilló junto a Héctor y le levantó el pantalón.


  

  La pequeña herida que le había dejado el Basilisco de recuerdo era ahora una llaga sanguinolenta, abierta y, lo peor de todo, estaba infectada. César tocó la frente de su amigo y pudo comprobar que estaba ardiendo.


  

  -Se te ha infectado la herida – César se quitó la camiseta y arrancó una de las mangas – No es mucho, pero voy a intentar limpiarla al menos por encima. ¿Cómo ha podido infectarse tan pronto?


  

  -El dragón – susurró Héctor.


  

  -¿Ya estás delirando? - César le miró asustado.


  

  -No. El dragón de Komodo; es un bicho que se parece al Basilisco. Cuando muerde a su presa la va siguiendo hasta que aquélla muere por la infección que le ha producido la saliva del dragón. Tiene más bacterias en la boca de las que tú y yo tendremos juntos en toda nuestra vida.


  

  -Vale, - César se puso en pie y arropó a su amigo poniéndole los brazos sobre los hombros – tenemos que conseguir que alguien te mire esa herida. Y me da igual si es el rey Minos o el mismísimo Hades.


  

  César golpeó la puerta con la palma de la mano. Tres veces fueron suficientes, el eco de los golpes pareció oírse en todo el valle. Las puertas comenzaron a abrirse lentamente, dejando salir un extraño olor a aceite quemado e incienso. Poco a poco se fue desvelando ante ellos la sala de los Tres Jueces, imponente por su grandeza, pero austera y sobria en su decoración. Tan sólo unos estandartes a la derecha de los tronos y una gran lámpara de aceite, donde ardía también el incienso que invadía la estancia, rompían el dominio de la piedra blanca. Y sentados frente a ellos, en unos tronos de mármol situados sobre una tribuna escalonada de más de cuatro metros de altura, les estaban esperando Radamantis, Minos y Éaco. Sus miradas, desde aquella altura, parecían el más directo castigo sin haber podido siquiera explicar lo que cada uno había hecho de bueno en sus vidas; así eran de solemnes. Al sentirse observados de aquella manera, Héctor y César bajaron la vista, casi en un acto reflejo y de protección. Esperaron a que alguno de los jueces abriera el fuego, pero el denso silencio les hizo volver a mirar a los tres reyes.


  

  En el trono del centro se encontraba Minos, el legendario rey de Creta y dueño del palacio de Cnosos. Para algunos fue un monarca tirano y despiadado; otros, como Hesíodo, le consideraron el más grande rey de todos los reyes mortales. Parecía que Hesíodo tenía razón en su creencia. Minos sostenía un cetro de oro y una cinta dorada adornaba su cabeza, enredada entre los rizos de su oscuro pelo, presentándole como rey a los ojos de todos. Él era hijo de Zeus y de la princesa Europa. A su izquierda se encontraba Éaco, hijo de Zeus y de Egina, rey de la isla que llevaba el nombre de su madre y al que el poeta Píndaro llamó el mejor hombre de la tierra. Su hijo, Peleo, fue el padre de Aquiles. Y a su derecha estaba Radamantis, hermano de Minos, a quien precedió según algunos en el trono de Creta y que fue respetado por su rigor en la aplicación de la justicia.


  

  -¿Acaso no tenéis nombre? – la voz de ultratumba que surgió de Minos casi les paralizó la respiración y les hizo mirar de nuevo al suelo – Cuál es vuestro nombre.


  

  -Mi nombre es César, señor – seguía sujetando a su amigo para ayudarle a mantenerse en pie – Y él es Héctor.


  

  -¡Sois mortales! – esta vez fue Radamantis quien rugió, poniéndose en pie y mostrando una gran corpulencia y altura bajo los ropajes reales – No estáis muertos.


  

  -Cómo habéis entrado – con más calma, Éaco se dirigió a los dos chicos.


  

  -Por el mismo camino que siguió Eneas, mi rey – respondió César; Héctor apenas tenía fuerzas para respirar.


  

  -¿Os dejó pasar Caronte?


  

  -Sí, señor.


  

  -¡Maldito viejo! – Radamantis estaba realmente furioso.


  

  -Le pagamos el viaje, majestad – a César le temblaba ligeramente la voz, pero se mantenía firme en las respuestas. Quería terminar lo antes posible con el interrogatorio para poder pedir ayuda para Héctor.


  

  -Los vivos no pueden entrar en el Hades, de ninguna manera – esta vez fue Minos quien tomó la palabra.


  

  -Espera, hermano – Radamantis se había sentado de nuevo y puso su mano izquierda sobre el brazo de Minos – Sólo hay una forma de cruzar el río Aqueronte en la barca de Caronte.


  

  Se hizo un silencio sepulcral únicamente roto por el ligero crepitar de las llamas en las que ardía el incienso. Radamantis se levantó del trono y bajó varios escalones. César pudo contemplar al legendario rey en toda su solemnidad; era un hombre muy alto, de largo pelo canela, ensortijado y revuelto, con una mirada clara y bondadosa a pesar del arrebato que había tenido al saber que no eran almas a enjuiciar.


  

  -Pero esas monedas no pueden poseerlas los mortales – miró fijamente a César, que le aguantó la mirada con la poco entereza que le quedaba - ¿No es cierto?


  

  -No lo sé, mi rey. Aparecieron en una excavación.


  

  -¿Dónde aparecieron? – Éaco parecía querer quitar tensión a la atmósfera.


  

  -En la isla de Hydra, en las ruinas de un templo dedicado a Crío, señor - los reyes entrecruzaron sus miradas con inquietud.


  

  -Es posible que sea él – fue Radamantis el primero en hablar.


  

  -Eso significa que la puerta ha sido abierta y los dioses del Tártaro han sido liberados – dijo Éaco. Miraron hacia las sombras que se extendían en el horizonte, donde las montañas se recortaban contra un cielo rojizo.


  

  -Héctor, - Minos se dirigió directamente a él, que estaba apoyado en César y que parecía ausente de la escena – dinos quién eres.


  

  -Es Héctor, señor – César no entendía que volvieran a preguntar lo mismo.


  

  -Deja que responda él – la mirada que le mandó Radamantis fue suficiente para que César se mantuviera callado.


  

  -Dinos, Héctor. Quién eres.


  

  -Vamos, tío – le susurró César – Cuanto antes les digas lo que quieren, antes podrán ayudarte.


  

  Héctor tosió un poco e hizo un intento de comenzar a hablar, pero no fue suficiente.


  

  -Quién eres – insistió Minos.


  

  Entonces Héctor se levantó hasta donde sus fuerzas se lo permitieron, miró a los tres reyes y comenzó su discurso.


  

  -Soy Héctor Mayo, oráculo de Fobo, dios del miedo, hijo de Ares y de Afrodita; el oráculo de Crío me buscó para encomendarme la búsqueda del omphalos, la piedra que representa el centro del mundo, la que sustituyó a Zeus para que no fuera… - Héctor estuvo a punto de desmayarse; César, que escuchaba atónito a su amigo, le sujetó – devorado por su padre, Crono.


  

  -Debemos juzgar vuestras almas – Radamantis se mantenía fiel a su rigor.


  

  -¡Pero, no estamos muertos!


  

  -Vuestras almas deben ser juzgadas si queréis continuar – la profunda voz de Radamantis le dejó claro a César que no tenía otra opción.


  

  Entonces, Héctor gimió y se apoyó sobre César respirando con mucha dificultad.


  

  -¡Por favor! – exclamó César desesperado – Necesita ayuda ya. ¿Qué queréis saber de nosotros?


  

  -De él, nada – dijo Minos – Es un oráculo y ha sido enviado al Hades por los dioses. Pero tú debes demostrar que tu alma es limpia y merecedora de nuestra benevolencia.


  

  -Pues preguntad lo que queráis, os diré lo que necesitéis saber – Héctor gimió de nuevo - ¡Haré lo que sea!


  

  -Harías cualquier cosa por ayudar a tu amigo – esta vez era Éaco el que intervenía.


  

  -Está muy enfermo – César estaba desconcertado ante la actitud de los Tres Jueces – No quiero que muera. ¿No lo entendéis?


  

  -Parece que el tiempo apremia – Éaco miró a los otros dos reyes.


  

  -¡Basta! – gritó César, intentando sujetar a Héctor con más fuerza - ¿Ésta es la justicia que se imparte en este palacio?


  

  Radamantis, Minos y Éaco miraron a César atónitos. Si los ojos pudieran expresar con palabras lo que sus dueños transmiten con sus miradas, Radamantis habría enviado a César al Tártaro en un suspiro, Minos le habría hecho arrodillarse hasta tocar con su frente el frío suelo del palacio, y Éaco habría hecho que se disculpara por semejante afrenta y falta de respeto. Pero los ojos no hablan y tampoco lo hicieron los jueces.


  

  -La Historia os recuerda como hombres justos, no como tres reyezuelos caprichosos que no son capaces de tener la más mínima compasión por la vida de un hombre – César era incapaz de detener su discurso – Ahora entiendo por qué Zeus escondió el omphalos cerca de vosotros, tres personas que sólo saben mirar su propio ombligo. Si tenéis que juzgar mi alma, hacedlo. Pero salvad la vida de Héctor.


  

  Se hizo un tenso silencio, sólo roto por algún débil quejido de Héctor.


  

  -Si le salvamos ahora, el juicio por tu alma deberá postergarse – le dijo Minos con un mal disimulado enojo. Nunca nadie había tenido la desfachatez ni la osadía de enfrentarse a ellos de aquella manera. Sin embargo, Minos fue consciente de que había demasiado en juego y de que ellos debían ser flexibles en sus juicios y procedimientos.


  

  -De acuerdo, esperaré.


  

  -¿Serías capaz de permanecer en el Hades a la espera de tu juicio, sin saber cuándo será? – ahora hablaba Radamantis.


  

  -Si le salváis, me quedaré el tiempo que vosotros decidáis – respondió César con firmeza.


  

  Radamantis, Minos y Éaco, los Tres Jueces encargados de juzgar la pureza de las almas, se miraron con cierta sorpresa y, tras unos segundos, asintieron con sutileza.


  

  -Tu alma es limpia, mortal – Éaco era el único de la tríada que parecía querer acelerarlo todo.


  

  -¿Qué? – a César no le interesaba el veredicto sobre su alma - ¡Eso no me importa ahora!


  

  Entonces Héctor se desplomó como un peso muerto en los brazos de César, que hizo lo que pudo para evitar que su amigo se golpeara al caer al suelo. Le dejó lo más suavemente que pudo y pasó su brazo izquierdo bajo el cuello de Héctor. Los tres reyes miraban la escena impasibles.


  

  -No, no, no… Vamos, Héctor – César, arrodillado a su lado, pasó su mano derecha por la cara de Héctor intentando que se despejara un poco y volviera a abrir los ojos – Aguanta un poco más, por favor.


  

  Sin embargo, Héctor respiraba con dificultad, con un silbido casi imperceptible que emitía el aire al pasar por su nariz. Estaba ardiendo, la fiebre le había hecho perder el conocimiento y seguía sudando de forma exagerada. César ya no sabía cómo colocar el cuerpo de su amigo, ni qué decirle para reanimarle. De repente, sintió que dejaba de respirar y que la vida se escapaba de su cuerpo. Supo que Héctor había muerto.


  

  -¡Héctor! – el lamento era inútil, nadie iba a responder - ¡Héctor!


  

  Miró aturdido a los Tres Jueces, que seguían contemplando la escena sin la más mínima emoción.


  

  -Pero, ¿qué habéis hecho? – las lágrimas empapaban la cara de César, que seguía abrazando el cuerpo de Héctor - ¡Qué habéis hecho! Le habéis dejado morir. Dios mío, estáis locos… estáis locos.


  

  -Cuida tus palabras, mortal – le espetó Radamantis.


  

  -¡Me da igual que te molesten mis palabras! – exclamó César mirando fijamente el rostro del monarca – Mi amigo está muerto porque no habéis querido ayudarle. ¡Está muerto!


  

  Minos sujetó el brazo de Radamantis cuando éste intentó ponerse de pie para enfrentarse a aquel insolente humano.


  

  -No dejes que la pena y la rabia te cieguen – Éaco habló con suavidad y calma.


  

  -¿Cómo quieres que lo haga? – César se olvidó de Radamantis y se fijó en Éaco – Dímelo. Mi mejor amigo ha muerto a los pies de tres de los reyes más poderosos que han existido jamás, yo estoy en el Inframundo, estoy vivo; y estoy solo. Dime cómo puedo hacerlo.


  

  -Has dicho bien, mortal – ahora era Minos quien tomaba la palabra – Somos reyes poderosos. Debes confiar en nosotros. Así es como lo harás.


  

  Minos se levantó del trono y dejó el cetro en el suelo. La imponente figura del rey hizo que César se quedara sin capacidad para hablar. Vio cómo se acercaba a él, bajando las escaleras con solemnidad, despacio y sin dejar de mirarle. Cuando llegó al suelo, ante el asombro de César, Minos se arrodilló junto al cuerpo de Héctor y posó su mano sobre la frente fría del chico.


  

  -Perdí a un hijo – susurró el rey.


  

  -Glauco… - César conocía la historia del niño. Se perdió y fue un adivino llamado Poliido quien localizó el cadáver dentro de una tinaja llena de miel. Minos quería que su hijo recobrara la vida y la idea que tuvo fue enterrar vivo al adivino junto a su hijo, en un último intento de forzar a Poliido para que utilizara su poder y resucitara a Glauco. Una vez dentro de la tumba una serpiente se acercó al adivino y éste la mató. Para su sorpresa, otra serpiente se acercó al cuerpo de la que él acababa de matar y, acercando una hierba, hizo que el animal reviviera. Poliido hizo con la hierba lo mismo sobre el cuerpo del niño.


  

  -Sí, Glauco – afirmó Minos – Y lo recuperé.


  

  Minos metió su mano bajo los pliegues de la túnica y sacó un pequeño manojo de ramitas verdes y azules. Instintivamente, César se apartó y dejó la cabeza de Héctor en la mano del gran rey, a la vez que se alejaba medio metro.


  

  -Tranquilo, muchacho – dijo suavemente como si Héctor le estuviera escuchando. Le acercó las hierbas al cuello y las frotó con suavidad. Luego las pasó por las mejillas de Héctor que, suavemente, iban enrojeciéndose y tomando color.


  

  César se dio cuenta de que el pecho de su amigo se movía muy suavemente, pero estaba respirando. Se incorporó para ver cómo Héctor recuperaba la vida ante sus propios ojos, de la misma forma que vio cómo la había perdido unos minutos antes. El sudor iba desapareciendo de su frente y sus ojos hacían esfuerzos por abrirse. Minos rozó la frente de Héctor con las hierbas y las dejó en el suelo, esperó pacientemente a que el chico fuera recuperando la consciencia y miró a César, que se secaba las lágrimas con las manos.


  

  -Tú también le has recuperado - dijo con una ligera sonrisa en el rostro.


  

  

  CAPÍTULO 28


  Bradley y Dora habían llegado a Madrid hacía apenas un par de horas. Fueron directamente a ver la estatua de Cibeles en busca del oráculo de la diosa y el de Crono; seguramente estarían cerca de ella. Sin embargo, Bradley estaba nervioso porque Crío le estaba diciendo que la diosa madre no daba señales de estar hablando a su oráculo. Si ella no despertaba y su oráculo no la oía, la furia de Crono iría en aumento porque no podría vengar la traición de su esposa ni recuperar lo que estaba buscando.


  

  -¡Vamos, Cibeles! – exclamó Bradley mirando al cielo – No puedes esperar a que sacrifiquen un buey en la Plaza Mayor de Madrid.


  

  Bradley seguía pensando cómo podría despertar a la diosa madre.


  

  -¿Eso es lo que necesita? – le preguntó Dora - ¿Un sacrificio?


  

  -Sí, la sangre de un buey sagrado que riegue la tierra – respondió Bradley impotente – Pero es obvio que eso no es posible.


  

  -¿Valdría un toro bravo?


  

  Bradley se giró y miró a Dora esperanzado.


  

  -La Plaza de Toros – dijo en un susurro.


  

  Bradley cerró los ojos durante un par de segundos. Crío le estaba hablando. Cuando volvió a abrirlos, cogió de la mano a Dora.


  

  -Vámonos, rápido. Necesitamos sangre y arena – Bradley levantó la mano para detener el primer taxi que pasara frente a ellos.


  

  -A la Plaza de Toros, por favor – dijo Dora – Lo más rápido que pueda, tenemos mucha prisa.


  

  -Como quiera, señorita, – el taxista tomó la gran rotonda y subió hacia la Puerta de Alcalá - pero no creo que hoy haya corrida. Ayer fue la última.


  

  -Con eso nos basta, no se preocupe.


  

  Al llegar a la calle Velázquez el taxista se arrimó a la derecha y giró por la calle Goya. La suerte hizo que los semáforos se fueran poniendo en verde cada vez que alcanzaban uno. Sólo debían seguir la calle hasta el cruce con Alcalá y continuar hasta llegar a su destino. Apenas un par de minutos después se presentó a su izquierda, majestuosa, la Plaza de Toros de Las Ventas.


  

  -Vaya, es realmente bonita – Dora miraba por la ventanilla del taxi antes de que se detuviera en la acera que quedaba frente a la Plaza.


  

  Cruzaron la calle de Alcalá y se dirigieron hacia la puerta grande de Las Ventas, una entrada protegida por una verja de hierro negro que, en tardes de corrida, sólo podían atravesar los toreros que realizaran una faena perfecta. Vieron un grupo de personas esperando y se acercaron a ellos; se trataba de un grupo que iba a comenzar la visita guiada, así que Dora preguntó dónde se adquirían las entradas. Tenían que entrar en la Plaza.


  

  -En cuanto podamos, tendremos que despistarnos del grupo y centrarnos en la arena, ¿de acuerdo? – Bradley parecía nervioso.


  

  Dora admiraba el edificio mientras esperaban. Era una construcción de estilo neomudéjar, de influencia árabe, muy típico en los edificios españoles del siglo XIX. Todo el exterior de la Plaza estaba elegantemente decorado con azulejos y cerámicas de colores, escudos y ornamentos que resaltaban sobre el rojo ladrillo de la edificación. En cada planta, a través de innumerables arcos, podían verse los pasillos por los que deambulaban los aficionados en los días de espectáculo. Aunque en aquel momento la Plaza estaba vacía, Dora podía imaginar el bullicio que la invadía en las tardes de corrida, las carreras para no llegar tarde, los gritos ante las embestidas del toro.


  

  -Vamos, Dora – Simon la agarró del brazo para sacarla de su ensimismamiento.


  

  Se colocaron al final del grupo e intentaron no llamar la atención del guía poniéndose tras los turistas que les precedían. Tras la bienvenida y las primeras indicaciones, el guía les pidió que le siguieran. A los pocos metros de entrar en el edificio, Dora miró a los lados y avisó a Bradley.


  

  -Por aquí, Simon, – Dora parecía estar bastante segura del camino que debían seguir – su estructura es básicamente como la de los antiguos anfiteatros romanos. Mira, al final de este vomitorio creo que salimos a la arena.


  

  Cuando Bradley pisó aquella arena, su alma se estremeció. Sintió el poder de todos los toros que habían luchado por su vida en aquella plaza. Crío, su dios, el dios de las manadas, le transmitía su enorme dolor por la pérdida de aquellos bravos guerreros. El sacrificio ritual de una res se hacía en la Antigüedad para lograr que su sangre nutriera la tierra madre y permitiera que ésta tomara fuerza para que las cosechas del año crecieran sanas y a tiempo. Pero no lograba entender lo que los hombres buscaban ahora al exhibir una bestia que durante siglos el ser humano tuvo por sagrada, con el fin de verla morir agonizando. En todas las culturas de la cuenca del Mediterráneo el toro había sido una figura predominante; era respetado por su bravura y por su nobleza; deseado por su fuerza para el trabajo; era símbolo de riqueza y opulencia; y representaba la fertilidad masculina. Era un animal poderoso y se convirtió en una ofrenda de gran valor para los dioses, a quienes se les brindaban las vísceras de un animal degollado como muestra de reverencia y tributo. Pero el toro también se convirtió en un animal con el que competir simbólicamente sobre las arenas de Creta, 4.000 años atrás, en demostraciones de saltos circenses por encima de unas descomunales cornamentas y animales de gran tamaño. ¿Qué le había pasado al hombre para romper aquel vínculo? Desde Roma pareció instaurarse una necesidad de ver correr la sangre del toro sobre la arena del circo y, a pesar de la belleza que los juegos del toreo pudieran tener en alguna ocasión, nunca debió ser derramada para amenizar al hombre. A fin de cuentas, se trataba de hacer una fiesta de la muerte de un animal. Crío sabía que no se trataba de eso. Y por eso le dolía tanto.


  

  Bradley se mantuvo erguido a pesar de la intensidad de lo que Crío le revelaba. Y observó la Plaza desde un lugar privilegiado; la propia arena. Mientras él seguía de pie mirando a los tendidos, Dora recorría la Plaza buscando restos de sangre de toro.


  

  -¡Simon! No encuentro ni una gota – miraba al suelo y, de vez en cuando, se agachaba para remover un poco la arena – Han pasado el rastrillo y me parece que también han regado – puso los brazos en jarra, sin levantar la mirada del suelo, y susurró – Esto va a ser imposible.


  

  Dora no se había dado cuenta de que Bradley se había movido y se dirigía hacia uno de los burladeros, la valla que permitía que el torero se refugiara de la embestida del toro situándose en el hueco entre esta valla y las barreras de la arena. Cuando llegó, se agachó y tocó suavemente la arena que estaba a los pies del burladero. El rastrillo no había apurado hasta la madera del poste del burladero. Y ahí quedaban restos de sangre de toro.


  

  -¡Aquí, Dora! – gritó Bradley levantando una mano.


  

  -Claro, si a mí me lo dijera un dios, ya lo habría encontrado – dijo Dora para sí misma mientras caminaba hacia Bradley.


  

  -¿Tienes algo donde podamos llevarlo? – preguntó Bradley.


  

  -Espera – Dora se quitó la mochila y la abrió. No era fácil buscar nada allí dentro, pero ella sabía lo que quería encontrar – Toma, la bolsita de los pañuelitos – le dijo mientras sacaba los que aún había dentro.


  

  -Tenemos que darnos prisa – a pesar de lo que acababa de decir, Bradley recogía con pausa y un cuidado extremo la arena en la se habían impregnado los pocos restos de sangre de toro bravo.


  

  -Vale, pararé un taxi – Dora salió corriendo por uno de los vomitorios; Bradley la siguió poco después. Sus peores presagios parecían a punto de cumplirse; si Cibeles no conseguía comunicarse con su oráculo, Crono perdería los nervios. Y, si los perdía, se olvidaría de su propio oráculo y aparecería en escena, físicamente. Y ningún mortal, por muy oráculo que fuera, podría luchar contra él. El juego habría terminado casi antes de empezar.


  

  -¡Simon! – Dora agitaba la mano junto al taxi que había parado – Vamos, date prisa.


  

  Subieron al taxi y le indicaron al conductor el nuevo destino.


  

  -A la Plaza de Cibeles, por favor – dijo Bradley.


  

  -Y písele todo lo que pueda… por favor – apuntilló tímidamente Dora.


  

  

  CAPÍTULO 29


  En pocos minutos, Héctor estaba de vuelta en este mundo. Su mirada confusa mostraba que aún estaba aturdido por lo que acababa de ocurrirle; pero estaba vivo. Minos se puso en pie y se alejó un poco, permitiendo que César ayudara a su amigo a incorporarse y levantarse. La escena, vista desde fuera, era sobrecogedora. Los tres reyes se habían puesto en pie tras la milagrosa recuperación de Héctor; en realidad, era la primera vez que presenciaban algo así porque los mortales no entraban en el Inframundo y las almas que vagaban por sus tierras esperaban el paso a la vida eterna, no la vuelta a la vida mortal. Mantenían los tres un silencio que llenaba la estancia de los tronos, en el que ni un solo sonido se atrevía a entrar para no interrumpir aquel momento.


  

  Héctor miró a César, que le estaba ofreciendo sus brazos para que se apoyara y se levantara, y luego puso sus ojos sobre Minos, que le sonreía con satisfacción. También dirigió su mirada a Éaco y Radamantis, que mantenían una expresión de cierta perplejidad pero también de calma por haber recuperado de entre los muertos el alma de un mortal, pues su labor era juzgar sus almas, no arrebatárselas.


  

  -¿Qué estáis mirando todos? – Héctor preguntó en voz baja a César, intentando que los tres reyes no le oyeran.


  

  -Te has muerto, Héctor. ¿No te acuerdas? – César habló con mucha tranquilidad, sin darse cuenta de que aquella quizá no era la forma más delicada de decirle a su amigo lo que le había ocurrido.


  

  -¡Qué! – Héctor se irguió rápidamente y comenzó a golpearse por todo el cuerpo para comprobar que todavía no era posible atravesarlo como si fuera un fantasma.


  

  -No, no, no… Ya no estás muerto – César intentó arreglarlo rápidamente – Es que se te infectó la herida del Basilisco y… - miró a Minos – Bueno, no pudimos hacer nada por ti hasta que moriste.


  

  -¿Qué dices? Yo estoy bien, me encuentro muy bien.


  

  -La muerte consiguió llevarse tu alma durante un instante, Héctor – esta vez era Minos quien le hablaba, acercándose un poco a él – Pero no el suficiente para que no pudiéramos recuperarte.


  

  Héctor no podía creer nada de lo que oía. Lo último que recordaba era el dolor que le producía la herida del tobillo y el cansancio del camino hasta el Palacio de Justicia. Y que alguien insistía en preguntarle quién era, aunque eso estaba un poco más difuso en su cabeza.


  

  -Estás vivo, Héctor – le dijo Éaco erguido junto a su trono – No importa lo que ha ocurrido entre tu muerte y este momento. Debes continuar con tu misión.


  

  -Perséfone os espera – anunció Radamantis, que ya tenía un ánimo más tranquilo – Recoged la piedra y salid de este mundo; no hay tiempo que perder.


  

  César miró a Héctor para convencerse de que realmente estaba bien, de que respiraba y estaba vivo. Luego preguntó a Minos con la mirada por dónde debían continuar para encontrar a la reina del Hades.


  

  -Su palacio se encuentra tras la última puerta de este edificio. Es el único lugar de este reino en el que se siente algo de vida – Éaco señaló hacia la parte trasera de la sala – Hades no debe veros; su desmedido amor por su esposa le hace temer que cualquier intruso quiera arrebatársela. Si sois seres mortales, no controlará su reacción.


  

  -Gracias – César miró a Héctor para comprobar que podían continuar el viaje y, ante el asentimiento de su amigo, se dirigió a los Tres Jueces, que ya ocupaban de nuevo su lugar en los tronos – Quiero disculparme por mis palabras de antes; estuvieron fuera de lugar y no guardé el debido respeto por vosotros. Debo agradeceros lo que habéis hecho por nosotros.


  

  Héctor echó una rápida mirada de reojo a César, intentando adivinar qué se le habría ocurrido decir a los tres reyes más poderosos de la historia para tener que pedirles disculpas con tanta sinceridad y arrepentimiento.


  

  -No debes preocuparte, César – respondió Minos – Era la vida de tu ser querido la que estaba en juego; podemos comprender tu reacción. Continuad vuestro camino. Os deseamos que logréis el éxito. La pervivencia de la Humanidad está en vuestras manos.


  

  Los dos chicos hicieron una ligera y torpe reverencia y se dirigieron hacia la parte derecha de la estancia, en busca de la puerta que les diera paso al supuesto último escollo al que debían enfrentarse antes de regresar a casa.


  

  -Espero que impartan justicia mejor de lo que animan, porque sólo les ha faltado decirnos que sienten mucho no volver a vernos con vida – dijo Héctor con preocupación – Oye, ¿qué ha pasado exactamente?


  

  César no se detenía, parecía que no estuviera escuchando las palabras de Héctor, incluso daba la sensación de que ni siquiera le oía. Estaba abstraído en sus propios pensamientos.


  

  -César – Héctor le cogió el brazo – Para un momento.


  

  Entonces César frenó de golpe, se dio la vuelta con la cara complemente mojada por las lágrimas y cayó de rodillas frente a Héctor, que rápidamente se puso junto a él, sorprendido por la reacción que estaba teniendo su amigo.


  

  -¿Qué pasa? Dime que estás bien, por favor, dime qué te pasa – Héctor intentaba sujetar las muñecas de César para que no tapara su cara con las manos y para detener el balanceo descontrolado que tenía.


  

  -Es que… Creí que… - César no dejaba de moverse y el llanto apenas le permitía unir más de dos palabras seguidas – Joder, Héctor…


  

  -Qué, César; dímelo.


  

  -Te has muerto, Héctor. Te has muerto en mis brazos, has perdido el color y has dejado de respirar – tomó aire con dificultad – Y yo les decía que te ayudaran, que estabas muy mal, y no hacían nada más que preguntas estúpidas mientras tú te morías.


  

  Héctor abrazó a César con fuerza, sin ser consciente todavía de la tragedia que acababa de presenciar su amigo y que él no era capaz de recordar.


  

  -Estoy aquí, tío, estoy contigo. No estoy muerto. Vamos, tienes que tranquilizarte – se apartó un poco y le miró a los ojos – Tenemos que seguir, ¿de acuerdo?


  

  César asintió sin mucha fe.


  

  -Eh, mírame bien. No sé qué ha pasado antes, pero lo que sea ya no es un problema porque yo me encuentro perfectamente. Necesito que me ayudes, César, no puedo hacerlo solo. Si no fuera por ti, ahora yo estaría muerto; me has salvado la vida. Les has dicho cosas feas a los tres reyes – César sonrió ligeramente - Eso tiene que servir para algo, ¿no crees?


  

  -Me has dado un susto enorme.


  

  -Me lo imagino. Pero ahora tenemos que llegar hasta Perséfone.


  

  -Y sin encontrarnos a su marido – dijo César mientras se ponía de pie – Lo que nos falta es encontrarnos con el dios del Reino de los Muertos celoso porque hemos venido a ver a su mujer.


  

  -Vamos, tampoco será para tanto – dijo Héctor.


  

  -Ya lo creo, o al menos es lo que la mitología cuenta – César comenzó a caminar hacia la puerta mientras recuperaba la compostura – Perséfone es hija de Deméter, una diosa que siempre era representada con trigo en las manos como dadora de frutos de la tierra para el alimento de los hombres. Fueron inseparables hasta que Hades, el dios del Inframundo, la encontró en un campo recogiendo flores junto a unas ninfas. El dios quedó prendado por su belleza y se la llevó. Deméter, loca de dolor, anduvo buscando a su hija por todas partes, pero no tuvo suerte. Su ira y su desesperación, según narran las crónicas, hicieron que se olvidara de alimentar la tierra y que ésta dejara de ser fértil. Esto provocó una terrible hambruna en la Tierra y el mismísimo Zeus tuvo que hablar con ella para que volviera a nutrir el suelo. Ella puso una condición, y es que su hija regresara con ella durante una parte del año – la gran puerta que daba paso al palacio de Perséfone estaba a pocos metros de ellos, lo que hizo que mantuvieran un sobrecogido silencio – Y, bueno… - continuó César intentando no mostrar su inquietud – Hades aceptó que Perséfone regresara a la superficie, pero le dio a la diosa la semilla de una granada, aunque algunas fuentes dicen que fueron cuatro o seis; el caso es que tan dulce era su sabor que Perséfone se vio obligada a regresar con Hades seis meses al año, o cuatro, según las semillas de granada que comiera. Los meses en los que ella estaba con Deméter la tierra daba los frutos de las semillas que habían sido plantadas durante el otoño y la primavera brillaba en todo su esplendor. Pero Perséfone debía regresar junto a su esposo; tras el verano, ella bajaba al Inframundo y Deméter, su madre, volvía a sumirse en una profunda tristeza, lo que provocaba que de nuevo la tierra se convirtiera en un lugar triste y frío; es decir, durante los meses de otoño e invierno.


  

  -¿Y? – preguntó Héctor impaciente – Lo que me preocupa es cómo reaccionará si se cree que venimos a por su esposa.


  

  César se detuvo frente a la enorme portada del palacio.


  

  -Pirítoo y su amigo Teseo decidieron que cada uno raptaría a una hija de Zeus para acostarse con ella. Teseo eligió a Helena, que todavía era una niña y que pronto fue rescatada por Cástor y Pólux mientras el raptor estaba en el Inframundo con Teseo, a quien no se le ocurrió escoger a otra sino a Perséfone, la esposa de Hades. Él se enteró y cuando los encontró en su reino, engañándoles con mucha amabilidad, les invito a comer en su propia mesa. Cuando los dos se sentaron, las sillas de piedra les atraparon y no pudieron volver a levantarse. Según algunas fuentes, de las sillas salieron serpientes que se enroscaron a sus cuerpos para evitar que pudieran escapar – aclaró César.


  

  -¿Se supone que siguen por aquí?


  

  -Teseo, no; lo liberó Hércules cuando bajó a por Cerbero, en uno de sus trabajos. Pero al intentar rescatar a Pirítoo, al tirar de él, la tierra empezó a temblar y tuvieron que escapar, dejándole aquí.


  

  -Sentado en la silla de piedra – terminó Héctor.


  

  -Sí; atrapado por las serpientes.


  

  De nuevo se callaron. Y miraron a la puerta dorada que daba entrada al palacio de Hades y Perséfone, los dioses del Reino de los Muertos. No había ninguna representación, ningún relieve ni ornamentos, era una puerta cubierta de una fabulosa capa de oro.


  

  -¿Qué se supone que tenemos que hacer ahora? – preguntó Héctor - ¿Llamamos, golpeamos la puerta… gritamos el nombre de la diosa?


  

  -No lo sé – César repasaba con la vista la puerta por si encontraba algún resquicio que les diera oportunidad de empujar y abrir el portalón – A ver si tenemos que…


  

  En ese momento, sin apenas hacer ruido, la puerta comenzó a abrirse. Tenía dos lamas que fueron desplazándose hacia el interior de la sala a la que daban paso. Los dos chicos se quedaron quietos, esperando a que la entrada quedara completamente abierta y lo que fuera o quien fuera que estuviera detrás de la puerta no les pillara del todo por sorpresa. Poco a poco ante ellos fue apareciendo una habitación que desentonaba absolutamente con el entorno del que venían; la luz se iba abriendo camino entre la penumbra que inundaba el reino de los muertos, el fuego de las lámparas iluminaba una estancia llena de colores vivos con paredes ricamente decoradas. Una mesa de madera tallada con figuras de animales fabulosos ocupaba el centro de la sala. Las cabezas de los grifos destacaban en las esquinas de la tabla, resplandecientes bajo la luz de las llamas, resaltando el pan de oro que las cubría y mostrando unos ojos relucientes con incrustaciones de las más finas piedras preciosas. Las patas que sostenían la mesa se retorcían en formas aparentemente azarosas, hasta que una mirada más concentrada permitía distinguir espigas de trigo que se entrelazaban, o un pequeño granado lleno de frutos en otra de las patas, símbolos de la diosa Deméter, madre de Perséfone; un olivo con sus ramas cargadas de aceitunas en alusión a Atenea, diosa de la sabiduría; y, en la cuarta pata, un mirto, el arbusto que los griegos identificaban con el amor, quizá como metáfora de la pasión que Hades sentía por su esposa. Sobre la mesa había una gran bandeja de oro llena de frutas que no crecían en el Inframundo, como naranjas o manzanas, uvas y granadas. Las paredes estaban pintadas con el rojo intenso que cubría el antiguo palacio de Cnosos, en Creta, y sobre ese fondo se habían representado escenas de la vida cotidiana del mundo de los vivos, con colores luminosos y esplendor.


  

  Asombrados por el espectacular escenario que les recibía en el palacio de la reina del Inframundo, los chicos no abrieron la boca más que para mostrar su asombro ante tanta belleza. César fue el primero en cruzar el umbral de la puerta y entrar en la sala, mirando embelesado todo lo que les empezaba a rodear.


  

  -Esto es una maravilla – dijo acercándose a uno de los murales – Mira la calidad de las pinturas, qué delicadeza…


  

  -Es magnífico – Héctor se había quedado admirando la mesa – Nunca había visto una talla como ésta, es madera pero parece que la hubiera fabricado un orfebre y la hubiera terminado hace una hora.


  

  En una de las esquinas se encontraba una de las lámparas de aceite que iluminaban la estancia; César se acercó para contemplar las escenas junto al llamear de la luz. Ante él se extendía una representación exquisita de paisajes totalmente ajenos al Inframundo, plagada de vivos colores que representaban escenas habituales en la naturaleza. Una vista de la frondosa orilla de una laguna donde se refugiaban pequeños pájaros de colores que revoloteaban entre las plantas, mientras una gran garza bebía tranquila. Le fascinó la imagen de un gran pulpo azul que nadaba bajo el mar, seguido muy de cerca por un trío de delfines que parecían estar a su acecho. Quizás fue el gran toro de interminables cuernos el que más le atrajo; César miraba detenidamente aquella figura tan vivamente dibujada que tenía la impresión de que en cualquier momento el animal comenzaría a moverse sobre la pared.


  

  -Me alegro de que os gusten – una voz de mujer les sorprendió a sus espaldas. Los dos se giraron y quedaron atónitos ante la figura que tenían delante. Si las pinturas y la decoración del salón les habían parecido sublimes, la mujer que les hablaba era la culminación de todo lo bello que pudieran haber visto en su vida. Perséfone, la esposa de Hades, la señora del reino de los muertos, les estaba hablando – Zeus me avisó de vuestra llegada, pero no me advirtió de que os quedaríais mudos ante un pequeño sobresalto.


  

  Héctor y César se habían quedado absortos contemplando a Perséfone. Tenía la piel muy pálida, pero el sonrojo de sus pómulos contrastaba con su tenue rostro. Su vestido se deslizaba con suavidad sobre su esbelto cuerpo, dejando a la vista unos hombros tersos y estilizados, de los que salían unos brazos largos y firmes que transmitían una intensa sensación de delicadeza, aunque no de fragilidad. Nada en aquella mujer parecía frágil o quebradizo, sino todo lo contrario; su porte era el de una persona consciente de su condición divina, de su poder inmortal y, sin duda, de su enorme belleza.


  

  -Bien, - Perséfone se acercó a ellos – quizá el largo viaje hasta mi palacio os ha dejado exhaustos y os ha robado el aliento y el habla. ¿Queréis beber y comer?


  

  Hasta ese momento los dos chicos no se habían parado a pensar en comer o beber, pero la sola mención que hizo la diosa de esas palabras les recordó que no habían probado bocado desde hacía muchas horas. Perséfone les ofreció con un gesto la cesta de manjares que había en el centro de la mesa y mientras Héctor y César decidían cuál de todas las frutas escoger, la diosa llenó dos copas de oro que se encontraban junto a una jarra.


  

  -Este vino os reconfortará y os hará recuperar las fuerzas – les dijo al ofrecerles las copas – Después podréis beber agua fresca para saciar vuestra sed.


  

  -Gracias, señora – se aventuró a responder César.


  

  -Vaya, me alegra saber que la palabra ha vuelto a vuestras bocas – Perséfone sonrió, iluminando su rostro y la habitación con ese gesto. Se apartó hacia una de las esquinas de la sala y se reclinó en un pequeño sofá decorado con tallas de flores y frutos – Esperaré a que recompongáis un poco vuestro cuerpo. Mientras, escuchad lo que debo deciros.


  

  Héctor dio un sorbo al vino; a pesar de que no le gustaba el alcohol, aquel licor era dulce y muy agradable al paladar. César saboreaba una naranja y unas uvas que le hacían olvidar cualquier otra cosa que hubiera probado antes.


  

  -Zeus me trajo el omphalos hace mucho tiempo para evitar que pudiera caer en manos de alguien que no tuviera la intención de utilizarlo con el fin de mantener el equilibrio del Universo. Nunca me dijo de quién podrían ser aquellas manos, pero si estáis aquí significa que ese alguien está buscando la piedra – les miró directamente con una mirada verde profunda y penetrante – Tenéis que decirme qué está pasando; de otro modo, no podré entregaros el omphalos.


  

  César miró a Héctor con cara de sorpresa; no podía creer que Perséfone no supiera lo que estaba pasando.


  

  -¿No te han avisado de lo que ocurre ahí arriba? – preguntó Héctor con cautela.


  

  -Me temo que no – Perséfone se incorporó ligeramente – Durante el tiempo que permanezco en el Hades, mi aislamiento es total.


  

  -Y, ¿tu esposo, señora? – César dejó el resto del racimo de uvas sobre la mesa – Quiero decir que, bueno, Hades tiene que estar al tanto de los acontecimientos.


  

  -No lo creo – entonces la diosa se levantó – Hades no sabe que Zeus me entregó la piedra y me hizo guardar el secreto incluso frente a mi propio esposo. ¿Quiénes sois?


  

  -Señora, mi nombre es Héctor y soy el oráculo de Fobo. Y él es César. Nos envía el oráculo de Crío, que está reuniendo a la manada de oráculos de aquellos dioses que enviaron a Crono y los demás Titanes al Tártaro.


  

  -¿Por qué os reúnen?


  

  -Crono ha escapado, señora.


  

  El rostro apacible de Perséfone se tornó en un gestó de terror.


  

  -Esperad aquí – y salió corriendo de la estancia.


  

  -No me puedo creer que no lo sepa – le dijo Héctor a César.


  

  -Bueno, si ella no le ha dicho nada a Hades de lo que le entregó Zeus y Hades no le cuenta las cosas que ocurren en el exterior…


  

  -¿Crees que Hades se habrá enterado? – la lámpara que estaba junto a la salida de la estancia titubeó al entrar una ligera corriente de aire en el salón.


  

  -Claro que lo sabe – respondió César sin mucha convicción – Bueno, es el hermano de Zeus, tiene que saberlo, ¿no?


  

  -Pues no parece que sepa lo que le ha ocultado su mujer – de nuevo la llama pareció a punto de apagarse.


  

  -Yo también la habría secuestrado – murmuró César.


  

  -¿Qué? – Héctor le miró desconcertado.


  

  -Que no me extraña que Hades la secuestrara. Es una mujer preciosa, es bellísima.


  

  -Tú estás tonto, tío – exclamó Héctor – No sé cómo se te pasa algo así por la cabeza.


  

  -No me pongas esa cara, porque tú también lo habrías hecho.


  

  Escucharon un susurro que parecía venir del fondo de la sala. César y Héctor miraron hacia la puerta por la que había salido Perséfone, inquietos, a la espera de que la diosa regresara con el omphalos que debían llevar a Madrid. De repente, frente a ellos se materializó un rostro lleno de furia. Hades estaba con ellos.


  

  -¡Estáis hablando de mi esposa! – de la nada, el dios del reino de los muertos había hecho una aterradora aparición. Si los dos chicos hubieran podido prestar algo de su atención al momento en el que Hades se presentó ante ellos, se habrían dado cuenta de que se materializó mientras se quitaba un casco plateado. La invisibilidad le había sido concedida como don divino, y era precisamente ese casco el que se la procuraba.


  

  Héctor y César gritaron despavoridos mientras caían al suelo, aturdidos por el susto, el grito y la aparición. Pero cuando levantaron la vista, todo aquello quedó en nada ante el terror que sintieron. El dios del Inframundo estaba furioso. Ellos no sabían desde cuándo había estado escuchando, pero estaba claro que las últimas frases de alabanza a la belleza de su esposa no se le habían escapado. La furia que los celos le habían provocado estaba a punto de hacerle cometer una locura. Se fue hacia Héctor y César sin pensarlo ni un momento mientras ellos se intentaban poner a cubierto medio a rastras.


  

  -¡Nunca he permitido que nadie se acerque a ella con perversas intenciones! – Hades apartó de un golpe una gran columna que decoraba una parte de la habitación – Y quien lo ha hecho, nunca ha salido de mi reino.


  

  Héctor y César estaban acorralados contra la pared, con los ojos desmesuradamente abiertos en muestra del terror que les transmitían los feroces bramidos de Hades. Sabían que allí acababa su viaje y, de paso, su vida. El dios del Inframundo, para su sorpresa, tenía la piel oscura, era negro. Apenas se habían encontrado representaciones de Hades pues nadie quería venerar a aquel que anunciaba la muerte, pero su color no lo esperaban en un dios griego.


  

  -¡Espera, esposo! – Perséfone apareció súbitamente por la misma puerta por la que había abandonado la habitación unos minutos antes, y llevaba algo entre las manos - ¡Detente, te lo ruego! Te estás equivocando.


  

  Hades se giró hacia su esposa con una mirada de incredulidad.


  

  -Querían llevarte con ellos, iban a arrancarte de mi lado.


  

  -¿Qué? – César quiso mediar – No, no, no, de verdad que no, señor.


  

  -¡Cállate! – gritó Hades mientras le taladraba con sus negros ojos.


  

  -Amor mío, han venido a recoger algo que deben llevarse, pero ese algo no soy yo – Perséfone se había acercado a su esposo para tranquilizarle – Deben entregar esto a su propietario.


  

  Hades miró durante unos segundos a su esposa, intentando averiguar si le decía la verdad. Luego observó lo que tenía ella en sus manos cubierto por una tela y, acto seguido, volvió su vista hacia los chicos.


  

  -¿Son mortales? – preguntó con incredulidad - ¿Han llegado hasta aquí, hasta nuestro palacio, dos mortales?


  

  -Sí, y creo que no les ha resultado un viaje agradable – dijo Perséfone mientras dejaba el bulto sobre el sofá en el que antes había estado sentada.


  

  Hades pareció caer de repente en la cuenta de algo muy importante.


  

  -¡Qué le habéis hecho a mi perro! – exclamó furibundo abalanzándose sobre los chicos.


  

  -¡Nada, nada, no le hemos hecho nada! – gritó César.


  

  -Vamos, deja que se sienten y beban un poco de agua; están aterrados.


  

  -Gracias, señora – dijo César acercándose a la diosa con precaución, intentando alejarse lo más posible de Hades – Yo prefiero un poco más de vino.


  

  -Cerbero les ha dejado pasar – aclaró la diosa.


  

  -No es cierto – Hades no podía creer que su perro de tres cabezas hubiera permitido a dos mortales franquear las puertas del Inframundo.


  

  -Pues me temo que tendrás que creerlo; parece que le han tratado con respeto, como hizo Odiseo, y les ha permitido llegar hasta nosotros.


  

  Héctor no se apartó de la pared, se había quedado absorto en sus pensamientos. Estaba completamente ausente de aquella escena.


  

  -¿No quieres beber nada? – la voz de Perséfone le hizo regresar.


  

  -Sí, señora, discúlpame – respondió mientras se acercaba a ella.


  

  -No debes preocuparte por sentir miedo – le dijo Perséfone mientras le ofrecía la copa. Parecía que le había leído el pensamiento.


  

  -Yo soy el oráculo de Fobo, señora. No debo permitir que el miedo me invada. Y tu esposo casi me mata de un susto.


  

  -Tu poder no consiste en no tener miedo, oráculo de Fobo, sino en conseguir hacerle frente y usarlo a tu favor – la voz de la diosa era muy tranquila y convincente – Pero debes aprender a hacerlo y Hades es un dios poderoso al que todos temen. No seas demasiado duro al juzgarte.


  

  -¿Oráculo de Fobo? – Hades se acercó al escuchar la conversación – Mírame, oráculo. Las noticias entonces son ciertas.


  

  Héctor asintió sin decir una sola palabra. El rostro del dios de los muertos se ensombreció.


  

  -Creí que era otra treta de Zeus para hacerme salir de palacio y bajar él a molestar a mi esposa.


  

  -Me temo que no, señor.


  

  Hades miró con preocupación a su esposa, que le interrogaba con sus grandes ojos sin entender de qué estaba hablando; pero sabía que debía esperar a que él hablara. El dios del Inframundo era el contraste máximo con su esposa; de piel oscura, con la mirada penetrante que lanzaban unos profundos ojos negros, mucho más pequeños que los de su esposa pero igual de vivos que los de ella. Y fuerte; poseía un cuerpo poderoso y de potente musculatura. Era el hombre perfecto para defender a una mujer como Perséfone.


  

  -Así que Crono ha sido liberado y con él los Titanes a los que encerramos.


  

  -Sí, señor. Y llevan una importante ventaja. Reunieron a sus oráculos antes de que el oráculo de Crío pudiera localizarnos a los que debíamos hacerles frente. Nuestra baza es el omphalos – en el mismo instante en el que lo dijo, Héctor se arrepintió. Y la mirada de Perséfone le confirmó que se había apresurado.


  

  -Pero el omphalos no está aquí, Zeus lo escondió en Delfos.


  

  -Esposo mío, - Perséfone tomó la mano de Hades y le miró – tu hermano decidió esconder el omphalos en previsión de que ocurriera algo así. Y me lo entregó a mí.


  

  Entonces Hades miró lo que Perséfone había dejado sobre el sofá. Apartó la mano de la de su esposa.


  

  -¿Por qué no me dijiste nada? – le reprochó.


  

  -Porque tu hermano y, no lo olvides, mi padre y dios del Olimpo, me pidió que no lo hiciera. Creyó que era el lugar en el que Crono nunca imaginaría que pudiera estar la piedra. Pero ahora la estará buscando y ellos deben llevarla donde Crío les ha indicado.


  

  -No me dijiste nada – Hades estaba enojado.


  

  -Y yo acabo de enterarme de que Crono está libre de nuevo. Y es posible que quiera vengarse de mi amado esposo – dijo Perséfone – Deberías habérmelo dicho.


  

  -Tienes razón, te pido disculpas – Hades besó entonces la mano de su esposa - ¿Dónde debéis llevar la piedra?


  

  -A Madrid, señor – le respondió Héctor.


  

  -¿Fuera de Grecia? - Hades le miró sorprendido.


  

  -Sí, a España – dijo César – Al antiguo Magerit de los romanos, a la Iberia de los griegos.


  

  -Curioso destino. ¿Qué hay allí para que el ombligo del mundo se traslade?


  

  -Pues, la verdad, nosotros no estamos muy seguros – César miró a Héctor en busca de ayuda.


  

  -Por lo que el oráculo de Crío nos ha contado, es en Madrid donde el oráculo de Crono está buscando venganza.


  

  -¿Venganza? – esa palabra puso en alerta a Hades. Él era el primogénito de Crono y Cibeles, había estado junto a sus hermanos Zeus y Poseidón luchando contra su padre y los demás Titanes para arrebatarle el poder. Si Crono quería vengarse, él estaría en la lista de los traidores pero, sobre todo, estaría su madre.


  

  -Sí, señor – respondió confuso Héctor ante la tensa reacción del dios del Inframundo.


  

  -Crono está intentando localizar al oráculo de Cibeles, señor – César había comprendido de pronto el temor de Hades.


  

  -¿Sabéis si ya la ha encontrado?


  

  -Es más que posible – sugirió César.


  

  -De acuerdo, nos vamos – Hades tomó su casco – Coged el omphalos y seguidme.


  

  -¡Hades! – Perséfone se acercó a su marido y le abrazó – Tú no debes salir; necesitas a tu oráculo.


  

  -No te preocupes, amor mío. Sé dónde está y ella sabe quién es; estará dispuesta de inmediato – y la besó.


  

  Héctor cogió el bulto en el que estaba envuelta la piedra y se dispuso a seguir a Hades, pero Perséfone le detuvo.


  

  -Espera, será mejor que la lleves dentro de este bolso – la diosa le entregó una pequeña mochila hecha con una tela oscura que parecía muy resistente – Tened mucho cuidado, por favor.


  

  César no dejaba de mirarla. Ella se dio cuenta, se acercó a él y le besó en la mejilla.


  

  -Cumplid con vuestra misión.


  

  Héctor ya había guardado el omphalos y se había colgado la mochila a la espalda. La piedra, afortunadamente, era menos pesada de lo que parecía. Agarró a César por la manga de la camiseta.


  

  -Vamos, tío. Tenemos que irnos.


  

  César tardó un par de segundos en reaccionar, admirando la belleza de la diosa.


  

  -Sí… Ya voy – salió de la habitación detrás de Héctor, que a su vez seguía al dios del Inframundo hacia un gran patio que había en la parte posterior del edificio. De repente, César se paró como si hubiera encontrado un cofre de oro.


  

  -¿Qué haces? – le apremió Héctor – No te pares.


  

  -Mira – se había detenido frente al trono de Hades – Es verdad lo que decían los autores griegos, su trono era de ébano, completamente negro.


  

  Héctor no había reparado en la enorme silla que presidía el gran salón que estaban atravesando, pero también se quedó perplejo admirándola. Sabía que el ébano era una madera que había sido muy utilizada en la antigüedad, pero muy difícil de trabajar porque es dura y quebradiza. Sin embargo, aquel trono recordaba en las tallas a las que habían visto en la mesa de las frutas, delicadas y extremadamente precisa en los detalles, en las formas. Ambos brazos de la silla estaban casi bordados con imágenes alegóricas del poder que poseía Hades, el de quien tiene la capacidad de dominar las almas de los difuntos y mantenerlas encerradas en el Inframundo para que nunca puedan regresar. Las patas de un león soportaban la base del trono; y una rama de olivo recordaba el amor que el dios profesaba a su esposa.


  

  -Será mejor que sigamos a Hades – Héctor continuó hacia el patio donde les aguardaba el dios.


  

  -Esperadme aquí – los dos se quedaron mirando la portentosa figura que se alejaba con paso firme hasta que desapareció al doblar una esquina.


  

  -¿Crees que ella opuso resistencia? - susurró César.


  

  -Y yo qué sé – Héctor le miró extrañado - ¿No se te ocurre preocuparte de otra cosa?


  

  -Bueno, es que se supone que ella vino contra su voluntad y que sólo regresa porque él la hechizó haciéndole comer semillas de granada. Pero, al verles juntos, parece que se aman de verdad.


  

  Hades había aparecido de nuevo y traía las riendas de tres majestuosos caballos negros que, a pesar de la tenue luz que iluminaba el Inframundo, brillaban como si el sol del mediodía se estuviera reflejando en su pelaje. Los tres corceles tenían los ojos clavados en los dos chicos, sorprendidos por la presencia de humanos en el palacio de su amo y, a la vez, amenazantes; pero apenas mostraban su inquietud, caminando despacio y con calma detrás de Hades. Cuando llegaron a la altura de los chicos, Hades les entregó una rienda a cada uno.


  

  -Lo siento, - dijo Héctor – me temo que no sabemos montar a caballo.


  

  Hades miró a Héctor fijamente, aunque no parecía sorprendido.


  

  -Lo imaginaba – entonces silbó con fuerza. Otro enorme caballo negro dobló la esquina por la que antes había aparecido el dios con los otros tres animales; arrastraba con fuerza un carruaje, una especie de cuadriga aunque de mayor tamaño – Tardaremos un poco más, pero ninguno se caerá por el camino. Subid mientras embrido los caballos.


  

  Héctor y César hicieron lo que Hades les pedía mientras él colocaba los caballos frente al carruaje. Parecían ser muy dóciles y apenas resoplaban o se removían, no daban la sensación de estar ansiosos por comenzar el camino. Hades los trataba con enorme cariño y respeto, acariciando a cada uno las crines con suavidad antes de colocarles las bridas, hablando con ellos en voz baja.


  

  -Debéis agarraros con fuerza a esas pequeñas barras – señaló dos pequeñas manillas que había en las paredes del carro - Tenemos que llegar cuanto antes a la puerta que os lleve al exterior y el camino hasta allí es muy irregular. Los caballos no se detendrán ante ningún obstáculo y, en vista de vuestra ausencia de práctica en lo relacionado con ellos, será mejor que no os soltéis. El Basilisco no es la peor de las criaturas que podemos encontrar en el camino – esta última frase pareció salir del mismo corazón de Hades y consiguió estremecer a los dos historiadores. Aquel animal casi mata a Héctor; si el mismísimo Hades les advertía del peligro de encontrar cosas peores, todavía les quedaba un camino muy complicado que recorrer.


  

  

  CAPÍTULO 30


  El cielo de Madrid fue perdiendo poco a poco la luz. El intenso azul, que en esta ciudad daba total sentido al adjetivo celeste, se desvanecía ante el contundente avance de la oscuridad a pesar de que el sol intentaba compensar las sombras.


  

  Louis y Pit habían aterrizado en el aeropuerto de Madrid-Barajas a media mañana y, después de dejar el poco equipaje que traían en la consigna, se dirigieron directamente a la Plaza de la Cibeles. Pit sabía dónde encontrarse con Bradley y era consciente de que no podían perder ni un segundo. Durante el vuelo le había explicado a Louis lo que estaba ocurriendo y con quiénes se encontrarían en Madrid. También le explicó con quiénes se tendrían que enfrentar. El chico parecía aceptar todo el relato con bastante naturalidad, pero sentía un enorme nudo en el estómago cuando le hablaba de sus trances. Ahora él mismo no estaba seguro de que fuera tan buena idea haber visto los videos en los que se aparecía cómo se desmayaba y hablaba entre espasmos en una lengua que no conocía. Sin embargo, le tranquilizaba pensar que no estaba enfermo y que, como le había explicado Pit, los trances al final podría controlarlos. Sin embargo, el temor de Pit era que la falta de práctica de Louis pudiera obstaculizar alguno de los mensajes que Hémera quisiera enviarle; si la diosa del día debía indicarle lo que hacer en algún momento del enfrentamiento, Louis tendría que saber dejarse llevar para que la voluntad de la diosa fluyera sin problemas.


  

  Bajaron en la estación de Metro del Banco de España y salieron a la confluencia de la Gran Vía con el Paseo del Prado. A medida que subían los peldaños de las escaleras fue apareciendo ante ellos un conjunto urbano impactante. Frente a ellos se alzaba, al final de la enorme glorieta, el Ayuntamiento de Madrid, un enorme edificio de un blanco impoluto coronado por una torre y un gran reloj. En el centro de la plaza, una fuente emblemática de la ciudad les daba la bienvenida; Cibeles estaba representada en piedra, sobre un carruaje tirado por dos magníficos leones, ofreciendo una fabulosa imagen de la diosa madre. Cuando salieron a la calle, Pit miró a su alrededor en busca de Bradley. Le vio junto a una chica joven, apoyados contra el muro del los jardines del Cuartel General del Ejército.


  

  -¡Simon! – Pit levantó la mano para que Bradley la localizara de inmediato – Ya hemos llegado.


  

  Bradley miró hacia el lugar del que provenía la voz y sonrió. Hacía mucho tiempo que no veía a Pit y le hizo ilusión reencontrarla. Se conocieron en unos seminarios que Pit impartía en la universidad y, a pesar de que ella era bastante más joven que Bradley, hicieron una buena amistad desde el primer momento. Hacía un par de años que no estaban juntos aunque nunca habían perdido el contacto.


  

  -Pitia, querida, – Bradley la abrazó con fuerza – no imaginas cómo me alegra verte aunque sea en estas circunstancias.


  

  -Simon, sigues siendo un pésimo organizador de fiestas – Pit respondió al abrazo de su amigo con una enorme sonrisa.


  

  -¿Qué tal ha ido el viaje? – Bradley miró a Louis – Tú eres el joven de los desmayos, ¿verdad? El oráculo de Hémera.


  

  -Eh… sí, bueno… Soy Louis – el chico estrechó la mano que le ofrecía Bradley.


  

  -Hemos venido hablando durante mucho tiempo en el avión y Louis entiende bastante bien lo que le está ocurriendo – explicó Pit.


  

  -Bien, celebro oír eso – Bradley cortó en ese instante las palabras corteses y su gesto se volvió serio e inescrutable – Ella es Dora Galis, la arqueóloga que encontró el subterráneo en Hidra.


  

  -Hola, Dora, me alegro de conocerte – Pit estrechó la mano de Dora, que le respondió con una sonrisa.


  

  -Debemos esperar al oráculo de Poseidón; tuvo que enfrentarse al de Tifón y estuvo a punto de perder la vida – este comentario de Bradley sobresaltó a Dora y Louis, aunque no dijeron nada – Me temo que todo esto va muy en serio.


  

  De repente, el ambiente comenzó a oscurecerse gradualmente. Pit y Bradley miraron hacia arriba y vieron como la noche se hacía dueña de Madrid mientras el sol seguía en su sitio, brillando a media tarde pero sin lograr iluminar el cielo.


  

  -Nix – susurró Pit.


  

  -Esto no me gusta, Pit, no me gusta nada.


  

  Bradley había dejado de mirar al cielo. Él sabía lo que estaba ocurriendo pero todavía no sabía si era algo bueno.


  

  -Simon, qué tenemos qué hacer ahora – preguntó Louis sin apartar la vista de aquel extraño sol sin brillo.


  

  -Si Nix ha decidido aparecer, tenemos que averiguar de qué lado está antes de hacer nada.


  

  -Vas a buscarla, ¿verdad? – preguntó Pit con preocupación.


  

  -Sí - respondió Bradley mientras miraba a su alrededor – No sé a quién habrá enviado esta vez. Su oráculo cambió hace poco tiempo. ¿Dónde crees que aparecerá?


  

  Pit miró al cielo y comprobó que la noche había caído por completo sobre la tarde madrileña. Luego miró a su alrededor, intentando adivinar cuál de todos aquellos lugares sería el más adecuado.


  

  -Bueno, teniendo en cuenta que la oscuridad entró por allí – dijo mientras señalaba hacia la parte del Paseo de Recoletos que se convertía en Paseo de la Castellana un centenar de metros más adelante; su figura, señalando hacia el horizonte, parecía hacer frente, como si de un espejo se tratara, a la figura de Cristóbal Colón que desde su pedestal miraba hacia la diosa Cibeles – y ha ido acercándose hasta donde estamos nosotros, ¿qué te parece un poco más abajo?


  

  -¿Qué hay allí? – preguntó Bradley.


  

  -El Jardín Botánico…


  

  -No – la interrumpió Bradley.


  

  -El Museo del Prado.


  

  -Ahí. Le encontraré en el Museo.


  

  -Simon, ¿qué piensas hacer cuando le encuentres? – Pit le había cogido del brazo con suavidad – Quizá debería ir contigo. No sabemos qué pretende.


  

  -No, Pit, iré solo – respondió Bradley con calma – Yo ya soy perro viejo y podré hablar con su oráculo.


  

  -Pero…


  

  -Además, - Bradley no dejó que continuara – debes quedarte con Dora y con Louis, y ayudarles a llegar hasta donde vuestros dioses os indiquen. Cuando todo empiece, tú serás su guía, ¿de acuerdo?


  

  -De acuerdo – respondió Pit con convicción.


  

  Bradley se dirigió a la puerta de Goya del Museo del Prado, frente al hotel Ritz, donde se encontraba la entrada principal al museo, observada desde un pedestal por la estatua que representaba al pintor. Como siempre, había cientos de personas en los alrededores del museo esperando para poder acceder al Palacio de Villanueva. Pero la transformación del cielo había atrapado todas las miradas, incluyendo la de los empleados de la pinacoteca que habían dejado de atender las puertas, absortos en el espectáculo que estaba ofreciendo el cielo de Madrid. Bradley subió por la gran escalinata doble que daba acceso a la primera planta del edificio y entró sin que nadie se fijara en él, yendo contracorriente y evitando quedar aprisionado por la gente que salía del edificio para ver con sus propios ojos lo que estaba ocurriendo. Si él no se equivocaba, el oráculo de Nix buscaría un cuadro en concreto. Bradley cogió una guía del museo del mostrador de información y buscó las salas de Goya en el plano. En él había pequeñas fotografías con las obras maestras del Prado y una de ellas le señaló hacia dónde debía dirigirse; a la sala 67. La buscó en el plano y comenzó a caminar hacia la galería principal del museo, dejando atrás las obras de los maestros italianos como Tintoretto o Tiziano, que representaban escenas de la mitología que él tan bien conocía como El rapto de Helena o La fragua de Vulcano, y a su izquierda las lenguas de fuego que El Greco plasmó en su particular Pentecostés. Echó un vistazo a la gran sala circular desde la que pudo ver Las meninas, del genial Velázquez, y continuó por el pasillo mientras el Prado se vaciaba al correrse la voz de lo que ocurría en el exterior. Atravesó las salas de pintura flamenca, donde colgaban retratos de corte de Rubens y alegorías griegas. Entre ellas encontró a Saturno devorando a un hijo, una terrible escena en la que un anciano de mirada despiadada comienza a devorar el cuerpo de un bebé, en un intento de evocar al dios griego Crono. Pero no era el cuadro que buscaba. Al final del pasillo se encontró en una pequeña sala en la que la familia del rey español Carlos IV, gracias a la mano de Goya, observaba detenidamente a todo aquel que se detuviera ante el lienzo. Volvió a mirar el plano para decidir qué camino debía tomar; a su izquierda estaba la pequeña puerta que le llevaba al pasillo para poder bajar a la planta baja del museo. Bradley seguía siendo la única persona que se adentraba en las salas del Prado mientras que los demás visitantes salían hacia la calle. Descendió por las escaleras y a su derecha encontró la entrada a la sala 67, donde se encontraban las llamadas Pinturas Negras de Goya; los aquelarres, Las parcas, El duelo a garrotazos, el Perro semihundido... Sólo había una mujer contemplando absorta uno de los cuadros que colgaba de aquellas paredes. Completamente vestida de negro, parecía una versión elegante del propio Bradley. Un largo abrigo de cuero, botas altas, una perturbadora palidez y una figura delicada, aunque Bradley sabía que sólo era una apariencia. Nix nunca enviaría un mensajero débil y quebradizo. Se acercó lentamente a ella, haciendo el suficiente ruido para no sobresaltarla. Sin dejar de mirar el cuadro, la mujer se dirigió a Bradley.


  

  -Es inquietante, ¿verdad?


  

  Bradley se acercó a ella y giró la cabeza. Saturno devorando a un hijo, Crono comiéndose a uno de sus vástagos. Inquietante era una palabra demasiado suave para calificar aquella escena. En ella, un gigante desnudo con la mirada perdida en un mar de terror y angustia, y la melena cana enmarañada sujeta con sus manos clavándole los dedos en la carne al cuerpo inerte de un ser mucho más pequeño que él, su propio hijo, al que ha arrebatado la cabeza, el cuello y el brazo derecho a mordiscos, y del que sigue dando cuenta sin intención de detenerse.


  

  -¿Nix? – preguntó tímidamente Bradley.


  

  La mujer giró la cabeza para mirar a quien le hablaba. Los verdes ojos se clavaron en la figura de Bradley.


  

  -¿Quién eres? – la pregunta salió con dulzura de su boca, pero mostraba la superioridad de alguien que sabía que tenía poder sobre el otro.


  

  -Yo soy Simon Bradley – comenzó su discurso – oráculo de Crío, dios de las manadas, titán como sus hermanos. Pertenezco a la antigua estirpe de los selloi, los oráculos errantes que interpretan el vuelo de las aves y el sonido del viento. Y estoy a tu servicio – dijo mientras hacía una ligera reverencia sin apartar sus ojos de los de ella. Bradley sabía que su actitud ante aquella mujer sería determinante en la elección que ella tomara a la hora de apoyar a unos o a otros.


  

  -Oráculo de Crío – dijo mientras se acercaba a Bradley lentamente – Hacía tiempo que no oía hablar de él – en su cara se adivinaba una sonrisa amable – Yo soy Manto, oráculo de Nix, diosa de la noche, hija del mismo Caos y hermana de los dioses Primigenios – al terminar su majestuosa presentación, la sonrisa había desaparecido, su barbilla se había elevado levemente y su mirada indicaba a Bradley que en la jerarquía divina y oracular ella estaba por encima.


  

  -Te doy la bienvenida, Manto, la que llora a Apolo – Bradley intentaba no mostrar su confusión. ¿Por qué había enviado Nix a su oráculo? Eso sólo podía significar que las cosas estaban mucho peor de lo que pensaba incluso el propio Crío.


  

  -Gracias, Simon Bradley. Pero que no te engañe mi nombre; mi relación con Apolo es casual – Manto, en la antigüedad, fue una mujer que con sus lágrimas hizo brotar las aguas de la fuente del oráculo de Claros, dedicado al dios Apolo – A mi padre siempre le gustó su historia.


  

  -Manto, te ruego que me escuches.


  

  -Ya lo estoy haciendo, Simon Bradley.


  

  -Necesito tu ayuda.


  

  Manto guardó silencio durante unos segundos, escrutando a Bradley con sus ojos verdes.


  

  -Te escucho.


  

  -El Tártaro fue abierto, como sabes, y Crono fue liberado. Todos aquellos dioses que lucharon a su lado contra Zeus salieron con él. Crío me avisó y me ordenó reunir a los oráculos que tendrían que enfrentarse a todos ellos para evitar que destronaran a Zeus del Olimpo. Y la lucha ya ha empezado.


  

  Bradley esperó a que Manto hablara. Pero no parecía tener intención de hacerlo.


  

  -¿Crees que podrás ayudarme?


  

  -El Tártaro nunca debió abrirse.


  

  -Lo sé. Fue una circunstancia imprevisible.


  

  -Todo es previsible, Simon Bradley. Todo – el tono de Manto era calmado, pero se notaba el desagrado que la situación le había provocado; y posiblemente no sólo a ella y, por supuesto a Nix, sino también a los demás dioses Primigenios, sus hermanos. Érebo, dios de la oscuridad y la sombra; Gea, diosa de la tierra; y Eros, dios del amor. Porque el quinto hermano era el propio Tártaro, la personificación del Infierno - A Nix no le gusta nada que su hermano Tártaro tenga las puertas abiertas; de esa forma, podría ayudar a encerrar a todos los dioses del Olimpo y permitir que Crono gobernara los terrenos divinos como hace miles de años.


  

  -¿Por eso te ha enviado?


  

  -Has dicho que necesitabas ayuda, ¿no?


  

  -Claro, Manto. Y os lo agradezco a las dos – Bradley quería que aquella conversación no se perdiera en detalles que en aquel momento no tenían especial relevancia y que robaban unos minutos preciosos. Dentro del Museo, en aquella enorme sala, no era posible adivinar siquiera lo que estaba ocurriendo fuera. Una arqueóloga descubrió, sin buscarlo, el oráculo subterráneo escondido bajo el templo de Crío en la isla de Hydra.


  

  -¿Cómo es posible que ocurriera, Simon Bradley?


  

  -Lo siento, Manto, pero no tengo ninguna respuesta para esa pregunta.


  

  -Ya veo – respondió Manto lacónicamente.


  

  -¿Tan importante es saberlo? – preguntó Bradley en un intento de acelerar un poco la conversación.


  

  Manto miró a Bradley entre asombrada y divertida.


  

  -Ya me habían advertido de que Crío solía tener un alter ego en sus oráculos; siempre ha sido muy espontáneo – Bradley no supo si debía tomarse aquello como un cumplido – Si nada ocurre por azar, Simon Bradley, significa que alguien está detrás de ese hallazgo arqueológico tan, cómo decirlo, afortunado y casual – Manto dijo esta última palabra casi entrecomillándola en el aire - Es imprescindible saber quién ha sido. Y, por lo que veo, Crío no ha tenido nada que ver – éste era un suave dardo que Manto lanzaba contra la costumbre de Crío de abstraerse de los asuntos divinos.


  

  -Bueno, no olvides que fue él quien dio la primera voz de alerta – Bradley salió en defensa de su dios; aquello hizo sonreír a Manto con franqueza. Bradley se dio cuenta de que los ojos de aquella mujer eclipsaban lo verdaderamente bella que era.


  

  -No lo olvido, Simon Bradley; no te ofendas. Crío es demasiado entrañable como para que alguien se haya podido enfadar con él. Además, él no podía saber que bajo su templo se escondía aquel pequeño santuario subterráneo.


  

  -Manto, - aunque el tiempo seguía corriendo, Bradley necesitaba hacer una pregunta - ¿qué es exactamente lo que encontró la arqueóloga?


  

  -Conocer eso excede tus funciones – respondió Manto con seriedad. Tras la primera pregunta que hacía el peregrino en un santuario, los oráculos nunca preguntaban a sus dioses. Si Manto sabía algo más que Bradley, sería porque Nix se lo había contado para que lo comunicara a la persona adecuada. Si Nix confiaba en ella como debía, Manto tenía en su mano decidir si ese conocimiento podía ser necesario para alguien más.


  

  -Lo sé, Manto, quizá me haya extralimitado – aguardó un par de segundos - Pero necesitaba saberlo.


  

  Manto le miró fríamente. Hasta ahora Bradley había sido muy respetuoso con ella, pero no pensaba permitir que llegara a sobrepasar los límites que durante milenios habían consolidado la jerarquía divina y oracular.


  

  -Ten cuidado, Simon Bradley.


  

  -Hay muchas personas que se están jugando la vida para devolver a Crono al Infierno del que nunca debió salir – a pesar de la advertencia de Manto, Bradley continuó hablando - Sólo quiero saber por qué están arriesgándose a morir.


  

  -Somos los oráculos. Debemos cumplir con nuestro deber.


  

  -Nuestra obligación, Manto, es transmitir los mensajes divinos a los hombres, pero no entrar en guerra entre nosotros.


  

  Manto relajó ligeramente la expresión de su rostro. Sabía que Bradley tenía razón. Ella misma estaba convencida de que en esta ocasión los dioses les habían pedido demasiado. Pero el caso es que lo habían pedido.


  

  -No podemos desobedecer.


  

  -No quiero decir que no vaya a hacer todo aquello que nos pidan; ya lo estoy haciendo. Y también los demás oráculos a los que he tenido que reunir. Pero necesito saber qué es exactamente lo que hay bajo el templo de Crío. Él me mandó allí y me dijo que buscara el fragmento de la manta con la que Cibeles envolvía a sus hijos antes de que Crono los liberara. Y hay dos chicos que están ahora mismo en el Hades, sin ser almas errantes porque no han muerto, para llegar hasta Perséfone y recuperar el omphalos. ¿Qué había ahí abajo, Manto?


  

  La mujer meditó unos segundos sobre lo que Bradley le preguntaba. Ella debía atender a las órdenes de Nix y era con la diosa oscura con la que se estaba comunicando. Lentamente levantó sus hipnóticos ojos verdes hacia él y lo miró con seriedad.


  

  -De acuerdo, Simon Bradley. Lo que dices es cierto; merecéis saberlo – le indicó que se sentara en el banco que había en el centro de la sala.


  

  Bradley se acercó a ella. La mirada de aquel Crono goyesco era aterradora y mostraba la crueldad de la sinrazón de quien ha perdido la noción de la realidad.


  

  -Cuando Zeus se enteró de lo que su padre, Crono, había hecho para evitar la traición que le profetizara Urano, regresó con su madre Cibeles. Llevaba la pócima que le había dado Mantis, la diosa de la inteligencia, para que se la diera a beber a Crono sin que éste se diera cuenta. De esa forma el dios vomitaría a todos sus hijos, los hermanos de Zeus. Crono vomitó a todos, incluyendo la piedra que se había tragado engañado por Cibeles y que él tomó por su último hijo, Zeus. Al entender el engaño, Crono comprendió que la profecía se cumpliría si él no lo impedía y comenzaron unos años de cruentas luchas entre los dioses seguidores de Crono y aquellos que apoyaban a Zeus, incluidos los dioses y Titanes que Crono había encerrado en el Tártaro tras vencer a Urano, su propio padre – la forma de hablar de Manto era tranquila y pausada, pero Bradley no se atrevió a interrumpirla – Zeus guardó aquella piedra que le había salvado la vida en la misma manta en la que su madre la había guardado y que Crono había vomitado. Era tal la delicadeza de aquella lana que parecía que acababa de ser tejida. Cuando Zeus y los demás dioses olímpicos vencieron a Crono y los suyos y los encerraron en el Tártaro, Zeus comprendió que aquella piedra debía ser venerada. Lanzó al vuelo dos águilas, una desde el extremo más oriental del mundo y otra, desde el más occidental. El punto en el que ambos vuelos se cruzaron se convirtió en el centro del mundo, en su ombligo.


  

  -Su omphalos – dijo Bradley.


  

  -Así es. Las aves determinaron que el centro del mundo estaba en Delfos, donde se encontraba el oráculo más importante de Grecia. Y allí es donde Zeus decidió dejar aquella piedra y aquella lana. Sin embargo, Zeus sabía que Crono en algún momento intentaría escapar y cabía la posibilidad de que lo consiguiera. Si eso ocurría, el mundo podría convertirse en un lugar inhabitable para los humanos y, finalmente, para los propios dioses. Las batallas serían constantes y el desequilibrio reinaría en la Tierra. Por ese motivo, Zeus prefirió esconder el verdadero omphalos y dejar una réplica en Delfos.


  

  -¿Y el retazo de la manta?


  

  -Quiso separarlo de la piedra; ambos elementos eran poderosos si estaban juntos. La manta había sido el elemento de protección de la piedra y ésta había permitido que Zeus no fuera devorado al engañar a Crono. El equilibrio de la existencia se mantendría si las dos cosas las controlaba Zeus. Si Crono las encontraba juntas, de nuevo comenzaría una terrible batalla entre los dioses. Así que Zeus creyó que el mejor lugar para esconder el pequeño fragmento de manta era un lugar en el que se respirara calma y sosiego, por eso eligió el oráculo de Crío en Hydra; el culto a tu dios no estaba muy extendido y eso hacía que el lugar no tuviera muchos visitantes. El oráculo subterráneo era el lugar perfecto. O al menos eso parecía, hasta que alguien lo abrió…


  

  -Fue por casuali…


  

  -No, Simon Bradley – Manto le interrumpió – Alguien supo que allí había algo de gran valor y consiguió tentar a tu arqueóloga para encontrar aquella puerta.


  

  -¿A quién estaba consagrado ese oráculo? – preguntó entonces Bradley.


  

  -A nadie y a todos. Los dioses Primigenios proceden del Caos y todos le rinden tributo. Así fue durante siglos y era en lugares como el subterráneo de Hydra donde los oráculos de esos dioses se comunicaban con ellos, sin importar a quién pudiera consagrarse el lugar. Al estar en las entrañas de la tierra, todos los dioses Primigenios estaban cerca del lugar. En cuanto al omphalos, - continuó Manto – Zeus pensó que lo mejor sería guardarlo en un lugar cercano a Crono, de forma que el dios del tiempo nunca pensara que lo pudiera tener tan cerca en caso de que lograra escapar.


  

  -Fue él quién se lo entregó a Perséfone.


  

  -Sí, – asintió Manto – en el Hades, cerca del Tártaro; sería el último lugar en el que Crono buscaría. De hecho, parece que no se le ha ocurrido todavía. Zeus le pidió a Perséfone que escondiera la piedra en su palacio y que, si alguien llegaba en algún momento pidiendo el omphalos, no dudara en entregárselo porque sería un enviado que había ido a recogerlo. Crono nunca enviaría un emisario; iría él mismo a buscarlo pues no se fía de nadie.


  

  -El oráculo de Fobo ha sido el encargado de ir al Hades.


  

  -Lo sé, Simon Bradley. Y eso me preocupa.


  

  -Es un chico inteligente y superó la prueba de Fobo; conoce nuestra historia y va acompañado de otro joven en el que confía plenamente y que es especialista en lo que ahora llaman mitología griega.


  

  -Mitología… - suspiró Manto – Para los hombres sólo somos fábulas y leyendas del pasado. El problema es Fobo, Simon Bradley. Él es hijo de Ares, el dios de la guerra, de la violencia enloquecida, de la sinrazón y la crueldad; recuerda que Zeus, su propio padre, detestaba a Ares y le expresaba su profundo odio. Ares no tiene bando, sólo desea la guerra. Y Fobo es su hijo, así que tampoco sabemos qué intenciones tiene.


  

  -Lo sé, Manto, – admitió Bradley – pero la interpretación de la voluntad de Fobo depende de su oráculo y Héctor sabe cuál es su lugar en esta batalla.


  

  -¿Héctor? – inquirió Manto con sorpresa – Qué nombre tan adecuado. De acuerdo, Simon Bradley, confiaré en ti y, ya que tú lo haces también, confiaré en Héctor. Pero Nix no desea que el equilibrio que tanto costó lograr a los dioses del Olimpo se rompa. Sabes que los dioses Primigenios prefieren mantenerse al margen de este tipo de problemas, aunque se verán obligados a intervenir si el Orden se pone en peligro. Si algo no sale como la diosa de la noche tiene previsto, las cosas serán aún menos apacibles de lo que parece que van a ser.


  

  -Entonces, ¿me ayudarás? – Bradley había llegado al momento clave de su larga conversación.


  

  -Sí – dijo seriamente Manto – Pero sólo si es estrictamente necesario, Simon Bradley.


  

  -Gracias, Manto. Espero que no lo sea.


  

  

  CAPÍTULO 31


  Consiguieron encontrar plazas libres en un vuelo que salía ese mismo día a las diez y media de la noche. Tendrían que hacer escala en Fénix, después en Charlotte y luego irían a Madrid. Les quedaban unas 20 horas de viaje en total, así que se armaron de paciencia en cuanto facturaron todo el equipaje. Si no había problemas, a las siete de la mañana, pero de dos días después, estarían en España. Hegoi sólo sabía que debía ir a Madrid, pero no cuándo debía llegar o en qué lugar se encontraría con los demás oráculos; suponía que Poseidón se lo iría diciendo a medida que se acercara a su destino.


  

  La noche había sido movida, apenas habían pegado ojo y estaban muy cansados, así que se durmieron poco después del despegue y encadenaron seguidas casi las ocho horas y media que duraba el vuelo hasta Fénix. Sólo tenían una hora y media para el trasbordo, así que aprovecharon para desayunar algo porque no habían probado bocado desde Maui, y subieron al siguiente avión que les llevaría al aeropuerto de Charlotte Douglas, donde harían una escala de otra hora y cogerían el último de los aviones rumbo a España. El segundo trayecto les pilló más despiertos y pudieron hablar un poco; tenían otras siete horas de vuelo por delante.


  

  -Ahora me vas a contar qué crees que está pasando – Teo se sentó junto a la ventanilla y se ató el cinturón.


  

  Hegoi cerró el compartimento de arriba, en el que habían dejado las mochilas, y se sentó en su asiento. Se puso el cinturón y fijó su mirada en el respaldo del asiento de delante. En realidad, no tenía muy claro cuál era la respuesta que le podía dar a su amigo.


  

  -Cuando el agua se empezó a comportar de una manera extraña, mientras descansaba en el chiringuito, tuve la sensación de que algo raro pasaba dentro del mar – ni siquiera se paró a pensar en una introducción a lo que iba a decir – No sé, fue ese algo que a veces tienes, como una intuición que no sabes explicar pero que sabes que tienes que tener en cuenta – Hegoi mantuvo un largo silencio que Teo respetó – Si pudiera ponerle las palabras adecuadas…


  

  -Entonces serías Vargas Llosa – Hegoi sonrió - Y, ¿ahora lo sabes? – preguntó Teo con cautela.


  

  -Creo que sí.


  

  -¿Qué querías decir con eso de que eres el oráculo de Poseidón?


  

  -Poseidón se comunica con los hombres a través de mí – Hegoi miró a Teo con sorpresa – Si lo digo en voz alta suena peor todavía que cuando lo pienso.


  

  -Pero crees que es así.


  

  -Sí, lo creo. Le he visto, Teo, no sólo en sueños, sino en el mar. Cuando estaba luchando con el hawaiano, sé que Poseidón estaba ayudándome y que me guiaba entre las olas. Si no hubiera sido por eso, ahora estaría muerto. Seguro.


  

  -Como el hawaiano.


  

  -Sí. Pero a él le ayudaba Tifón; eso también lo sé. El viento soplaba de forma incomprensible, tú lo viste. Era físicamente imposible que se detuviera en una zona y unos metros más adelante azuzara las olas como lo hacía.


  

  -Entonces, – Teo cogió aire - suponiendo que todo lo que dices es como lo dices, – y lo soltó de golpe – Poseidón ha vencido a Tifón en la batalla de dos tíos que son sus oráculos.


  

  -Eso es.


  

  -Y significa que el hawaiano era el representante del mal, tú representas el bien y vamos a Madrid a reunirnos con otros como tú que se van a ver allí para…


  

  -No tengo ni la más remota idea – en ese punto Hegoi perdía por completo la fe en su condición de oráculo.


  

  -Vale, pero hay que ir a Madrid, eso es seguro.


  

  -Sí, no tengo la más mínima duda.


  

  -De acuerdo; a Madrid, entonces.


  

  -¿Te quedas en Madrid conmigo? – Hegoi mostró su alivio sin disimulo – Es genial.


  

  -Claro; si te dejo solo, a saber qué otro loco intenta hacerte daño. No puedo dejarte solo.


  

  -Gracias.


  

  -De nadan – Teo sonrió a su amigo - ¿Te importa si veo la peli? Creo que necesito evadirme un poco de toda esta historia.


  

  Hegoi miró a la pantalla que tenían delante.


  

  -¿Con Toy Story? – dijo irónicamente.


  

  A las siete y diez de la mañana tomaban tierra en el aeropuerto de Madrid Barajas. Después de la breve conversación del avión y de la película, volvieron a dormir un rato y cuando les despertaron para darles un pequeño refrigerio, siguieron hablando de cosas que no tenían nada que ver con la locura en la que llevaban metidos las últimas horas. No merecía la pena seguir dándole vueltas a lo mismo hasta que no aterrizaran. Recogieron las maletas y fueron en busca de la consigna de la Terminal 4. Entregaron las maletas y se quedaron con las mochilas, aunque dejando dentro lo imprescindible para no cargar con demasiado peso por Madrid.


  

  -Tenemos taquillas especiales para las tablas de surf, si lo desean – les dijo la encargada.


  

  -No, gracias; las tablas nos las llevamos – respondió Hegoi amablemente.


  

  -¿En serio? – dijo Teo; a la encargada le sorprendió tanto como a él que no dejaran las tablas. En Madrid no les darían mucho uso.


  

  -Sí, quizá las tengamos que usar – Hegoi sonrió de nuevo a la empleada del aeropuerto – Muchas gracias.


  

  -¿Sabes que en Madrid no hay playa, Hegoi? – le gritó Teo siguiéndole por la cinta mecánica.


  

  -¿Y si el mar viniera a Madrid? – Hegoi le devolvió la pregunta con un tono inquietante. Poseidón estaba poniéndose de nuevo en contacto con su oráculo.


  

  Decidieron que lo mejor sería tomar el tren desde la Terminal 4. Les llevaría a la Estación de Atocha en menos tiempo del que tardarían si fueran en taxi en plena hora punta matutina. Madrid era una ciudad con un tráfico muy complicado a esas horas y, además, llevaban dos tablas de surf. En el tren no tendrían tanto problema. Subieron al vagón y apoyaron las tablas contra la ventana; se sentaron uno enfrente del otro para poder sujetarlas y evitar molestar a los demás viajeros. Uno de ellos se sentó dos filas por detrás de Hegoi. Tendría cerca de cuarenta años, pero parecía más joven. Era un hombre guapo y de mirada tranquila, pero algo en su forma de observar a Teo y a Hegoi helaba la sangre. Se llamaba Javier Maula; él era el oráculo de Bóreas.


  

  Descendieron del tren en la estación de Atocha y subieron por las rampas mecánicas, que estaban llenas de viajeros, lo que les obligó a esperar hasta llegar a la planta de la calle. Dentro de la estación había un gran jardín tropical cubierto que utilizaba la estación como invernadero, formado por grandes palmeras y árboles de caoba o flores del paraíso, creando un entorno inesperado en pleno centro de una ciudad como Madrid y en un espectacular edificio que dejaba al aire su esqueleto de hierro y ladrillo. Debían llegar hasta la plaza en la que se encontraba una fuente dedicada al dios Neptuno, nombre que los romanos dieron al griego Poseidón, dios del mar, las tormentas y agitador de las tierras; el dios del que Hegoi era oráculo. Salieron a la calle por la puerta que daba a la parada de taxis y el aparcamiento. Había bastante movimiento, así que tardaron un poco en llegar a la plaza del Emperador Carlos V. De allí salían varias avenidas grandes y decidieron que lo mejor sería preguntar dónde se encontraba la fuente. Les dijeron que debían cruzar toda la plaza y llegar a la esquina del Jardín Botánico. Allí comenzaba el Paseo del Prado y la de Neptuno era la primera plaza que encontrarían; no podían perderse. Cruzaron por el semáforo que les dejaba frente al Ministerio de Agricultura, un emblemático edificio del neoclasicismo español de finales del XIX, con un frontón en su fachada coronado por tres enormes esculturas alegóricas de bronce que presidían la plaza desde la altura; representaban a dos Pegasos alados cabalgados por Hermes, hijo de Zeus y mensajero divino, y Atenea, diosa de la sabiduría y la guerra e hija favorita de Zeus, a los que flanqueaban la agricultura, la ciencia la industria y el arte. Desde su privilegiada situación, los dos dioses vigilaban los movimientos de Hegoi y Teo; les estaban esperando y sabían que tendrían que estar atentos ante cualquier pretensión que Crono pudiera tener de hacerles daño.


  

  Los dos chicos llegaron al comienzo del Paseo del Prado y bordearon el Jardín Botánico, un pequeño remanso de paz dentro de la vorágine de Madrid creado por el rey Carlos III en el siglo XVIII. Frente a la entrada principal del Botánico se encontraba la Puerta de Murillo, una de las cuatro entradas al Museo Del Prado, la gran pinacoteca en la que se guardaban las mejores pinturas del mundo.


  

  -¿Qué tenemos que hacer cuando lleguemos a la fuente? – preguntó Teo intentando esquivar con la tabla a un grupo de turistas japoneses que se arremolinaban junto a la estatua del pintor Diego Velázquez.


  

  Hegoi se detuvo unos pasos más adelante y miró pensativo hacia el museo.


  

  -Creo que tenemos que entrar antes en el Prado – se dirigió decidido hacia la puerta de Velázquez, que quedaba a la espalda de la imagen del artista.


  

  -Pues será mejor que nos pongamos a la cola – Teo señaló con un gesto de la cabeza el lugar dónde terminaba la fila de visitantes – Creo que las taquillas están a ese lado.


  

  -Hay mucha gente…


  

  -¿Seguro que tenemos que entrar?


  

  -Sí. Parece que va bastante rápido, así que no creo que tardemos mucho.


  

  -Eso espero – Teo miró hacia los lados – Porque esto de llevar dos tablas de surf en pleno centro de Madrid, mientras esperas a entrar en el Prado, es muy ridículo. Todos nos miran.


  

  A unos metros de ellos, camuflado entre los demás turistas, el mismo hombre que les había estado observando atentamente en el tren seguía sus pasos hacia la entrada del Museo del Prado. Javier Maula traía el viento del norte, el opuesto a lo que Hegoi representaba; el surfero no sólo era la voz de Poseidón entre los hombres, sino que era ayudado en su misión por el viento del sur, pues el mismo nombre de Hegoi era el que ese viento meridional recibía en la mitología del País Vasco, la tierra de Hegoi. El hecho de que Kaimi Makai, el oráculo de Tifón, hubiera muerto engullido por las fauces de Caribdis, el remolino del mar, era un inconveniente que obligaba a otros oráculos a intervenir sin haber sido avisados con el tiempo suficiente. Sin embargo, Maula tenía una ventaja frente a Hegoi, porque el surfero creía que ya estaba libre de todo acecho al haber sobrevivido al hawaiano.


  

  La cola de turistas fue avanzando a buen ritmo y pronto se encontraron en las taquillas del Museo en la planta baja, en la puerta de Goya. Los guardas de seguridad no perdían de vista a los dos hombres cargados con unas tablas de surf. Cuando llegaron a la taquilla, la encargada de la venta de entradas les miró con sorpresa pero no dijo nada. Hegoi guió a Teo de nuevo hasta la puerta de Velázquez y entraron al museo. En la consigna que quedaba a su derecha provocaron una reacción parecida a la de la taquilla al dejar las tablas.


  

  -¿No habría sido mejor venir en Metro? – preguntó el encargado de la consigna sonriendo.


  

  -Así vemos mejor el paisaje – respondió Hegoi en la misma línea – Ahora en serio, ¿nos las podéis guardar?


  

  -Claro. Es la primera vez que nos dejan unas tablas de surf… pero para eso estamos. A ver, pásala por encima del mostrador.


  

  Hegoi levantó su tabla con cuidado y se la entregó al encargado, que se sorprendió de que no pesara tanto como él esperaba. Al principio guardaban las bolsas y mochilas en estanterías, pero al final había una sala con un ropero y una pared libre. La dejó al fondo de la habitación de las taquillas, apoyada en la pared, y regresó al mostrador para coger la tabla que ya le estaba entregando Teo.


  

  -¿Os parece aquella pared un buen sitio? – preguntó el encargado – Así apoyadas no pueden caerse.


  

  -Sí, perfecto. Tampoco creo que tardemos mucho en recogerlas.


  

  Recogieron la ficha que les entregaron y se quedaron mirando a su alrededor mientras Hegoi decidía hacia dónde ir. Frente a ellos se abría una sala circular de gran tamaño que tenía las paredes pintadas de un rojo intenso, como el que cubría las columnas del templo cretense de Cnosos. Hegoi miró a su derecha y señaló las escaleras.


  

  -Hay que subir.


  

  -¿Qué debemos buscar? – Teo seguía a Hegoi sin perderle de vista. Cuando llegaron al final de las escaleras se encontraron de frente con un gran cuadro que representaba al gigante Ticio, desnudo y tendido sobre una roca, al que un águila devora sus entrañas eternamente.


  

  -Todavía no lo sé, pero estamos cerca – Hegoi echaba rápidos vistazos a las obras buscando aquella que Poseidón quería que encontrara. Se dirigió hacia la derecha rápidamente y entró en la sala.


  

  Teo estaba impresionado por el banquete del águila que estaba contemplando, pero su atención se centró en el cuadro que colgaba de la pared del fondo de la estancia en la que acababa de entrar Hegoi. Se acercó lentamente, olvidándose de su amigo, y sintió un escalofrío por la espalda. Tenía frente a él el Cristo crucificado, el cuadro que Velázquez pintó para las paredes del convento madrileño de la Encarnación de San Plácido y que era una de las representaciones más bellas del Nazareno.


  

  Javier Maula les vigilaba desde el pequeño rellano que había en las escaleras y que era la entrada a los servicios. Al comprobar que Teo se quedaba quieto frente al Cristo decidió seguir a Hegoi, que era quien realmente le preocupaba.


  

  El surfero Hegoi había entrado en la sala circular principal dedicada a la obra de Diego Velázquez; estaba en el centro de la sala y giró para ver todos los cuadros que colgaban de las paredes. No sabía qué obra buscaba pero al menos era capaz de descartar las que no necesitaba. Frente a él se encontraba una de las obras maestras del pintor sevillano, Las meninas, y desde ese balcón de lienzo le observaba la pequeña infanta Margarita, acompañada de sus meninas, de María Bárbola, de Nicolasito y de León, el gran mastín adormilado que parecía totalmente ajeno a las atenciones que prestaban a su joven ama.


  

  -No, no está aquí – Hegoi se dirigió de nuevo a las salas que se encontraban a su derecha – Creo que es por este lado.


  

  Se cruzó fugazmente con el hombre que les estaba siguiendo desde hacía un buen rato pero no reparó en él. Hegoi volvió a la sala en la que Teo seguía maravillado ante el Cristo.


  

  -Teo, vamos, creo que es por aquí – anunció Hegoi al entrar en la siguiente sala.


  

  -Sí, ya voy – sin embargo, Teo siguió admirando el Cristo. La cabeza caída sobre el pecho, con la cara cubierta casi por completo tras una oscura cortina de pelo, transmitía una serenidad que en aquellos momentos Teo necesitaba más que el aire. Javier Maula se había detenido junto a él, un par de pasos a su espalda.


  

  -Teo, ven, es aquí – Hegoi asomó por la puerta que daba a la otra sala.


  

  -Sí, voy – rápidamente Teo cruzó la puerta. Atravesó una pequeña habitación con bufones velazqueños en las paredes y llegó junto a Hegoi. Maula fue detrás de ellos. Bóreas le había ordenado seguir al oráculo de Poseidón; le dijo que no podía permitir que se encontrara con el grupo que Crío había empezado a reunir.


  

  -Las Hilanderas – dijo Hegoi frente al cuadro del pintor sevillano – O la Fábula de Aracne.


  

  Los dos se quedaron un rato en silencio. Era la primera vez que entraban en el Museo del Prado y que podían ver las magníficas pinturas de Velázquez frente a frente. Salvo una estatua de bronce que se encontraba a la entrada, lo demás eran cuadros que representaban escenas o personajes mitológicos. A la izquierda colgaban Marte, el dios romano de la guerra que equivalía al Ares griego, y Mercurio y Argos. A su derecha estaba El rapto de Helena y, frente a ellos, el cuadro llamado Las hilanderas.


  

  -Aracne y Atenea – susurró Teo.


  

  -¿Cómo sabes eso? – Hegoi miró sorprendido a su amigo.


  

  -Acabo de leerlo ahí – dijo señalando uno de los textos que explicaban la escena del cuadro.


  

  -Representa el duelo entre la diosa Atenea y Aracne – Hegoi le contaba a Teo lo que Poseidón le explicaba sobre el cuadro - Aracne presumía de ser la mejor hilandera y retó a la diosa a tejer un tapiz mejor que los de ella. La diosa aceptó convencida de que ganaría. Sin embargo, el tapiz de Aracne era superior al de Atenea. Lo malo es que la escena que representó Aracne en su telar mostraba a Zeus raptando a una ninfa… y Zeus era el padre de Atenea. La diosa se enfadó con Aracne por su falta de respeto y la condenó a hilar eternamente; la convirtió en araña.


  

  -Vale, así que éste es el cuadro – Teo lo observaba detenidamente aunque no sabía cuál era el siguiente paso. Miró a Hegoi.


  

  -Estoy en blanco – le dijo su amigo.


  

  -No te dice nada… bueno, ya sabes – Hegoi negó con la cabeza.


  

  Javier Maula les observaba desde el fondo de la sala. Por ahora se limitaba a vigilarles, así que simplemente esperaría.


  

  -No sé qué tenemos que descubrir en esta escena. Es una leyenda de la mitología griega pero, ¿para qué nos sirve?


  

  -¿A mí me lo preguntas? – exclamó Teo sorprendido.


  

  -No, es retórica.


  

  Una chica pasó por delante de ellos sin detenerse ante el cuadro.


  

  -¡Ay, qué asco! – movió repentinamente las manos intentando quitar algo que le molestaba en la cara, aunque no se veía nada.


  

  Hegoi la miró mecánicamente sin ser consciente de lo que veía. Javier Maula, sin embargo, sí se dio cuenta de que algo ocurría. Se acercó un poco más al cuadro aunque sin prestar atención a los chicos. Lo que le preocupaba era el cuadro; estaba cambiando.


  

  Teo y Hegoi se habían separado un poco más para tener mejor perspectiva. Maula no se movió; se dio cuenta de que la mujer que se encontraba junto a Aracne le estaba mirando, había girado la cabeza y le observaba amenazante. La rueca de la esquina izquierda empezó a moverse y la anciana que la movía dejó de hablar con la mujer que la acompañaba y se centró en mover la rueda para hilar a más velocidad. Súbitamente, el pañuelo que le cubría la cabeza cayó sobre sus hombros y dejó ver el rostro de una mujer que había perdido su vejez de golpe, que se había transformado en una persona joven y poderosa. Maula comprendió que Atenea estaba frente a él, desafiándole desde el lienzo. Una pareja que se encontraba a su lado empezó a mover las manos para apartar algo de sus caras, como le había ocurrido antes a la chica que pasó frente a Hegoi.


  

  -¿Qué es esto? – preguntó el chico mirando al techo.


  

  -Parece, no sé, – la chica que le acompañaba se miró las manos – tela de araña.


  

  Al escucharles, Hegoi les dedicó toda su atención porque parecía bastante improbable que hubiera hilos de seda de araña volando libremente por el Museo del Prado. Volvió a mirar el cuadro y pudo ver lo mismo que Javier Maula, aunque el surfero todavía no había reparado en su perseguidor. La joven rubia que aparecía a través de una puerta, a la derecha del cuadro, había girado el rostro, mientras que la mujer que vestía una falda roja en el centro de la escena había levantado la cabeza y dirigía su miraba fijamente hacia la sala del museo; la rueca se movía a gran velocidad y el velo que cubría la cabeza de la mujer que la giraba se había caído y dejaba ver el rostro de una mujer de pose sobrehumana que también les observaba. Hegoi miró a su alrededor para comprobar que no estaba teniendo alucinaciones y que había más gente viendo lo mismo. Sin embargo, en la sala sólo se habían quedado él, Teo y otro hombre que también parecía ver lo que ocurría con las mujeres del cuadro.


  

  -Teo, ¿tú lo ves? – Hegoi le preguntó a su amigo sin perder de vista al extraño que les acompañaba en la sala.


  

  -Tengo la sensación de que en el cuadro hay algo raro, pero no termino de adivinar qué es – Teo estaba muy concentrado en el lienzo.


  

  -Se mueve – contestó Hegoi.


  

  -¿Qué?


  

  -Que las figuras del cuadro se mueven.


  

  Al escuchar a Hegoi, Maula se dio la vuelta y le miró a los ojos sin pestañear.


  

  -Y tú también puedes verlo, ¿verdad? – le inquirió Hegoi.


  

  -Yo no veo que nada se mueva – Teo creyó que seguía hablando con él.


  

  -Y parece que ellas pueden vernos a nosotros – la respuesta tenía un tono inquietante y la media sonrisa de Javier Maula no ayudaba a confiar en él.


  

  Teo se giró hacia Maula sorprendido, porque no se había percatado de su presencia ni de que se habían quedado los tres solos en la sala. Miró a Hegoi y vio cómo su amigo se había situado frente al otro hombre como dos vaqueros a punto de liarse a tiros. Se asustó y creyó que lo mejor era salir de allí corriendo.


  

  -Nos vamos, Hegoi – casi se abalanzó sobre el surfero para empujarle fuera de la sala. Hegoi no esperaba el empellón y se fue hacia atrás unos pasos.


  

  -De aquí no sale nadie – Javier Maula dirigió sus manos a las puertas de la sala en la que se encontraban. Un fuerte viento apareció de la nada y rodeó a Teo y Hegoi, que sintieron un frío glacial.


  

  -¡Joder! – exclamó Teo – Otro que levanta vientos y tempestades.


  

  Hegoi le cogió del brazo para llevarle hacia la puerta que quedaba a su derecha, pero con un ligero movimiento Maula levantó un bloque de hielo tapiando las dos únicas salidas. La temperatura estaba descendiendo bruscamente y su ropa era de verano; sin embargo, Maula parecía no sentir en absoluto el frío que él mismo estaba provocando.


  

  Maula echaba de vez en cuando vistazos de reojo al cuadro que quedaba a su espalda; las mujeres seguían mirándole fijamente y no parecían estar de su lado en este particular duelo. Hegoi también observaba atentamente lo que ocurría en el lienzo porque no estaba seguro de si aquellas mujeres se unirían a su oponente para acabar con su vida. Pareció que la dama de la rueca, Atenea, comprendió lo que Hegoi estaba pensando porque se puso en pie y levantó el huso que sostenía con su mano izquierda y con el que estaba devanando la seda.


  

  -¡La mujer se acaba de poner de pie! – ahora Teo podía ver lo mismo que Hegoi y Maula.


  

  Javier Maula miró hacia atrás y se apartó bruscamente del cuadro; él sabía que Atenea no estaba de su parte y que la diosa y sus acompañantes tenían que defender al surfero. Cuando vieron que Maula se movía hacia ellos, Hegoi y Teo retrocedieron para alejarse, pero resbalaron sobre la capa de hielo que se estaba formando en el suelo. Al verles en el suelo, Javier Maula se lanzó contra los dos chicos; sin embargo, un hilo de seda de araña le atrapó el brazo izquierdo haciéndole caer frente a ellos.


  

  -¿Quién coño eres? – Hegoi creía que la desaparición del hawaiano le había librado de cualquier peligro y que sólo le quedaba reunirse con los demás oráculos.


  

  -No pensarías de verdad que iba a ser tan fácil – Maula se levantó ágilmente, aunque no consiguió librarse de la seda; sacó una navaja del bolsillo y la cortó – Yo soy Javier Maula, el oráculo de Bóreas, el viento del norte, y no puedo dejar que salgáis vivos de aquí.


  

  -Pues me temo que tenemos un problema, porque nosotros llegamos tarde a una cita y no podemos faltar – respondió Hegoi con firmeza.


  

  -Tú no eres quién decide, Hegoi.


  

  -¿Cómo sabes mi nombre?


  

  -Porque eres mi contrario y yo soy tu oscuro reflejo en el espejo.


  

  -Yo soy el oráculo de Poseidón, dios del mar, hijo de Gea, gigante como sus hermanos. No tengo nada que ver contigo.


  

  -No sabes qué significa tu nombre, ¿verdad? – le espetó Maula – Hegoi es como llamaban en la antigua tradición vasca al viento del sur. ¿Lo entiendes ahora?


  

  Con un leve movimiento de sus brazos el suelo de la sala comenzó a convertirse en una gruesa capa de hielo que pretendía atrapar los pies de Teo y Hegoi para inmovilizarles. De repente, Maula cayó al suelo; en realidad, era él quien estaba siendo apresado por los hilos de seda que, ahora con más intensidad, volaban desde el cuadro lanzados por Atenea y sus acompañantes.


  

  -¡Maldita sea! – no conseguía deshacerse de la seda.


  

  Mientras Maula intentaba cortar de nuevo la maraña de hilos con la navaja, Hegoi y Teo buscaban alguna pequeña repisa sobre la que tomar un poco de altura para evitar el hielo que seguía aumentando de tamaño poco a poco. Fue Aracne en esta ocasión la que tomó protagonismo en la escena. Se puso en pie y miró hacia la sala.


  

  -Utiliza tu poder, oráculo de Poseidón – estaba mirando directamente a Hegoi – Recuerda tu nombre; eres el viento del sur, cálido y sereno. Bóreas utiliza a su oráculo para congelar la estancia.


  

  -¡No sé hacerlo, Aracne! – gritó Hegoi desesperado mientras luchaba contra el hielo que le envolvía los pies cada vez con más fuerza.


  

  -Funde el hielo, Hegoi – en el momento en el que decía esto, Aracne lanzó contra Javier Maula una gran madeja de hilos de seda que, repentinamente, se transformó en el aire en una gran tela de araña que atrapó definitivamente al enviado de Bóreas. Maula se removía con fuerza bajo la red, pero todos sus intentos de abrir camino entre la maraña de seda eran inútiles.


  

  -Vamos, Hegoi, haz lo que te dice Aracne – Teo daba pequeños saltos para que sus pies no estuvieran en contacto con el hielo.


  

  -Es que no sé qué tengo que hacer para derretir el hielo, no tengo ni idea – Hegoi miraba a Maula, que veía impotente cómo estaba a punto de fracasar en la misión que le había encomendado Bóreas. Eso le hizo comprender a Hegoi que era capaz de hacerlo; si no, Maula no se mostraría resignado a la derrota – De acuerdo.


  

  Cerró los ojos y se quedó quieto. Eso permitió que el hielo comenzara a envolverle los pies para amarrarle al suelo e impedirle escapar. Pero Hegoi no prestaba la más mínima atención a eso; simplemente intentaba centrarse en él mismo y en lo que su instinto le indicara. Levantó las manos repitiendo el mismo gesto que le había visto hacer al hawaiano, lentamente, sintiendo ya en su piel cómo el calor del viento que estaba a punto de provocar derretiría el hielo que les rodeaba. Súbitamente, Hegoi abrió los ojos sin mirar nada en concreto. Un intenso calor invadió la sala en la que se encontraban y el hielo empezó a desaparecer bajo sus pies.


  

  -No, no… ¡Bóreas, ayúdame! – Javier Maula forcejeaba inútilmente para escapar de la tela de araña en la que estaba atrapado. Pero su dios le había abandonado consciente de que su combate estaba perdido.


  

  Hegoi se mantuvo firme con los brazos en alto. Teo ya le había visto así en otra ocasión, por lo que no se acercó a él ni intentó despertarle del trance. El hielo que cubría las dos salidas de la estancia desaparecía a gran velocidad, lo que provocaba que el agua amenazara con inundar la sala si no lograba encontrar algún resquicio por el que escapar. Uno de los bloques que obstruían las salidas cayó con gran estruendo y se rompió en pedazos al contactar con el suelo. Aparecieron entonces algunas caras que intentaban averiguar qué estaba ocurriendo allí dentro.


  

  -¡Hola! – una de las encargadas de la vigilancia de las salas del museo estaba intentando entrar pasando por encima de los trozos de hielo – Pero qué ha pasado aquí…


  

  -Hola, aquí… - Teo se acercó a ella para darle la mano y ayudarla a entrar sin resbalar – Cuidado con el hielo, aunque te vas a mojar los pies. Cuidado…


  

  La mujer no daba crédito a lo que veía. La sala parecía un congelador que acabara de ser desenchufado, había bloques de hielo sobre el suelo, incluso algunos pequeños restos colgados del techo. El agua le cubría por encima de los tobillos y mojaba el bajo de sus pantalones, pero fue otra cosa lo que captó su atención.


  

  -Está atrapado… eso es hilo – no daba con las palabras adecuadas porque no podía creer que las apariencias esta vez no engañaran – No es posible que sea…


  

  -Tela de araña – Hegoi había vuelto.


  

  Teo le miró aliviado y miró también al cuadro. Pudo ver de refilón cómo las mujeres que hacía unos segundos lanzaban hilos de seda fuera del cuadro regresaban rápidamente a sus posiciones originales en la pintura. Las Hilanderas volvían a trabajar en sus hilos.


  

  -¡Sara! – otro vigilante entró en la habitación, donde apenas quedaba rastro alguno del hielo pero sí mucha agua - ¿Estás bien?


  

  -Ahora estás solo, así que será mejor que ni se te ocurra seguirnos – Hegoi se había acercado a Javier Maula y le advirtió en voz queda – Tifón ya perdió a su oráculo en el mar; no creo que quieras ser el siguiente en desaparecer.


  

  Maula sabía que ya no podría hacer nada más, así que ni siquiera se tomó la molestia de contestarle.


  

  -Vamos, Teo, será mejor que nos larguemos de aquí – Hegoi cogió del brazo a su amigo y le llevó hacia la puerta por la que habían entrado.


  

  -Pero no podemos dejarle ahí.


  

  -Oh, sí, claro que podemos. Démonos prisa.


  

  Corrieron por los pasillos del Museo hasta llegar a la consigna; todavía tenían que recoger las tablas. Sin embargo, en el mostrador no había nadie y tanto los visitantes como los empleados del museo se dirigían apresuradamente a las puertas de salida.


  

  -¿Qué pasa ahora? – Teo se alejó del mostrador de la consigna para enterarse de lo que ocurría en el exterior del museo, pero Hegoi necesitaba recoger las tablas y dirigirse al encuentro del resto de los oráculos. Así que saltó el mostrador con agilidad y se fue hacia ellas.


  

  -¡Hegoi! Será mejor que salgas a ver esto.


  

  -¡Ayúdame con las tablas, Teo! – el surfero estaba sacando la primera por encima del mostrador pero no veía dónde la estaba apoyando al otro lado.


  

  -Olvídate de las tablas. Aquí fuera se ha hecho de noche.


  

  Aquello le pareció extraño también a Hegoi porque ellos habían entrado en el Prado relativamente pronto.


  

  -No puede ser de noche, no hemos estado aquí dentro tanto tiempo… creo – Hegoi miró su reloj y marcaba las cinco de la tarde – Cómo es posible…


  

  Dejó la tabla apoyada en el suelo y saltó de nuevo el mostrador. Se acercó a Teo, que miraba asombrado el cielo de Madrid, igual que todas las personas que le rodeaban.


  

  -Esto es rarísimo – Teo le miró y le empujó hacia el interior del edificio – No puede ser de noche y además el sol sigue ahí arriba. Parece que el cielo se ha puesto negro y me temo que pueda aparecer otro oráculo para intentar matarnos. Así que decide pronto hacia dónde tenemos que ir porque prefiero encontrarme con quienes nos tengamos que encontrar, pero al menos sin tener a nadie enfrente que nos quiera eliminar.


  

  -Entonces, hijo, será mejor que cojáis las tablas y vengáis conmigo – la voz de Simon Bradley, que acababa de dejar a Manto, sonó detrás de los chicos – Yo soy el oráculo de Crío y he llamado a Hegoi para que nos ayude.


  

  


  

  

  CAPÍTULO 32


  Hades subió al carro junto a los dos chicos, se aseguró de que estaban agarrados y cerró una gruesa cadena que había en la parte posterior; Héctor se había colocado en la parte derecha y César quedaba a la izquierda del dios. Hades recogió las riendas de cuero y las agitó una sola vez, con fuerza.


  

  -¡Vámonos! – les ordenó a los caballos.


  

  Acto seguido, los cuatro caballos, que hasta entonces no habían apenas pestañeado, se levantaron sobre sus cuartos traseros y comenzaron un potente galope que casi hace caer a César y que hizo que Héctor se golpeara contra la cadena. Y ni siquiera habían salido del patio del palacio; tendrían que estar muy atentos para evitar caer.


  

  -Si en algún momento veis algo que nos siga, gritad y avisadme – Hades sujetaba con una gran fuerza física las riendas de sus caballos, que tiraban del carruaje como si les fuera la vida en ello – Si ese algo viniera por un lateral, golpeadme en el brazo del lado en el que lo estéis viendo.


  

  -De acuerdo – contestó Héctor.


  

  -Y, si nos persiguiera desde el aire…


  

  -¿Volando? – César levantó rápidamente la mirada, atemorizado ante la posibilidad de que un Basilisco o algo peor, como les advirtió Hades, pudiera caer sobre ellos.


  

  -… agachaos y tapad vuestras cabezas para evitar que os pueda agarrar del cabello.


  

  -Joder… - Héctor miró a César – Yo me encargo del aire y de mi lado, ¿vale? Y tú miras hacia la izquierda y hacia nuestra espalda.


  

  César asintió y comenzó a vigilar frenéticamente los flancos que Héctor le había asignado, moviendo la cabeza a uno y otro lado en un imposible intento de cubrir todo el espacio al mismo tiempo. Acababan de salir del patio y se adentraban en la franja del Valle de los Lamentos que quedaba entre el complejo palaciego, el de los Tres Jueces y el bosque del Basilisco. Al ver que se dirigían de nuevo al bosque, Héctor sintió una punzada en el estómago y apretó más la mano en torno al asidero del carruaje. No quería volver a caer cerca de aquel monstruo de ninguna manera.


  

  -¡Agarraos bien! – gritó Hades.


  

  Súbitamente, el fuerte traqueteo del carro se convirtió en una violenta sucesión de saltos y socavones, lo que obligaba al dios a sujetar con un enorme esfuerzo las riendas de los corceles, que también sufrían las imprecisiones del suelo y que perdían la línea del carruaje. César se golpeó contra la cadena tras el primer latigazo de las ruedas contra el suelo, pero no se cayó y mantuvo la mano firme sobre su agarre. Miró hacia la parte izquierda del camino y no vio que hubiera nada cerca; rápidamente desvió la mirada hacia la estela del carro, pero tampoco vio nada. Por su lado, Héctor mantenía la mirada durante unos segundos oteando una zona amplia y miraba fugazmente al cielo, o como quiera que pudiera llamarse aquello que estaba sobre sus cabezas, en busca de cualquier monstruo alado con intención de detenerles.


  

  Hades, en cuanto podía soltar un poco las bridas, las golpeaba contra el aire para seguir animando a sus caballos a continuar al mismo ritmo. Parecía que incluso el dios se sentía inquieto ante las amenazas que podían esconderse en el trayecto que les llevaba hasta la salida de su propio reino.


  

  -¡A la izquierda, señor, a la izquierda! – la voz de César rompió la concentración de Hades, que giró la cabeza hacia donde le indicaba el chico.


  

  -¡No veo nada! – Hades volvió a mirar hacia el frente; no quería perder de vista el camino ni dejar sin dirección a sus caballos.


  

  César volvió a fijarse en la zona que había creído que escondía ese algo aterrador que, tarde o temprano, parecía que iba a atacarles. Ahora no lo veía; creía que una sombra rojiza se había movido en la frontera del bosque y el Valle. De repente, la vio de nuevo.


  

  -¡Allí, junto al árbol! – exclamó César – Entre los dos troncos secos.


  

  Héctor se acercó a su amigo y fijó la vista donde decía César. Le costó mucho porque el carro saltaba sin descanso, pero pudo observar cómo había algo que se movía entre los troncos grisáceos del bosque. Aunque no parecía ir muy deprisa, lo cierto es que estaba siguiendo a los caballos al galope sin quedarse atrás. Hades volvió a mirar y entonces lo vio.


  

  -¡Voy a girar! – apenas dio tiempo a Héctor y César para que se aferraran al carruaje; tiró con todo su cuerpo de las riendas, echándose hacia atrás para detener a los caballos, que soltaron relinchos de queja por lo inesperado de la orden. El polvo del camino se levantó creando una cortina que les impedía ver al ser del bosque, pero que quizá impedía que aquél les viera a ellos. Hades tiró con su brazo derecho de las riendas para que los animales giraran y cambiaran por completo de dirección, hasta que los enfiló de nuevo y golpeó las riendas de los cuatro a la vez – Iremos por detrás del bosque; daremos un rodeo.


  

  -¿A quién rodearemos? – preguntó Héctor intentando no perder el equilibrio - ¿Es el Basilisco de nuevo?


  

  -No – Hades volvía de vez en cuando la cabeza hacia el bosque – El Basilisco no se atreve a enfrentarse a ella.


  

  -¿A ella? – César se había quedado en el lado opuesto a la linde del bosque y no veía lo que ocurría ahora con su perseguidor.


  

  -¡Pitón! – repentinamente los caballos resbalaron sobre el arenoso suelo al intentar frenar en seco. Algo los había asustado tanto que Hades apenas podía mantener las riendas en sus brazos. César cayó al suelo del carruaje y tuvo que soltar la barra, mientras que Héctor se golpeó contra la espalda del dios - ¡Ayúdame con las riendas, no puedo contenerlos!


  

  Los caballos seguían levantando las patas delanteras y abriendo los ojos despavoridos mientras escupían relinchos de terror. César consiguió ponerse de rodillas y se agarró inconscientemente a la barra. El espectáculo de los cuatro caballos brincando frente a ellos les había hecho olvidarse del ser que les perseguía; César giró la cabeza alarmado, creyendo que habría una enorme serpiente esperando a que los caballos se callaran para lanzarse sobre ellos con las fauces bien abiertas. Pero no había nada.


  

  -¡No está! – gritó - ¡Señor, lo que nos perseguía ya no está!


  

  Hades y Héctor habían logrado que los caballos mantuvieran las cuatro patas en el suelo, pero no que continuaran por aquel camino. El dios miró hacia atrás confundido, buscando a Pitón. Entrecerró los ojos en busca de un mínimo movimiento en las hojas del suelo del bosque que indicara que la gran serpiente seguía cerca de ellos, pero no lo encontró. Volvió a mirar a los caballos, que se habían tranquilizado aunque sus ojos indicaban que estaban en máxima alerta, desconfiando de la extraña calma que se había creado de repente. Héctor había soltado las riendas y miraba alrededor con la misma desconfianza que mostraban los caballos.


  

  -La calma después de la tormenta – dijo César en voz baja.


  

  -O la calma antes de la tormenta – susurró Hades.


  

  El silencio les envolvía en aquella lúgubre atmósfera del Inframundo; tan sólo lo rompía algún tenso resoplido de los caballos, que hacían también grandes esfuerzos por mantenerse quietos. Acababa de escucharse un leve siseo cerca de donde se encontraban. Los caballos comenzaron a mover las patas con nervio, dando golpes fuertes contra el suelo con las pezuñas y haciendo más intensos los jadeos. Al haberse asustado y haber frenado tan bruscamente, el carruaje había girado y había quedado casi acorralado contra un montículo rocoso, dejando el flanco derecho de los caballos de cara al camino que bordeaba el bosque. Precisamente de ahí llegaban los siseos. Mientras Héctor y César mantenían la mirada fija en el lugar del que parecían salir esos susurros, Hades no apartaba la vista del montículo. Súbitamente, de la parte posterior de las rocas saltó un descomunal animal, escupiendo una saliva negruzca y lanzando profundos gruñidos que retumbaban en lo más profundo de la cabeza de quien los escuchaba. Aquel ser monstruoso era el que estaba esperando Hades, un fantasmagórico caballo de más de cinco metros de altura que se hacía visible o invisible a su antojo, como podía llegar a hacerlo el propio dios del Inframundo. Al verle, Hades saltó al suelo y se dirigió a las bridas de sus caballos, que estaban a punto de perder la razón ante aquella infernal visión, y fue liberándoles para que pudieran escapar.


  

  Héctor y César miraban aterrados la figura de la gran Pitón, la serpiente que guardó el oráculo de Delfos, el lugar considerado como ombligo del mundo, hasta que Apolo lo reclamó como lugar de culto para él mismo. Entonces, luchó contra Pitón y la derrotó, acabando con su vida. Sin embargo, tal era el respeto que tenía el dios por la serpiente divina que en Delfos fue honrado como Apolo Pitio. Ahora, la gran Pitón estaba frente a ellos, enhiesta y amenazante, con las fauces abiertas, mostrando unos inmensos dientes y silbando frenéticamente.


  

  César se dio cuenta de que, sin embargo, no les miraba a ellos; parecía enfrentada a algo que quedaba sobre sus cabezas, detrás de ellos. Se giró y en ese momento vio cómo Hades liberaba a los caballos. Levantó la vista y se topó con la imagen de un gigantesco caballo endemoniado que resoplaba y salivaba enfurecido.


  

  -¡Escondeos tras el carro! – Hades había liberado a sus cuatro caballos.


  

  -¡Qué demonios es eso! – exclamó Héctor mientras bajaba del carro y se parapetaba tras él.


  

  -Es Taraxipo – dijo Hades.


  

  -El que aterroriza a los caballos – susurró César, que ya estaba junto a Héctor.


  

  -Yo no puedo controlar a mis caballos si nos sale al encuentro; es una bestia peor que el Basilisco.


  

  -Y, ¿Pitón? – preguntó Héctor.


  

  -Nos estaba avisando de que Taraxipo estaba cerca, por eso he dado la vuelta. Pero el caballo ha sido más rápido que nosotros.


  

  Frente a ellos, las dos bestias luchaban por demostrar de quién era aquel territorio subterráneo. Ambos seres estaban muertos, ninguno perdería la vida en el enfrentamiento, pero sí podían salir muy mal parados de la pelea. Pitón rodeaba con rapidez al caballo, enredándose entre sus patas y lanzando fuertes mordiscos que parecían herir profundamente a su oponente. Pero el caballo era un espectro, un fantasma y a través de él se podía ver lo que quedaba detrás. Taraxipo aprovechaba cualquier movimiento equivocado de la serpiente para lanzar coces y pisotones que la detuvieran, aunque lo único que conseguía era entorpecer un poco sus desplazamientos sobre el suelo.


  

  -¿Cómo es posible que sepa dónde está? – preguntó César sorprendido – Apenas se le ve.


  

  -La serpiente ve el calor y así le localiza – explicó Hades.


  

  -Pero ese monstruo no puede emitir nada caliente – César no se apartaba del dios.


  

  -Precisamente; donde Pitón encuentra un vacío en su visión, allí se encuentra el caballo. Aunque los seres de mi reino estén muertos, tienen cierta vida. Todos salvo Taraxipo.


  

  Pitón era una diosa primigenia hija de la propia Gea, la Tierra, y Taraxipo era un simple espectro atormentado que escondía el espíritu, según algunos, de Enómao, padre de Hipodamía, cuyos pretendientes eran asesinados a traición por su padre en una carrera de caballos manipulada con ayuda de Ares, el sanguinario dios de la guerra. Si el pretendiente vencía, se hacía con la mano de Hipodamía; pero si Enómao le daba alcance, como siempre ocurría, le atravesaba con su lanza. Hasta que llegó Pélope, cuyo carro era regalo de Poseidón y sus caballos eran alados e inmortales; venció a Enómao, que murió bajo los cascos de sus propios corceles; y aprisionó su espíritu eternamente. Aquel monstruo aterrorizaba a los caballos, según contaba Pausanias, en una de las curvas del hipódromo de Olimpia. Pero ahora había hecho huir a los caballos de Hades y estaba intentando acabar con el dominio de Pitón en el Inframundo.


  

  Con un rápido movimiento de sus patas delanteras el caballo consiguió golpear la cabeza de Pitón, que quedó aturdida durante un par de segundos, tiempo que aprovechó Taraxipo para darle una potente coz en el costado y desplazarla varios metros. Esto hizo que Hades tensara todavía más su cuerpo ante la posibilidad de que aquella batalla no tuviera el final que cabía esperar. Se giró y subió al carruaje; en la parte delantera, camuflado tras una portezuela, había un hueco del que Hades sacó su casco. Al bajar del carro César le cogió del brazo, gesto que hizo que el dios mirara con perplejidad a aquel mortal que se atrevía a tocarle.


  

  -Señor, no puedes meterte en medio – César apartó suavemente su mano, consciente de que estaba a punto de traspasar una línea de respeto muy delicada – Esa pelea es una locura, es muy peligroso intentar separarles.


  

  -Tranquilo – Hades pareció, con un gesto de sus ojos, agradecer la preocupación de César – no voy a separarles. Voy a ayudar a Pitón – se colocó el casco y se desvaneció frente a los dos chicos.


  

  -Ah… genial – balbuceó César – Ya me quedo más tranquilo.


  

  -Y, ¿qué hacemos ahora nosotros? – Héctor sabía que el miedo no debía dominarle ni convertirse en un obstáculo para pensar, pero si había un dios de por medio prefería que se encargara él de dirigir la función.


  

  -Supongo que esperar a que espanten al caballo – replicó César sin mucha convicción.


  

  Pitón se había recuperado del golpe pero había perdido de vista a Taraxipo, que volvió a golpear a la serpiente cuando ella intentaba salir de debajo de sus patas. Bruscamente, el caballo se revolvió al sentir una punzada en los cuartos traseros. Miró confundido y perdió un tiempo muy valioso que aprovechó Pitón para enredarse a su grupa con fuerza e intentar derribarle. Aquel movimiento pilló desprevenido a Taraxipo, que lanzó bocados hacia el cuerpo de su oponente sin lograr alcanzarla. Sin embargo, aguantó en pie hasta que Pitón decidió aflojar y buscar otra forma de vencer al temible caballo. La serpiente se irguió de nuevo ante él y le miró desafiante, a lo que Taraxipo respondió levantando amenazante sus patas delanteras y lanzando bufidos estridentes. Para Héctor y César estaba claro que el caballo no tenía la más mínima intención de dar un paso atrás en la pelea, mientras que Pitón se había detenido tras fracasar en su último intento de derrumbar al caballo. Miraba fijamente al negro corcel pero sólo lanzaba sutilmente su lengua hacia fuera; no parecía acecharle. Pero, muy al contrario, Pitón estaba avisando al caballo de que en el momento que menos se lo esperara se lanzaría contra él, abriría su descomunal mandíbula contra el cuello del caballo y no dejaría de apretar hasta que él aceptara su derrota y abandonara esa zona del Inframundo, protegida desde tiempo inmemorial por Pitón, la hija de la Tierra. Taraxipo parecía comprender la tensión que en ese momento recorría cada músculo y cada escama de la enorme serpiente y también se detuvo, dejó de lanzar las patas al aire y se quedó frente a Pitón, resoplando con fuerza y arañando el suelo con sus pezuñas. El caballo bajó ligeramente la cabeza y echó el cuerpo muy suavemente hacia atrás, como si fuera a tomar impulso. Frente a él Pitón aguantaba imperturbable las muestras de intimidación de Taraxipo, sacando su lengua para oler en el viento y sentir el calor de lo que rodeaba al caballo; así sabía dónde estaba su adversario. Cuando parecía que el caballo iba a saltar sobre la serpiente, Hades surgió de la nada mientras se quitaba el casco y se abalanzó sobre la grupa de Taraxipo, enganchándose a él por las crines del cuello para evitar caer ante los escorzos que el caballo estaba haciendo con la intención de quitárselo de encima. En ese mismo instante Pitón se lanzó contra las patas delanteras de Taraxipo, hincó en ellas sus largos dientes y comenzó a enroscarse en su cuerpo, dando tiempo a Hades para que bajara del caballo, recogiera el yelmo y se apartara.


  

  Héctor y César no conseguían cerrar la boca ante el fascinante espectáculo que estaban contemplando. Hades se quedó cerca de ellos, pero ya no se refugió detrás del carromato; sabía que Taraxipo no tenía ninguna opción de vencer.


  

  -Vamos – les apremió – Tenemos que llegar a la puerta al mundo exterior lo antes posible. Ya nos hemos retrasado demasiado.


  

  Los dos chicos siguieron al dios, pero no dejaron de mirar hacia atrás mientras se alejaban de las dos bestias que seguían enredadas.


  

  -¿Qué pasará ahora? – preguntó Héctor.


  

  -¿Con Pitón? Ella es la guardiana de esta zona del Inframundo. Se impondrá al intruso y mantendrá limpio este territorio.


  

  -¿Y Taraxipo? – esta vez era César el que preguntaba – Si no puede matarle, ¿cómo le vencerá?


  

  -Le llevará a las puertas del Tártaro – respondió Hades sombríamente – Si es listo, le servirá como advertencia de que no debe volver a hacer frente a quienes ostentan el poder en este reino.


  

  Caminaron bordeando el bosque para evitar al Basilisco, que seguramente estaría alerta al escuchar el estruendo de la pelea que ahora dejaban atrás. Cuando llevaban casi media hora caminando, el aire comenzó a oler a húmedo. Eso significaba que de nuevo se estaban acercando al río Aqueronte. Hades se adentró entre los árboles fronterizos del bosque y Héctor y César le siguieron muy de cerca, asustados por si el Basilisco les alcanzaba. Sin embargo, el dios no parecía en absoluto preocupado; mantenía el ritmo sin detenerse siquiera a mirar de vez en cuando. Parecía que lo más peligroso ya no volvería a molestarles.


  

  -Tenemos que llegar a la puerta de Cerbero. Desde ahí podréis llegar a la orilla de la laguna Estigia y regresar con el barquero.


  

  -¿Nos llevará de vuelta a la otra orilla? – César no estaba convencido de que Caronte tuviera intención de admitirles de nuevo en su barca; si Hades no les acompañaba, tenían muchas papeletas para quedarse en tierra.


  

  -¿Todavía tienes la moneda? – preguntó Hades mirando a Héctor, que sacó de su pantalón el calcetín en el que llevaba la otra moneda. Parecía que algún prestidigitador acababa de hacer un mágico truco, porque no se había vuelto a acordar de que la llevaba ahí dentro y la sacó como si una paloma fuera a salir volando – Entrégasela; no puede negarse.


  

  Caminaron unos metros más y escucharon un suave quejido. Era el perro, que les había olido y sabía que, en esta ocasión, quien se acercaba era su amo.


  

  -Espero que no le hayáis hecho nada a mi perro – musitó Hades, que seguía sin creer que Cerbero hubiera abierto la puerta de su reino a dos mortales voluntariamente. Hasta que no cruzaron el recoveco que quedaba a espaldas del perro Hades no se quedó tranquilo. Cerbero, en una escena absolutamente impropia del monstruo que todos decían que era, movía el rabo con entusiasmo, bajaba y subía las cabezas en busca de las caricias de Hades y le chupaba las manos y la cara con infinito cariño.


  

  -Te juro que no le hicimos nada – Héctor se acercó un poco al dios y a su perro; cuando Cerbero le vio, la cabeza del centro se levantó e irguió las orejas, olfateó ligeramente el aire para reconocerle e inmediatamente relajó la postura.


  

  Hades miró sorprendido a su perro y se apartó un poco para que Héctor se acercara.


  

  -Creía que tenía al mejor perro guardián que jamás había existido a las puertas de mi reino – dijo irónicamente, aunque sonriendo. En realidad le agradaba ver a su perro contento al saludar a alguien que no fuera él.


  

  -Lo es, – Héctor acariciaba las tres cabezas - ¿verdad, perrito?


  

  -¿Perrito? Ten cuidado, oráculo, no vayas a endulzar demasiado a Cerbero. ¿Tú no le saludas? – le preguntó a César.


  

  -No, yo prefiero mirar desde aquí – César seguía teniéndole demasiado respeto al can.


  

  -Pero él quiere saludarte – Hades vio cómo la cabeza de la izquierda miraba a César, con las orejas gachas a la espera de una caricia. Estaba claro que le pedía que se acercara.


  

  -Claro… no puedo negarle una caricia - César tenía más miedo al dios que a su perro, así que se acercó con mucha cautela al Can Cerbero, una de las bestias más temidas de la mitología griega, y le acarició una cabeza.


  

  -Bien, debéis iros – de forma tajante, Hades terminó con aquel momento de relajación.


  

  -Vale, nos vamos – Héctor acarició de nuevo a Cerbero y volvió a besarle en el hocico. Seguramente nunca volvería a verle.


  

  -Tenéis que buscar a Caronte y decirle que os lleve a la otra orilla – explicó Hades – Seguramente pondrá pegas y renegará, pero al ver la moneda no podrá negarse. Cuando estéis al otro lado tendréis que buscar una salida hacia el oeste.


  

  -¿Dónde está el oeste? – Héctor no tenía ningún punto de referencia válido.


  

  -Hacia allí – Hades señaló a su izquierda – Tenéis que dejar siempre a vuestra espalda la oscuridad del Tártaro.


  

  Los tres miraron al lugar en el que la luz desaparecía como si la propia tierra se la tragara.


  

  -Encontraréis una cueva sobre una laguna, formada por uno de los pequeños afluentes del Aqueronte. Entrad en ella y seguid el largo subterráneo que os llevará hasta Magerit. Id lo más rápido que os permitan vuestras piernas. En ese túnel nada os impedirá avanzar. Cuando encontréis la salida, alguien os estará esperando.


  

  Héctor y César se miraron confundidos. Simon Bradley no les había hablado de ningún acompañante una vez salieran al mundo exterior.


  

  -Será mi oráculo – Hades les tranquilizó – Os ayudará a encontrar a los demás.


  

  Entonces el dios se calló y se hizo el silencio. Héctor lo rompió.


  

  -Entendido, señor.


  

  -Daos prisa y tened mucho cuidado. Recuerda quién eres, oráculo; tu poder es mayor de lo que tú mismo imaginas.


  

  Héctor asintió; alargó su mano para despedirse de Hades, que le miró con solemnidad y le ofreció la suya. Luego hizo lo mismo con César, que lanzó un pequeño quejido ante la fuerza inesperada del estrechón de manos de Hades.


  

  -Adiós – Héctor se despidió y se dio la vuelta. César le siguió rápidamente; no se sentía tranquilo teniendo al dios de los muertos y su perro observándole a su espalda.


  

  Entraron de nuevo en el estrecho pasadizo que les había traído desde la orilla de la laguna Estigia y, esta vez con más rapidez, recorrieron el camino hasta la orilla. La barca no estaba esperando.


  

  -¡Caronte! – gritó Héctor - ¡Tienes que llevarnos a la otra orilla!


  

  Nada parecía responder a la llamada de Héctor; el silencio se mantenía sobre las aguas oscuras de la laguna.


  

  -¡Barquero! – esta vez Héctor llamó con más fuerza – Te estamos esperando. Hades nos ha permitido salir de su reino y tú tienes que llevarnos de camino hacia el exterior.


  

  -Nada – susurró César – Quizá no nos puede oír.


  

  -Sí, claro que puede. Tiene que venir.


  

  Esperaron unos minutos a que hubiera alguna respuesta de Caronte, pero no llegaba. De repente, el agua comenzó a emitir un suave rumor; el cayado con el que Caronte empujaba su barca estaba removiendo la laguna. El barquero se estaba acercando. Lentamente, como una aparición, su frágil figura se fue revelando entre la bruma que cubría las aguas de Estigia. Parecía que iba a desmoronarse en cualquier momento, que no tendría fuerzas suficientes para dar el siguiente empujón y, sin embargo, con una lentitud extraordinaria iba aproximándose a la orilla. En ningún momento levantó la mirada ni dio señales de saber que los chicos estaban en tierra, pero Caronte sabía que le esperaban. La barca, como había ocurrido la primera vez que se encontraron con Caronte, chocó con la orilla; y los ojos del barquero, negros e indescifrables, se levantaron y se fijaron en ellos. Héctor y César no se movieron.


  

  -Debéis dejar que salgan antes de entrar vosotros – les dijo.


  

  Esta vez sabían a quiénes se refería el barquero, a las almas que traía desde la orilla del reino de los vivos y que ahora tenían que emprender el viaje a través del reino de los muertos para encontrar la paz en la vida eterna. O, quizá, el infierno eterno.


  

  Ellos no dijeron nada y esperaron a que Caronte les indicara que ya podían subir a su barcaza. La espera se les hizo tremendamente larga porque, a pesar de que ya habían hecho la primera travesía con él, aquella aterradora figura seguía poniéndoles un nudo en el estómago. Cuando todas las almas salieron, Caronte les miró. No dijo nada, sólo extendió su descarnada mano para recoger la moneda que Héctor debía entregarle.


  

  -Sigo pensando que vosotros no deberíais estar aquí – dijo mientras recogía la moneda – Éste no es lugar para mortales.


  

  Con la cabeza les hizo un gesto para que subieran a la barca y los dos chicos se movieron con rapidez. Se colocaron en el centro de la balsa y se sentaron.


  

  -Mi trabajo es llevar las almas de los muertos al mundo de los muertos, no dar paseos a mortales irreverentes que se adentran en el reino de los difuntos para luego regresar al de los vivos. Ése es mi trabajo – tomó el cayado y comenzó a deslizar la barca sobre las aguas de la laguna Estigia.


  

  Héctor y César se miraron; Hades ya les había advertido de que el barquero protestaría.


  

  

  CAPÍTULO 33


  -Vamos, tenemos que darnos prisa porque las cosas están yendo demasiado rápido – Bradley salió del museo abriéndose paso ente todas las personas que miraban anonadadas hacia el cielo de Madrid que, inesperadamente, había perdido su intenso azul y se había vuelto negro.


  

  Hegoi y Teo le siguieron sin dudarlo, intentado no golpear a nadie con las tablas de surf. En esos momentos ni siquiera ese detalle tan incongruente con el paisaje madrileño llamaba la atención de los turistas. Bordearon la estatua de Francisco de Goya que quedaba a los pies de una escalinata que subieron con cierta dificultad, entorpecidos por los curiosos. Cruzaron la calle Felipe IV y pasaron por delante del hotel Ritz. Hegoi miró a su izquierda al sentir que alguien le llamaba; entonces vio la fuente que coronaba la plaza y entendió quién reclamaba su atención.


  

  -Es Neptuno – Bradley se había dado cuenta de que el chico se había detenido – o, si lo prefieres, Poseidón.


  

  Hegoi miró a Bradley con incredulidad. ¿Era posible que estuvieran todos los acontecimientos tan relacionados que, después de todo lo ocurrido, él pudiera estar junto a su dios? Volvió a mirar a Poseidón. Desde donde se encontraban en ese momento quedaban a la espalda del dios y no se podían distinguir los dos hipocampos que tiraban de su carroza sacando su cuerpo de caballo y las patas delanteras del agua y dejando ver la parte posterior del cuerpo lleno de escamas y acabado en una cola de pez. Pero la imagen del tridente, iluminada por los focos desde que se hizo de noche, se recortaba con nitidez contra el cielo oscurecido de Madrid, la caracola sobre la que el dios se mostraba majestuoso podía distinguirse bajo la figura de un enorme pez que dejaba que de su boca saliera un pequeño reguero de agua. La musculosa espalda de Poseidón le hizo sentir a Hegoi que, al menos, le protegía un dios poderoso en todos los sentidos.


  

  -Vamos, Hegoi – le apremió Bradley.


  

  Los tres continuaron su camino hasta la Plaza de Cibeles, apenas unos doscientos metros más adelante. De vez en cuando Teo miraba hacia arriba sin entender cómo la luz del sol no conseguía abrirse camino en la oscuridad que había invadido el cielo. Bradley no sentía la menor curiosidad por la situación del cielo; sabía que sólo dependía de la voluntad de Nix dejar que el sol brillara de nuevo. Lo que le preocupaba es que, entre tanta gente, sería mucho más complicado encontrar al oráculo de Crono y a la enviada de la diosa Cibeles.


  

  -De acuerdo, nos están esperando allí enfrente – Bradley señaló hacia la esquina opuesta en diagonal; al otro lado de la plaza se encontraban los jardines del Cuartel General del Ejército y, junto a la valla que los protegía, un grupo de personas destacaba entre el resto de transeúntes porque ninguna estaba mirando al cielo. Bradley se dirigió a su izquierda, seguido de Teo y Hegoi y cruzó hacia el edificio del Banco de España y levantó la mano para avisar a los demás de que había localizado a las dos personas que todavía tenían que unirse al grupo. El tráfico se había detenido por completo y el caos que habitualmente reinaba en las calles de Madrid era una pequeña anécdota en comparación con lo que ocurría en ese momento. Así que cruzar la calle de Alcalá no fue tan difícil, ni siquiera con las tablas de surf.


  

  -Ahora estamos todos – anunció Bradley al llegar al lugar de encuentro – Os pediría que os presentarais uno a uno, pero me temo que no tenemos tiempo para formalismos. Así que… - se giró a su derecha – Pit Wilkinson, oráculo de Apolo Pitio y, por tanto, pitonisa.


  

  Pit levantó la mano a modo de saludo y les ofreció una tímida sonrisa.


  

  -Dora Galis, arqueóloga griega y descubridora del oráculo subterráneo; Louis, oráculo de Hémera, diosa del día; Hegoi, oráculo del dios Poseidón, señor del mar y los terremotos; Teo, ángel de la guarda de Hegoi. A mí ya me conocéis – Bradley miró a Pit – Nos faltan dos personas, me temo.


  

  -Apolo los ha localizado de camino a Madrid; salieron del Inframundo hace unos minutos y no están muy lejos – Hegoi y Teo, a pesar de haber tenido que superar pruebas inimaginables para llegar a su destino, miraron asombrados a Pit al escuchar que algunos de ellos regresaban del Inframundo.


  

  -De acuerdo, entonces será mejor que nos dividamos porque alguien tiene que ir a buscarlos.


  

  -¿No podemos ir todos juntos? – Louis no quería ni pensar en la posibilidad de tener otro trance y no tener al lado a Pit o a Bradley.


  

  -Lo siento, hijo, pero hay que encontrar al oráculo de Cibeles y, si sigue en poder del oráculo de Crono, como sea tenemos que recuperarla – le respondió Bradley – Pit, id tú, Dora y Louis a buscar a los que faltan. Hegoi, Teo y yo buscaremos a Crono y Cibeles.


  

  -Tened mucho cuidado, Simon – Pit era consciente de que Bradley tendría que enfrentarse al peor de los oráculos – Apolo sabe que Crono ha tomado durante unos segundos el cuerpo de su oráculo; ha traspasado la primera de las dos fronteras. Si decide intervenir en persona…


  

  -Eso queda en manos de los dioses, Pit. Si él decide aparecer, nosotros nos quedaremos al margen y serán ellos los que se enfrenten. Que Apolo te guíe hasta los viajeros del Inframundo.


  

  Pit se giró y se dirigió hacia la siguiente gran plaza, Colón. Apolo quería que llegaran al final del Paseo de la Castellana porque allí encontrarían a quienes estaban buscando. Dora miró con preocupación a Bradley, se acercó a él y le abrazó con fuerza. Bradley correspondió al abrazo y sonrió.


  

  -Tranquila, Dora, es sólo una pelea entre fanfarrones.


  

  -Cuídate, Simon, por favor.


  

  -Siempre lo hago, querida – Bradley miró a los tres y sintió una punzada en el estómago. Lo malo de esa pelea de fanfarrones era que uno de ellos podría transformase en un poderoso dios que les haría desaparecer con un simple pestañeo.


  

  -Simon – Hegoi llamó la atención de Bradley – Mira el suelo. Es agua.


  

  Bradley dirigió la mirada hacia sus pies. Era un reguero que aumentaba el volumen de su caudal a cada segundo que pasaba. Hegoi y Teo miraban hacia el origen de aquel riachuelo con cara de extrañeza porque el agua no iba cuesta abajo, sino que fluía con un destino siguiendo el Paseo de la Castellana. Hegoi se agachó y tocó el agua; luego se llevó un dedo a la boca.


  

  -Es agua salada.


  

  -¿En Madrid? – a pesar de todo, la capacidad de sorpresa de Teo no parecía tener límite.


  

  -Viene de allí – Hegoi señaló hacia el Paseo del Prado – De la fuente de Poseidón.


  

  -Bien, - advirtió Bradley – ahora os toca a vosotros. Poseidón va a entrar en escena, así que supongo que tenéis que preparar las tablas. Hegoi, tienes que llevar esto hasta el destino que te marque Poseidón, ¿de acuerdo? – Bradley le entregó una pequeña bolsa de plástico en la que había algo de cuero – Cuídalo como a tu propia vida, hijo. Cuando llegue el momento de entregarlo, Poseidón te lo hará saber; hasta ese momento, guárdalo con la mayor fuerza que puedas encontrar.


  

  -¿Crees que tendremos que surfear por la Castellana? No parece que haya suficiente agua – Hegoi miró de nuevo al suelo.


  

  Bradley les indicó con un gesto de la cabeza que miraran en la dirección de la que llegaba el agua. Cuando Teo y Hegoi se giraron, a los dos se les hizo un nudo en el estómago. Desde la fuente de Neptuno se acercaba una ola de varios metros de altura que seguía como cauce los límites que le marcaban los edificios de la gran avenida, pero sin meterse en los jardines o las pequeñas plazas. La gente se refugiaba dentro de los edificios si tenía tiempo, pero prodigiosamente el agua evitaba a todos los que encontraba a su paso; Poseidón pretendía detener a Crono, no provocar una catástrofe. Cuando la gran ola pasaba, el nivel del agua bajaba drásticamente y apenas cubría hasta las rodillas. Las caras de asombro y angustia reflejaban lo insólito de todo lo que ocurría.


  

  -¿Por dónde demonios vamos a subirnos a esa ola? - exclamó Teo.


  

  -¡Por la valla, Teo! – Hegoi se dio cuenta de que podían subir a la verja que cercaba los jardines del Cuartel General del Ejército – Súbete, ya. Simon nos dará las tablas.


  

  Con gran agilidad los dos chicos se encaramaron a los barrotes de la verja y, una vez arriba, cogieron las tablas que Bradley les daba desde el suelo. Súbitamente, un fuerte viento comenzó a soplar en dirección contraria a la ola. La potencia del viento hizo que el agua se detuviera y se quedara bloqueada, formando una extraordinaria pared antes de pasar por la plaza de la Cibeles.


  

  Hegoi miró hacia atrás, pues el viento parecía haberse formado a su espalda, desde el norte.


  

  -Bóreas – miró a Bradley que, desde el suelo, repartía las miradas entre la pared de agua y el viento que la frenaba – Simon, es el oráculo de Bóreas.


  

  -Creí que os habíais desecho de él en el museo.


  

  -Nosotros también – Teo miraba hacia la base de la ola – Se había quedado atrapado en una tela de araña que le habían tejido Aracne y Atenea.


  

  Al pie de la muralla que había creado la ola se encontraba Javier Maula, mirando desafiante al lugar en el que se encontraban sus contrincantes, convencido de su capacidad para detener al mismísimo Poseidón.


  

  

  CAPÍTULO 34


  Amadeo casi arrastraba a Valeria que, aunque no quería seguir a su raptor, oponía poca resistencia. Acababan de cruzar el Paseo de Recoletos desde la esquina del Banco de España hasta los jardines centrales y esperaban a que el semáforo les diera paso para llegar hasta el edificio del Ayuntamiento. Sin embargo, antes de que la luz roja detuviera los coches, los conductores comenzaron a frenar lentamente y a mirar hacia arriba. Valeria se dio cuenta y dirigió su vista hacia el cielo.


  

  -Para; para un segundo, por favor – le pidió al relojero - ¡Amadeo, quieto!


  

  Amadeo se volvió hacia ella molesto y sorprendido; no era la actitud que más le convenía tener a Valeria.


  

  -Mira el cielo.


  

  El relojero hizo caso y levantó sus ojos. El intenso añil del cielo madrileño había desparecido bajo un manto de negritud que impedía que incluso el sol pudiera brillar.


  

  -Maldita sea – volvió a coger con fuerza el brazo de Valeria - ¡Vamos, no te detengas!


  

  -¡Espera, Amadeo! Dime qué pasa; se ha hecho de noche de repente – Valeria intentaba liberarse de la mano de Amadeo pero le resultaba imposible – Todo el mundo está mirando hacia el cielo negro. Algo pasa… por favor, para.


  

  -No vamos a parar – Amadeo dio un fuerte tirón del brazo de Valeria – Vamos a seguir hasta llegar al reloj de este edificio y tú vas a dejar de revolverte como una serpiente. ¡Continúa!


  

  Valeria miró hacia la torre del Ayuntamiento. Ella había subido hacía poco tiempo al mirador y no se podía llegar hasta el reloj, estaba cerrado a los visitantes. Pero no tenía intención de discutir con el relojero; prefería ganar algo de tiempo cuando él se diera cuenta de que no era posible continuar ascendiendo.


  

  Cuando llegaron a la puerta se tropezaron con los visitantes y empleados que salían a mirar la repentina noche que se había adueñado de Madrid. Amadeo ayudó a Valeria a esquivar a todas aquellas personas y la dirigió directamente al ascensor, a su derecha. Debían subir hasta la sexta planta y, desde ahí, llegar hasta la octava por las escaleras o por el ascensor que llegaban a la terraza. Pero el reloj estaba más arriba y, en principio, no era accesible para ellos. Cuando salieron al rellano de la sexta planta Valeria volvió a sentir el intenso tictac del reloj, esta vez con mucha más fuerza que en la tienda del relojero. Parecía que sus tímpanos no iban a poder soportarlo.


  

  -¡Detente, por favor! – se tapó con la mano que Amadeo le dejaba libre, pero el sonido le taladraba el cerebro.


  

  -¡Sigue subiendo! – el relojero se dirigió hacia una puerta que quedaba fuera de la vista de los turistas, la abrió sin dificultad y accedió a las escaleras que llevaban hasta el reloj de la torre. A medida que subían peldaños, el rugido del reloj aumentaba de volumen.


  

  -No puedo soportarlo, Amadeo, me van a reventar los oídos – Valeria se tiró al suelo a pesar de los esfuerzos que hacía el relojero por levantarla del suelo – No puedo seguir, tienes que hacer que se calle, por favor…


  

  -De acuerdo – Amadeo se detuvo – Mírame y concéntrate en mis ojos, no mires a ningún otro lado.


  

  Tomó la cara de Valeria entre sus manos con firmeza y fijó sus ojos en los de ella.


  

  -Tienes que escuchar sólo mi voz. Lo más importante es lo que entra por tus ojos, Valeria, y lo que tu mente te lleve a entender; nada más.


  

  Valeria intentó respirar con más calma y hacer lo que él le decía; y el sonido del reloj se fue suavizando lentamente. Sentía sus manos y su aliento en la cara, pero también la tranquilidad que le estaba transmitiendo mediante ese contacto.


  

  -Muy bien, eso es. Nuestros sentidos a veces nos engañan. Tienes que aprender a diferenciar las sensaciones que se amplifican por medio de los sentidos y percibirlas en su justa medida. Ahora suena con más suavidad, ¿verdad? – Valeria asintió levemente – Muy bien, pues ponte de nuevo en pie. Tenemos que alcanzar el reloj en seguida.


  

  -Pero, ¿qué hay en el reloj tan importante? – la chica consiguió levantarse con la ayuda del relojero, que la miró sorprendido.


  

  -El tiempo, querida; el mismísimo tiempo.


  

  Amadeo la tomó de nuevo de la mano y la llevó escaleras arriba hasta el tejado de la torre en la que se encontraba el reloj. Al salir por la trampilla descubrieron que los nervios estaban haciendo mella en las personas que se encontraban en la calle. Valeria tropezó y el relojero tuvo que abrazarla para que no cayera.


  

  -Ahora quiero que mires hacia la fuente, ¿de acuerdo? – al decir esto, la arrimó al pequeño muro que impedía que cayeran desde la torre – Mírala y recuerda, los sentidos nos engañan y tienes que percibir más allá de lo que nos transmiten.


  

  -¿La fuente? ¿Quieres que mire a la Cibeles?


  

  -Precisamente – confirmó Amadeo con cierta ironía – la Cibeles.


  

  Valeria no entendía qué buscaba aquel hombre con todo aquello, pero desde que le había conocido habían ocurrido demasiadas cosas que no tenían explicación ni sentido. Miró al cielo para confirmar sus propios pensamientos.


  

  -Y, ¿qué esperas que vea en la fuente? – preguntó desesperada.


  

  -No, Valeria. Recuerda; se trata de que veas más allá de la fuente.


  

  La joven galerista se esforzó por recorrer toda la estatua de la diosa sin saber qué buscar; sus ojos iban de un lado para otro frenéticamente. La distancia a la que se encontraban en ese momento tampoco era de ayuda. Y la impaciencia que le transmitía Amadeo le paralizaba la mente.


  

  -No… no lo sé, yo sólo veo la maldita fuente – sollozó Valeria.


  

  Amadeo se giró mostrando su desesperación y se acercó de nuevo a Valeria sin decir nada; otra vez se apartó y giró mirando al cielo. Crono le advirtió entonces de lo que ocurría con el cielo; Nix, la diosa de la noche, una de las divinidades primigenias, había hecho acto de presencia y posiblemente no estuviera de su lado. Amadeo volvió apresuradamente junto a la chica y la cogió por la parte posterior del cuello, obligándola a mantener la vista fija sobre la fuente.


  

  -¡Maldita sea! – gritó – Tienes que notar algo, tu diosa tiene que estar hablándote.


  

  Valeria consiguió zafarse y alejarse del relojero, que estaba completamente fuera de sí. Ella se agazapó junto a la pared y se quedó quieta, aterrorizada. Pero Amadeo ya se había convertido de nuevo en ese perturbado que Valeria había visto por primera vez en la tienda; y le tenía mucho miedo. Durante unos segundos él la miró como si se tratara de un depredador a punto de saltar sobre su presa, pero repentinamente se giró, olvidándose de ella.


  

  -¡Cibeles! – la voz de Amadeo se había transformado en un bramido profundo y aterrador - ¡Maldita seas, traidora! Deja de esconderte tras esa máscara de piedra. Esto es algo entre tú y yo, nadie tiene que salir herido.


  

  A pesar de los esfuerzos de Amadeo, la fuente seguía siendo una estatua. De repente, se subió sobre el murete que cerraba la terraza y se puso de pie. Valeria le miraba sobrecogida. Lo que ella no podía saber es que el chico que había conocido a la hora de comer ya no dominaba aquel cuerpo, sino que era el mismísimo Crono el que había tomado las riendas. Por el Paseo de la Castellana comenzó a correr una inmensa ola de mar que comenzaba en la plaza de Las Cortes, donde se encontraba la fuente de Neptuno. Amadeo miró hacia su izquierda y vio cómo crecía el nivel del agua; Valeria se incorporó muy despacio y miró hacia la calle.


  

  -Poseidón – masculló Amadeo – Sigo siendo tu padre, maldito.


  

  

  CAPÍTULO 35


  Después de recorrer el largo camino que les había indicado Hades, Héctor y César consiguieron atisbar una tenue luz. Eso significaba que les quedaba poco camino y que estarían pronto en Madrid. Se apresuraron un poco más, sacando las últimas fuerzas que les podían quedar, y vieron la salida.


  

  -Menos mal – murmuró César – Necesito ver la luz del día.


  

  -Vamos, ya no queda nada.


  

  El túnel se estrechaba bastante al llegar al final y tenía una curva pronunciada a la derecha. Héctor iba por delante y, cuando llegó al exterior, asomó la cabeza con cuidado porque no estaba seguro de que por fin hubieran llegado al reino de los vivos.


  

  -¿Hay alguien esperando? – preguntó César a la espalda de Héctor. Pero no obtuvo respuesta.


  

  César se apoyó en la pared interior del túnel para tomar un poco de impulso y salvar el pequeño desnivel que le llevaba de nuevo a casa.


  

  -¿No hay nadie? - César miró hacia arriba, igual que estaba haciendo Héctor - ¿Dónde está el sol?


  

  -Allí – Héctor señaló hacia el disco que parecía intentar destacar entre la negritud del cielo que le rodeaba, aunque sin mucho éxito.


  

  -Pero no brilla.


  

  -No.


  

  -Seguro que hemos salido al mundo de los vivos, ¿no?


  

  -Sí, tranquilos – ambos se sobresaltaron al escuchar aquella voz y se giraron para ver quién les hablaba – Perdonadme, no pretendía asustaros.


  

  -Ya es tarde – replicó César.


  

  -¿Eres el oráculo de Hades? – Héctor no quería perder tiempo en presentaciones solemnes.


  

  -Sí, soy Amanda Brau – les dio la mano con fuerza – Supongo que no hace falta que diga más.


  

  -Héctor y César – dijo el arqueólogo señalando a su amigo.


  

  Amanda era una mujer de unos cincuenta años, alta y con el pelo completamente blanco. Se giró y se dirigió hacia el coche que tenía aparcado a unos pocos metros.


  

  -¿Dónde estamos? – preguntó Héctor mientras la seguían.


  

  -A unos treinta kilómetros de Madrid, no tardaremos mucho en llegar.


  

  -¿Qué demonios le ha pasado al cielo? – César se sentó tras el sillón del copiloto, que ocupó Héctor, y se ató rápidamente el cinturón. Después del viaje en cuadriga y el tramo con Caronte, necesitaba estar seguro de que no se iba a caer del coche.


  

  -Nix, la diosa de la noche, ha decidido hacerse notar – Amanda arrancó el coche y comenzó el regreso a Madrid – Los dioses Primigenios no quieren que el orden divino se revuelva y antes de tomar partido por una u otra parte, prefieren esperar pero dejando claro que no nos quitan la vista de encima.


  

  -¿Hace mucho que se ha hecho de noche? – preguntó Héctor.


  

  -Unas dos horas, más o menos. ¿Sabéis dónde debo llevaros?


  

  -Perdona, no – Héctor miraba de nuevo al cielo.


  

  -A las Torres de la Castellana – les explicó Amanda – Lo que sea que llevéis con vosotros, tenéis que entregarlo en esa zona.


  

  Héctor miró hacia atrás para preguntar con la mirada a César si sabía de qué les estaba hablando.


  

  -Bueno, a nosotros nos han dicho que tenemos que llegar a Madrid y creíamos que el destino era la Cibeles – César se había echado hacia delante para hablar con Amanda.


  

  -¿La fuente? No, eso no es lo que Hades me dijo. Tengo que dejaros en las Torres.


  

  -Pues si Hades ha dicho eso, así sea… - hasta desde el Inframundo podía dominar la voluntad de los hombres o, al menos, la de César.


  

  

  CAPÍTULO 36


  -Esto es lo que vamos a hacer; – dijo Bradley mirando de nuevo a los chicos - quedaos aquí encaramados hasta que pase la ola.


  

  -Pero la ola no va a pasar con este viento tan frío y potente – Hegoi intentaba no perder la tabla de la mano que le quedaba libre.


  

  -Eso dejádmelo a mí – replicó Bradley.


  

  -No, Simon, no… espera – Hegoi intentó bajar de la verja pero la mirada de Bradley le hizo recapacitar – No puedes luchar contra el viento del norte; yo soy el viento del sur, debería hacerlo yo.


  

  -No, hijo, tú eres el oráculo de Poseidón, dios del mar y de los terremotos – le tranquilizó Bradley – Tu nombre es el de los vientos del sur y puedes convocarlos si lo deseas, pero tú sirves a Poseidón. Yo me ocupo de Bóreas, no es la primera vez que nos encontramos.


  

  -No creo que sea buena idea, Simon. Tú eres el oráculo de Crío.


  

  -¿Sabes el calor que puede provocar el aleteo de una abeja? – preguntó Bradley enigmáticamente – Un grupo de abejas puede alcanzar los 45o Celsius. Imagínate si reúno a millones de ellas aleteando frente a este viento glacial. En cuanto el aire se caliente, la ola seguirá su curso. Estad preparados para subir en cuanto pase por delante de vosotros.


  

  -Un momento – Teo habló por primera vez en mucho rato – Subimos a la ola, ¿y…? Quiero decir que habrá que hacer algo más que eso, que tendremos una misión o algo así.


  

  -Deja que Poseidón se lo diga a Hegoi, hijo. Tú síguele; todo irá bien.


  

  Teo y Hegoi se miraron sin decir nada, conscientes de que era muy posible que no todo fuera a ir bien. Bradley se alejó de ellos en dirección a la base de la ola vertical que ahora ocupaba el Paseo de la Castellana. Javier Maula seguía en el mismo sitio y no se inmutó al ver a Bradley acercarse a su posición. Cuando estuvo a unos cinco metros de Maula, Bradley cerró los ojos un par de segundos, respiró profundamente y se concentró. Soltó el aire despacio y abrió los ojos de nuevo. Entonces miró fijamente a Maula; éste borró la media sonrisa burlona que tenía tras haber conseguido detener la ola de Poseidón porque se dio cuenta de que aquél hombre que se había puesto frente a él no era un oráculo cualquiera, ni el dios al que representaba era un actor secundario en el panteón griego. Bóreas le advirtió de que tuviera cuidado porque tenía delante al oráculo de un poderoso titán.


  

  Poco a poco el ruido del agua atrapada por el viento del norte fue dejando pasó a un murmullo que envolvía la atmósfera de Madrid. Todos los que estaban observando desconcertados la ola gigante que inundaba esa plaza prestaron atención al sonido que se acercaba desde todas las direcciones. A pesar de que la luz había desaparecido del cielo, el poco brillo del sol y las luces que iluminaban la ciudad permitían adivinar una sombra que aumentaba rápidamente de tamaño, se hacía compacta y opaca, y se dirigía vertiginosamente al frente de la pared de agua. El zumbido era atronador.


  

  -¿Eso son…? – Teo no podía creer lo que veía.


  

  -Ha reunido una inmensa manada de abejas – murmuró Hegoi fascinado.


  

  A medida que las abejas llegaban al frente de la ola se unían a las demás y batían las alas con frenesí, calentando el aire sin que Maula pudiera hacer nada por impedirlo. El calor fue sofocante en pocos segundos. Eso hizo que el viento frío del norte que había traído Bóreas fuera templándose poco a poco, lo que permitió que la ola que estaba a la espalda de Maula empezara a liberarse de aquella trampa.


  

  -¡No, no! – Javier Maula sintió que le caían encima algunas gotas que escapaban de la ola de Poseidón – Maldito seas, oráculo.


  

  El enviado de Bóreas levantó los brazos en una vano intento de mantener el frío del viento y evitar que la masa de agua marina siguiera el curso que Poseidón le había trazado. Pero su poder no era nada frente al que estaba desplegando Bradley con sus abejas. Los insectos habían construido una muralla frente a Maula y continuaban aleteando con ímpetu.


  

  -¡Será mejor que te apartes! – le advirtió Bradley a Maula – El agua terminará cayendo sobre ti.


  

  -¡No creas que vas a lograrlo! – sin embargo, a pesar de sus palabras, el oráculo de Bóreas miraba desconfiado a su espalda, consciente de que el agua estaba a punto de superar el obstáculo del viento del norte.


  

  -¡Morirás ahogado!


  

  -¿Piensas que puedes desafiar a Bóreas, señor del viento del norte, con un enjambre de abejas?


  

  -¡De hecho, lo estoy haciendo!


  

  Bradley sacó entonces de uno de sus bolsillos la bolsita de plástico en la que guardaba la sangre de toro y la arena. Con cuidado, dejó caer la mezcla en el agua de la Cibeles. Luego miró a la diosa con infinito respeto y volvió a encararse con Maula, que estaba haciendo esfuerzos sobrehumanos por seguir bloqueando la ola. Una pequeña cascada cayó junto a Maula y comenzó a fluir por el camino que se le había cortado, dirigiéndose al final de la avenida. El oráculo de Bóreas se sobresaltó y miró atemorizado a Bradley. Su tiempo se había agotado. En un abrir y cerrar de ojos las abejas levantaron el vuelo por encima del nivel de la ola y se desperdigaron por el cielo de Madrid. Bradley corrió hacia su derecha y se perdió entre el grupo de gente que cerraba el acceso a la calle de Alcalá. En ese momento, la ola de mar que Poseidón había creado en el centro de Madrid saltó sobre el asfalto y se llevó a Maula por delante.


  

  -Joder… - Teo miró a Hegoi asustado - ¿Eso le pasó al hawaiano?


  

  -Algo parecido – Hegoi agarró con fuerza la tabla – Vamos, tío, hay que pillar esta ola.


  

  En menos de dos segundos tenían la cresta de la ola a su alcance. Debían saltar justo en el momento en el que la cresta empezaba a descender. Se concentraron en ese punto, se agazaparon contra la verja para tomar más impulso y contaron en silencio hasta tres.


  

  -¡Ahora! – gritó Hegoi - ¡Salta!


  

  Teo le siguió. La ola tenía una enorme fuerza, lo que les obligó a hacer un gran esfuerzo para no perder las tablas. Se tumbaron sobre ellas para dar algunas brazadas y, cuando estuvieron listos, se pusieron de pie. Estaban cabalgando sobre una ola en el Paseo de la Castellana. Sorprendentemente, la ola parecía seguir un cauce invisible, como si hubiera unas paredes de cristal que le impidieran salirse del caudal y destrozar así los edificios colindantes. Hegoi y Teo serpenteaban sobre el agua con rapidez empujados por Poseidón, que les llevaba directamente hacia el final de la avenida, hacia el lugar donde se encontraban las Cuatro Torres más altas de Madrid. Además de la fuerza que el dios del mar les daba, Hegoi había conseguido que el viento del sur les ayudara a moverse con más velocidad sobre la gran ola.


  

  -¡Cuidado, Teo, a tu izquierda! – Hegoi advirtió a su amigo de que tenía un obstáculo con el que estaba a punto de chocar.


  

  Teo miró hacia el lugar que le había indicado Hegoi y estuvo a punto de perder el equilibrio. Se encontró casi de frente con el rostro de Cristóbal Colón, que miraba hacia la Plaza de Cibeles. Su estatua estaba en el centro de la plaza que llevaba su nombre y medía diecisiete metros de altura; ahora el agua le cubría hasta la cintura.


  

  -¿Qué hacemos con ese puente que se acerca? – preguntó Teo al mirar de nuevo al frente.


  

  -Lo mejor será pasarlo por arriba – Hegoi estaba calculando con rapidez las posibilidades de evitar el puente – Quizás haya que dar un pequeño salto.


  

  Siguieron zigzagueando sobre el agua hasta llegar a unos pocos metros del puente. Hegoi miró a Teo y le indicó con la mano que se acercara a él lo más posible. Si hacía lo mismo que su amigo Teo no tendría problemas en superar el puente. Cuando estaban a punto de chocar contra la pasarela de acero y hormigón, el viento del sur sopló con más fuerza y Poseidón levantó la ola un par de metros. Eso ayudó a que los dos pudieran pasar por encima del puente sin apenas notar la estructura bajo sus tablas.


  

  -¡Genial! – Teo se empezaba a sentir muy cómodo en aquella situación – Creí que sería más difícil.


  

  Continuaron por la Castellana, evitando los puentes que cruzaban la avenida de lado a lado, y serpenteando a gran velocidad sobre aquel improvisado mar.


  

  -¡Mira, Hegoi! – Teo señaló hacia la derecha. Estaban pasando junto al estadio Santiago Bernabéu y, aunque no estaban a la altura de los cerca de cuarenta y cinco metros del recinto, de estar dentro del campo no habrían tenido malos asientos.


  

  Hegoi miró de nuevo al frente y se fijó en las Cuatro Torres que se encontraban al final de su camino. Parecían cuatro gigantes guardando una de las entradas a la ciudad. Poseidón le había dicho que debían llegar hasta ellas y, a la velocidad que llevaban, no tardarían mucho en conseguirlo.


  

  

  CAPÍTULO 37


  Pit sentía que Apolo quería decirle algo pero ella no lograba entender el mensaje. Corrían hacia el norte por el Paseo de la Castellana sin saber que a unos centenares de metros se había formado una descomunal ola de agua de mar provocada por Poseidón.


  

  -Parad un segundo – Pit decidió que sería mejor detenerse y concentrarse en una sola cosa, lo que de paso le permitía recobrar un poco el aliento.


  

  Dora y Louis la imitaron y aprovecharon para respirar un poco.


  

  -¿Qué ocurre? – preguntó Dora jadeando.


  

  -Necesito un par de minutos para escuchar a Apolo, no consigo entenderle.


  

  -¿Y yo? – Louis estaba advertido de que volvería a entrar en trance, pero no sabía si sería igual que las veces anteriores o, al estar con Pit, podría controlarlo como ella.


  

  -Tranquilo, cuando llegue el momento lo notarás. Por ahora no parece que Hémera se haya puesto en movimiento – Pit miró al cielo de Madrid, que seguía oscurecido por la acción de Nix.


  

  Dora miró hacia la Plaza de Colón porque, a pesar de la distancia y de no poder verlo, percibía el revuelo que había en esa zona y en la Cibeles. ¿Qué estaría haciendo Bradley?


  

  -Dora, querida – Pit la hizo volver – Tenemos que subir ahí, a esa pequeña cúpula.


  

  Desde la calle no se podía ver la estructura que escondía el edificio perteneciente al Banco de Santander, pero Pit sabía que era necesario alcanzarla.


  

  -Perdona, estaba pensando en Bradley y los surferos.


  

  -Tranquila, Simon sabe muy bien lo que hace, no te preocupes demasiado.


  

  Louis se encaminó hacia la entrada del edificio, seguido por Pit y Dora. Como estaba ocurriendo en toda la ciudad, le gente estaba en la calle o mirando por las ventanas el extraño espectáculo que se podía observar en Madrid. Eso les permitió entrar sin ningún problema.


  

  -Quizá lo mejor es subir por las escaleras – sugirió Louis – Por si acaso los ascensores dejan de funcionar.


  

  Mientras escalaban los peldaños para llegar al tejado, un fuerte viento del norte, frío y seco, comenzó a soplar en dirección a la plaza de Cibeles. Abrieron la puerta que daba al tejado y se quedaron a los pies de la cúpula de cristal. Pit notó el viento en su cara y miró hacia su derecha; venía del norte.


  

  -¿Qué hace aquí Bóreas? – se preguntó sorprendida. Pit se había puesto de cara al viento.


  

  -Quién es Bóreas – Louis necesitaba un poco de ayuda.


  

  -Es el dios del viento del Norte – explicó Dora - ¿No debería aparecer ahora? ¿De qué lado está?


  

  -Me temo que no viene a ayudarnos. Pero no entiendo qué falta puede hacer ahora un viento tan fuerte – entonces Pit miró hacia donde se encontraba la Cibeles, a su izquierda – Espero que Simon no nos necesite.


  

  De repente Louis se acurrucó en el suelo para escaparse del frío viento. Cerró los ojos con fuerza y comenzó a murmurar una especie de letanía que Dora y Pit no conseguían entender. La pitonisa se arrodilló junto a él y Dora hizo lo mismo.


  

  -Ahora es Louis el que tiene que actuar.


  

  -¿Qué le pasa? – Dora se había asustado porque nunca le había visto en esa situación.


  

  -Está experimentando un trance. Cuando eres joven y no sabes cómo aceptar lo que eres, no dominas tu don, así que tu dios suele bloquearte la parte consciente para que no se interponga entre tu mente y su mensaje. A medida que tomas más experiencia los trances son más leves y llegas a estar plenamente despierto mientras tu dios habla a través de ti. Algunos oráculos consiguen esto desde el principio, pero no es el caso de Louis.


  

  -¡Dónde está la luz del día! – súbitamente Louis se incorporó, aunque siguió sentado en el suelo – No es la noche la que debe reinar en mi momento; aún no es hora de que me retire.


  

  -Es Hémera la que está hablando – Pit dejó un poco de espacio entre ella y Louis y le indicó a Dora que se apartara un poco – Debemos atender su mensaje.


  

  -Tenía que estar segura de que el enviado de Crío ayudaba a Zeus a mantener el actual equilibrio – la voz sonó a sus espaldas.


  

  Dora y Pit se giraron hacia la puerta por la que habían entrado a la terraza. De ella acababa de salir una mujer vestida de negro, de piel clara y ojos felinos. Muy bella, como le había dicho Bradley a Pit.


  

  -Manto – la pitonisa se levantó y dejó a Louis que hiciera lo mismo.


  

  -Parece que ya has hablado con Simon Bradley. ¿Tú quién eres?


  

  -Yo soy Pitia Wilkinson, la que siempre ha sido llamada pitonisa, oráculo de Apolo, hijo de Zeus y hermano de Artemisa, dios del sol y la profecía. El Tártaro ha sido abierto y Crono, dios del tiempo, ha sido liberado. Respondí a la llamada de Crío para hacer frente a los oráculos que seguirían al dios del tiempo.


  

  -De acuerdo, Pitia Wilkinson – Manto se acercó lentamente al lugar en el que se encontraba Louis, que la miraba sin decir palabra. Dora, al ver que Manto se acercaba, se alejó un poco más de la escena.


  

  -Y supongo que tú eres…


  

  -Yo soy Louis Gordon, oráculo de Hémera, diosa de la luz del día, – en ese momento el chico se arrodilló y miró fijamente a Manto – hija de Érebo y la misma Nix, la diosa de la noche a la que tú representas.


  

  Manto se acercó a Louis y se arrodilló frente a él.


  

  -Me alegro mucho de haberte encontrado, Louis – le dio la mano y le ayudó a ponerse en pie – Las sombras que Nix ha mandado a cubrir Madrid desaparecerán enseguida y Hémera podrá ocupar su lugar en el cielo. Has sido muy valiente y tu diosa estará muy orgullosa de haberte elegido como oráculo.


  

  -Gracias por tu ayuda, Manto – le dijo Pit al ver que iba a marcharse.


  

  -Tened cuidado con Crono, Pitia Wilkinson. Su ira endemoniada es inconmensurable y puede traspasar los límites que hasta los mismos dioses deben respetar – Manto se dirigió hacia la puerta – Si Crono no regresa al Tártaro, los dioses Primigenios impondrán su ley – desapareció con el mismo sigilo con el que había llegado.


  

  -¿Qué ha querido decir con lo de los límites, Pit? - Dora se acercó despacio a Louis, que parecía estar volviendo en sí.


  

  -Espero que no se haya referido a lo que estoy pensando – ella también se interesó por el chico – Louis, cariño, ¿me reconoces? ¿Puedes escucharme? Soy Pit.


  

  Louis tenía la mirada un poco perdida y parecía muy confuso, pero cuando puso sus ojos sobre Pit y luego miró a Dora, pareció acordarse de ellas y reconocerlas.


  

  -¿Se ha ido el viento? – preguntó preocupado.


  

  -No, todavía sigue soplando – respondió Dora - ¿No recuerdas nada más?


  

  -No, pero por vuestras caras diría que me ha vuelto a pasar, ¿verdad? Me he desmayado.


  

  -Hémera ha hablado, Louis – le dijo suavemente Pit – Has podido transmitir el mensaje de tu diosa y hablar con otro oráculo.


  

  -¿Contigo?


  

  -No, con el de Nix.


  

  -Con la Noche – susurró Louis - ¿Qué le he dicho?


  

  -Que la luz del día debía volver al cielo y las sombras de la noche tenían que retirarse. Nix es madre de Hémera. Has hablado muy bien. Ahora tenemos que esperar a que la noche empiece a desaparecer y la luz del día retorne a su… - Pit se giró al escuchar un gran estruendo - ¿Qué demonios es ese ruido?


  

  Dora también se había asomado al oírlo. Su cara no podía siquiera acercarse a mostrar lo inconcebible de lo que se acercaba.


  

  -¡Es una ola gigante!


  

  -¿Qué? – Louis también quiso verlo con sus propios ojos – Si aquí no hay mar.


  

  -Poseidón está ayudando a que los surferos cumplan su misión – Pit miró entonces hacia el otro lado – Por eso ha aparecido Bóreas; el viento del norte está haciendo frente al dios del mar.


  

  

  CAPÍTULO 38


  Valeria se puso en pie con los ojos cerrados y abrió los brazos.


  

  -Deja en paz a tu hijo – su voz sonó suave pero muy segura.


  

  En ese momento, Amadeo se volvió a mirar a la chica.


  

  -Por fin la oyes – una sonrisa perversa acompañó sus palabras. Se acercó a Valeria y agarró sus brazos con fuerza - ¿Vienes a salvar a tu cachorro, traidora?


  

  -Quítame las manos de encima – la mirada de Valeria había cambiado por completo y desafiaba al Crono que se escondía tras la el rostro de Amadeo.


  

  -Por supuesto, querida – Amadeo soltó a Valeria y se apartó de ella. Volvió a mirar hacia la calle y comprobó que la ola se había detenido; Bóreas había soplado desde el norte y la había conseguido frenar a unos metros de la fuente de Cibeles – Sólo necesito que me digas qué hiciste con la piedra.


  

  Valeria le sostuvo la mirada pero no respondió.


  

  -¡Dónde está el maldito omphalos! – de nuevo se le había desencajado el rostro. Se abalanzó sobre Valeria y la arrastró hasta el muro que daba a la gran avenida - ¡Mira a tu hijo, amada esposa! No pienso permitir que me sea arrebatado el poder que tanto esfuerzo me costó conseguir.


  

  -¿El poder que tú mismo arrebataste a tu padre, Urano? – le espetó Valeria zafándose de Amadeo.


  

  En aquel momento el relojero no dominaba ni su cuerpo ni su mente, era Crono el que se encontraba en su interior. Si Valeria se hubiera comportado como oráculo de Cibeles, no habría podido enfrentarse a él ni siquiera para aguantarle la mirada. Cibeles lo sabía y era ella quien controlaba a la joven galerista.


  

  -¿Estás ahí, querida? – Amadeo se acercó a ella sonriendo divertido. Estaba convencido de que si arrastraba a su esposa a traspasar el límite del mundo de los dioses para encarnarse en el de los vivos, la victoria la tendría asegurada – Oh, sí, eres tú. Esos son los ojos de mi esposa; no sabes cómo anhelaba verlos. No te puedes imaginar cómo pensaba en volver a verlos mientras me pudría en el Tártaro, donde tus hijos me enviaron.


  

  -Era donde merecías estar – Valeria no se amedrentaba ante el desafío constante de Amadeo.


  

  -Dónde está la piedra – Amadeo fue recalcando cada una de las palabras con intensidad.


  

  -No lo sé – respondió Valeria de igual forma.


  

  La ira de Crono se descontroló, Amadeo lanzó un gritó estremecedor al aire y, acto seguido, el reloj de la torre del ayuntamiento saltó por los aires envuelto en llamas y un humo negro y rojizo. El fuego del Tártaro voló hacia el cielo oscuro de Madrid mientras Valeria se desmayaba frente a Amadeo.


  

  -¡No, no hagas eso! – se arrodilló a su lado y le levantó la cabeza - ¡Despierta!


  

  Un rugido se elevó desde la calle y Amadeo se asomó inmediatamente; la ola había vencido la resistencia que le había ofrecido el viento del norte enviado por Bóreas y continuaba su camino hacia el final del Paseo de la Castellana. A su paso, el agua quedaba a un nivel que no superaba el medio metro. Amadeo se desmayó junto a Valeria.


  

  En ese mismo instante la fuente de la Cibeles ofreció una estampa que nadie habría podido nunca concebir. La piedra comenzó a retirarse como si fuera una capa de hielo que se fundía a medida que el calor avanzaba. De esa manera, las patas de los leones asomaron bajo las esquirlas que se iban desprendiendo de la estatua. Rápidamente, las zarpas se elevaron y estiraron y la piedra fue desapareciendo dejando libres a los dos leones que tiraban del carro de la diosa desde tiempo inmemorial. La carroza se fue liberando de la capa de roca y las ruedas comenzaron a girar muy lentamente. Mientras tanto, la diosa fue tomando forma humana; su manto hierático tomó vida e incluso mostró vivos colores, en tonos rojizos y anaranjados. El rostro de la diosa se hizo entonces visible para todos los que se mantenían a los lados de la plaza contemplando la indescriptible escena; una bella mujer de piel pálida, intensamente pelirroja y de ojos verdes miró hacia la torre del ayuntamiento.


  

  Se hizo un profundo silencio que sólo el fluir del agua que quedaba sobre la calzada interrumpía tímidamente. Cibeles seguía mirando hacia arriba. Las llamas habían dejado de escapar del agujero que había quedado en lugar del reloj; el humo impedía que se viera el interior. Lo que ocurrió es que el interior de repente se hizo visible ante los atónitos ojos de los que seguían abajo. Un imponente personaje, de pelo oscuro y ensortijado, y mirada enfurecida apareció ante ellos. El propio Crono saltó a aquel fabuloso escenario saliendo del lugar en el que antes se encontraba el reloj de la torre del Ayuntamiento; en ese preciso segundo, el tiempo se detuvo.


  

  Alrededor de los dos dioses todo parecía haberse convertido en una fotografía a todo color y en tres dimensiones, pero carente de todo movimiento.


  

  -Hacía mucho tiempo que esperaba este momento – Crono descendió lentamente, desplazándose con ligereza por el aire, hasta quedar de pie frente a Cibeles.


  

  -Nunca deberías haber salido del Tártaro – la mirada de la diosa era fría y grave; sabía que en aquel encuentro se estaba dilucidando el destino del mundo.


  

  -¡Nunca debería haber entrado! – exclamó Crono – Fui vilmente traicionado y mi poder me fue arrebatado.


  

  Cibeles se mantuvo firme, erguida sobre su carroza, tensa y a la espera de que el dios del tiempo mostrara sus cartas. Sabía que el poder que ambos poseían estaba equilibrado en la balanza, pero el delirio de Crono le haría perder cualquier tipo de escrúpulo a la hora de utilizarlo. Era un dios peligroso, enfurecido y vengativo; ella necesitaría ayuda para detenerle.


  

  -Sólo quería tener una tranquila charla con mi esposa – la voz del dios se había vuelto más dulce y su mirada parecía pretender halagar a Cibeles. Se acercó lentamente a ella, pero los dos leones se interpusieron.


  

  -Soy la diosa madre, Crono. Soy la madre de tus hijos; sabes de qué lado estoy.


  

  -No has cambiado, arpía. Creí que habrías recapacitado en los últimos siglos.


  

  -Y lo hice, pero la conclusión a la que llegué es opuesta a la que tú podrías esperar.


  

  -¿Pretendes detenerme? Tú y tu dos… gatitos – dijo mirando a los leones – Sabes que no puedes nada contra mí.


  

  -Lo sé – Cibeles asintió y confundió a Crono, que esperaba un desafío por parte de su esposa.


  

  -¿Entonces? No creo que esperes que sea indulgente contigo por darme la razón sin más pretensiones.


  

  -Yo no he dicho eso, Crono.


  

  El dios del tiempo estaba convencido de que su esposa se enfrentaría a él de alguna manera, que le plantaría cara y le intentaría convencer de que el camino que llevaba no era el adecuado. Cibeles se mantenía imperturbable frente a él, sin mostrar la más mínima expresión de desafío o de, aunque sólo fuera eso, de inquietud.


  

  -De acuerdo, esposa mía. No pretendo hacerte daño, sólo quiero el omphalos y la tela que lo cubría. Dime dónde están.


  

  -Nunca haría semejante cosa – le espetó la diosa.


  

  Al escuchar la respuesta de su esposa, Crono perdió por completo el control que hasta ese momento había logrado mantener. Sus ojos se llenaron de furia y levantó sus potentes brazos al cielo para lanzar un terrible bramido de impotencia. Eso provocó que el tiempo de nuevo se pusiera en movimiento; todo alrededor de los dioses despertó y se reactivó desde el momento en el que Crono apareció. El eco del grito desgarrador de Crono se mantuvo el tiempo suficiente como para que todos los que se encontraban en la calle lo escucharan; al ver al dios enfurecido frente a una diosa Cibeles, que había perdido su condición de estatua y se había convertido en un ser de carne y hueso, la gente comenzó a gritar y correr aterrorizada para escapar de aquella escena.


  

  Ese mismo eco llegó hasta la siguiente plaza, donde se encontraba la estatua de Neptuno, nombre con el que los romanos llamaron al griego Poseidón. El dios del mar era hijo de Crono y de Cibeles, y no pensaba permitir que su padre lastimara a su madre de ninguna manera. Tal y como había ocurrido unos minutos antes, la piedra que formaba la estatua comenzó a desprenderse haciéndose añicos, liberando en primer lugar a los caballos que tiraban de la caracola que tenía por carroza el dios marino y descubriendo después al propio Poseidón. Inmediatamente, el dios del mar se giró hacia la plaza en la que se encontraban Cibeles y Crono y dirigió sus hipocampos hacia ellos, con las puntas del tridente apuntando hacia el lugar.


  

  Crono percibió la presencia de su hijo inmediatamente. Se giró y le vio acercarse arrastrado por sus dos caballos con cola de pez y escamas, de nuevo sobre una ola de agua salada y entre nubes de espuma. El dios del tiempo se dio la vuelta y esperó con pose altiva a Neptuno.


  

  Al ver que su hijo se acercaba, Cibeles dirigió sus leones hacia la derecha para quedarse al margen del enfrentamiento físico que se iba a producir. Miró hacia la calle de Alcalá y, en concreto, hacia uno de los tejados más emblemáticos. Dos cuadrigas coronaban el edificio del banco BBVA. Cibeles era consciente de que necesitaba ayuda para poder encerrar de nuevo a Crono y evitar que el mundo cayera en un pozo de maldad y destrucción; Poseidón no podría enfrentarse solo a su padre, así que Cibeles llamó a su hijo Hades, el dios del Inframundo que dirigía una carro tirado por cuatro caballos negros, los mismos cuatro que en ese momento estaban fundiendo el bronce que los cubría para saltar sobre el asfalto de Madrid y enfrentarse al temible dios del tiempo. Tal y como había ocurrido con las estatuas de Cibeles y Poseidón, el sólido material del que estaba hecha la escultura fue desapareciendo mientras dejaba paso a la imagen viva de un dios sobre el suelo de Madrid. Al tocar con sus pezuñas el asfalto, todos pudieron ver al dios del reino de los muertos que se dirigía velozmente hacia la plaza de Cibeles.


  

  -Madre – Hades miró a la diosa Cibeles y sonrió cariñosamente.


  

  -Hijo mío, ten mucho cuidado.


  

  -Siempre lo tengo – Hades se puso el casco sobre la cabeza y se desvaneció. Los cuatro caballos quedaron guardando el carruaje y, junto a los leones, protegiendo a la diosa madre, que veía con gran preocupación cómo Poseidón intentaba detener los ataques de Crono haciendo temblar la tierra bajo sus pies e inundando las grietas y socavones con agua de mar, buscando que su padre perdiera el equilibrio y cayera dentro de una de esas grietas y desapareciera de nuevo en las entrañas de la Tierra.


  

  Crono no estaba dispuesto a permitir que Poseidón le impidiera conseguir la piedra que había venido a buscar; sacó la hoz con la que había derrotado a su propio padre, Urano, y la enfrentó al tridente de su hijo. Poseidón detuvo por unos segundos su embestida, consciente de que Crono no se detendría ante nada ni ante nadie para hacerse con el omphalos. Bruscamente, Crono perdió la hoz, que se cayó de su mano. Se quedó confundido un instante pero rápidamente comprendió que Hades estaba cerca, aunque no pudiera verlo.


  

  -¡Da la cara, Hades! – gritó Crono girando la cabeza a uno y otro lado, recogiendo la hoz del suelo.


  

  Poseidón también entendió que su hermano había acudido en su ayuda, lo que le hizo atreverse a desafiar a su padre con más intensidad. Aún así, Cibeles sabía que no era suficiente. Conocía a Crono y sabía que los límites de la cordura no le suponían un obstáculo si quería conseguir algo, y ahora estaba luchando por recuperar el poder que perdió hacía muchos siglos. Sin más ayuda, era una cuestión de tiempo que Crono derrotara a sus hijos.


  

  -¡Os maldigo a todos! – bramó Crono blandiendo la hoz en todas direcciones y esquivando los socavones que surgían en el suelo provocados por Poseidón. De repente se detuvo y entrecerró los ojos, percibiendo algo cerca de él. Se giró bruscamente y, como surgido de la nada, apareció Hades entre los fuertes brazos de su padre. Crono había puesto la hoz en el cuello de Hades, que había perdido el casco y con él, su invisibilidad.


  

  -¡No, Crono! – Cibeles quedó aterrorizada ante la escena que estaba viendo.


  

  -Dime dónde está la piedra, Cibeles, y le dejaré marchar.


  

  La diosa cerró los ojos y respiró profundamente. Parecía que estaba tomando fuerzas para hacer algo que sabía que no debía, pero estaba en peligro uno de sus hijos. Sin embargo, cuando abrió los ojos no dijo una sola palabra; miró a Crono con seguridad pero sin decir una palabra. Su esposo comprendió por qué.


  

  -Por fin llega el que faltaba en esta fiesta – Crono soltó a Hades y miró hacia el norte del Paseo de la Castellana, hacia el lugar sobre el que se levantaban las Cuatro Torres – Si me disculpáis, tengo que hablar con mi hijo menor.


  

  Sin decir nada más, Crono comenzó a desplazarse caminando sobre el aire a gran velocidad. Con cada zancada avanzaba tantos metros que en unos pocos segundos llegó a la explanada de las torres. Los pocos que todavía quedaban la explanada en la que se encontraban los rascacielos corrieron en dirección a Torre Espacio, el edificio más cercano. Crono miró hacia el cielo y contempló la tormenta de relámpagos que se había originado en la cima del más alto de los cuatro rascacielos. Comenzó a escalar por las paredes acristaladas de la torre con la misma velocidad que había traído desde la plaza de Cibeles. La furia que rugía en su interior le llevaba en volandas hacia el arco de la Torre Caja Madrid.


  

  


  

  CAPÍTULO 39


  

  La ciudad estaba iluminada como si fuera noche cerrada a pesar de que todavía no había atardecido. El cielo seguía negro y las Cuatro Torres destacaban como siempre en la silueta del horizonte de Madrid. No era una ciudad de edificios altos y estos cuatro gigantes parecían guardar la entrada norte a la capital de España.


  

  En apenas treinta minutos Amanda había llegado a la explanada sobre la que se levantaban los rascacielos. El Cuatro Torres Business Area ocupaba una amplia zona al final del Paseo de la Castellana; cada día, más de 12.000 personas visitaban los edificios o trabajaban en ellos. Sin embargo, habían sido evacuados en el momento en el que la luz desapareció del cielo y llegaban noticias preocupantes, por muy increíbles que fueran, de la zona centro.


  

  Cuando Amanda detuvo su coche frente a las puertas de la llamada Torre Sacyr Vallehermoso, la explanada estaba llena de gente que se dirigía hacia el Hospital La Paz, que quedaba por detrás de las torres, ya que les habían advertido durante la salida que había serios disturbios en la otra dirección y que sería mejor ir hacia el otro lado. Ante tanta confusión, las personas que llegaban a la calle miraban al cielo, lo veían negro y se detenían sin explicarse qué podía estar ocurriendo, pero muchas abandonaban la zona apresuradamente.


  

  -¿Nos dejas aquí? – preguntó extrañado César - ¿Sin más?


  

  -Sólo sé que no debo quedarme con vosotros. Lo siento, chicos.


  

  -Tranquila, no pasa nada, – César se quitó el cinturón y abrió la puerta del coche para bajar – estamos acostumbrados.


  

  -No le hagas caso, Amanda, está muy cansado. Gracias por traernos – le dijo Héctor.


  

  -No te preocupes – Amanda sonreía con franqueza – Yo estaría igual que él en vuestra situación. Tened cuidado, Héctor.


  

  -Claro, lo tendremos.


  

  Héctor bajó del coche y se acercó a César, que miraba hacia arriba, a la Torre.


  

  -Cuando todo esto pase, pienso pagarme una noche en este hotel, en la planta más alta que tenga, y me voy a olvidar de todo. Sólo miraré por la ventana.


  

  -Magnífica idea – dijo Héctor con una media sonrisa – Pero primero hay que terminar con todo esto.


  

  -¿Por qué mira todo el mundo hacia allí? – Héctor se había dado cuenta de que todo el que salía de las Torres miraba en dirección a Plaza de Castilla, hacia el sur, y de que muchos de ellos se iban luego en dirección contraria.


  

  -No lo sé, yo no veo que por allí haya nada más raro que lo que hay por aquí – contestó César.


  

  -Vaya, parece que el cielo vuelve a ser azul – el arqueólogo levantó la vista y se puso la mano derecha a modo de visera – Y el sol vuelve a brillar. Supongo que eso es bueno.


  

  En ese momento se escuchó una fortísima descarga que parecía proceder de la parte superior de una de las torres. El suelo tembló ligeramente, lo que hizo que el sobresalto inicial de todos los que estaban en la calle se transformara en una tensa inquietud por si el edificio había sufrido de lleno aquella descarga y pudiera desplomarse.


  

  -Ahora se está nublando… - César miraba absorto cómo las nubes se creaban rápidamente en el cielo y se oscurecían rápidamente.


  

  Una nueva descarga hizo saltar chispas por los aires. Esta vez Héctor y César vieron claramente cómo un pequeño rayo impactaba sobre el marco de acero de la estructura superior de la Torre Caja Madrid.


  

  -¿Lo has visto? – preguntó Héctor – Ha sido en el cubo de allí arriba, ¿verdad?


  

  -Sí, en la torre de cristal – replicó César.


  

  -Todas son de cristal.


  

  Un nuevo relámpago hizo que saltaran chispas de la cima de la Torre. Y, acto seguido, otro más potente; y otro; y otro más. Ahora podían verse varios rayos por segundo que iluminaban la parte más alta de las Torres como un festival de fuegos artificiales.


  

  -Espera, Héctor, mira. No están cayendo sobre la Torre – César señalaba al lugar que quería que viera su amigo – En realidad, los rayos salen de la Torre.


  

  Héctor se fijó concentrado en lo que le decía César. Había demasiados rayos, demasiada luz y demasiados destellos para distinguir bien el origen de los relámpagos pero, sí, parecía que salían del propio edificio.


  

  -Vamos, sígueme – Héctor echó a correr hacia la base de la Torre Caja Madrid – Tenemos que subir a la Torre.


  

  -¿Qué? – César le siguió rápidamente – Venga, tío, eso es un suicidio. Mira lo que está ocurriendo dentro de la Torre; no podemos entrar allí sin más, debe de ser como una central eléctrica.


  

  -¿Acaso tienes miedo? – Héctor se volvió hacia su amigo y en su mirada no parecía caber la más mínima duda de lo que iba a decir.


  

  -Joder, claro que tengo miedo.


  

  -Yo soy el oráculo de Fobo y el miedo que siento voy a convertirlo en fuerza para cumplir mi misión. Si yo no tengo miedo, tú no debes tenerlo.


  

  César se quedó atónito, pero asintió y siguió a su amigo.


  

  -Pero yo no soy el oráculo de nadie… - murmuró al acercarse a las puertas de la torre.


  

  Llegaron a la base de la Torre Caja Madrid y entraron por la gran puerta giratoria del espectacular vestíbulo que daba paso al edificio; nadie se fijó en ellos porque no quedaba gente dentro y la seguridad también había salido al exterior tras las primeras descargas. Era completamente diáfano a pesar de encontrarse en la base de un rascacielos, y tenía unos techos que superaban los 20 metros de altura.


  

  -Vaya, es realmente bonito – César se detuvo para admirar la inmensa sala.


  

  -Ahora no, César, tenemos que encontrar los ascensores.


  

  -Son exteriores – le dijo – Tienen que estar pegados a las paredes porque se ven desde fuera.


  

  Corrieron hacia ellos, subieron en el primero que abrió sus puertas y apretaron el botón que les llevaría a la planta más alta, la 45. Se asomaron al ventanal y sintieron cómo se elevaban sobre el suelo de Madrid. A medida que subían, se percataron de que sí ocurría algo en el centro de la ciudad, pero no veían lo que era.


  

  -Mira, los árboles están desapareciendo poco a poco, como si se los tragara una nube de humo – dijo César señalando hacia el Paseo de la Castellana.


  

  -Más que una nube parece…


  

  -¡Una ola! – exclamó César pegándose más al cristal – Es una ola enorme.


  

  -No hay olas en Madrid – pero lo que Héctor veía era una descomunal ola que se acercaba a las Torres – Qué es esto, pensé que no podía ser más increíble y cada minuto se supera.


  

  Seguían subiendo pisos y podían contemplar cómo la ola avanzaba desde la plaza de Colón a gran velocidad, sin salir de un imaginario cauce que la llevaba por el Paseo de la Castellana y que permitía que la gente se refugiara en los edificios o en las calles colindantes. Suavemente, el ascensor se detuvo en la última planta.


  

  -Vamos, Héctor, ahora mismo la ola no es nuestro problema – César salió del ascensor y miró a los lados – Tenemos que encontrar una escalera que nos lleve a la parte de arriba, a la terraza del cubo de acero. ¡Vamos!


  

  Héctor le siguió y pronto dieron con la puerta. La abrieron y subieron por varios tramos de escaleras hasta llegar a una pequeña escalinata metálica que les daba acceso al exterior. Por debajo de la puerta que debían atravesar se podían ver los centelleos de los rayos que en ese momento estaban descargando fuera. Héctor dudó antes de tocar la puerta por si alguna de esas descargas pudiera atravesarle. Sin embargo, algo en su interior le convenció de que aquellos fogonazos eléctricos no les podían hacer daño. El espectáculo que se encontraron era extraordinario; la estructura de acero inoxidable que daba forma a la parte superior de la Torre Caja Madrid parecía una bola de plasma en la que de forma caótica aparecían rayos y luces que seguían distintas trayectorias.


  

  -¿Qué está pasando aquí, Héctor?


  

  -No tengo ni la menor idea.


  

  -¿Fobo no te dice nada?


  

  Héctor se mantuvo en silencio, intentando encontrar en su interior la voz de su dios, pero no había nada.


  

  -No, está en silencio.


  

  Desde aquella atalaya privilegiada, Héctor y César vieron cómo las nubes que desde el suelo parecían amenazar tormenta se convertían en pantallas que reflejaban intensamente el fulgor de los relámpagos. A su derecha quedaban las otras tres torres, en cuyos ventanales la luz de los rayos se multiplicaba en mil reflejos que iluminaban aquel gran arco en el que se encontraban.


  

  -Mira, Héctor, arriba en el dintel.


  

  La parte superior del arco estaba cambiando el color grisáceo del acero por uno más anaranjado y rojizo.


  

  -¿Está ardiendo? – preguntó incrédulo Héctor.


  

  -Eso… parece, sí; el acero está casi al rojo vivo.


  

  Sin que tuvieran tiempo de darse cuenta de lo que estaba pasando, Héctor y César escucharon un estruendo atronador que salió del interior del dintel del arco y, antes de que pudieran taparse los oídos, el acero se abrió y dejó escapar una densa nube de humo en cuyo interior resplandecían relámpagos como los que seguían cubriendo la estructura del arco. Los dos chicos saltaron por los aires; la fuerza del trueno les lanzó contra la puerta por la que habían entrado en la inmensa terraza. Se quedaron desorientados por un instante, envueltos en el humo y confundidos por el golpe, pero intentaron ponerse en pie rápidamente.


  

  -¿Estás bien? – Héctor fue el primero que lo consiguió. Se acercó a César y le ayudó a levantarse.


  

  -Sí, creo que sí – al levantarse, César se quedó petrificado mirando hacia el centro de la explanada que formaba el arco.


  

  Héctor se giró, esperando ver de nuevo al Basilisco o al maldito caballo Taraxipo intentando tirarles por la borda para estrellarse contra el suelo. Pero, afortunadamente, no fue eso lo que encontró. De entre la densa humareda que había creado la explosión apareció una figura que, si bien no recordaba en nada a las representaciones clásicas, no daba lugar a ninguna duda.


  

  -Zeus – el gran dios del Olimpo dirigía su mirada hacia Héctor. El hombre de larga cabellera blanca que siempre había sido imagen del dios no era el que tenían delante. Su pelo era corto y oscuro y sus ojos, negros. Era joven y, al igual que sus hermanos Hades y Poseidón, corpulento. Los relámpagos seguían saltando a su alrededor, pero ninguno tan cerca como para dañarle.


  

  -Creo que tienes algo que me pertenece – Héctor esperaba una voz de ultratumba, un trueno que surgiría de las entrañas de aquel dios, pero se encontró una voz templada y amable. Zeus se estaba acercando a ellos.


  

  -Sí, señor – Héctor se quitó torpemente la mochila de la espalda y se la ofreció a Zeus, que miró la bolsa con calma. Luego volvió a mirar a Héctor.


  

  -¿Podrías sacarla de la bolsa por mí, por favor?


  

  -Eh… claro, cómo no – a Héctor le temblaban las manos y no acertaba a abrir la mochila para entregarle a Zeus la piedra – Perdona, señor, ahora mismo te la doy.


  

  


  

  CAPÍTULO 40


  

  Cuando Héctor estaba a punto de abrir la mochila para entregar a Zeus el omphalos, toda la escena quedó inerte. El angustiado rostro de César mirando cómo Héctor no lograba sacar la piedra de la bolsa para entregársela a Zeus, las chispas que les rodeaban cada vez que un relámpago estallaba en la estructura de acero del arco, las manos de Héctor sobre el cierre de su mochila; todo se había detenido, salvo Zeus y los relámpagos. Y, por supuesto, Crono.


  

  -Cómo estás, hijo mío – Crono había entrado por la parte del arco que quedaba a la espalda de Zeus; éste se giró con rapidez al escuchar la voz de su padre.


  

  -Al final lo has conseguido – Zeus miraba con profunda desconfianza al dios del tiempo – Has hecho que todos traspasemos la frontera y nos hagamos visibles a los mortales.


  

  -¿Acaso eso importa? – Crono no se movía del lugar en el que se encontraba – No acepto reproches de mi hijo pequeño, Zeus. Sólo he venido a recuperar lo que es mío.


  

  -¿Y qué es, padre? – Zeus sabía que desafiar verbalmente a su padre surtiría más efecto que lanzarse contra él para detenerle. Perdería los nervios y cometería algún fallo.


  

  -¡Mi trono! – ante el grito de Crono, la estructura del arco tembló ligeramente – Quiero que me devuelvas lo que me quitaste, querido hijo.


  

  -Supongo que te refieres a lo que tú arrebataste a tu padre.


  

  -No juegues conmigo, Zeus. Puedo ser comprensivo y razonable, pero no me gusta que intenten confundirme con juegos de palabras tan evidentes – Crono se acercó un par de pasos a su hijo – Quiero que me entregues el omphalos.


  

  -No está en mi poder – Zeus se interpuso por completo entre Crono y la figura paralizada de Héctor. Su padre no se había dado cuenta de que aquel chico intentaba sacar algo de la mochila.


  

  -Me temo que eso no es cierto, querido. Esa piedra quedó contigo y se convirtió en el ombligo del mundo. Sé que lo que hay en Delfos no es lo que tu madre me hizo comer, no era tan grande. Quiero que me la entregues junto con la manta que la recubría.


  

  -Créeme, no la tengo yo – Zeus movió ligeramente las manos detrás de su espalda frente a Héctor y César, creando una densa nube que los cubrió por completo y los hizo invisibles a los ojos de Crono – Se lo entregué a Perséfone.


  

  -¿Qué? – Crono levantó las cejas con cara de asombro – No te creo.


  

  -Se lo entregué a ella para que lo guardara en su palacio del Inframundo – Zeus se comenzó a alejar despacio de los chicos y se movió con pasos muy lentos hacia su izquierda, intentando alejar a su padre de la bolsa en la que estaba la piedra.


  

  -Se lo diste a tu hermano.


  

  -No, Hades no lo sabía.


  

  -Reconozco que me sorprendes, hijo mío – Crono sonrió – Dejar la piedra cerca de las puertas del Tártaro es una idea realmente arriesgada.


  

  -Supuse que sería el último lugar en el que se te ocurriría mirar – Zeus había conseguido alejarse lo suficiente de Héctor y César como para hacer que Crono se quedará en el centro de la base del arco de acero.


  

  -Pues supusiste muy bien, lo confieso. Entonces, tendré que pedírselo a Perséfone – el dios del tiempo miró desafiante a su hijo.


  

  -¿Vas a bajar de nuevo al Inframundo? – Zeus se inquietó al imaginar que Crono pudiera llegar al palacio de la esposa de Hades para pedirle el omphalos porque no tendría compasión de ella.


  

  -No, para qué voy a ir al Inframundo cuando puedo traerlo aquí sin esforzarme – Crono levantó la mano derecha y a su espalda se abrió una ventana, en mitad del aire, que dejaba ver las estancias del palacio de Hades y Perséfone.


  

  Zeus se puso en guardia al contemplar la puerta que acababa de abrir Crono al Inframundo. Estaba violando todos los límites que les habían sido impuestos a los Gigantes, los Titanes y los Olímpicos por los dioses Primigenios. Si no conseguía detener a su padre y encerrarle de nuevo en el Tártaro, los dioses primitivos entrarían en escena y se harían con el poder, desterrando a todos los demás por no haber sabido gobernar con equilibrio.


  

  -Cierra esa puerta, Crono – le ordenó Zeus.


  

  -¿Tú me estás dando una orden?


  

  -Perséfone ya no tiene la piedra.


  

  -¡Basta ya de artimañas, infame! – el bramido de Crono hizo que todo el edificio temblara e incluso que se rompieran algunos ventanales, que saltaron por los aires hechos añicos. Crono se giró y la imagen que se veía a través de esa extraordinaria entrada al reino de los muertos se fue desplazando por las estancias del palacio, lentamente, en busca de la diosa Perséfone.


  

  Zeus miró de reojo hacia el lugar en el que se encontraba Héctor con la piedra. Si no lograba que Crono liberara de nuevo el tiempo, no podría recuperar el omphalos y estaría a merced de su padre.


  

  -Mira, hijo mío, parece que vamos a poder hablar con la señora de palacio – dijo Crono entre divertido y amenazante.


  

  Al final de la estancia que ahora se veía se encontraba una mujer, de espaldas, mirando hacia las puertas del Tártaro que quedaban a lo lejos, en la oscuridad. Llevaba un velo que le cubría el pelo y sólo se podían ver sus brazos descubiertos, pálidos, a lo largo de su cuerpo. Parecía completamente ajena a lo que estaba ocurriendo tras ella. Crono se mantuvo en silencio hasta que estuvo tan cerca de la mujer que la pudo tocar. Al alargar el brazo le retiró el velo, que cayó suavemente sobre sus hombros dejando al aire una cabellera intensamente pelirroja. Crono estaba confundido por lo que veía y, de repente, lo entendió.


  

  -Cibeles – murmuró.


  

  En ese momento, la diosa se dio la vuelta y quedó frente a frente con su esposo, mirándole con sus profundos ojos verdes y retándole a intentar algo contra ella. Crono no salía de su asombro y apenas podía reaccionar a la sorpresa de ver a su esposa en el palacio de Perséfone.


  

  -Cómo es posible…


  

  Entonces Hades se apareció frente a su padre saltando desde dentro de la ventana que Crono había abierto.


  

  -Nunca permitiré que te acerques a mi esposa – se abalanzó sobre él y lo derribó.


  

  Cibeles se puso de pie y quedó justo al borde de la fantástica ventana que había abierto su esposo. Conocía perfectamente el poder de Crono y sabía que su ira le llevaría a hacer cualquier cosa con tal de conseguir lo que se proponía; devoró a sus hijos durante años, y eso era muestra de lo que era capaz de hacer.


  

  Mientras tanto, Crono y Hades se habían puesto en pie y se mantenían enfrentados sin atreverse a comenzar la lucha, conscientes del poder que cada uno de ellos tenía. Crono miraba de vez en cuando de reojo a la ventana, pues no estaba seguro de que su esposa fuera a quedar al margen de aquel enfrentamiento. Sin embargo, Cibeles sabía que su poder nada tenía que ver con la fuerza física; debía esperar. Pero Zeus era en ese momento el dios de todos los dioses, el más poderoso entre todos ellos, y tenía el deber de intervenir para evitar que se desatara una nueva guerra en el Olimpo.


  

  -¿No crees que deberías dejarlo ya, padre? – Zeus se acercó lentamente a su hermano, Hades, que no le quitaba los ojos de encima a Crono, desconfiando de todo lo que el dios del tiempo pudiera hacer o decir.


  

  -¡No! – gritó Crono – Quiero recuperar mi trono, el poder que me arrebatasteis gracias a la traición de vuestra madre.


  

  -El poder hay que merecerlo, padre. Sabes que ése es el equilibrio que los dioses Primigenios establecieron y tú perdiste cualquier posibilidad de recuperarlo por tu indigno comportamiento.


  

  Zeus quería que Crono permitiera que el tiempo siguiera su curso, pero para eso tenía que conseguir que la atención de su padre se desviara y se centrara en algo que le hiciera perder los nervios. Y lo que más podría perturbarle era negar la traición que él quería vengar.


  

  -¡Qué sabrás tú de comportamientos indignos! – Crono se volvió enfurecido hacia Zeus – Me diste a beber una pócima emponzoñada, me engañaste y me atacaste hasta destronarme. Y me enviaste al Tártaro, al maldito infierno. ¿Tú me hablas de indignidad?


  

  Hades se dio cuenta de que el aire se movía ligeramente; eso significaba que Crono estaba perdiendo la paciencia y se estaba olvidando de mantener el tiempo detenido. Miró a su hermano y le indicó con la mirada que siguiera por ese camino.


  

  -Devoraste a todos tus hijos para evitar que se cumpliera lo que tu padre, Urano, profetizó – Zeus mantenía un tono calmado y seguro, intentando no entrar en la enfurecida lucha dialéctica que Crono quería lograr.


  

  -¿No habrías hecho tú lo mismo, hipócrita? Sólo protegí lo que era mío.


  

  -¿Y no eran acaso tus hijos? – desde la ventana que había abierto Crono al Inframundo, Cibeles intervino en la escena - ¿Y no era yo tu esposa? Estabas embriagado de poder y no entendiste que, si hubieras llevado el comportamiento que los dioses Primigenios esperaban de ti, la profecía sólo habría sido una videncia y tu futuro como dios de dioses habría sido luminoso.


  

  Crono miró fijamente a su esposa, olvidándose por unos segundos de sus dos hijos, que contemplaban con tensión aquella conversación. Parecía que estaba reflexionando sobre las palabras que acababa de escuchar.


  

  -Mi padre me lo advirtió – dijo con voz queda.


  

  -Pero tu padre no podía ver el futuro; estaba furioso y colérico porque le habías arrebatado el poder. Podría haberte dicho cualquier cosa terrible para atemorizarte y hacer que tu vida fuera una constante alarma en espera de una traición que nunca se habría producido de haber sido el gran dios que se esperaba que fueras.


  

  -¿No me habríais traicionado? – preguntó Crono confuso.


  

  En ese momento las nubes comenzaron a disiparse y el ruido de la calle volvía a escucharse. Crono había liberado el tiempo. Hades se acercó rápidamente a Héctor, que estaba introduciendo la mano en la mochila, se puso el casco y se colocó frente a él para evitar que Crono pudiera verle. César despertó y miró a su alrededor buscando a su amigo. Entonces descubrió la ventana desde la que se veía el Inframundo y abrió los ojos con terror. Cibeles le hacía una leve seña con la mano para que se tranquilizara, así que César se mantuvo en silencio y no se movió de donde estaba.


  

  -No habría habido motivo para hacerlo, esposo mío – Cibeles era consciente de que Crono estaba perdiendo el control de la situación y mantuvo el mismo tono dulce al hablar con él.


  

  -¡No te creo! – bramó Crono – Era una profecía. Mi padre era Urano. Lo que me auguró era lo que me iba a ocurrir, como así fue.


  

  Crono se giró de nuevo y se enfrentó a Zeus.


  

  -¡Dónde está tu hermano! – el dios del tiempo se dio cuenta de que Hades había desaparecido. Vio a César que le miraba impávido, casi en un intento de convertirse en estatua para que no le tuviera en cuenta. Sin embargo, a Crono no le importó lo más mínimo que ese mortal estuviera presente, lo que César aprovechó para esconderse tras una de las enormes salidas del aire acondicionado del edificio - ¡Dónde está Hades!


  

  Crono arremetió contra Zeus blandiendo la hoz en un intento de herirle. Zeus se apartó con presteza y se alejó unos metros de su padre, que se ponía en pie para pelear de nuevo.


  

  -Debería haberos devorado a todos y haber masticado vuestros repugnantes cuerpos cuando pude hacerlo, en lugar de manteneros vivos en mis entrañas – Crono escupía bilis con cada una de sus palabras – Nada de esto estaría pasando si hubiera acabado entonces con todos vosotros. Pero nunca es tarde… y menos para quien controla el tiempo, ¿no crees, hijo?


  

  Crono se irguió mostrando toda su corpulencia frente a Zeus en una muestra de poder y fuerza. Desde que Crono se había incorporado, Zeus no había parpadeo siquiera, mantenía la mirada fija en su padre, con los ojos entrecerrados y sin atender a lo que le decía. Cuando su padre quiso amedrentarle mostrando su corpulencia, Zeus hizo lo mismo pero a la vez levantó los brazos y de la nada surgieron dos relámpagos entre sus dedos. Los lanzó contra Crono, que no esperaba semejante ataque de su hijo, y consiguió herirle en el costado izquierdo. Crono gritó furioso y se desplomó. Durante unos segundos se quedó tendido en el suelo, sin mostrar cuál sería su siguiente golpe. Lentamente levantó la cabeza y comenzó a incorporarse; miró a Zeus, que esperaba impasible a que su padre se levantara, y fijó sus ojos en los de su hijo.


  

  -¿Esto es lo que quieres, bastardo? – Crono se puso de nuevo en pie – Estás dispuesto a provocar una guerra con tal de aferrarte a un poder que no te pertenece.


  

  -No soy yo quien desea la batalla, padre. El Orden debe ser respetado y tú pretendes quebrarlo a pesar de saber que el trono divino no volverá nunca a tus manos – Zeus era consciente de que no podía perder la concentración ni un segundo porque Crono no dudaría en atacarle en cuanto tuviera la más mínima oportunidad – Fuiste derrotado una vez y lo serás de nuevo; detente antes de empeorarlo todo.


  

  -¡No fui derrotado! – la voz de Crono parecía competir con el estruendo que los relámpagos que rodeaban la torre provocaban al chocar contra el acero – Fui traicionado, querido hijo, no lo olvides; por mi esposa y por mis hijos. He venido a reclamar lo que es mío porque así lo decidieron los dioses Primigenios.


  

  -Ellos te cedieron el poder tras tu enfrentamiento con Urano. ¿Acaso no fue también traición aquello? – Zeus provocaba a Crono porque sabía que el dios del tiempo estaba solo, no había logrado que sus oráculos llegaran a Madrid y ninguno de los dioses que le seguían se había podido hacer presente para ayudarle – Te enfrentaste a tu padre, el dios del cielo, y le arrebataste el poder. Los dioses Primigenios aceptaron tu triunfo y te permitieron gobernar, pero no pudiste evitarlo y el poder te cegó.


  

  -Urano me advirtió, profetizó vuestra traición y me defendí. ¡Devuélveme lo que es mío! – en ese momento, Crono se abalanzó sobre su hijo y le derribó; puso una de sus rodillas sobre el pecho de Zeus – Si tengo que enviarte al Infierno, lo haré.


  

  El dios del Olimpo miró desde el suelo el rostro de su padre y comprendió que se enfrentaba a la batalla más dura que jamás tendría que librar. Lanzó un potente golpe sobre el rostro de Crono, que tuvo que apartarse y permitir que su hijo se pusiera en pie. Con un rápido movimiento de sus brazos, Zeus creó una ráfaga de rayos que lanzón contra su padre. Crono reacciono con rapidez y repelió los rayos con su hoz, la que le sirvió para mutilar a Urano y que ahora era su único escudo ante el ataque de su hijo; sujetando su arma con fuerza fue atajando cada uno de los relámpagos que se dirigían contra su cuerpo. Algunos de ellos salían proyectados contra el aluminio que recubría el gran marco en el que se encontraban los dos dioses, provocando potentes estallidos que irradiaban destellos por toda la cubierta metálica y por las nubes que seguían envolviendo la cima del edificio.


  

  Zeus forjaba de entre sus dedos formidables torbellinos de fuego, rayos que lanzaba con furia contra su padre en un intento de aturdirle para poder arrebatarle la hoz que le protegía. Avanzaba un paso con cada rayo que lanzaba, creando un remolino en las nubes que les rodeaban. Sin detenerse, el dios del Olimpo lanzó una cautelosa mirada hacia el lugar en el que se encontraban ocultos César y Héctor, y comprobó que seguían escondidos a los ojos de Crono.


  

  El dios del tiempo, por su parte, intentaba desesperadamente repeler los rayos que Zeus le estaba lanzando. Por un instante Crono creyó ver que su hijo bajaba la guardia, momento que aprovechó para apartarse de su punto de mira y recuperar la compostura, empuñar con fuerza la hoz y lanzarse contra él. Crono se elevó sobre la bruma que creaban las nubes y antes de que Zeus pudiera darse cuenta, le golpeó en el brazo izquierdo provocándole una profunda herida. Al poner de nuevo los pies en el suelo, Crono se giró y se mantuvo en guardia a la espera de una reacción de su hijo.


  

  -Te he dicho que no permitiré que me detengas, hijo – le espetó jadeando.


  

  -Pues tendremos que ponernos de acuerdo – Zeus se había cubierto la herida con la mano derecha, pero vio que tan solo era una brecha y volvió a enfrentarse con su padre cara a cara – Porque yo no permitiré que destruyas el Orden, y si para eso tengo que arriesgar mi propia libertad, ten pon seguro que lo haré.


  

  Mientras decía esto, Zeus movía frenéticamente las manos en busca del rayo definitivo que le permitiera terminar con aquella insensatez. En sus ojos podía adivinarse la convicción del guerrero que sabe que es su última oportunidad de vencer en la batalla definitiva, del que es consciente de que se enfrenta al peor de los enemigos y por ese mismo motivo, debe salir vencedor al precio que sea.


  

  Hasta aquel momento Crono había tenido que enfrentarse en solitario a sus tres hijos, luchando desesperadamente por mantener el aliento en aquella batalla decisiva. Sin embargo, las fuerzas que una vez apoyaron a Crono en su cruenta guerra por el poder antes de ser recluido en el Tártaro se hicieron presentes para ayudar al dios del tiempo. La Torre sobre la que se encontraban los dos dioses comenzó a temblar con fuerza y un estallido violento hizo que Zeus girara la cabeza para averiguar de dónde procedía aquel estruendo. Un nuevo temblor hizo que padre e hijo cayeran al suelo, derribados por las intensas sacudidas que estaba sufriendo el edificio. El rostro de Zeus se había transformado en una expresión de profunda preocupación, temiendo que aquella pelea pudiera convertirse en una batalla desigual. La media sonrisa que Crono mostraba desde el suelo, de haber podido verla, le habría confirmado que Crono iba a recibir ayuda y que Zeus tendría que recurrir a cualquier refuerzo, ya fuera mortal o divino.


  

  De repente, el edificio dejó de temblar y se creó una pesada calma que no anunciaba nada bueno. Zeus se incorporó rápidamente y comprobó dónde se encontraba Crono. El dios del tiempo también se había puesto de pie y parecía estar tranquilo. Zeus se dio cuenta de que sería mejor mirar hacia el exterior de la torre que vigilar a su padre. Se acercó con cautela al borde de acero del gran cubo y descubrió un descomunal socavón a los pies de la Torre Caja Madrid. Súbitamente, un rugido ensordecedor invadió la atmósfera de Madrid provocando el estallido de la mayoría de los cristales que cubrían las Cuatro Torres de la gran explanada. Zeus dio dos pasos atrás porque sabía quién estaba a punto de aparecer. La explanada se había abierto dejando a la vista sus entrañas, parte del gran aparcamiento sobre el que se elevaban las Torres y un negro agujero que parecía descender hasta el mismo centro de la Tierra.


  

  -¡Te dije que no deberías provocar una guerra por mantener el trono, hijo! – le gritó Crono a su espalda.


  

  Zeus le miró fugazmente y giró rápidamente su cabeza hacia el espacio abierto que había frente a él. De nuevo se oyó el bramido, esta vez más cercano. Frente a él, como si una suave corriente de aire lo empujara hacia la parte superior de la Torre, hacia el cubo sin paredes en el que se encontraban los dioses, apareció un ser atroz que Zeus ya conocía. Tifón, último de los hijos de Gea, el dios que dominaba por completo las fuerzas destructivas de la naturaleza. Después de la guerra contra su propio padre, Zeus sufrió el ataque de ese engendro al que tuvo que enfrentarse solo pues los demás dioses, salvo Hermes, le temían tanto que huyeron a Egipto para no encontrarle. Fue una lucha estremecedora en la que Zeus consiguió vencer a pesar de que Tifón logró arrancarle los tendones que luego recuperó Hermes. Ahora se volvían a enfrentar y esta vez Zeus no sabía con quién podía contar para acabar con él.


  

  Aquel monstruo podía llegar a tocar las estrellas con sus manos si lo deseara, tal podía llegar a ser su altura; y de su espalda surgían dos enormes alas que cubrían la luz del sol cuando se desplegaban. Su cabeza soportaba una cabellera formada por cien dragones que lanzaban tarascadas al aire en un constante intento de atrapar algo entre sus fauces; y a partir de la cintura su descomunal cuerpo se transformaba en dos colas de serpiente, en lugar de las piernas que tendría de no ser una aberración infernal, sobre las que podía caminar y que también le servían de látigo destructor de todo aquello que se pusiera a su paso. Con ellas estaba destrozando las pocas cristaleras que habían resistido el insoportable ruido que emitían sus cabezas viperinas, porque Tifón se mantenía en el aire batiendo sus inmensas alas con fuerza.


  

  -Volvemos a encontrarnos, Zeus – Tifón habló con una voz cavernosa y temible – Ha pasado mucho tiempo.


  

  Las colas de serpiente habían dejado de moverse con violencia y parecía que se dejaban llevar por el aire que sostenía a su dueño.


  

  -Nadie te ha invitado a esta fiesta, Tifón – Zeus intentaba ganar el tiempo que pudiera para pensar en una salida lo más alejada del suicidio.


  

  -Yo no necesito invitación, Zeus – el descomunal dios se mantenía en el aire frente al dios del Olimpo, mirándole con soberbia, consciente del poder que tenía y de que había aprendido de la anterior batalla con Zeus. Esta vez no saldría derrotado – No sabes qué alivio he sentido al liberarme y dejar las entrañas del monte Etna; digamos que me he quitado un enorme peso de encima –dijo con expresión irónica.


  

  Cuando Zeus venció a Tifón le castigó a vivir confinado bajo el volcán Etna, que temblaba y escupía lava demostrando el poder y la furia de quien moraba bajo la montaña. Así había sido durante siglos y así debería seguir siendo en el futuro; Zeus no podía permitir que aquel engendro le venciera y le arrebatara el trono del Olimpo porque entonces el Orden sería destruido, la humanidad aniquilada y la creación sería un infierno aún peor que el propio Tártaro.


  

  -Crono – Tifón miró al dios el tiempo, que seguía entretenido la conversación de los dos dioses, y le hizo una pequeña reverencia a modo de saludo – Déjame decirte que el respeto de tu hijo hacia su padre deja mucho que desear.


  

  -Lo sé, Tifón, lo sé – respondió Crono de forma condescendiente mientras se acercaba lentamente a Zeus – Su madre fue siempre demasiado comprensiva y tolerante con sus hijos, al menos en el poco tiempo que los tenía antes de que yo los intentara enderezar con un pequeño tormento.


  

  Al escuchar estas palabras Zeus miró con odio a su padre. Se apartó de él y se retiró unos metros, dirigiendo una mirada de soslayo hacia el lugar en el que Hades seguía manteniendo oculto a Héctor. Iba a necesitar la ayuda de su hermano pero no podía arriesgarse a que Crono o Tifón vieran a Héctor y se hicieran con el omphalos. También echó un vistazo hacia la ventana que había abierto su padre desde el Inframundo; no vio allí a su madre, lo que le tranquilizó, pues pensó que se habría puesto a salvo ante el enfrentamiento que se avecinaba. Zeus pensaba con la mayor rapidez en todas y cada una de las opciones que se le pasaban por la cabeza, pero ninguna de ellas le resultaba válida. Sólo se le ocurrió una vía de escape.


  

  Crono era consciente de que las tornas habían cambiado y se sentía confiado. Se había colocado frente a Zeus, entre su hijo y Tifón, que doblaba en tamaño al mismo Crono y seguía sosteniéndose en el aire guardando las espadas del dios del tiempo y mirando desafiante a su hijo. Soltando un bramido enfurecido, Zeus se lanzó contra su padre metiéndole el hombro en la boca del estómago y empujándole hacia Tifón, hacia el borde de la Torre; hacia el abismo. Crono no esperaba la reacción aparentemente irreflexiva de su hijo y apenas pudo oponer resistencia. Rodeó con sus brazos la espalda de Zeus intentando en vano conseguir que le liberara, y miró hacia atrás. Contempló el rostro igualmente sorprendido de Tifón ante el extraño sistema de ataque del dios del Olimpo; y vio cómo el dios monstruoso reaccionaba colérico al atrevimiento de Zeus, batiendo con potencia sus alas para quedar fuera del alcance del golpe de los dioses y soltando frenéticos latigazos con sus colas de serpiente. Entonces Crono entendió lo que su hijo pretendía.


  

  -¡Suéltame, maldito!


  

  Zeus consiguió dar un largo salto al vacío agarrado a su padre y ambos descendieron velozmente en paralelo a la enorme Torre sobre la que estaban un segundo antes. Si Zeus lograba que su padre quedara aturdido en el suelo y eso sirviera para entretener a Tifón unos minutos, a él le quedaría una oportunidad de pedir ayuda a quienes mejor podrían protegerle de aquellos dioses sanguinarios y que debían de estar aguardando su llamada.


  

  Los dos dioses cayeron sobre la explanada de las Cuatro Torres a pocos metros del oscuro hueco del que había salido Tifón, haciendo que enormes trozos de piedra saltaran por los aires; parecía que las entrañas de la Tierra se estuvieran revolviendo bajo los guerreros. El golpe levantó una densa nube de polvo y durante unos segundos pareció que Crono y Zeus habían desaparecido. Lentamente, el rostro de Zeus se fue haciendo visible entre la bruma. Se le veía aturdido pero estaba consciente, algo que no se podía decir de Crono. Eran unos segundos preciosos que el dios del Olimpo no podía desperdiciar. Se levantó con esfuerzo y se puso en pie, miró hacia arriba, esperando ver a Tifón cubriendo el cielo de Madrid, y a su alrededor, para comprobar dónde estaba. Entonces vio a aquella mujer frente a él, a apenas diez metros de distancia.


  

  -O estás loca o has perdido la cabeza – dijo con sarcasmo - ¿Qué haces ahí, mortal?


  

  La mujer le miró fijamente sin inmutarse. Su poblada melena blanca le daba un aire muy solemne.


  

  -Yo soy Amanda Brau, oráculo de Hades, tu hermano. Me envía para ofrecerte ayuda.


  

  -¿Tú? – Zeus creía no haber entendido bien – No puedes ayudarme, oráculo.


  

  -Yo no, señor del Olimpo – Amanda Brau señaló a su derecha – Ellos.


  

  Zeus miró hacia donde señalaba la mujer y sonrió aliviado. Su hermano había entendido lo que ocurría y sabía a quien quería llamar Zeus. Los llamados Hecatónquiros, los tres gigantes de cien manos que fueron encerrados por Crono en el Tártaro y que después, tras ayudarles Zeus a escapar después de derrotar a su padre, se convirtieron en carceleros de los seguidores del dios del tiempo guardando las puertas del Infierno. Subían corriendo desde el túnel que pasaba frente a las Cuatro Torres y por el que habían llegado desde el Inframundo ayudados por Amanda Brau, que les había guiado desde las puertas del Tártaro hasta los pies de las Cuatro Torres. Briareo, Giges y Coto eran los nombres de los Hecatónquiros. Y estaban deseando llevar de vuelta al Tártaro a Crono y a los que habían escapado con él.


  

  Desde el cielo llegó un sibilino siseo que alertó a Zeus y sus nuevos ayudantes. Todos miraron hacia arriba y vieron descender como una exhalación a Tifón, con las alas plegadas sobre su espalda, las colas de serpiente que tenía por piernas extendidas hacia atrás y los cien dragones de su cabeza silbando enloquecidos. El monstruoso dios se lanzó contra Zeus, le golpeó con una de sus colas y lo lanzó a varios metros de distancia. Los Hecatónquiros rugieron enloquecidos, con furia, conscientes de que se enfrentaban a un dios despiadado como era Tifón, y a Crono, que haría cualquier cosa por recuperar el trono divino. Briareo, Giges y Coto se dirigieron dando grandes zancadas hacia el lugar en el que había caído Zeus y se colocaron a su alrededor. Tifón había surgido de las profundidades de la Tierra y había abierto un oscuro socavón en la explanada de las Cuatro Torres; los escombros y fragmentos de cemento, hormigón y asfalto que habían saltado por los aires tras el golpe de Zeus y Crono contra el suelo, y escupidos por la violenta aparición de Tifón, fueron las armas que permitieron a los Hecatónquiros proteger a Zeus. Sus cien brazos lanzaban las piedras contra las colas de serpiente que en ese momento mantenía a Tifón sobre el suelo a una velocidad que un hombre apenas sería capaz de ver con su ojo mortal. Algunos de aquellos proyectiles alcanzaron a Tifón en el rostro y, aunque no le hirieron, hicieron que se desviara ligeramente de su trayectoria de descenso, lo que le obligó a girar bruscamente para evitar chocar contra el suelo y a elevarse de nuevo sobre Zeus y sus protectores.


  

  En aquel momento Zeus quedaba oculto a la vista de Crono y de Tifón, protegido por los Hecatónquiros. Cuando Tifón estuvo suficientemente lejos las criaturas de cien brazos, éstas dejaron de lanzar piedras y dieron espacio al dios del Olimpo para que decidiera cómo continuar aquella batalla. Zeus se irguió entre sus protectores, elevó la vista al cielo en busca de Tifón y miró hacia el lugar sobre el que había caído su padre. Crono se estaba incorporando lentamente, apartando con esfuerzo las piedras y escombros que habían caído sobre él. Zeus tenía que decidir rápidamente a quién debería enfrentarse antes, y Tifón parecía ser en aquel momento la amenaza más inminente.


  

  -Vigilad a mi padre – ordenó Zeus a los Hecatónquiros – Intentad retenerle donde está mientras mando a esa maldita bestia de nuevo a las tripas de la Tierra.


  

  Cumpliendo con lo que el dios del Olimpo les acababa de pedir, los seres de los cien brazos se acercaron con enorme cautela al lugar en el que Crono seguía intentado liberarse de la montaña de rocas que casi le había sepultado. Los Hecatónquiros eran plenamente conscientes del poder del dios del tiempo y sabían que ellos apenas podrían convertirse en un molesto obstáculo para Crono si Zeus no regresaba pronto. Sin embargo, parecía que podrían distraerle durante algunos minutos.


  

  Sobre ellos, Tifón seguía batiendo sus inmensas alas, observando la escena que se desarrollaba bajo sus colas de serpiente. Comprendió que Crono no le sería de gran ayuda en aquel momento, así que buscó rápidamente a Zeus. Vio cómo el dios del Olimpo se dirigía a gran velocidad a la tercera Torre dejando a su derecha la segunda, un enorme gigante negro de cristal que Tifón bordeó por el lado opuesto al de Zeus, mientras descendía poco a poco hacia el suelo de la explanada. Cuando la sobrepasó vio con sorpresa que no había ni rastro de Zeus. Tifón se puso en alerta inmediatamente y se elevó unos metros en el aire; necesitaba perspectiva para localizar a Zeus porque sabía que no se podía fiar de él. El silencio se había hecho dueño de Madrid durante los dos últimos minutos. Tifón miraba a uno y otro lado, se giraba suavemente en el aire, buscaba tras los grandes ventanales de las Torres que le flanqueaban, pero parecía que Zeus se hubiese desvanecido. Las serpientes que Tifón tenía en la cabeza también buscaban intranquilas, girándose con rapidez a uno y otro lado, intentando localizar a su oponente.


  

  -Dónde estás, bastardo – masculló Tifón.


  

  -Estoy detrás de ti, demonio – la voz de Zeus tronó a la espalda de Tifón, que giró bruscamente para tenerle cara a cara.


  

  Zeus se había convertido voluntariamente en el punto de mira de Tifón y de las cabezas viperinas que nacían de su cabeza. Decenas de ojos le contemplaban ávidas de batalla, de guerra, de venganza. Se había encaramado a la Torre de Cristal, el tercero de los gigantes de cristal, y desafiaba a Tifón desde su cima. El descomunal dios lanzó un bramido ensordecedor contra el dios del Olimpo; quería destrozar a aquel engreído que le había confinado durante miles de años al dramático encierro en las entrañas del Etna. El potente grito fue acompañado de un viento huracanado que obligó a Zeus a aferrarse con fuerza a la grúa que coronaba aquella Torre para evitar caer desde la cima. Durante unos segundos eternos el dios del Olimpo aguantó la tremenda embestida de Tifón hasta que el viento cesó y la voz del poderoso dios calló. Entonces Zeus volvió a erguirse y a enfrentarse a Tifón, mostrándole los casi inexistentes efectos de su desatada furia.


  

  -Te enviaré al fondo del volcán y te juro que no volverás a ver la luz del sol – Tifón amenzaba a Zeus, moviendo con fuerza sus alas y extendiendo sus dos colas de serpiente.


  

  -El Etna es la única morada que mereces, maldito monstruo – respondió Zeus.


  

  Tifón aspiró y pareció que sus pulmones se llevaban la mitad del aire que la Tierra podía albergar. Frunció el ceño, extendió los brazos en paralelo a sus alas y abrió la boca. El sonido que salió de su interior hizo retumbar el suelo, pero fueron los silbidos sibilinos de las serpientes de su cabeza los que hicieron añicos los cristales que envolvían la Torre del tejado truncado. Zeus perdió el equilibrio al desaparecer el suelo acristalado sobre el que estaba y se agarró con fuerza al brazo de la grúa. Tifón golpeó entonces la torre con una de sus colas de serpiente destrozando parte de la estructura, dejando a la vista el interior de las oficinas del edificio y provocando que la torre comenzara a inclinarse al perder parte de su esqueleto. El hormigón, el hierro y los cristales creaban una atmósfera de destrucción dramática, envolviéndolo todo con un sonido resquebrajado que anunciaba la caída de uno de los cuatro gigantes de cristal. Cuando la torre comenzó a caer lentamente Zeus comprendió que debía apresurarse en su lucha con Tifón si no quería desaparecer bajo la torre que estaba a punto de derrumbarse. Se aferró con fuerza a la grúa con su brazo izquierdo y se irguió como pudo, manteniendo el equilibrio sobre una de las vigas del techo de la torre que aún seguía firme. Tifón vio el movimiento de Zeus y se preparó para lanzarle un golpe definitivo y acabar de una vez por todas con aquel enfrentamiento. Abrió al máximo sus enormes alas, miró a Zeus con furia y se lanzó contra él con los brazos extendidos y lanzando un último grito de guerra. Quería enterrar a su enemigo bajo los restos de la torre y enviarle bajo el Etna para toda la eternidad.


  

  Sin embargo Zeus no tenía ninguna intención de pasar el resto de sus días en las tripas de un volcán. Ante el aterrador ataque de Tifón, Zeus abrió su mano derecha y creó un gran rayo con el que esperó a su oponente, que ya se abalanzaba sobre él con cólera. Cuando le tuvo a una distancia adecuada se lanzó sobre él con un atronador grito y, antes de que Tifón pudiera reaccionar, cortó varias cabezas de serpiente de la cabellera del diabólico dios. Las demás serpientes comenzaron a retorcerse por el dolor que todas sintieron al ver decapitadas a sus hermanas, pero Tifón tuvo una respuesta devastadora. La rabia invadió su mente y sin apenas pensarlo se lanzó contra la torre para atrapar a Zeus con sus propias manos. Al comprender la intención de Tifón, Zeus se soltó de la grúa y, aprovechando la pendiente del techo cada vez más inclinado de la torre, se dejó caer para deslizarse por la por la viga a gran velocidad y, ante la sorpresa de Tifón, pasó frente a él sin apenas hacer el amago de golpearle y siguió su caída hasta agarrar con fuerza, una con cada mano, las dos colas de serpiente. La inercia le permitió arrastrar a Tifón en el descenso hasta el suelo justo en el momento en el que la parte superior de la torre se desgajaba del resto del cuerpo y se desplomaba a gran velocidad. Al caer sobre la explanada Zeus apoyó sus pies en tierra con destreza y golpeó el cuerpo de Tifón contra el suelo como si de un látigo se tratara, lo que hizo que todo el cuerpo del dios se estrellara sobre la montaña de escombros, cristales y vigas en que se había convertido la parte superior de la torre desplomada. La fuerza del golpe fue tal que Tifón perdió una de sus alas, que se partió y estaba a punto de desprenderse de su espalda por completo. Zeus, sin perder un segundo, creó con sus manos una maraña de relámpagos incandescentes que envolvió a su contrincante, todavía aturdido por el golpe, y buscó la brecha por la que Tifón había hecho su aparición en escena. Cuando lo localizó cargó a sus espaldas al terrible dios y lo llevó a la boca de aquel agujero. Cerca se encontraban los Hecatónquiros vigilando los movimientos de Crono, que había comenzado a recuperar el sentido y las fuerzas para apartar con mayor presteza las rocas que le estaban lanzando los de los cien brazos a gran velocidad.


  

  -¡Necesito que uno de vosotros me ayude! – Zeus ya estaba junto al inmenso cráter por el que había entrado Tifón y pretendía hacerle desaparecer por el mismo sitio. Coto, uno de los Hecatónquiros, se acercó rápidamente – Tenemos que meterle de nuevo en este pozo y llevarle de regreso al Etna.


  

  Coto hizo uso de todas sus manos para introducir a Tifón en el enorme socavón que tenían a sus pies. Zeus se giró hacia el lugar en el que se encontraba Crono y le vio enfurecido, apartando piedras y escombros cada vez a mayor velocidad, señal de que estaba completamente despierto.


  

  -Llevad a Tifón al Etna, los tres – ordenó Zeus a Coto – Daos prisa porque recuperará pronto la conciencia y la red de rayos no podrá detenerle – el hecatónquiro asintió – Y aseguraos de que este engendro del Averno no pueda salir del volcán jamás.


  

  Entonces Zeus corrió hacia donde estaban los otros dos Hecatónquiros, que ya estaban perdiendo terreno frente a Crono y apenas lograban detenerle.


  

  -¡Id con vuestro hermano! Ahora me encargo yo.


  

  Los de los cien brazos se detuvieron en seco y corrieron a ayudar a Coto. Desaparecieron con rapidez por el hueco de Tifón y, poco a poco, el sonido de sus potentes pisadas se perdió en la profundidad del subterráneo que les llevaría al corazón del volcán.


  

  Crono lanzó lejos dos grandes piedras que todavía le impedían erguirse, se quitó el polvo que le cubría el pelo y la cara y miró a su hijo. El odio que lanzaba su mirada habría estremecido a cualquiera, pero Zeus conocía perfectamente a quien le mostraba tanta ira.


  

  -Muy bien, hijo, se acabó – Crono salió ligeramente tambaleante de entre las piedras – Dame el omphalos, entrégame la manta y quizá sea condescendiente contigo y te castigue a un dulce exilio en los Campos Elíseos en lugar de encerrarte en el maldito Infierno.


  

  -Mira a tu alrededor, padre – Zeus se mantenía de pie, firme y en guardia – Lo único que traes contigo es destrucción y dolor. ¿De verdad crees que voy a permitir que gobiernes el mundo? Todo lo que tienes es lo que mereces por tu infame comportamiento. ¡Devorabas a tus propios hijos! – Zeus había logrado esconder su rabia dentro de su alma, pero en aquel momento sentía que podía escapar de su escondrijo – Obligabas a tu esposa a entregarte a cada uno de los niños que salía de su vientre por miedo a que se volvieran un día contra ti; por miedo a que fueran unos traidores... como tú.


  

  Crono no contestó a su hijo. Se limitó a mirarle desafiante y soberbio, aunque apretando los labios con fuerza al no encontrar una frase para responder a Zeus.


  

  -Tienes dos opciones, padre – le espetó Zeus – Puedes doblar ante mí tus rodillas, pedir mi perdón y, si lo obtienes, perderte entre las sombras del Inframundo para no volver a aparecer – Crono dejó ver una media sonrisa ante la osada desfachatez de su vástago – O puedes enfrentarte a mí de nuevo, como ya hiciste hace miles de años, provocar inútilmente otra era de sufrimiento a dioses y mortales, doblar ante mí tus rodillas sin obtener mi perdón, y regresar a las llamas del Tártaro de donde te aseguro que no volverás a escapar jamás.


  

  La impertinencia de Zeus se había convertido en un claro desafío al dios del tiempo, quien entendió que aquel dios que tras diez años de dura batalla le había derrotado y le había encerrado en el peor de los presidios, en el Tártaro, estaba dispuesto a arriesgarlo todo para evitar repetir aquella guerra y, menos aún, para perderla.


  

  -Pues me temo, hijo, que ninguna de las dos opciones que me ofreces me convence – Crono había recuperado su hoz de entre los escombros – Ni pienso hincar mis rodillas ante ti ni pienso pedir tu perdón.


  

  Crono blandió su arma suavemente en el aire y de ella salieron algunos reflejos amenazantes. Comenzó a caminar muy despacio al encuentro de su hijo que, ante la iniciativa que estaba tomando su padre para luchar, se puso en guardia. Zeus sabía que tendría más opciones si se enfrentaban en un lugar elevado porque el efecto de sus rayos sería más destructivo, pero la torre que en ese momento quedaba a su espalda había perdido la parte superior por el ataque de Tifón, y en la Torre Caja Madrid, en el gran arco de acero, se encontraba el joven mortal con el omphalos. Su mejor opción era la torre negra que ahora quedaba tras su padre. Sin embargo, debía superar a Crono para encaramarse a ella.


  

  El dios del tiempo seguía moviendo lentamente la hoz, cuyo filo parecía estar pidiendo con desesperación un cuello sobre el que deslizarse. Los dos dioses parecían ser gladiadores en la arena, midiendo a su oponente con extremo cuidado antes de lanzar el primer ataque. Crono comenzó a trazar un círculo, moviéndose despacio hacia su derecha sin dejar de mirar a Zeus a los ojos. Mientras tanto, el dios del Olimpo se mantenía en pie frente a su padre sin perderle de vista ni un segundo, analizando hasta el más mínimo movimiento de su cuerpo. Súbitamente, Crono se lanzó sobre Zeus con un potente salto que éste esquivó apartándose con rapidez y aprovechado para acercarse a la Torre Sacyr lo más posible. Pero Crono no iba a ponerle las cosas fáciles y con gran agilidad se dio la vuelta, tomó impulso y corrió tras su hijo, al que dio alcance y lanzó contra el suelo violentamente. Zeus se revolvió velozmente y apartó a su padre con un par de fuertes patadas. Zeus logró incorporarse y comenzó a correr hacia la base de la torre, pero Crono entendió que no debía dejar que su hijo tomara ventaja. Volvió a saltar para alcanzarle y logró herirle en la espalda con la hoz. Zeus reaccionó lanzando hacia atrás su brazo derecho con fuerza, alcanzando a Crono en la mano y obligándole a soltar su arma. Sin embargo la herida había sido profunda y Zeus notó cómo su brazo derecho perdía fuerza. Se apoyó contra la pared de la entrada de la Torre para crear con su mano izquierda una pequeña bola de fuego que se puso sobre la herida para cauterizarla. El dolor le hizo ahogar un gemido para no darle a Crono la más mínima señal de debilidad.


  

  Crono Esperaba en tensión el siguiente movimiento de su hijo. Zeus, por su parte, analizaba mentalmente cuál podría ser ese nuevo movimiento. Seguía dando la espalda al dios del tiempo y era consciente de que necesitaba reaccionar de inmediato.


  

  -¡A qué estás esperando, Zeus! – Crono gritó en la distancia, temeroso ante la quietud de su rival – Si esto es lo mejor que sabes hacer para ganar tiempo, será mejor que des este enfrentamiento por perdido.


  

  El dios del Olimpo levantó ligeramente la mirada y agudizó el oído. Un vertiginoso estruendo parecía acercarse a ellos. Zeus dejó escapar una ligera sonrisa al comprender lo que ocurría; Poseidón había logrado superar el obstáculo de Bóreas, el viento del norte, y dirigía una gran mole de agua hacia las Torres.


  

  -Estoy esperando a que te convenzas de que tu condena será más dura cuanto más te empecines en luchar, padre – no parecía que Crono se hubiera dado cuenta de la llegada del mar; toda su atención se centraba en los movimientos de Zeus.


  

  El dios del Olimpo se irguió demostrando a su padre que no tenía ninguna intención de amilanarse ante él. Estaba mostrando su firmeza y su poder, dejando claro que el trono divino le pertenecía por derecho propio y que no estaba dispuesto a cederlo sin dejar hasta el último aliento en el intento. Crono entendió perfectamente la provocación y aquello colmó su paciencia y desató su furia. Alzó ambos brazos en cruz concentrando todo su poder en cada uno de los músculos de su poderoso cuerpo, lanzó una furibunda miraba a su hijo y agarró con fuerza una de las vigas metálicas que estaba a punto de desprenderse del edificio en un intento de arrancarla para poder atacar con ella a Zeus. En ese momento comenzaron a caer algunas gotas de agua sobre la explanada. Zeus sabía lo que eran, así que no despegó la vista de su padre, pero el dios del Tiempo miró al cielo creyendo que su hijo, capaz de generar poderosas tormentas, le estaba preparando una inesperada borrasca. Perdió apenas dos segundos en mirar al cielo pero fueron suficientes para darse cuenta de que el agua no era de lluvia; era agua salada.


  

  -¡Maldito seas, Poseidón, Neptuno o como demonios quieras llamarte! – antes de encontrarse en inferioridad ante sus dos hijos Crono dio un último golpe y arrancó la inmensa viga de acero del edificio. Con ella en su mano derecha, sin apenas mostrar esfuerzo al cargarla, se dirigió embravecido contra Zeus. A medida que se acercaba a él comenzó a colocar la gran viga como si de una lanza se tratara, sujetando el ariete de acero, ahora sí, con las dos manos. Zeus esperaba inerte el ataque de su padre, sin apenas pestañear, pendiente únicamente de la embestida de su padre y del agua que rápidamente iba cubriendo sus pies. Crono estaba a veinte metros de su hijo y no descendía la velocidad de su carrera; enganchó con fuerza la viga y la colocó a la altura del pecho de Zeus, que se mantenía impasible frente a él. El agua casi llegaba a las rodillas de ambos dioses pero Crono no parecía sentir que el mar estaba a punto de descargar todo su poder en aquella explanada. Cuando se encontraba a un par de metros de Zeus, éste plantó su rodilla izquierda en el suelo para intentar evitar que el impacto fuera directo contra su pecho. Ante este gesto de su hijo, el dios del Tiempo se vio obligado a rectificar ligeramente la trayectoria de la viga, la bajó en dirección al rostro de Zeus y se preparó para el golpe. Antes de que el acero chocara contra la cara de Zeus, el dios del Olimpo se incorporó lo suficiente para poder aferrar la viga bajo su brazo izquierdo, rodeándola con su robusto brazo derecho y deteniendo el ataque de Crono. La potencia de la embestida le desplazó hacia atrás varios metros, lo que hizo que la pared sobre la que había estado apoyado unos minutos antes se desplomara hecha añicos. Los dos dioses entraron como apisonadoras en la enorme recepción de la Torre Sacyr. Tras ellos el agua que Poseidón había traído a Madrid se extendió cubriendo todo el suelo del edificio. Zeus se mantenía sobre su rodilla izquierda levantando cada vez más agua a su paso y apretaba con fuerza los dientes para no soltar la viga y quedarse a expensas de su padre. Crono seguía con su desbocada carrera intentando hacer que su hijo soltara la viga. Entonces Crono cambió su movimiento, frenó en seco y sorprendió a Zeus, que levantó la vista sin entender qué pretendía su padre.


  

  Crono cogió la viga por abajo y en un movimiento vertiginoso levantó a Zeus en volandas, lo movió en un gran arco sobre su cabeza y, sin que su hijo tuviera capacidad suficiente para reaccionar, lo estrelló contra el suelo provocando que el agua saltara a su alrededor estrepitosamente. El golpe obligó a Zeus a soltar la viga y le hizo perder durante unos preciosos segundos una referencia para poder levantarse de nuevo sin perder el equilibrio. Crono aprovechó la consternación de su hijo para golpearle con la enorme viga en la espalda. Zeus no había podido recuperarse de la caída anterior así que el golpe le encontró sin fuerza para repelerlo ni soportarlo erguido. Volvió a derrumbarse y esta vez quedó completamente sumergido bajo las aguas marinas que inundaban la escena. Seguía tan aturdido que no lograba encontrar el suelo en aquel inesperado lago. Sin embargo, una poderosa mano rodeó su cuello y lo sacó a la superficie. Zeus se encontró frente al rostro de su padre, enrojecido por la ira y el esfuerzo pero mostrando una placentera sonrisa ante la situación que estaba viviendo. Estrangulaba lentamente a Zeus, reduciendo muy despacio la capacidad de respirar de su hijo que se agarraba con fuerza a la muñeca derecha de su padre, intentando desesperadamente estrangular a su vez aquel poderoso brazo que lo apresaba con vigor.


  

  -¿Qué me tienes que decir ahora, hijo? – Crono estaba disfrutando con el sufrimiento de Zeus – Recuérdame eso del perdón que antes querías que te suplicara.


  

  Zeus intentaba soltar aquella garra de su cuello pero Crono lo elevaba sobre el suelo y el agua, que ya les llegaba casi a los hombros, sin brindarle ningún punto de apoyo.


  

  -Te dije que deberías haberme entregado la piedra y la manta y no habríamos tenido que llegar a esto. Mírate, resultas tan… patético. El dios del Olimpo pataleando para lograr respirar una brizna de aire – Crono miró cómo el agua subía – Luego hablaré con tu hermano sobre esta inundación. Pero primero será mejor que resolvamos este pequeño enfrentamiento.


  

  Ahora Crono mostró una fiera sonrisa mientras desde el agua aparecía la hoz dorada que le dio la victoria sobre su padre, Urano.


  

  -Ya sabes lo que me vi obligado a hacer con mi padre. Desperdigar sus trozos por el mar fue muy teatral y cruel, pero resultó efectivo. Creo que haré lo mismo contigo – bruscamente volvió a apretar la presa sobre el cuello de su hijo mientras lo elevaba medio metro más.


  

  Zeus miró como pudo la hoz que Crono blandía lentamente frente a él. Apenas le quedaban fuerzas para un último intento de liberarse de su padre. Cerró los ojos, apretó los labios y soltó la muñeca de su padre. Crono pensó entonces que había logrado que su hijo perdiera suficientemente la consciencia como para terminar aquella pelea de una vez por todas y enviar a su vástago a la prisión eterna del Tártaro. Levantó la hoz hasta el rostro de Zeus y se preparó para descargar sobre él toda su ira. Sin embargo, tan abstraído estaba en acabar con su hijo que olvidó que compartía con él su propia inmortalidad. Zeus había escondido sus manos bajo el agua, lo que le permitió cerrar sus debilitados puños con el último esfuerzo que todavía podía utilizar. Súbitamente abrió los ojos mirando fríamente a su padre, que no entendía que su hijo pudiera estar reaccionando; Zeus elevó los brazos y sin perder la expresión de fiereza de su rostro creó dos potentes rayos en sus manos. Ante la sorpresa de Crono, Zeus bajó con fuerza los brazos y metió los rayos bajo en agua. Él era el señor de las tormentas, el dios del trueno, el creador de los rayos y era inmune a ellos. Pero no así Crono, que inmediatamente sufrió la descomunal descarga que el agua le estaba transmitiendo.


  

  El cuerpo del dios del Tiempo se tensó y quedó paralizado a medida que la electricidad atrapaba cada centímetro de su cuerpo. Sus ojos se habían cerrado con fuerza y apretaba desesperado sus potentes mandíbulas, incapaz de coordinar el más mínimo movimiento. Zeus aprovechó el momento para golpear con fuerza el brazo de su padre, que todavía atrapaba su cuello, y liberarse. Sabía que Crono no absorbería toda la energía que él había creado. La torre era una estructura de hormigón, cristal y acero y se estaba convirtiendo en un pararrayos invertido que en lugar de recoger la electricidad del cielo la estaba asimilando desde sus entrañas. Buscó un lugar elevado en la sala principal del edificio, junto a las escaleras, para salir del agua y subir de nuevo a lo alto de la Torre Caja Madrid donde todavía aguardaban su hermano Hades y los dos chicos. Rompió un enorme ventanal que todavía se mantenía intacto sobre el nivel que el agua de mar había alcanzado y voló hacia la cima del edificio. En el momento en el que salió, el edificio Sacyr, la torre negra, comenzó a transformarse perdiendo su color original para tornarse primero a un intenso azul hielo y, seguidamente, convertirse en una descomunal antorcha amarilla relampagueante que en un instante pareció concentrar toda la energía en su interior para explotar violentamente en millones de pequeños fragmentos de cristal que se perdieron en la profundidad de las aguas que inundaron rápidamente el edificio. El agua alcanzaba casi la mitad de la altura de las torres y seguía subiendo sin pausa hacia los últimos pisos de los edificios. Desde arriba, asomado por uno de los huecos que hasta hacía poco era un luminoso ventanal, Zeus contemplaba la escena, escudriñando entre las aguas en busca de su padre. Sabía que sólo había ganado algo de tiempo, lo que era un gran logro enfrentándose a aquel que lo dominaba, pero Crono no se daría por vencido y tardaría poco en recuperarse. El dios del Olimpo tenía que subir otros diez o doce pisos, así que salió del edifico y ascendió hacia la parte superior de la torre. Zeus tenía que ganar altura; movió sus manos como si fuera un prestidigitador y creó a su alrededor una densa nube que le envolvió y le ascendió rápidamente hacia la cima de la torre negra de Sacyr.


  

  De entre las aguas apareció el cuerpo de Crono, que sacó bruscamente la cabeza en busca de aire. Buscaba desesperadamente a su hijo y no necesitó mucho tiempo para localizarlo. Miró hacia arriba. Allí estaba.


  

  -Maldito – Crono no pudo evitar que Zeus creara aquella nube así que de un potente salto comenzó a perseguir a su hijo. Cuando se encontraba a poca distancia, extendió su brazo derecho y clavó con fuerza la hoz en la espesa nube. Aunque la afilada arma no pudo atraparla el golpe sirvió para ralentizar la escalada de Zeus y permitió que Crono tomara impulso y lograra encaramarse a la plataforma sobre la que se encontraba su hijo. Sin perder ni un instante, Crono se lanzó contra Zeus. Estaban a pocos metros de alcanzar la cima de la Torre pero Crono logró empujar al dios del Olimpo contra el edificio. Las cristaleras de los ventanales hacía mucho tiempo que se había hecho añicos, así que cruzaron los restos de la estructura fácilmente atravesando las ventanas. Ahora se encontraban en la planta 50 de la Torre Sacyr; era la última y desde allí se veía claramente el arco de acero de la Torre Caja Madrid. Apenas setenta metros les separaban de ella, pero Crono no iba a ponerle fácil a su hijo alcanzarla. La planta estaba vacía y diáfana, todavía no había sido ocupada. Había algunas columnas que cortaban ligeramente la visión pero ambos dioses quedaban uno a la vista del otro.


  

  -Aún estás a tiempo de aceptar mi oferta – Zeus se había colocado junto a los ventanales más cercanos al cubo pero sabía que Crono no le permitiría saltar a la otra torre sin intentar detenerle.


  

  -Veo que sigues sin entender lo que ocurre – Crono se acercaba despacio al lugar en el que se encontraba su hijo, mirando fugazmente hacia la Torre Caja Madrid en un intento de calcular cuándo debía saltar sobre el dios del Olimpo e impedir que alcanzara el cubo – Voy a restaurar el Orden tal y como se me concedió, la voluntad de los dioses Primigenios será por fin respetada y la guardaré con extremado celo de traidores ávidos de poder, dispuestos a poner en peligro el equilibrio de la Creación con tal de gobernar el mundo.


  

  Al escuchar aquellas palabras Zeus fue consciente de que nada haría entrar en razón a su padre.


  

  -Parece que ahora lo entiendo perfectamente – Zeus lanzó una rápida mirada a la estructura cuadrada de acero de la torre que quedaba ahora a su derecha y volvió la vista de nuevo hacia su padre. Sin embargo, Crono se había adelantado y corría hacia él con la temible hoz en sus manos. Zeus apenas tuvo tiempo de pensar y reaccionó como mejor sabía. Cerró con fuerza su mano derecha y creó un poderoso rayo que lanzó contra su padre sin dudarlo. Cuando Crono se dio cuenta de la respuesta de su hijo, el rayo estaba sobre él. Sólo tenía una oportunidad de esquivarlo y era deteniendo el tiempo. Sin embargo Zeus no era un mortal, era un poderoso dios contra el que su poder sobre el tiempo estaba dramáticamente limitado. Crono concentró toda su energía en aquel rayo, que ya se encontraba a pocos centímetros de su pecho, y logró frenarlo lentamente, ralentizando su carrera al máximo para poder sortear su trayectoria y evitar que le alcanzara. Era tal el poder de Zeus que Crono tuvo que utilizar el máximo de su fuerza para detener el rayo, lo que provocó que él mismo se viera afectado por su propio poder y sus movimientos también se hicieron más pausados y le hicieran más difícil maniobrar y escapar del rayo. Crono logró con gran esfuerzo girar su cuerpo hacia su izquierda, con lo que consiguió que el rayo pasara de largo rozando ligeramente sus piernas, provocándole una intensa quemadura antes de que le tiempo recuperara su ritmo normal. Crono cayó sobre el suelo golpeándose con fuerza en la espalda y dolorido por las quemaduras.


  

  Zeus sólo fue consciente de la treta de su padre cuando comprendió que había esquivado el rayo y le vio caer bruscamente pero, en contra de lo que había previsto su padre, él tuvo entonces unos segundos de regalo que le permitieron saltar de una torre a otra y alcanzar la plataforma cúbica de la Torre Caja Madrid. Ahora jugarían en su campo.


  

  Crono se estaba incorporando en la Torre Sacyr y buscaba confundido a Zeus, sin entender por qué su hijo no seguía allí. Se giró repentinamente y le vio esperándole en la otra torre. Comprendió que había arriesgado mucho, que había empleado demasiada energía para detener el tiempo y que el golpe contra el suelo le había obligado a liberarlo, permitiendo que Zeus escapara. El dios del Olimpo le miraba desafiante desde la estructura de acero, a la espera del último ataque de su padre. A su espalda podía verse la ventana al Inframundo que Crono había abierto y, sobre él, una lluvia de relámpagos furiosos que parecían esperar con desesperación y rabia al dios del tiempo.


  

  -¿Ya hemos terminado, padre? – Zeus sabía que él contaba ahora con toda la ventaja y estaba deseando acabar con aquello, pero no debía bajar la guardia hasta derrotar a su padre.


  

  Crono no respondió. Sólo se irguió, tomó un fuerte impulso y de un potente salto logró alcanzar el cubo. Los dos dioses se miraron detenidamente, con odio contenido, analizando cuál sería su próximo ataque y conscientes de que, en cualquier caso, debería ser el último. Entonces el dios del Olimpo comenzó a correr hacia su padre, que le esperaba al final del marco metálico, y lanzó un potente grito de guerra más para darse fuerza en el ataque que para amedrentar a su oponente.


  

  -¡Aún estás a tiempo de detenerte, Zeus! – Crono se mantenía en pie solemne, imperturbable, esperando que el ímpetu que su hijo estaba mostrando en esos momentos le hiciera cometer un error fatal y le diera a él la oportunidad de enviarle al Tártaro para toda la eternidad.


  

  Pero Zeus no se detuvo; siguió con su frenética carrera hasta que estuvo a menos de dos metros de su padre, que le esperaba sin pestañear pero preparado para el choque contra aquella fuerza sobrehumana que se le echaba encima. Sin embargo, de forma imprevisible, Zeus paró en seco, dejó de gritar y mirando directamente a los ojos de su padre lanzó un relámpago que cegó a Crono momentáneamente, lo que aprovechó su hijo para embestirle con fuerza y derribarle, apartándose de inmediato para evitar que pudiera herirle de nuevo con su arma.


  

  Desde el suelo lanzó con furia la hoz en un vano intento de alcanzar al dios del Olimpo, sin conseguirlo. Zeus logró esquivarla y creó un nuevo rayo que hirió a su padre en un costado. Su rostro mostraba una profunda ira contra quien se suponía que debería haberle protegido y, sin embargo, intentó acabar con él.


  

  -¡Zeus, no! – la voz de Cibeles hizo salir a su hijo de ese estado – No puedes ser como él.


  

  El dios del Olimpo miró a su madre y luego volvió la vista hacia Crono, que seguía en el suelo intentando ponerse en pie a pesar de las heridas. Zeus pensaba con rapidez qué hacer con su padre herido. De su decisión dependía el futuro del mundo.


  

  -Volverás al Tártaro – sentenció Zeus.


  

  Crono miró a su hijo con rostro suplicante y, a la vez, horrorizado.


  

  -No puedes hacerme eso, Zeus. Soy tu padre, no puedes encerrarme allí de nuevo.


  

  -Sí puedo, padre – esta última palabra la lanzó contra Crono con desprecio y rabia – Y es lo que voy a hacer.


  

  -¡Soy tu padre, maldito! – Crono logró erguirse a duras penas - ¡Te ordeno que me obedezcas!


  

  Zeus volvió a mover sus brazos en el aire y creó una nube con la que envolvió a Crono, que luchaba desesperado por escapar de ella. Cuanto más espesa se hacía la niebla, más despacio se movían los brazos de Zeus.


  

  -¡Y yo soy el dios de los dioses del Olimpo! – esta vez era la voz de Zeus la que parecía proceder del mismo centro de la Tierra – Te ordeno que regreses al Tártaro, de donde nunca deberías haber salido. El equilibrio que los dioses Primigenios nos legaron no puede ser puesto en peligro de nuevo. Ésa es tu condena. ¡Cúmplela!


  

  Zeus lanzó entonces sus brazos hacia la entrada al Inframundo que el propio Crono había abierto y la nube en la que el dios del tiempo estaba enredado la atravesó a gran velocidad. Cibeles se había apartado y vio pasar ese humo blanco en dirección al infierno. A pesar de la rapidez, Cibeles pudo escuchar los gritos de su esposo clamando venganza contra ella y maldiciendo a sus hijos.


  

  Zeus se mantuvo en silencio mirando hacia el lugar en el que se encontraba su madre. Ella le miró con gesto apenado aunque tranquilo; no era el final que había deseado, pero Crono no les había dejado otra opción.


  

  -Hades, trae al chico – Zeus ordenó a su hermano que dejara a la vista a Héctor. Los rayos seguían descargando su fuerza por la estructura de acero, pero ahora parecían menos violentos.


  

  César miró a Zeus pensando que se refería a él, porque era el único chico que se encontraba allí arriba con los dioses. Pero entonces apareció Hades y detrás de él se pudo ver a Héctor, que había dejado la mochila en el suelo y tenía en las manos el omphalos.


  

  -Héctor, acércate – Zeus le indicó con un gesto de la mano que le llevara la piedra – Nunca podré agradecerte lo que tú y todos los oráculos habéis hecho. Si la piedra hubiera caído en manos de Crono, la oscuridad habría inundado la vida de los humanos durante muchos siglos.


  

  -Gracias, señor – Héctor le entregó el omphalos – No hemos estado solos, al menos yo; César me ha acompañado y ha arriesgado su vida para salvar la mía.


  

  -Pues también le doy las gracias a César por su nobleza y valentía - Zeus miró a César y le sonrió con sinceridad.


  

  -¿Dónde está el paño? – Cibeles hizo notar que faltaba la manta que debía cubrir la piedra.


  

  Zeus miró hacia el sur y se acercó al borde de la estructura del arco. La inmensa ola estaba trepando desde la base del edificio, girando a su alrededor para poder dar la fuerza suficiente a las dos figuras que se desplazaban sobre el agua con unas tablas de surf.


  

  -Creo que está de camino. Poseidón nos la envía con su oráculo.


  

  Héctor y César se acercaron también al borde, con más cautela que Zeus, para ver qué estaba ocurriendo allí abajo. La ola que habían visto que se acercaba cuando subían en el ascensor estaba a unos pocos metros de la plataforma en la que se encontraban, en la base del arco de la torre.


  

  -¿Están sobre tablas de surf? – preguntó Héctor asombrado.


  

  -Bueno, a mí ya no me sorprende nada… creo – César también observaba cómo Teo y Hegoi seguían la dirección que la ola había tomado alrededor de la torre para llegar al lugar en el que ellos se encontraban.


  

  En pocos segundos el agua llegó hasta la base de la estructura de acero y dejó suavemente a los dos surferos sobre el suelo. Aquella inexplicable marea fue bajando lentamente y se fue extendiendo por el suelo de Madrid, desapareciendo tan misteriosamente como había aparecido. Hegoi y Teo bajaron con cuidado de las tablas y miraron a todos los que les estaban esperando. Frente a ellos estaban Zeus, Hades y Cibeles, posando solemnes ante su llegada. Zeus tenía en sus manos el omphalos y esperó a que los dos chicos tuvieran posados los pies con firmeza.


  

  -Creo que tienes algo para mí, oráculo de Poseidón – le dijo Zeus.


  

  -Sí, señor – Hegoi sacó lo que le había dado Bradley, lo abrió para no entregar al dios del Olimpo una bolsa de plástico y le acercó el pequeño fardo de cuero que había en su interior – Esto es para ti.


  

  -Gracias, Hegoi – Zeus lo tomó con cuidado y antes de descubrirlo miró a su madre – Quiero que lo abras tú, madre.


  

  Cibeles se acercó a su hijo y tomó con delicadeza el cuero; lo desenvolvió y encontró en su interior la manta con la que había cubierto la piedra que ahora Zeus tenía en sus manos. Los ojos se le empañaron.


  

  -Gracias a esto estáis todos aquí – miró a sus hijos con dulzura – Esta pequeña manta y esa piedra os salvaron la vida.


  

  -Fuiste tú la que nos la salvaste, madre – Hades se acercó a Cibeles y la besó en la frente.


  

  -Zeus, protege el omphalos para que Crono jamás pueda arrebatártelo – Cibeles depositó suavemente la manta sobre la piedra.


  

  -Esta vez estará bajo mi protección, he comprobado que mi padre no se detendrá ante nada. A pesar de lo que somos, sigue habiendo cosas que quedan fuera de nuestro dominio. Si el Tártaro se ha abierto esta vez por un descuido, es posible que pueda volver a ocurrir. No puedo arriesgar el futuro del mundo – Zeus envolvió con sumo cuidado la piedra en la manta.


  

  En ese momento, César creyó ver una sombra que parecía esperar a Cibeles. La diosa se había acercado de nuevo a la ventana que daba al Inframundo y estaba a punto de cruzar de nuevo al otro lado. Sin pensar lo que estaba haciendo, César se acercó discretamente a Cibeles para asegurarse de que no ocurría nada, de que en realidad el cansancio le había jugado una mala pasada. Cibeles traspasó la ventana y César se acercó un poco más. Entonces vio de nuevo la sombra; no estaba teniendo una alucinación, había algo rondando a la diosa.


  

  -¡Cuidado! – César se abalanzó sobre Cibeles al ver cómo la sombra se aproximó a ella sin que la diosa se diera cuenta.


  

  Todos miraron en dirección a la ventana, contemplando impotentes la escena; nadie se había percatado de lo que estaba ocurriendo y cuando César gritó ya era demasiado tarde para impedir que se lanzara a lo que para él sería un abismo.


  

  La sombra se removió en torno a Cibeles en el instante en el que César la abrazaba para evitar que aquel oscuro espectro la alcanzara. Hades vio entonces lo que ocurría y corrió hacia el lugar en el que se encontraban César y Cibeles. Intentó apartar a César y hacerle volver al otro lado de la ventana, al reino de los vivos, pero no dio tiempo. Súbitamente, la ventana se cerró; con la misma rapidez con la que Crono la había creado. Cibeles y Hades desaparecieron tras ella. Y también César.


  

  -¡No! – Héctor se lanzó desesperado hacia donde había estado la ventana, donde ahora no había nada más que aire - ¡César! Joder, no – seguía moviendo los brazos impotente con la intención de hacer resurgir la ventana por la que había desaparecido su amigo - ¡Dónde está!


  

  Miró desolado a Zeus, que analizaba con preocupación lo que acababa de ocurrir. Tenía el ceño fruncido y no parecía estar escuchando lo que Héctor clamaba.


  

  -¡Zeus, dime dónde está César!


  

  -Me temo que tu amigo ha regresado al Inframundo – dijo gravemente – Y eso no debería haber ocurrido.


  

  -¡Claro que no debería haber ocurrido! – le espetó Héctor, que había perdido por completo el temor reverencial que el dios de dioses le provocaba hacía sólo un par de minutos – Abre otra vez la maldita ventana y trae a César de vuelta.


  

  -No puedo hacer eso.


  

  -¿Qué? Cómo que no puedes… eres Zeus, claro que puedes.


  

  -No se trata de mi poder, Héctor, sino de mi deber.


  

  -¡Venga ya! Esa, esa… ventana se ha tragado a mi amigo. Tráelo de regreso ahora mismo.


  

  -Incluso yo debo seguir unos principios inquebrantables establecidos en el origen del Todo – a pesar del atrevimiento que mostraba Héctor, Zeus no perdió la compostura porque entendía lo que para un mortal significaba aquella situación – Cada cosa ocurre cuando debe ocurrir, todo acontecimiento lleva su propia cadencia y debemos respetarla.


  

  Héctor lloraba, consciente de que lo que Zeus le decía era que César estaría perdido en el Inframundo hasta que llegara ese tiempo del que hablaba el dios.


  

  -Hades le protegerá – Zeus miró el omphalos envuelto en la delicada manta y, con gesto grave, miró a Héctor, Hegoi y Teo – Debo regresar al Olimpo. No olvidéis lo que sois, oráculos; nunca cerréis vuestra mente a los dioses que os guían – miró directamente a Héctor – No sufras por tu amigo, habitará en el palacio de Perséfone y llegará el momento en el que puedas ir a rescatarlo.


  

  Una densa nube blanca envolvió a Zeus, envuelto también en pequeños destellos que recorrían la nube, protegiendo al dios del cielo. Y desapareció.


  

  Hegoi miró a Teo y luego a Héctor. El primero tenía la mirada fija en el punto en el que había desaparecido Zeus, sin apenas parpadear. Hegoi se secaba las lágrimas.


  

  -Y, ahora ¿qué? – parecía más bien una pregunta retórica, pero Héctor necesitaba que alguien le respondiera.


  

  -Ahora será mejor que bajemos a la calle y hablemos un segundo – detrás de ellos, Bradley les estaba esperando junto a la puerta que daba entrada al arco.


  

  -Simon, César se ha quedado atrapado en el Inframundo, se lo ha tragado… - Héctor se acercó apresuradamente a Bradley.


  

  -Lo sé. Lo siento profundamente, Héctor. Pero por ahora no podemos intentar recuperarle – Bradley le puso afectuosamente la mano en el hombro – Vamos, nos están esperando abajo. Teo, Hegoi, aquí ya no podemos hacer nada más.


  

  Los cuatro bajaron por el mismo camino que habían hecho al subir y descendieron en uno de los ascensores exteriores de la Torre Caja Madrid. Ninguno habló, todos mantuvieron un silencio sepulcral. Cada uno de ellos había podido completar la misión que les había sido encomendada por sus dioses; había luchado contra gente muy poderosa para que el omphalos y la manta que lo cubría volvieran a manos de Zeus. Habían puesto en peligro sus propias vidas y habían visto como otros la perdían por cumplir los deseos de los dioses. Todo había salido como se esperaba y, sin embargo, el final había sido devastador. Uno de ellos había sido tragado por las sombras del Inframundo y no podrían hacer nada por rescatarle hasta que los dioses les avisaran de que ese momento había llegado.


  

  Cuando salieron a la calle, Dora corrió hacia ellos y abrazó a Héctor con fuerza. También lloraba.


  

  -César ha quedado atrapado en el Inframundo – Héctor apenas podía hablar.


  

  -Le encontraremos, Héctor, sabes que iremos a por él y le traeremos de regreso a casa – Dora sólo podía intentar dar alguna esperanza a su amigo.


  

  Héctor no dijo nada pero asintió con la cabeza. Quería, deseaba creer que sería así, pero no podía evitar imaginar a César perdido en aquel desolador paraje. Aunque Zeus le dijo que Hades le protegería en su propio palacio, él había cruzado el reino de los muertos y sabía que, a pesar de la presencia de Hades, era un lugar muy peligroso.


  

  Pit se acercó y le besó en la mejilla, y Louis le dio una palmada en el hombro.


  

  -Es hora de que todos regresemos a nuestros lugares de procedencia – Bradley sería el que tuviera la última palabra – Esto que ha ocurrido nos ha unido para siempre y nuestros dioses ya saben que sus oráculos han despertado. Cuando llegue el momento, nos avisarán a los que seamos necesarios para adentrarnos en el Inframundo en busca de César. Hasta entonces, seguiremos con nuestras vidas. Pero nunca dejaremos de ser oráculos.


  

  

  EPÍLOGO


  En el tejado de la torre del Ayuntamiento, Valeria empezaba a recuperar el conocimiento. Se había desmayado en el momento en el que Cibeles se hizo presente haciendo añicos su propia estatua. Miró a su alrededor, todavía aturdida. Recordaba vagamente lo que había ocurrido cuando llegó al lugar en el que se encontraba; la ola gigante en la calle, el frío viento del norte, los gritos de la gente desde la plaza… y Amadeo. Se levantó rápidamente al recordar que el relojero parecía dispuesto a hacerle daño si no complacía sus deseos. Se puso en guardia para evitar que la atacara por sorpresa y se apoyó contra uno de los muros de la terraza. Sin embargo, estaba sola. Examinó rápidamente el pequeño espacio en el que estaba y comprobó que no había nadie.


  

  ¿Dónde estaba el relojero?
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